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Parágrafos introductorios 

(Concluyen) 


§ 7. El método fenomenológico de la investigación. . 

Con la caracterización provisional del objeto tema de la investigación 
(ser de los entes o sentido del ser en general) parece estar trazado ya de 
antemano también su método. Destacar el ser de los entes y explicar el ser 
mismo es la misión de la ontología. Y el método de la ontología resulta 
cuestionable en sumo grado, mientras se pretenda pedir consejo acerca de 
él a las ontologías de la tradición histórica u otros intentos semejantes. Como 
el término de ontología se usa en un sentido formalmente amplio para de¬ 
signar esta investigación, el camino consistente en aclarar el método 
de ésta por medio de su historia queda cerrado de suyo. 

Con el uso del término de ontología, tampoco se habla en favor de una 
disciplina filosófica determinada que se encuentre en relación con las res¬ 
tantes. No se trata de cumplir la misión de una disciplina previamente 
dada, sino a la inversa: es de la necesidad objetiva de determinadas cues¬ 
tiones y de la forma de proceder requerida por las ‘‘cosas mismas” de 
donde puede salir a lo sumo una disciplina. 

Con la directiva pregunta que interroga por el sentido del ser, se 
halla la investigación ante la cuestión fundamental de la filosofía en gene¬ 
ral. La forma de tratar esta cuestión es la fenomenológico ,. Con esto no se 
adscribe este tratado ni a una “posición”, ni a una “dirección”, porque 
la fenomenología no es ninguna de las dos cosas, ni podrá serlo, mientras 
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se comprenda a sí misma. La expresión “fenomenología” significa prima¬ 


riamente un concepto metódico . No caracteriza el “qué” material de 
los objetos de la investigación filosófica, sino el “cómo” formal de ésta. 
Cuanto más genuinamente se expande un concepto metódico, y cuanto 
más ampliamente determina el sesgo radical de una ciencia, tanto más 
originariamente está arraigado en la lucha con las cosas mismas, tanto 
más se aleja de lo que llamamos un artificio técnico, de los que hay mu¬ 
chos también en las disciplinas teóricas. 

El título “fenomenología” expresa una máxima que puede formularse 
así: “ia las cosas mismas!”, frente a todas las construcciones en el aire, 
los descubrimientos casuales, frente a la adopción de conceptos sólo apa- 
rentemente reales, frente a las cuestiones aparentes que se extienden con 
frecuencia a través de generaciones como “problemas”. Pero esta máxima 
se podría replicar— es más que trivial y encima la expresión del prin¬ 
cipio de todo conocimiento científico. No se ve por qué haya de adoptar¬ 
se expresamente tal trivialidad para título de una ciencia. Se trata en 

efecto de una “trivialidad” a la que vamos a acercarnos hasta donde 

$ 

es de interés para ilustrar el proceder de este tratado. Nos limitamos a ex¬ 
poner el concepto radical de la fenomenología. 

% « 

La expresión tiene dos partes: fenómeno y logos; ambas se remontan 
a términos griegos: vov y \óyo$. Superficialmente tomado, está el 

título de fenomenología formado exactamente como teología, biología, 
sociología, nombres que se traducen: ciencia de Dios, de la vida, de la so¬ 
ciedad. Fenomenología sería según esto la ciencia de los fenómenos . El 
concepto radical de la fenomenología debe salir de la caracterización de lo 
que se mienta con las dos partes del título, “fenómeno” y “logos”, y de 
la fijación del sentido del nombre compuesto con ellas. La historia de la pa¬ 
labra misma, que surgió presumiblemente en la escuela de Wolff, no es aquí 
de importancia. > 


A. El concepto de fenómeno 

La expresión griega <f><uv¿fuvov, a la que se remonta el término “fenó¬ 
meno”, se deriva del verbo<£cuW0cu, que significa: sich zeigen, mostrarse. 
<t>aivófj.€vov quiere por ende decir: lo que sich zeigt, o lo Sichzeigende, lo 
que se muestra, lo Offenbare, lo patente. <£aiWftu por su parte es una for¬ 
ma media de , poner o sacar a la luz del día o a la luz general. <£am*> 
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pertenece a la raíz <í>a, como la luz, es decir, aquello en que algo puede 
hacerse patente, visible en sí mismo. Como significación de la expresión 
“fenómeno” hay que fijar por ende: lo Sich-an-ihm-selbst-zeigende, lo 
que se muestra en sí mismo , lo Offenbare , lo patente. Los <j>aivóficv a, los “fe¬ 
nómenos”, son entonces la totalidad de lo que está o puede ser puesto a 


la luz, lo que los griegos identificaban a veces simplemente con ra ovra 
(los entes). Ahora bien, los entes pueden mostrarse por sí mismos de di¬ 
ferentes modos, según las formas de acceso a ellos. Existe hasta la posi¬ 
bilidad de que un ente se muestre como lo que no es en sí mismo. En este 
mostrarse tiene el ente él “aspecto de...” Tal mostrarse lo llamamos 
Scheinen, parecer ser... Y así tiene también en griego la expresión 
(jxuvófxevov, fenómeno, la significación: lo que tiene aspecto de, lo 
“Scheinbare”, lo “que parece ser...”, el “Schein”, el “parecer ser...” 
4>ai.vófX€vov ¿LyaOóv quiere decir un bien que tiene aspecto de, pero que “en 
realidad” no es lo que pretexta. Para comprender mejor el concepto de 
fenómeno todo está en ver cómo es algo coherente por su estructura 
lo mentado en las dos significaciones de <¡>aivó/xtvov (“fenómeno” en el 
sentido de lo que se muestra y “fenómeno” en el sentido del parecer ser...). 
Sólo en tanto algo en general pretende por su propio sentido mostrarse, 
es decir, ser fenómeno, puede mostrarse como algo que ello no es, puede 
“limitarse a tener aspecto de... ” En la significación ^atvópcvov (“parecer 
ser...”) está ya encerrada la significación primitiva (fenómeno: lo paten¬ 


te) como fundamento de la segunda. Nosotros reservamos terminológica¬ 
mente la expresión “fenómeno” a la significación primitiva y positiva de 
4>aivófitvov, y distinguimos fenómeno de parecer ser... como la modifica¬ 
ción privativa de fenómeno. Pero lo que expresan ambos términos no tiene 
por lo pronto absolutamente nada que ver con lo que se llama “Escheinung”, 
apariencia, ni menos “simple apariencia”. 

Así, se habla de “Krankheitserscheinungén”, síntomas o apariencias 
de enfermedad. Se alude a procesos corporales que se muestran, y al mos¬ 
trarse y en cuanto son lo que se muestra, son “indicio” de algo que no se 
muestra ello mismo. La aparición de tales procesos, su mostrarse, coincide 
con haber perturbaciones que no se muestran ellas mismas. Erscheinung en 
cuanto Erscheinung o apariencia “de algo” no quiere decir, según esto, 
justamente: mostrarse la cosa misma, sino el denunciarse algo que no se 
muestra por medio de algo que se muestra. Erscheinen, aparecer, es un no - 
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mostrarse . Pero este “no” no debe confundirse en modo alguno con el 
“no” privativo que determina la estructura del parecer ser... Lo que no 
se muestra, como no se muestra lo Erscheinende, lo que aparece, lo aparente, 
tampoco puede nunca parecer ser... Todas las manifestaciones, indicios, 
síntomas y símbolos tienen la indicada estructura básica formal del Erschei- 
nen } del aparecer, aunque sean diferentes entre sí. 

Si bien " Erscheinen ”, ‘"aparecer”, no es nunca un mostrarse en el sen¬ 
tido de fenómeno, sólo es posible sobre la base de un mostrarse algo. Pero 
este mostrarse que hace posible el Erscheinen , el aparecer, no es el Ers¬ 
cheinen mismo. Erscheinen , aparecer, es el denunciarse por medio de algo 
que se muestra. Cuando se dice que con la palabra u Erscheinung, “apa¬ 
riencia”, nos referimos a algo en que erscheint , en que aparece, algo, sin 
ser ello mismo Erscheinung, no queda acotado el concepto de fenómeno, 
sino dado por supuesto , pero este supuesto permanece encubierto, porque 
en esta definición de “ Erscheinung ”, de “apariencia”, la expresión (< er¬ 
scheinen* * > “aparecer”, es risada en un doble sentido. Aquello en que 
“ erscheint ”, en que “aparece” algo, quiere decir aquello en que se denuncia, 
es decir, no se muestra, algo; y en la frase: “sin ser una 'Erscheinung*, una 
‘apariencia’, ello mismo”, significa Erscheinung el mostrarse . Pero este 
mostrarse es esencialmente inherente a aquello “en que” se denuncia algo. 
Los fenómenos no son nunca, según esto, Erscheinung en, apariencias, pero 
en cambio toda Erscheinung necesita de fenómenos. Si se define el fenóme¬ 
no con ayuda de un concepto encima oscuro de “ Erscheinung ”, queda todo 
cabeza abajo, y una “crítica” de la fenomenología sobre esta base es cierta¬ 
mente una empresa peregrina. 


La expresión “Erscheinung” “apariencia”, puede significar por su 
parte dos cosas; primero, el Erscheinen, el aparecer, en el sentido del de¬ 
nunciarse en cuanto no-mostrarse, y luego, aquello mismo que denuncia, 
aquello que en su mostrarse muestra algo que no se muestra. Y finalmen¬ 
te puede usarse Erscheinen para designar el genuino sentido de fenómeno 
en cuanto un mostrarse. Si se denomina u Erscheinung” a cada una de estas 
tres distintas cosas, es inevitable el embrollo. 

Pero éste es acrecentado esencialmente todavía por el hecho de que 
“Erscheinung ”, “apariencia”, puede tomar todavía otra significación. Si 
se toma lo que denuncia y en su mostrarse muestra lo no patente, como 
aquello que se hace patente en lo no patente ello mismo o que irradia de 
esto, de tal suerte que se concibe lo no patente como io esencialmente 
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nunca patente, entonces quiere decir Erscheinung tanto como una pro¬ 
ducción o un producto que no constituye el ser propio de lo productor: 
Erscheinung en el sentido de “mera” Erscheinung , de mera o simple apa¬ 
riencia. Lo que denuncia es el producto, que se muestra sin duda él mismo, 
pero que en cuanto irradiación de aquello que denuncia, lo tapa justa y 
constantemente. Mas este no mostrar, que tapa, tampoco es un parecer 
ser... Kant usa el término Erscheinung en este doble sentido. Erscheinun - 
gen son según él, primero, los “objetos de la intuición empírica”, lo que 
se muestra en ésta. Esto que se muestra (fenómeno en el sentido original 
y genuino) es al par “ Erscheinung” como irradiación denunciadora de 
algo que se esconde en la Erscheinung . 

En cuanto que de “Erscheinung”, “apariencia”, en la significación de 
denunciarse por medio de algo que se muestra es constitutivo un fenóme¬ 
no, pero éste puede tomar la inflexión, privativa, del parecer ser..tam¬ 
bién la Erscheinung puede pasar a ser mero parecer ser.., A una deter¬ 
minada luz puede alguien presentar aspecto de tener las mejillas encarna¬ 
das, encarnado que en cuanto que se muestra puede ser tomado como de¬ 
nuncia del haber una fiebre, indicio a su vez de una perturbación en el or¬ 


ganismo. 

Fenómeno —el mostrarse en sí mismo— significa una forma señalada 
de presentarse algo. Erscheinung, apariencia, pot* el contrario, mienta una 
relación de referencia dentro del ente mismo, de tal suerte que lo que 
hace referencia (lo que denuncia) sólo puede dar cumplimiento a su posible 
función cuando se muestra en sí mismo o es “fenómeno”. La Erscheinung, 
la apariencia, y el Schein, el parecer ser..., están ellos mismos fundados 
de diverso modo en el fenómeno. La laberíntica multiplicidad de los “fenó¬ 
menos” designados con los nombres de fenómenos, Schein , Erscheinung , 
simple Erscheinung, sólo se deja desenmarañar cuando se ha comprendido 
desde un principio el concepto de fenómeno: lo que se muestra en sí mismo. 


Si en esta manera de tomar el concepto de fenómeno queda indeter- 

•> 

minado qué ente es considerado como fenómeno, y queda en general abier¬ 
ta la cuestión de si lo que se muestra es uno u otro ente o un carác¬ 
ter del ser de los entes, se ha obtenido simplemente el concepto for¬ 
mal de fenómeno. Pero si por lo que se muestra se entienden los entes, 
que, v. gr., en el sentido de Kant son accesibles por medio de la intuición 
empírica, es el concepto formal de fenómeno objeto de una justa aplicar 
ción. El término de fenómeno así usado tiene por significación el con- 
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cepto vulgar de fenómeno. Pero este concepto vulgar no es el concepto 
fenomenológico de fenómeno. Dentro del horizonte de los problemas kan¬ 
tianos puede ilustrarse lo que se entiende fenomenológicamente por fenó¬ 
meno, a reserva de otras diferencias, diciendo: lo que en las Erscheinungen, 
en el fenómeno vulgarmente entendido, se muestra siempre, ya previa ya 
concomitantemente, aunque no como tema propio, puede venir a mostrarse 
como tema propio, y esto que se muestra en sí mismo así (las “formas de la 
intuición") son los fenómenos de la fenomenología. Pues es patente que 
el espacio y el tiempo tienen que poder mostrarse así, tienen que poder 
hacerse fenómenos, si como Kant pretende es una proposición trascendental 
fundada en la realidad la que dice que el espacio es el IVorinnen aprioráti- 
co de un orden o el "dentro de" de un orden. 

Mas si se ha de entender el concepto fenomenológico de fenómeno ett 
general, prescindiendo de qué pueda ser más precisamente lo que se muestre, 
es un supuesto indispensable la comprensión del sentido del concepto for¬ 
mal de fenómeno y de su justa aplicación en una significación vulgar,— 
Antes de fijar el concepto radical de ía fenomenología hay que acotar la 
significación de Aoyo?, a fin de poner en claro en qué sentido pueda ser 
la fenomenología en general “ciencia de" los fenómenos. 

B, El concepto de logos 

■t 

Eí concepto de A¿yo9 es en Platón y Aristóteles equívoco, y de tal 
suerte, que las significaciones son contrarias y no están ligadas positiva¬ 
mente por una significación fundamental. Pero en realidad sólo parece ser 
así y en tanto que la interpretación no logra adueñarse adecuadamente de 
la significación fundamental y su contenido primario. Si decimos. que la 
significación fundamental de Aóyos es “habla", esta traducción literal 
únicamente tendrá pleno valor después de determinar lo que quiera decir 
“habla". La historia posterior de la significación del vocablo Aéyos, y ante 
todo las múltiples y arbitrarias interpretaciones de la filosofía posterior, 
encubren constantemente la significación propia del término “habla", 
que es bastante patente. Aóyo? se “traduce", es decir, interpreta, como 
razón, juicio, concepto, definición, razón de ser, proporción. Pero ¿cómo 
podrá modificarse “habla", para que \¿y os signifique todo lo acabado de 
enumerar, y lo signifique dentro del lenguaje científico? Incluso en el caso 
de entender Aóyos en el sentido de proposición, y proposición como “juicio", 
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cabe no dar con esta traducción aparentemente justa en la significación 
fundamental, sobre todo si se toma el juicio en el sentido de una de las 
actuales “teorías del juicio”, Aóyos no quiere decir, o en todo caso no quiere , 
decirlo primariamente, juicio, si por éste se entiende un “unir” o un “tomar 
posición” (reconocer-rechazar). 

Aóy 09 en el sentido de habla quiere decir más bien lo mismo que StjAoíV, 
hacer patente aquello de que “se habla” en el habla. Aristóteles ha ex¬ 
planado con más rigor esta función del habla, llamándola áwo<¡>aív€<rdai 1 
El Xoyo? deja ver algo (<£aiW0a¿), a saber, aquello de que se habla, y lo 
deja ver al que habla (voz media) o a los que hablan unos con otros. El 
habla “deja ver” <hro..partiendo de aquello mismo de que se habla. En 
el habla ( á7ró<t>avcns ), si es germina, debe sacarse lo que se habla de aquello 
de que se habla, de suerte que la comunicación por medio del habla hace en 
lo que dice patente y así accesible al otro aquello de que habla. Tal es la 
estructura del Aoyos como áiro<l>av<Ti<s . No a todo “hablar” le es propio este 
modo del hacer patente en el sentido del dejar ver que señala. El rue¬ 
go («úx^)/por ejemplo, hace también patente, pero de otro modo. 

f 

En la manera concreta de llevarlo a cabo tiene el hablar (dejar ver) 
el carácter del proferir, de la comunicación verbal por medio de la voz. El 
Aoyo? es <f>wvr¡ y además <fuavYj (f>avTa<ría $, comunicación por medio de la 

voz en que siempre es avistado algo. 

Y sólo porque la función del Aóyo? como airótpavtns consiste en el dejar 
ver algo señalándolo, puede tener el Aoyo? la forma estructural de la 
Síntesis no quiere decir aquí unión ni enlace de representaciones, un andar 
manipulando con hechos psíquicos, uniones respecto de las cuales es for¬ 
zoso que surja el “problema” de su conformidad, siendo interiores, con lo 
físico del exterior. El <rvv tiene aquí una significación puramente apofántica 
y quiere decir: dejar ver algo en su estar junto con algo, dejar ver algo 

como algo. 

Y nuevamente, porque el Aóyo? es un dejar ver, por ello puede ser ver¬ 
dadero o falso. Todo se reduce también a librarse de un artificial concepto 
de la verdad en el sentido de una “conformidad”. Esta idea no es en modo 
alguno la primaria del concepto de ¿Atleta,.El “ser-verdad” del Aóyos como 
óXqBcütiv quiere decir: en el Acy«v como áwo<f}a(v€<r9a.t, sacar de su estar escon- 

I 

1 Cf. de interpretatione, cap. 1*6. También Met>,'Z, 4 y Et . Nic., Z, 
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dido al ente de que se habla y dejarlo ver, descubrirlo , como no escondido 
(<Uq0c$). Igualmente quiere decir el “ser-falso”, tf'cv&o’&u, lo mismo que 
engañar en el sentido de encubrir: poner algo ante algo (en el modo 
del dejar ver) y hacerlo pasar por algo que no es. 

Pero por tener “verdad” este sentido y ser el Aóyos un. determinado mo¬ 
do de dejar ver, no puede considerarse justamente al Aóyo? como el “lugar” 
primario de la verdad. Cuando, como hoy se ha hecho de todo punto usual» 
se define la verdad como aquello que conviene “propiamente” al juicio, y 
encima se apela en favor de esta tesis a Aristóteles, se trata de una apelación 
tan injustificada como ante todo de una mala inteligencia del concepto grie¬ 
go de verdad. “Verdadera” es en el sentido griego, y encima más original¬ 
mente que el llamado Aóyos, la la simple percepción sensible de algo. 

En cuanto que cada apunta a sus ík, al ente genuinamente accesi¬ 

ble justo sólo mediante ella y para ella, por ejemplo, el ver a los colores, es la 
percepción siempre verdadera. Lo que quiere decir: el ver descubre siempre 
colores, el oír descubre siempre sonidos. En el sentido más primitivo y 
más puro, “verdadero”, es decir, simplemente descubridor, de tal suerte 
que nunca puede encubrir, es el puro votlv, el simple percibir con mirar las 
más simples determinaciones del ser de los entes en cuanto tales. Este 
voeiv no puede nunca encubrir, nunca ser falso; puede a lo sumo quedarse 
en un no percibir , un ¿y voüv> un no bastar para el simple acceso adecuado. 

Lo que ya no se lleva a cabo en la forma del puro dejar ver, sino que 
al señalar recurre siempre a otra cosa y así deja ver siempre algo como 
algo, carga debido a esta estructura sintética con la posibilidad de encu¬ 
brir. La “verdad del juicio” es sólo el caso contrario de este encubrir, es 
decir, un fenómeno de la verdad de fundamento múltiple . Realismo e idea¬ 
lismo desconocen con la misma radicalidad el sentido del concepto griego 
de verdad, que es el único por el que se puede comprender la posibilidad de 
lo que se llama una “teoría de las ideas” como conocimiento filosófico. 

Y porque la función del Aóyo$ consiste en el simple dejar ver algo, en 
el dejar Vernehmen, percibir, los entes, puede Aoyos significar Vernun\t y 
razón. Y porque, una vez más, no sólo se usa Aóyos en la significación de 
Acyav, sino a la vez en la de Xeyó/Aow, lo señalado en cuanto tal, y porque esto 
no es otra cosa que lo i'rroKcífxtvov, lo que como presente sirve siempre ya de 
Grund, de base, a todo decir algo de algo y a alguien, quiere decir Aóyos 
qua Xvyofxtvov Gntnd, razón de ser, ratio, Y porque finalmente A¿y os qxia 
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A €yo[A£vov puede significar también: aquello de que se dice algo en cuanto 
se ha hecho visible en su relación a algo, tomándolo en su “ser relato”, 
adquiere Aóyos la significación de relación y proporción. 

Baste esta interpretación del “habla apofántica” para aclarar la fun¬ 
ción primaria del Aóyo?. 

C El concepto radical de la fenomenología 

Al representarse de una manera concreta lo puesto de manifiesto ett 
la interpretación de los términos “fenómeno” y “logos”, salta a la vista 
una íntima relación entre lo mentado con ellos. La expresión “fenomeno¬ 
logía” puede formularse en griego: Kíytw m <£<uvó/«va. Pero quiere de¬ 
cir &7ro<l)<uv€<r0ai. “Fenomenología” es decir, pues: áiro<t>áiv€<r<l>at ra <f>aiv6fx€va : 
dejar ver lo que se muestra, tal como se muestra por sí mismo, efectivamen¬ 
te por sí mismo. Tal es el sentido formal de la ciencia que se da el nombre 
de fenomenología. Pero de esta suerte no se da expresión a otra cosa que a 
la máxima formulada más arriba; a las cosas mismas!” 

El nombre de fenomenología es por su sentido, según esto, un nom¬ 
bre distinto de las denominaciones como teología y demás semejantes. 
Estas designan los objetos de la ciencia correspondiente en su respectiva 
objetividad. “Fenomenología” ni designa el objeto de sus investigaciones, 
ni es un término que caracterice su objetividad. El vocablo se limita a 
hacer una indicación acerca del modo de señalar y tratar lo que debe tra¬ 
tarse en esta ciencia. Ciencia “de” los fenómenos quiere decir: tal modo 
de tomar sus objetos, que todo cuanto esté a discusión sobre ellos ha de 
tratarse en directa Aufiveisiing y directa Auszveisnng o señalándolo di¬ 
rectamente y enseñándolo del mismo modo. El mismo sentido tiene la ex¬ 
presión, tautológica en el fondo, “fenomenología descriptiva”. Descripción 
no significa aquí un proceder a la manera, digamos, de la morfología bo¬ 
tánica. El término vuelve a tener un sentido prohibitivo: mantener a dis¬ 
tancia toda determinación no aunveisend o que no enseñe las cosas mis- 
* 

mas. El carácter mismo de la descripción, el sentido específico del Aóyos 
únicamente puede fijarse partiendo de la objetividad de lo que debe ser 
“descrito”, es decir, ser objeto de una serie de determinaciones científicas 
por la vía propia de los fenómenos. Formalmente, autoriza la significa¬ 
ción del concepto formal y vulgar de fenómeno a llamar fenomenología - 
% 

a toda Aujweisung de un ente, a todo señalar un ente, tal como se muestra 
en sí mismo. 

• * 
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En atención a esto, tiene que desformalizarse el concepto formal de 
fenómeno para convertirse en el fenomenológico, y ¿cómo se diferencia 
éste del vulgar? ¿Qué es lo que la fenomenología debe “dejar de ver"? 
¿Qué es lo que debe llamarse “fenómeno" en un sentido eminente? ¿Qué 
es lo que es por esencia tema necesario de una Aufweisung expresa, de 


un señalarlo expresamente? Evidentemente, aquello que primaria y ha¬ 


bitualmente, justo, no se muestra, aquello que, frente a lo que se muestra 


primaria y habitualmente, está escondido, pero que ai mismo tiempo es algo 


que pertenece esencialmente a lo que se muestra primaria y habitualmente, 
de tal suerte que constituya su sentido y fundamento. 


Pero lo que en un sentido excepcional permanece escondido, o vuelve 
a quedar encubierto , o sólo se muestra “ desfigurado ", no es tal o cual ente, 
sino, como han mostrado las consideraciones anteriores, el ser de los 
entes. Hasta tal punto puede estar encubierto, que se olvida y no se pre¬ 
gunta por él ni por su sentido. Según esto, es lo que requiere en un 
sentido eminente, por obra de su más propio contenido objetivo, hacerse 
fenómeno, aquello sobre lo que la fenomenología ha puesto su “garra” 
como sobre su objeto y tema. 

Fenomenología es la forma de acceder a lo que debe ser tema de la 
ontología y la forma de determinarlo auszveisend, enseñándolo. La ontolo - 
gía sólo es posible como jenomenologia. El concepto fenomenológico de 
fenómeno mienta por “lo que se muestra" el ser de los entes, su sentido, 
sus modificaciones y derivados, Y el mostrarse no es un mostrarse cual¬ 
quiera, ni menos lo que se dice erscheinen, aparecer. El ser de los entes 
es lo que menos puede ser nunca nada “tras de lo cual" esté aún algo 
“que no aparezca". 


“Tras" de los fenómenos de la fenomenología no está esencialmente 
ninguna otra cosa, pero sí puede lo que debe hacerse fenómeno estar es¬ 
condido, Y justo porque los fenómenos no están dados primaria y habitual¬ 
mente, es menester de la fenomenología. Estar encubierto es el concepto 
contrario de “fenómeno”. 


La forma en que los fenómenos pueden estar encubiertos es variada. 
En primer término, puede estar encubierto un fenómeno en el sentido de 
estar todavía no descubierto . No hay noción ni conocimiento de su Bestand, 
existencia. Un fenómeno puede además estar entefrado . Esto implica: 
estaba ya descubierto, pero volvió a quedar encubierto. Este encubrimien¬ 
to puede hacerse total o bien, y es la regla, lo ya descubierto es aún visible, 
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pero sólo como Schcin, parecer ser... Mas, cuanto de Schein, de parecer 
ser..tanto de “Sein”, de ser. Este estar encubierto en el sentido de estar 
“desfigurado” es el más frecuente y más peligroso, porque aquí son espe¬ 
cialmente tenaces las posibilidades de engaño y extravío. Las estructuras 
del ser de que ya se dispone, pero el suelo del cual son autóctonas las 
cuales permanece encubierto, y los conceptos correspondientes, quizá 
reivindican sus derechos dentro de un “sistema”. En razón de la inser¬ 
ción artificial en un sistema, se presentan como algo que no ha menester 
de mayor justificación y es “claro”, y por ende puede servir de punto de 
partida a una deducción progresiva. 

El encubrimiento mismo, tómese en el sentido del estar escondido, o del 
estar enterrado, o del estar desfigurado, tiene a su vez una doble posibili¬ 
dad. Hay encubrimientos accidentales y encubrimientos necesarios, es decir, 

/ t t 

que se fundan en la Bestandart, en la forma de ser, de lo descubierto. 
Todo concepto y proposición fenomenológica originalmente obtenida está, 
en cuanto expresión comunicada, en la posibilidad de la degeneración. 
Es trasmitida con una comprensión vacía de su sentido, pierde su autoc¬ 
tonía y se convierte en una tesis que flota en el aire. La posibilidad de que 
se petrifique o que se vuelva tal que no haya quien lo agarre lo original¬ 
mente “agarrabie” está en las entrañas mismas del trabajo concreto de la 
fenomenqlogía. Y la dificultad de esta ciencia consiste justamente en hacer 
que sea crítica en un sentido positivo consigo misma. 

La via de acceso al ser y a sus estructuras propia del fenómeno tiene 
que empezar por ser arrancada a los objetos de la fenomenología. Por ende 
requieren así el punto de partida del análisis como el acceso al fenómeno 
y el paso a través de los encubrimientos dominantes, que se les asegure 


desde el punto de vista metódico En la idea de la aprehensión y explana¬ 
ción “intuitiva” y “original” de los fenómenos está implícito lo contrario 
de la ingenuidad de una accidental “visión” “directa” e irreflexiva. 

Sobre la base del acotado concepto radical de la fenomenología puede 
fijarse también la significación de los términos “ fenoménico ” y “ ferióme - 
nológico ”. “Fenoménico” se llama lo que se da y es explanable por la vía 
de acceso propia del fenómeno; de aquí el hablar de estructuras fenomé¬ 
nicas. “Fenomenológico” se dice todo lo que entra en la forma de señalar 
y explanar y lo que constituye los conceptos requeridos en esta ciencia. 

Fenómeno en sentido fenomenológico es sólo aquello que es ser, pero 
ser es siempre ser de un ente: de aquí que cuando se pone la mira en el des¬ 
cubrimiento del ser, sea menester antes hacer comparecer del modo justo al 
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ente mismo. Este tiene que mostrarse igualmente en la forma de acceso que 
genuinamente le corresponda. Y así se torna el concepto vulgar de fenóme¬ 
no fenomenológicamente capital. La tarea previa de asegurar “fenómeno- 
lógicamente” el ente ejemplar, tarea que es el punto de partida de la 
analítica propiamente tal, está siempre diseñada de antemano por la meta 
de ésta. 

Tomada por su contenido es la fenomenología la ciencia del ser de 
los entes: ontología* En la explicación dada de las incumbencias de la on- 
tología saltó a la vista la necesidad de una ontología fundamental que ten¬ 
ga por tema el ente preeminente óntico-ontológicamente, el Dasein , de taí 
suerte que acabe por sí misma ante el problema cardinal, la pregunta que in¬ 
terroga por el sentido del término “ser” en general. De la investigación mis¬ 
ma resultará que el sentido metódico de la descripción fenomenológica es 

una interpretación , El Aóyos: de la fenomenología del Dasein tiene el carácter 

& 

del €pfir¡vcv€tv ) mediante ei cual se le dan a conocer a la comprensión del ser 
inherente al Dasein mismo el sentido propio del término “ser” y las estruc¬ 
turas fundamentales de su propio ser. Fenomenología del Dasein es herme¬ 
néutica en la significación primitiva del vocablo, en que designa el negocio 
de la interpretación. Mas en tanto que con el descubrimiento del sentido 
del ser, y de las estructuras fundamentales del Dasein, queda abierto el 
horizonte de toda investigación ontológica también de los entes no dasein - 
formes, resulta esta hermenéutica al par “hermenéutica” en el sentido de 
estudio de las condiciones de posibilidad de toda investigación ontoló¬ 
gica. Y en tanto, finalmente, que el Dasein tiene la preeminencia ontológica 
sobre todo ente —como ente en la posibilidad de la existencia—, cobra 
la hermenéutica como interpretación del ser del Dasein un tercer sentido 
específico, el filosóficamente primario , de una analítica de la existencia- 
riedad de la existencia. En esta hermenéutica, en tanto que estudia ontoló- 
gicamente la historicidad del Dasein como la condición óntica de la posi¬ 
bilidad de la historiografía, tiene sus raíces lo que sólo derivadamente 
puede llamarse “hermenéutica”: la metodología de las ciencias históricas 
del espíritu. 

El ser, tema fundamental de la filosofía, no es el género de ningún 
ente, y sin embargo afecta a todo ente. Hay que buscar más alto su “uni¬ 
versalidad”. El ser y su estructura están por encima de todo ente y de toda 
posible determinación de un ente que sea ella misma ente. El ser es lo 
transcendens pura y simplemente . La trascendencia del ser del Dasein 
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es una trascendencia excepcional, en cuanto que implica la posibilidad y la 
necesidad de la más radical individuación , Todo abrir o franquear el ser 
como lo transcendens es conocimiento trascendental . La verdad fenomenoló- 
gica (“fr anqueza” del ser ) es veri tas transcendental is. 

Ontología y fenomenología no son dos distintas disciplinas pertene¬ 
cientes con otras a la filosofía. Estos dos nombres caracterizan a la filoso¬ 
fía misma por su objeto y por su método. La filosofía es la ontología 
universal y fenomenológica que parte de la hermenéutica del Dasein, que 
a su vez, como analítica de la existencia, ata el cabo del hilo conductor 
de toda pregunta filosófica allí donde toda pregunta filosófica brota y 

retorna . 


Las siguientes investigaciones sólo han sido posibles sobre la base 
puesta por E. Husserf, con cuyas Investigaciones lógicas hizo irrupción 
la fenomenología. Las explicaciones dadas acerca del concepto radical de la 
fenomenología indican cómo lo esencial de ésta no reside en ser real como 
“dirección” filosófica. Más alta que la realidad está la posibilidad . La 
comprensión de la fenomenología radica únicamente en tomarla como po¬ 
sibilidad. 2 


Con respecto a lo rudo y "feo” de la expresión dentro de los siguien¬ 
tes análisis, puede ser oportuna esta observación: una cosa es contar cosas 
de los entes y otra es coger a un ente por su ser. Para esta última faena 
faltan no sólo en los más de los casos los vocablos, sino ante todo la 
"gramática”. Si se me permite una alusión a análisis del ser anteriores 
e incomparables dentro de su nivel, compárense las partes ontológicas del 
Parménides de Platón, o el capítulo cuatro del libro siete de la Metafísica 
de Aristóteles, con un trozo narrativo de Tucídides, y se verá lo que de 
inaudito en materia de fórmulas pedían de los griegos sus filósofos. Donde 
las fuerzas son esencialmente menores, y encima el dominio del ser que se 
trata de franquear es mucho más difícil ontológicamente que el que tenían 
ante sí los griegos, ha de ser mayor la complicación de los conceptos y 
la dureza de la expresión. 


2 Si el siguiente estudio da algunos pasos hacia adelante por el camino que 
franquea las "cosas mismas", lo debe el autor en primera línea a E. Husserl, que le 
familiarizó durante los años de enseñanza del autor en Friburgo con los más va¬ 
riados dominios de la investigación fenomenológica, mediante un3 solícita dirección • 
personal y la más liberal comunicación de trabajos inéditos. 
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§ 8. El plan del tratado. 

La pregunta que interroga por el sentido del ser es la más universal 
y la más vacía; pero en ella hay al par la posibilidad de aplicarla aislada, 
propiamente y con el máximo rigor al Dasein de cada caso. La conquista 
del fundamental concepto “ser” y la acuñación de los conceptos ontoló- 
gicos requeridos por él y de sus necesarias inflexiones han menester de 
un concreto hilo conductor. A la universalidad del concepto de ser no 
se opone la “especialidad” de la investigación, es decir, el avanzar hacia 
él por el camino de la interpretación especial de un determinado ente, el 
Dasein, en que debe conquistarse el horizonte de la comprensión y posible 
interpretación del término "ser”. Pero este ente es en sí "histórico”, de 
suerte que la manera más propia de iluminarlo ontológicamente resulta 
por necesidad la de una interpretación “historiográfica”. 

El estudio de la pregunta que interroga por el ser se bifurca así en dos 
grandes problemas; a ellos responde la articulación del tratado en 
dos partes: 

s * 

Primera parte: la interpretación del Dasein en la dirección de la tem¬ 
poralidad y la explanación del tiempo como el horizonte trascendental de 
la pregunta que interroga por el ser. 

Segunda parte: grandes rasgos de una destrucción fenomenológica 
de la historia de la ontología siguiendo el hilo conductor de los proble¬ 
mas de la temporariedad. 

La primera parte $e divide en tres secciones: 

L El análisis fundamental y preparatorio del Dasein. 

2. Dasein y temporalidad, 

3. Tiempo y ser. 

La segunda parte comprende asimismo fres miembros: 

1. La doctrina de Kant acerca del esquematismo y del tiempo como 
anticipación del descubrimiento de los problemas de la temporariedad. 

2. El fundamento ontológico del “cogito sum " de Descartes y la su¬ 
pervivencia de la ontología medieval en los problemas de la “res cogitans**. 

3. El tratado de Aristóteles sobre el tiempo como fuente para discri¬ 
minar la base fenoménica y los límites de la ontología antigua. 
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PRIMERA PARTE 

w 

LA INTERPRETACION DEL DASEIN EN LA DIRECCION DE 
LA TEMPORALIDAD Y LA EXPLANACION DEL TIEMPO 
COMO EL HORIZONTE TRASCENDENTAL DE LA 
PREGUNTA QUE INTERROGA POR EL SER 

• ' fc • • 

' * . . f 

PRIMERA SECCION 

El análisis fundamental y preparatorio del Dasein 

Aquello a que hay que preguntar primariamente, al preguntar por el 
sentido del ser, es el ente del carácter del Dasein . La analítica existencia- 
ría y preparatoria del Dasein ha menester, por obra de su propia Índole, 
una previa exposición y deslinde respecto de investigaciones al parecer 
concurrentes con ella (capítulo I). Ateniéndose al punto de partida fijado 
a la investigación, hay que poner de manifiesto en el Dasein una estructura 
fundamental; el ser-en-el-mutido (capítulo II). Este " apriori” de la 
interpretación del Dasein no es una determinación compuesta de varios 
trozos, sino una estructura originaria y constantemente íntegra. Pero 
permite echar diversas miradas a los elementos que la constituyen. Man- 
# teniendo constantemente fija la vista en el conjunto, previo siempre, de 
esta estructura, hay que destacar fenoménicamente estos elementos. Y así 
vienen a ser objeto del análisis: la Welt, el mundo, en su Weltlichkeit, 
su mundanidad (capítulo III); el In-der-Welt-sein, el ser-en-el-mundo, 
como Mitsein y Selbstsein , como ser-con y ser-sí mismo (capítulo IV); 
el In-sein, el ser-en, como tal, (capítulo V). Sobre la base del análisis 
de esta estructura fundamental resulta posible indicar provisionalmente 
en qué consiste el ser del Dasein . Su sentido existenciario es la Sor ge, la 
" cura ”, el cuidado, la preocupación (capítulo VI). 
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CAPITULO PRÍMEKO 


Exposición del cometido de un análisis preparatorio del Dasein 

• * 4 1 

* 1 , 

• é 

* 

• * 

• 4 • 

§ 9. El tema de la analítica del Dasein. 

El ente cuyo análisis se trata de hacer somos en cada caso nosotros 
mismos. El ser de este ente es, en cada caso , mío. En el ser de este ente se 
halla este mismo en relación zu seinem Sein , a su ser. Como ente de este ser 

9 

está entregado a la merced de su propio Zu-sein , su (propia relación) al-ser. 
El ser es lo que le va a este ente mismo en cada caso. De esta caracteriza¬ 
ción del Dasein resultan dos cosas: 


1. El “Wesen", la “esencia", de este ente radica en su Zu-sein, su (re- 
lación) al-ser. El Was-sein, el ser-algo, {essentía) de este ente, hasta donde 
se puede hablar de ella, tiene que ser comprendida por su Sein, su ser ( exis¬ 
tentia). El problema ontológico está justamente en mostrar que si elegimos 
el término de existencia para designar el ser de este ente, este término 
no tiene ni puede tener la significación ontológica del término tradicional 

4 

existentia: existentia quiere decir otológicamente Vorhandensein r ser 
delante de. las manos, una forma de ser que por esencia no conviene al 
ente del carácter del Dasein . Evitamos la confusión usando siempre en 
lugar del término existentia la expresión interpretativa Vorhandenheit, 
la condición de estar delante de las manos, y reservando el término de 
existencia, como determinación del ser, para el Dasein . 

El “Wesen”, la “esencia", del Dasein radica en su existencia . Los 




caracteres que pueden ponerse de manifiesto en este ente no son, por ende, 
propiedades” vorhanden de un ente vorhanden de tal o cual "aspecto”, 
sino modos de ser posibles para él en cada caso y sólo esto. Todo So-sein , 
todo ser-tal, de este ente es primariamente Sein, ser. De aquí que el término 
"Dasein ", con que designamos este ente, no exprese su Was , su algo, 
como mesa, casa, árbol, sino el Sein, el ser. 
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2. El ser que le va a este ente en su ser, es, en cada caso, mió. 
El Dasein t\o puede tomarse nunca ontológicamente, por ende, como 
caso y ejemplar de un género de ente vorhanden . A este ente le es 
su ser “indiferente’', o vistas las cosas exactamente, “es” ele tal suer¬ 
te que su ser no puede serle ni indiferente ni lo contrario. La men¬ 
ción dei Dasein tiene que ajustarse al carácter de la Jemeinigkeit de este 
ente, o la condición de ser, en cada caso, mío, enunciando siempre también 
el pronombre personal: “yo soy”, “tú eres”. 

r 

Y el Dasein es mío en cada caso, a su vez, en uno u otro modo de ser. 
Se ha decidido ya siempre de alguna manera en qué modo es el Dasein 
mío en cada caso. El ente al que en su ser le va este mismo se halla en rela¬ 
ción a su ser como a su más propia posibilidad. El Dasein es en cada caso su 
posibilidad, y no se limita a “tenerla” como una propiedad, a la manera de 

t 

lo Vorhanden. Y por ser en cada caso el Dasein esencialmente su posibili¬ 
dad, puede este ente en su ser “elegirse” a sí mismo, ganarse, y también per¬ 
derse, o no ganarse nunca, o ganarse sólo “aparentemente”. Haberse perdi¬ 
do y no haberse ganado aún sólo lo puede en tanto que es, por su esencia 
misma, posible Dasein propio, es decir, apropiado por sí mismo y a sí mismo. 
Los dos modos de ser de la “propiedad” y la “impropiedad” •—expresiones 
elegidas terminológicamente en el sentido riguroso de los vocablos mis¬ 
mos— tienen su fundamento en que todo Dasein se caracteriza por la 
Jemeinigkeit o la condición de ser, en cada caso, mío. Pero la impropiedad 
del Dasein no significa algo así como un ser “menos” o un grado de ser 
“inferior”. La impropiedad puede, antes bien, caracterizar al Dasein en 
su plena concreción, en su modo de ocuparse, excitarse, interesarse, ser 
capaz de gozar. 

Los dos esbozados caracteres del Dasein : la preeminencia de la “ exis - 
tentia” sobre la essentia y la Jemeinigkeit o la condición de ser, en cada ca¬ 
so, mío, indican ya que una analítica de este ente se encuentra ante un sector 
fenoménico sui generis . Este ente no tiene nunca la forma de ser de lo 
simplemente Vorhanden dentro del mundo. De aquí que tampoco pueda 
darse ni ser tomado por tema en el modo del encontrarse con lo Vorhanden . 
Su justa manera de darse es tan poco sabida, que la caracterización 
de ella constituye una porción esencial de la analítica ontológica de este 
ente. Según que se consiga o no asegurar que este ente se dé en su 
justa manera de darse, se tiene o no la posibilidad de llegar a comprender 
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el ser de este ente. Por provisional que sea el análisis, requiere que se 
asegure previamente el justo punto de partida. 

El Dasein se caracteriza como ente, en cada caso, por una posibilidad 
que él es y que en su ser comprende de alguna manera. Este es el sentido 
formal del tener el Dasein por constitución ía existencia. En él se en¬ 
cuentra la interpretación ontológica de este ente con la indicación de que 
debe desarrollar los problemas de su ser partiendo de la existenciariedad 
de su existencia. Mas esto no puede querer decir construir el Dasein 
partiendo de una posible idea concreta de existencia. El Dasein no debe 
ser interpretado, en el punto de partida del análisis justamente, en la 
diferenciación de un determinado Existieren, existir, sino que debe ser 
puesto ai descubierto en su indiferenciada modalidad primaria y habitual. 

Esta ¡ndiferenciación de la cotidianidad del Dasein no es una nada, sino un 

* 

carácter fenoménico positivo de este ente. Partiendo "de esta forma de 
ser y tornando a ella es todo Existieren , todo existir, como es. Llamamos 
a esta cotidiana indiferenciación del Dasein el término medio. 

* 4 • 

Y por constituir la cotidianidad de término medio la proximidad 
óntica de este ente, ha sido y será siempre pasada por alto en el estudio 
del Dasein , Lo ónticamente más cercano y conocido es lo ontológicamente 
más lejano, desconocido y constantemente saltado por la vista en su 
significación ontológica. Cuando San Agustín pregunta: Quid autem 
propinquius meipso tnihi? y tiene que responder: ego certe laboro hic 
et laboro in meipso: jactus sum mihi térra difficultatis et sudoris nintii , 1 
esto no es aplicable simplemente a la opacidad óntica y preontológica del 
Dasein, sino en medida todavía más elevada al problema ontológico de no 
sólo no dejar de dar en la forma de ser fenoménicamente más cercana de 
este ente, sino en hacer asequible esta forma mediante una caracterización 
positiva. 

Pero la cotidianidad de término medio del Dasein no debe tomarse 
por un mero “aspecto”. También en ella, y en el modo mismo de la im¬ 
propiedad, reside a priori la estructura de la existenciariedad. También 
en ella le va al Dasein de determinado modo su ser, el ser al que se halla en 
relación en el modo de la cotidianidad de término medio, y aunque 
sólo sea en el modo de la fuga ante él y del olvido de él. 

Pero la explanación del Dasein en su cotidianidad de término medio, 
no entrega simplemente estructuras de término medio en el sentido de una 

4 

evanescente imprecisión. Lo que es ónticamente en el modo del término 
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medio, puede encerrarse ontológicamente muy bien en estructuras rigurosas, 
que no se diferencien estructuralmente de las determinaciones ontológicas 
de un ser propio del Dasein. 

Todas las notas que se descubren en la analítica del Dasein, se ob¬ 
tienen mirando a la estructura existenciaria de éste. Por derivarse de 
la existenciariedad, llamamos a los caracteres del ser del Dasein exis - 
t enciar ios. Hay que distinguirlos rigurosamente de las determinaciones 
del ser del ente no daseiníormz, las cuales llamamos categorías. Esta ex¬ 
presión es tomada constantemente en su primaria significación ontológi- 
ca. La ontología antigua tiene por base ejemplar de su interpretación 
del ser los entes con los que se tropieza dentro del mundo. Como forma 
de acceso a ellos está el vocív o bien el Aóyos. En éstos se tropieza con los 
entes. Mas el ser de estos entes ha de ser aprehensible en un destacado 
Kíyuv (dejar ver), de tal suerte que este ser resulte comprensible desde 
el primer momento como lo que él es y ya es en cada ente. La mención 
del ser siempre ya hecha al hablar (Aóyos) de los entes es el KarrfyopííOa^ 
Este significa en primer término: acusar públicamente, decirle a la cara 
a alguien algo delante de todos. Empleado ontológicamente quiere decir 
el término: decirle a ia cara a un ente, por decirlo así, lo que éi es siem¬ 
pre ya como ente, es decir, dejarle ver de todos en la intimidad de su 
ser. Lo avistado y visible en tal ver son las Karrjyoptai. Comprenden las 
determinaciones apriorísticas de los entes a que se puede hablar y de que 
se puede hablar de diverso modo en elAoyos, Existenciarios y categorías son 
las dos posibilidades fundamentales de caracteres del ser. Los entes res¬ 
pectivos requieren que se les pregunte primariamente de distinto modo: 
un ente es un quién (existencia) o un qué (Vorhandenheit en el sentido 
más lato). De la relación entre los dos modos de caracteres del ser, única¬ 
mente puede tratarse dentro del horizonte despejado ya de la pregunta 
que interroga por el ser. 

En la introducción se indicó ya que en la analítica existenciaria del 
Dasein resulta promovido también un trabajo cuya urgencia apenas 
es menor que la de la misma pregunta que interroga por el ser: el des¬ 
cubrimiento de aquel apriori que ha de ser visible si ha de poder set* discuti¬ 
da filosóficamente la cuestión "que sea el hombre”. La analítica existencia¬ 
ria del Dasein es anterior a toda psicología, antropología y no se diga biolo¬ 
gía. Deslindándola respecto de estas posibles ciencias del Dasein , puede 
acotarse de una manera más rigurosa aún el tema de la analítica. La nece- 
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sidad de ésta se demuestra al mismo tiempo de una manera todavía más 
apremiante. 

10. Deslinde de la analítica del Dasein respecto de la antropolo¬ 
gía, psicología y biología. 

Tras de haber perfilado de una primera manera positiva el tema de 
una investigación, siempre resulta de interés el caracterizarlo negativa¬ 
mente, bien que las discusiones acerca de lo que no debe ser sean fácilmen¬ 
te infecundas. Se trata de mostrar que las cuestiones planteadas y los 
estudios hechos hasta aquí acerca del Dasein, sin perjuicio de su fertilidad 
en resultados, desconocen el verdadero problema filosófico, y que por 
tanto, mientras sigan desconociéndolo, no pueden pretender ser capaces 
de conseguir aquello a que aspiran en el fondo. Determinar los límites de 
la analítica existenciaria respecto de la antropología, la psicología y la 
biología, es cosa que se refiere exclusivamente a la cuestión ontológica ra¬ 
dical. “Epistemológicamente” es una operación insuficiente con toda ne¬ 
cesidad, aunque sólo fuese porque la estructura científica de las menciona¬ 
das disciplinas -—no la “seriedad científica” de los que trabajan por hacerlas 
progresar—■ está hoy totalmente en tela de juicio y ha menester de nue¬ 
vos impulsos que tienen que brotar de los problemas ontológicos. 

Buscando una orientación histórica, puede elucidarse así el propósito 
de la analítica existenciaria: Descartes, a quien se atribuye el descubrimiento 
del cogito sum como base inicial del moderno filosofar, estudió el cogita¬ 
re del ego — dentro de ciertos límites. En cambio, deja completamente por 
dilucidar el sum, aunque es algo tan primitivo como el cogito. La analítica 
plantea la cuestión ontológica del ser del sum . Unicamente determinado 
este ser, resulta aprehensible la forma del ser de las cogitationes. 

Cierto que esta ejemplíficación histórica del propósito de la analítica 
induce al mismo tiempo a error. Una de tas primeras incumbencias de la 
analítica será mostrar que el empezar sentando un sujeto y yo dado des¬ 
conoce de raíz la constitución fenoménica del Dasein. Toda idea de un 


“sujeto 


íf 


salvo el caso de que esté ilustrada por una previa reflexión onto¬ 


lógica fundamental-— arrastra la concepción ontológica del subjectum 
(\>7roKcífuvov ), por vivamente que en el plano óntico se ponga en guardia con¬ 
tra el “alma sustanciar 1 o el “hacer de la conciencia una cosa”. Dinglich- 
keit, la condición de cosa, ha menester ella misma ante todo que se enseñe 
su origen ontológico, a fin de que se pueda preguntar qué se haya de enten- 
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der positivamente por el ser no verdinglicht, no convertido en cosa, del 
sujeto, del alma, de la conciencia, del espíritu, de ía persona. Todos estos 
nombres designan determinados sectores fenoménicos susceptibles de “des¬ 
arrollo”, pero su empleo va siempre a una con un maravilloso no haber 
menester de preguntar por el ser de los entes denominados con ellos. No 
se debe por ende, a caprichosidad terminológica el que evitemos estos nom¬ 
bres, lo mismo que las expresiones “vida” y “hombre”, para denominar el 
ente que somos nosotros mismos. 

Más por otra parte, hay en la tendencia bien entendida de toda seria, 
científica “filosofía de la vida” —la expresión dice aproximadamente lo 
mismo que botánica de las plantas— la tácita tendencia a llegar a una 
comprensión del ser del Dasein . Lo que resulta sorprendente, y constituye 
la deficiencia radical de esta filosofía, es que no se plantee el problema on- 
tológico de la “vida” misma como una forma del ser. 

Los trabajos de G. Dilthey están animados por la constante cuestión 

vida”. 


de la “vida 


Dilthey trata de comprender las “vivencias” de esta “ 


en su conexión estructural y evolutiva, por la totalidad de esta vida mis¬ 
ma. Lo importante filosóficamente de su “psicología como ciencia del 
espíritu”, no hay que verlo en el hecho de que ésta ya no busque su orien¬ 
tación en elementos y átomos psíquicos, ni componga de trozos la vida del 
alma, antes bien ponga la mira en la “totalidad de la vida” y las “estruc¬ 
turas”, sino en el hecho de que Dilthey estaba con todo ello ante todo 
en ruta hacia la cuestión de la “vida”. Sin duda que también en esto 
se muestran en toda su fuerza las limitaciones de sus problemas y de' 
los conceptos en que los problemas no pudieron menos de formularse. 
Estas limitaciones las comparten con Dilthey y Bergson todas las direccio¬ 
nes del “personalismo” influidas por ellos y todas las tendencias que aspi¬ 
ran a fundar una antropología filosófica. La interpretación fenomenolo¬ 
gía más penetrante y radical de la personalidad no desciende al plano 
de la cuestión del ser del Dasein. Con todas sus diferencias de plantea¬ 
miento, de desarrollo y de orientación filosófica general, en lo negativo 
coinciden las interpretaciones de la personalidad hechas por Husserl 2 y 
Scheler. Ninguno de los dos se plantea siquiera la cuestión del “¿«^-perso¬ 
na”. Escogemos como ejemplo la interpretación de Scheler, no sólo por 
ser asequible en los textos, 3 sino porque Scheler acentúa expresamente 
el ser-persona en cuanto tal y trata de acotarlo frente a todo lo “psíquico”, 
por el camino de una puntualización rigurosa del ser específico de los 
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actos. La persona no debe ser concebida nunca, según Scheler, como una 
cosa o una sustancia; “es más bien la unidad simultánea y directamente 
vivida del vivir las vivencias — no una cosa simplemente imaginada fuera 
y detrás de lo directamente vivido"* 4 Persona no es un ser cosa, un ser 
sustancial. El ser de la persona tampoco puede reducirse a ser un sujeto 
de actos racionales sometidos a unas ciertas leyes. 

La persona no es una cosa, no es una sustancia, no es un objeto. Di¬ 
ciendo así, se insiste en lo mismo que apunta Husserl 6 cuando pide para 
la unidad de la persona una constitución esencialmente distinta de la de 
las cosas naturales. Lo que Scheler dice de la persona, lo formula de los 
actos así: “Jamás un acto es un objeto; pues es inherente a la esencia 
del ser de los actos ser sólo vividos en la ejecución misma y dados en la 
reflexión". 8 Los actos son algo que no es psíquico. A la esencia de la perso¬ 
na es inherente el existir sólo en la ejecución de los actos intencionales, 
siendo, pues, por esencia objeto. Toda objetivación psíquica de los actos, 
por tanto todo tomar éstos por algo psíquico, equivale a una despersonaii- 
zación. La persona es algo dado siempre como ejecutor de actos intencio¬ 
nales ligados por la unidad de un sentido. El ser psíquico no tiene por con¬ 
siguiente nada que ver con el ser-persona* Los actos se ejecutan, la per¬ 
sona es ejecutora de actos. Pero ¿cuál es el sentido ontológico de “ejecu¬ 
tar"? ¿Cómo definir de un modo ontológico positivo la forma del ser de 
la persona ? Pero la cuestión crítica no puede quedarse aquí. La cuestión 
alcanza al ser del hombre entero, a quien se está habituado a tomar por una 
unidad corpóreo-anímico-espiritual. Cuerpo, alma, espíritu, pueden de¬ 
signar a su vez sectores fenoménicos susceptibles de ser aislados como te¬ 
mas de determinadas investigaciones; dentro de ciertos límites puede no 
importar su vaguedad ontológica. Pero en la cuestión del ser del hombre 
no puede obtenerse éste por adición de las formas del ser del cuerpo, el 
alma y el espíritu, encima todavía por definir. E incluso para un ensayo 
ontológico que proceda de este modo tendrá que darse por supuesta una 
idea <iel ser de la totalidad. Pero lo que lleva a cerrarse la fundamenta! 
cuestión del ser del Dasein o a extraviarse en ella, es el buscar la orienta¬ 
ción exclusivamente en la antropología antigua y cristiana, cuyos insuficien? 
tes fundamentos ontoiógicos saltan con la mirada incluso el personalismo y 
la filosofía de la vida. La antropología tradicional implica lo siguiente: 

1. La definición del hombre t$ov \6yoy e^oven la interpretación animal 
rationale, ser viviente racional. La forma del ser del £<$ov es entendida en 
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el sentido del Vorhandensein y Vorkominen, de lo que está delante de las 
manos, de lo que viene a estar delante. El \óyo$ es una dote superior cuya 
forma de ser permanece tan oscura como la del ente así compuesto. 

2. El otro hilo conductor para determinar el ser y la esencia del hom¬ 
bre, es teológico: ko.1 efrív ó ironjcroyiJLtv avOpoiTrov Kar cikov a i}p.er¿p(xv xat Ka$* 
opoíiocnv t faciamus hominem ad imaginem nostram et similitudinem . T La an¬ 
tropología cristiana teológica saca de aquí, con ayuda de la definición anti¬ 
gua, una interpretación del ente que llamamos hombre. Pero así como se in¬ 
terpreta otológicamente el ser de Dios con los medios de la ontología anti¬ 


gua, así también se hace, y más aún, con el ser del ens jinitum . La definición 
cristiana filé desteologizada en el curso de la edad moderna. Pero la idea de 
la “trascendencia”, de que el hombre es algo que alcanza más allá de sí 
mismo, tiene su raíces en la dogmática cristiana, de la que no se preten¬ 
derá decir que se haya hecho jamás cuestión del ser del hombre como pro¬ 
blema ontoíógíco. Esta idea de la trascendencia, según la cual el hombre 
es más que un ente dotado de intelecto, se ha desarrollado e influido con 
diversas variantes. Su origen puede ilustrarse con las siguientes citas: 

His praeclaris dotibus excelluit prima hominis conditio, ut vatio, in- 
teíligentia, prudentia, iudicium non modo ad terrenae vitae gubemationem 
suppeterent, sed quibus transcenderet usqtte ad Deum et aeternam felict - 
tatemé 8 “Pues que el hombre su vista tiene puesta en Dios y su palabra, 
claramente lo muestra en que es por naturaleza algo cercano a Dios, algo 
parecido , algo que tiene relación con él, todo lo cual mana sin duda de que 
está creado a la imagen de Dios/ 19 

Los orígenes decisivos de la antropología tradicional, la definición 

griega y el hilo conductor teológico, indican que por el deseo de obtener 

• % 

una definición de la esencia del ente “hombre”, está olvidada la cuestión 
de su ser, hasta el punto de que este ser es considerado como algo “com¬ 
prensible de suyo”, en el sentido del Vorhandensein de las restantes cosas 
creadas. Estos dos hilos conductores se enredan en la antropología moder- 
na con el punto de partida metódico de la res cogitans > la conciencia o 
el plexo de las vivencias. Pero mientras permanezcan otológicamente en 
vago también las cogitationes, o se tomen éstas, tácitamente y como 
cosa “comprensible de suyo”, por algo “dado” cuyo “ser”' no plan¬ 
tearía ninguna cuestión, seguirán en vago los problemas antropológicos 
en punto a sus decisivos fundamentos ontológicos. 
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No menos válido es lo dicho por lo que respecta a la “psicología”/ 
cuyas actuales tendencias antropológicas son innegables. El ausente fun¬ 
damento ontológico tampoco puede suplirse cimentando psicología y antro¬ 
pología en una biología general. Dentro del orden de posible considera¬ 
ción e interpretación, está la biología, en cuanto “ciencia de la vida”, fun¬ 
dada en la ontología del Dasein, aunque no exclusivamente en ella. La vida 
es una forma del ser peculiar, pero por esencia accesible sólo en el Dasein . 
La ontología de la vida se desarrolla por el camino de una interpretación 
privativa; precisa lo que necesita ser, para que pueda ser lo que cabe 
llamar “no más que vivir”. Vivir no es ni puro V orhandensein, ni tam¬ 
poco Dasein. Este no quedará nunca definido otológicamente, considerán¬ 
dolo fundamentalmente como vida (no definida otológicamente, por 
su parte) y como algo más, encima. 

El señalar la falta de una respuesta inequívoca y otológicamente 
fundada de un modo suficiente a la cuestión de la forma del ser de este 
ente que somos nosotros mismos en la antropología, psicología y biología, 
no significa pronunciar un juicio sobre el trabajo positivo de estas disci¬ 
plinas. Por otra parte, debe tenerse siempre presente que estos fundamen¬ 
tos otológicos nunca pueden inferirse subsecuente e hipotéticamente del 
material empírico, antes bien están "ahí" ya siempre que se recoge simple¬ 
mente material empírico. El hecho de que la ciencia positiva no vea y 
tenga por comprensibles de suyo estos fundamentos, no es prueba alguna 
de que no yazgan en el fondo, y de que no sean problemáticos en un 
sentido más radical que aquel en que pueda serlo jamás una tesis de la 
ciencia positiva. 10 


§ 11. La analítica existenciaria y la interpretación del Dasein primi¬ 
tivo. La dificultad de obtener un “concepto natural del mundo”. 

La interpretación del Dasein en su cotidianidad no se identifica con 
la descripción de una fase primitiva del Dasein, cuyo conocimiento puede 
ser procurado empíricamente por la antropología. Cotidianidad no es lo 
mismo que primitividad . La cotidianidad es un modo de ser del Dasein 
también cuando y justo cuando el Dasein se mueve dentro de una cultura 
altamente desarrollada y diferenciada. Por otra parte, tiene también el 
Dasein primitivo sus posibilidades de ser no-cotidiano y su específica coti¬ 
dianidad. El buscar el análisis del Dasein la orientación en la “vida de los 
pueblos primitivos” puede tener positiva importancia metódica en cuanto 
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que los “fenómenos primitivos’' están frecuentemente menos complicados y 
encubiertos por obra de una ya amplia autointerpretación del correspondien¬ 
te Dasein. El Dasein primitivo habla con frecuencia más directamente a base 
de una inmersión originaria en los “fenómenos” (tomado el término en el 
sentido prefenomenológico), El repertorio de conceptos, que mirado desde 
nuestro punto de vista quizás es tosco y desmañado, puede resultar positi¬ 
vamente favorable para poner de manifiesto en forma genuina las estruc¬ 
turas ontológicas de los fenómenos. 

Pero hasta aquí nos es suministrado el conocimiento de los primiti¬ 
vos por la etnología. Y ésta se mueve ya desde el primer momento, de “re¬ 
cogida” del material y de elección y elaboración del mismo, dentro de 
determinados conceptos previos e interpretaciones del humano Dasein en 
general. No está dicho que la psicología vulgar, ni siquiera la psicología 
científica y la sociología que emplea el etnólogo, ofrezca la garantía cientí¬ 
fica de representar una adecuada posibilidad de acceso a los fenómenos 
que se trata de estudiar, ni una adecuada traducción e interpretación de 
los mismos. Nos encontramos aquí en la misma situación que en las dis¬ 
ciplinas consideradas en el parágrafo anterior. También la etnología 
presupone como hilo conductor una analítica del Dasein satisfactoriamen¬ 
te desarrollada. Pero como las ciencias positivas ni “pueden” ni deben 
aguardar al trabajo ontológico de la filosofía, el avance de la investigación 
no tendrá lugar como un “progreso”, sino como una repetición y una 
depuración ontológicamente más trasparente de lo descubierto óntica- 
mente. 11 


Por fácil que sea deslindar formalmente los problemas ontológicos 
respecto de la investigación óntica, no carece de dificultades el llevar a cabo 
satisfactoriamente la edificación de una analítica existenciaria del Dasein, 
y ante todo el fijar su punto de partida . En sus propósitos está encerrado 
un desiderátum que agita hace mucho a la filosofía, pero en la reali¬ 
zación del cual fracasa ésta una y otra vez: el desarrollo de la idea de 
un <{ concepto natural del mundo f \ Favorable a un fructífero ataque de 
este problema parece ser la riqueza en conocimiento acerca de las 
más variadas y remotas culturas y formas del Dasein de que se dispone 
hoy. Pero sólo parece ser. En el fondo es semejante superabundancia de 
conocimientos la tentación que lleva a ignorar el verdadero problema. El 
sincrético compararlo todo y tipizar, no da por sí un genuino conocimiento 

9 

de esencias. La posibilidad de dominar lo múltiple dentro de una tabla, no 
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garantiza una real comprensión de lo que se tiene ordenado allí delante. 
El genuino principio del orden tiene su propio contenido, que no se en¬ 
cuentra jamás mediante la operación misma de ordenar, sino que está 
dado ya por supuesto en ella. Así, es menester para instituir un orden 
de imágenes del mundo, la idea explícita de mundo en general. Y si 
"mundo” es él mismo un ingrediente constitutivo del Dasein, pide el apre¬ 
sar en conceptos el fenómeno del mundo, ver dentro de las estructuras 
fundamentales del Dasein . 

La caracterización positiva y las consideraciones negativas hechas por 
este capítulo, tenían el fin de dirigir por el camino recto la comprensión 
de la tendencia de la siguiente interpretación y de su manera de plantear 
la cuestión. Al fomento de las disciplinas positivas existentes sólo indirec¬ 
tamente puede contribuir la ontología. Esta tiene por sí una finalidad pe¬ 
culiar, aunque por otra parte sea la cuestión del ser, por encima de un 
mero adquirir conocimientos acerca de los entes, el aguijón de toda in¬ 
vestigación científica. 


Martín Heidegger 


Trad. de José Gaos. 


NOTAS 


1 Confesstones, lib. 10. cap. 16. 

2 Las investigaciones de E. Husserl sobre la "personalidad" no se han publicado 
hasta ahora. La orientación fundamental de la manera de tomar los problemas se revela 
ya en el artículo Philosophie ais stcenge Wissenschart, Logos, I (1910), p. 319. La 
investigación progresa ampliamente en la segunda parte, tampoco publicada, de las 
Ideen zu einec reinen Phanomenoíogie und phdnorrtenologlschen Philosophie , cuya 
primera parte (cf. este Jahcbuch, t. I f19133) expone los problemas de la "conciencia 
pura" como base del estudio de la constitución de toda realidad. La segunda parte 
desarrolla los análisis prometidos y trata en tres secciones: 1. La constitución de la 
naturaleza material. 2. La constitución de la naturaleza animal. 3. La constitución 
del mundo espiritual (la posición personalista en oposición a la naturalista). Husserl 
comienza sus consideraciones con estas palabras: "Dilthey comprendió sin duda los 
problemas cuya resolución es nuestra meta, las direcciones en las cuales debía llevarse 
a cabo el trabajo, pero a formular en la forma decisiva los problemas y a encontrar 
las soluciones metódicamente justas no llegó todavía". Después de este primer estudio 
ha vuelto Husserl a ocuparse con los mismos problemas todavía más a fondo, y dado 

• é • • 

a conocer partes esenciales de su nuevo trabajo en sus cursos de Friburgo. 

3 Cf. este Jahcbuch, t. I, 2 (1913), y II (1916) ; cf. especialmente p. 242 y ss. 

4 L. c.. II, p. 243. 
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Cf. Logos, I f I, c. 

¥ 

L. c., p, 246. 


7 Génesis, l, 26, 

8 Calvino, /nsfifuf/o, I, 15. 8, 

9 Zwingíi, Von dec Klacheh des Wortes Cotíes (Deutsche Schriften, I. 56). 

10 Pero franquear el apciori no es construir "apriorí$£icamente M . Gracias a E, 
Husserl hemos aprendido no sólo a comprender de nuevo el sentido de toda genmna 
“empiría" filosófica, sino también a manejar el instrumento necesario para practicaría. 
El "aprtorismo” es el método de toda filosofía científica que se comprenda a sí misma. 
Por no tener nada que ver con el construir, pide Ja investigación del aprioci que se 
prepare con justeza el terreno fenoménico.. El horizonte más cercano que ha de quedar 

preparado para la analítica del Dasein está en la codianidad de término medio de éste. 

* 

11 Ultimamente ha hecho E. Cassirer del Dasein mítico el tema de una interpre¬ 
tación filosófica; cf, Philosophie dec symboíischen Formen. Ziveiter Teíl: J Das my- 
íhische Denken, 1925. Este estudio pone amplios hilos conductores a disposición 
de la ciencia etnológica. Mirado desde el punto de vista de los problemas filosóficos, 
se plantea la cuestión de si los fundamentos de la interpretación son suficientemente 
transparentes, y en especial de sí la arquitectónica de la Critica de la razón pura 
y el contenido sistemático de ésta pueden suministrar el posible plan de una obra se¬ 
mejante, o no es menester más bien un nuevo y más original punto de partida. Cas¬ 
sirer mismo ve la posibilidad de semejante obra, como muestra la nota de la página 
16 y siguiente, donde alude al horizonte fenomenológico abierto por Husserl. En 
una conversación que con Cassirer pudo sostener el autor, con ocasión de una con¬ 
ferencia de éste en la Sección Hamburguesa de la Kantgesellschaft , en diciembre de 
1925; sobre Problemas y carmnosde ía Investigación fenomenológica, se puso ya de ma¬ 
nifiesto un acuerdo acerca de la necesidad de una analítica existenciaria, cuyo esbozo 

se hizo en la conferencia. 
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Introducción general a su ontología 


Los libros de Nicolai Hartmann no deslumbrarán al lector que bus¬ 
que en las corrientes filosóficas contemporáneas actitudes radicalmente nue¬ 
vas. Lo insólito queda excluido del marco de la filosofía hartmanniana. 
Su originalidad yace en un segundo plano; dependé de la autonomía de su 
pensamiento, ceñido siempre al fenómeno que estudia. El constante es¬ 
fuerzo de Hartmann es situarse más allá de toda tendencia filosófica que, 

• • 

como tal tendencia, encauzaría la dirección de su mirada en un sentido 
limitado. 

Estas dos notas: libertad frente a todo sistema filosófico dado de 
antemano y frente a toda construcción conceptual que se haya logrado con 
sacrificio de la fiel descripción e interpretación del objeto, constituyen, 
según Hartmann, el primer momento de su filosofía. 1 

Otra nota que encubre su originalidad, pero, que redunda finalmente 
en beneficio de ella, está dada por los problemas que Hartmann somete a 
reflexión filosófica: son problemas tradicionales. Los temas que constitu¬ 
yen el objeto de sus investigaciones surgen del estudio histórico de las 
grandes cuestiones del pensamiento filosófico y de la adecuada interpreta¬ 
ción de los sistemas del pasado. 

Fuera de la consideración estrictamente histórica de la filosofía, po¬ 
demos distinguir dos posiciones sistemáticas, igualmente unilaterales, de 

é 

su historia: 
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En un caso es posible encontrar agotado el dominio de la filosofía en 
alguna de sus formulaciones clásicas. Son los movimientos de vuelta a siste¬ 
mas del pasado; neo-escolasticismo, neo-kantismo, neo-hegelianismo, etc. 
Hay una indebida reducción del presente al pasado y una incomprensión 
para la peculiaridad del presente . 

' El segundo caso posible consiste en la dirección inversa: dirigirse al 
pasado desde un sistema actual; medir la vitalidad de lo pretérito por su 
eficacia en lo presente y con ese criterio determinar en cada caso lo que 
“hay de vivo y de muerto" en un sistema dado. Vivas son las construccio¬ 
nes del ahora y si las del pasado responden, en parte, anticipadamente a 
ellas es un indicio de la vitalidad de ciertos núcleos que perduran enquis- 
tados dentro de un caparazón de respuestas inactuantes. Hay una inde¬ 
bida reducción del pasado al presente y una incomprensión para la pecu¬ 
liaridad de lo histórico. 


Muy diferente es la actitud de Hartmann. Dijimos que la materia de 
su filosofar eran problemas tradicionales; pero la expresión se presta.a 


confusiones. En realidad, los únicos elementos variables 


de perdurar podrían ser denominados tradicionales 


—y que en caso 

■ 

son las soluciones 


• » 

propuestas a lo largo de la historia a determinadas incógnitas siempre 
idénticas . Ellas constituyen et permanente objeto de la filosofía. No exis- 

• ¿ 4 * 

ten, pues, filosofías antiguas y contemporáneas: la filosofía sigue siendo una 
y la misma, philosophia perennis , 

Cada pensador aporta un intento .de solución a los eternos problemas 
de la realidad. Cada hombre perteneciente a determinada época, mostrará 
su pensamiento teñido por las exigencias históricas del momento que le 
toca vivir. Poseerá además un estilo espiritual que le pertenece con exclu¬ 
sividad y que limitará el horizonte de su experiencia a la perspectiva tem¬ 
poral en que vive. Todo ello constituye lo propiamente histórico en lo 
filosófico. La necesidad de hallar una solución, dentro de los límites harto 
estrechos de la existencia exigirá que se encuadre lo observado en un sis¬ 
tema personal acorde con la propia índole espiritual que será también pa¬ 
sajera. Pero el problema mismo está, por ser base de esta construcción, 
más allá de lo construido y de su expresión histórica. Forma el cimiento 
inconmovible sobre el cual se levantan los edificios doctrinales dados his¬ 
tóricamente. Los problemas son, pues, lo sitpr a-histórico dentro de la filo¬ 
sofía. Tratar problemas tradicionales no significa quedar en lo pasado 
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por amor a lo tradicional, sino haber sabido aprehender el peculiar ele¬ 
mento filosófico presentado siempre sub specie aeternitatis. 

La vuelta al pasado no se hace desde un sistema dado —que por ser 
construcción personal está sometido al cambio—, sino desde problemas 
que en su permanencia pertenecen tanto ai presente como al pasado. Max 
Scheler consideró que con este método se llega a una deformación de lo 
histórico, como aconteció con ías interpretaciones neo-kantianas de Na- 
torp, Cassirer, etc. 2 Pero tai riesgo no existe si tenemos en cuenta la dis¬ 
tinción que acabamos de establecer. Hay deformación cuando se interpreta 
un sistema por otro; no la hay cuando desde un punto de vista asistemá- 
tico se considera la sustancia no sistemática que dió origen al pensamiento 
estudiado. 


Las investigaciones que en este terreno realiza Hartmann son ejem¬ 
plares. Los grandes pensadores y sus problemas cobran insospechada vida 
bajo su pluma. Además de un trabajo especialmente dedicado a establecer 
el fundamento teórico de esta nueva historia de la filosofía (Der phiioso - 
phische Gedanke und seine Geschichte), ha escrito, entre otros, estudios 
monográficos sobre Platón (Das Prohlem des Apriorismus in der Plato - 
nischen Philosophie) t Aristóteles (Aristóteles und Hegd), Katit (Dies - 
seits von Idealismos und Realismos), el idealismo alemán (Die Philoso¬ 
phie des deutschen Idealismos) y toda obra es pródiga en reflexiones 
históricas de indiscutible valor. 


Problemas de indudable perduración entran en el dominio abarcado 
por la ontología. Desde la formulación aristotélica, que en su aspecto for¬ 
mal Hartmann considera insustituible, los problemas ontológicos no han 
dejado un momento de solicitar la atención filosófica. Pero en los últimos 
años han surgido obstáculos que impiden la reposición de la clásica onto¬ 
logía en cualquiera de sus formas. Uno de los principales, si no ei princi¬ 
pal, está dado por las escuelas neo-kantianas. En su afán por restituir a 
la filosofía su derecho a la existencia, cedieron ante las pretensiones del 
cientificismo y del naturalismo imperantes abandonando como un barco 
que está por naufragar una buena parte de su contenido. Y en un esfuerzo 
desesperado por salvar a la filosofía del naufragio, arrojaron por la borda 
a la tradicional ontología. El conocimiento científico natural pretendía ser 
el único conocimiento con validez ontológica; si la filosofía no era otra 
cosa que ontología, quedaba disuelta y condenada a ser sierva de la ciencia. 
Pero en el reino de ía filosofía, además de la ontología, había otras pro- 
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vincias. Kant las había fijado de una vez para siempre. Volver a él y conti¬ 
nuar un movimiento tanto tiempo paralizado equivalía para la época a 
retornar a la perdida autcconciencia de la filosofía como esfera indepen¬ 
diente de conocimiento. 

Cuando Kant comienza a filosofar criticamente se le presentan dos 
hechos incuestionables. Por una parte el incesante desarrollo y progreso 
del saber científico-natural, del saber limitado a las determinaciones con¬ 
cretas del ser, y ante un caótico cúmulo de opiniones sobre la naturaleza 
del ente en general. Ambas formas de conocimiento se habían desarrolla¬ 
do mediante el ejercicio de la misma facultad: la razón. Los resultados lo¬ 
grados, tan diversos en uno y otro caso, demostraban a las claras que ha¬ 
bía un uso legítimo de la razón —en cuanto se aplicaba al ser estrictamente 
determinado, es decir, a los fenómenos tal como la ciencia los estudiaba— 
y un uso que iba más allá de su auténtica y justa capacidad de conoci¬ 
miento. Sobre el supremo objeto de la ontología, el ente en cuanto ente, 
sólo caben afirmaciones carentes de rigor científico. Hay, pues, una inespe¬ 
rada inversión del pensamiento aristotélico. Lo que en éste era “opinión”, 
conocimiento empírico de la experiencia, se convierte, mediante la funda- 
mentación crítica, en saber propiamente dicho. La forma más alta de co¬ 
nocimiento, según Aristóteles, la penetración especulativa del ente, es 
ahora saber opinable. 

Puesto que el examen critico que fundamenta la validez y los límites 
de ambos conocimientos está dado por la reflexión sobre el conocimiento 
mismo, la auténtica filosofía primera será la gnoseología. Sobre ella se 
asienta el resto del pensamiento filosófico: epistemología, filosofía del de¬ 
recho, de la historia, etc. Toda ella es, según la expresión diltheyana, 
“autorreflexión del espíritu”. La filosofía propiamente dicha —para la 
interpretación neo-kantiana de Kant— es la “que busca la unidad del co¬ 
nocimiento no, por decirlo así, en la periferia, en ios objetos que se han 
de conocer, sino en el centro: en el conocimiento mismo y en su propia 
e intima legalidad. Llamamos crítico a este camino en homenaje a Kant”. 3 
“La primera y fundamental disciplina filosófica es la ciencia de las leyes 
fundamentales... del conocimiento teórico ; lógica o crítica del conoci¬ 
miento” 4 

Luego una filosofía basada críticamente sobre la teoría del conoci¬ 
miento, considera imposible la ontología como filosofía primera. El primer 
libro de Nicolai Hartmann, Grundzüge einer Metaphysik der Erkenntnis, 
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establece ya sil posibilidad, mostrando que la teoría del conocimiento ne¬ 
cesita basarse en ella. 

El análisis gnoseológico debe partir de la descripción del fenómeno 
del conocimiento tal como se presenta a la conciencia que conoce (“feno¬ 
menología dei conocimiento”) y no de la relación de conocimiento. Esta 
se presenta como correlación entre un sujeto y un objeto; correlación que 
por ser tal encubre la independencia recíproca de los términos que en ella 
intervienen. El fenómeno del conocimiento, en cambio, muestra que el co¬ 
nocimiento consiste en la aprehensión de un objeto por un sujeto. Para 
que el sujeto aprehenda algo tiene que salir de sí mismo, pasar por encima 
de los límites de su inmanencia. El acto de conocimiento es, pues, trascen¬ 
dente, y en esta nota de la trascendencia se distingue el conocimiento de 
otros actos que se agotan en la conciencia que los ejecuta. Un acto de la 
fantasía, por ejemplo, se agota en su ser objeto para un sujeto que obra 
fantaseando; nace y muere en ei cumplimiento de momentos que son todos 
subjetivos. Decir en cambio —en actitud rigurosamente fenomenológica o 
descriptiva— que el objeto de conocimiento es engendrado por los actos 
del sujeto que conoce, tiene tan poco sentido como afirmar que el objeto 
de la visión nace gracias al acto que lo ve. En el objeto de conocimiento 
distingue Hartmann diferentes zonas; hay en el: 

1? Lo conocido (objectum). 

29 Lo que se ha de conocer (objiciendum). 

39 Lo desconocido pero cognoscible (lo transobjetivo inteligible). 

49 Lo incognoscible (transinteligible). 

Según estas distinciones, parecería que sólo a lo incognoscible o irra¬ 
cional, correspondería un ser en sí, un ser independiente del sujeto; puesto 
que por ser incognoscible no puede entrar en la' relación de conocimiento 
y ser aprehendido por el sujeto. Las otras dos zonas del objeto son, pare¬ 
ce, relativas al sujeto que las conoce; luego no tienen un ser en sí, sino un 
ser para un sujeto. 5 Pero estas son distinciones gnoseológicas. En nada 
varía el ser del ente como tal porque sea o no cognoscible. La totalidad del 
objeto con sus distintas esferas es un ente que existe en sí, con prescin- 
dencia del sujeto y de sus limitaciones. “El ser en sí es una modalidad del 
ente ... un puro problema ontológico que no pierde su carácter ontológico 
aun dentro del problema del conocimiento. Lo irracional, en cambio, es 
una modalidad del conocimiento ... que constituye un problema gnoseo - 
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lógico puro y que otológicamente sigue siendo indiferente en tanto no se 
trate del ser del conocimiento mismo ” 6 Citemos una vez más a Natorp 
para mostrar cuán lejos nos encontramos de la actitud neo-kantiana: 
“Mientras se presuponga que el objeto existe en sí, fuera de toda relación 
con el conocimiento... no se podrá lograr una aclaración satisfactoria de 
la íntima relación entre conocimiento y objeto. Pero esta originaria falta 
de relación entre conocimiento y objeto es en sí totalmente incomprensible. 
El objeto es objeto de conocimiento; sólo designa la tarea que el conoci¬ 
miento se propone a sí mismo,” 7 

No concluye con esto (con la autonomía del objeto) el carácter onto- 
lógico del conocimiento; la misma relación de conocimiento es una rela¬ 
ción de ser. En ella se enfrentan un sujete y un objeto que tienen ser , El 
conocimiento se da en una coincidencia parcial entre estos dos entes y se 
extiende hasta donde llega la identidad entre las categorías del conoci¬ 
miento pertenecientes a un sujeto existente que conoce, y las categorías del 
ser, pertenecientes al ente que se está conociendo. La fenomenología 
del conocimiento no sólo muestra que el plano donde se mueve el conoci¬ 
miento es ontológico, sino también que las dificultades que se presentan 
a una teoría del conocimiento que se mantenga en actitud rigurosamente 
gnoseológica son insalvables. Los problemas gnoseológicos encuentran so- 
lución, hasta donde esto es posible, en su tratamiento ontológico. 

Luego, la teoría del conocimiento no es un obstáculo para establecer 
las bases de una ontologia: no sólo la posibilita, sino que ella misma, se¬ 
gún Hartmann, se efectúa como “metafísica del conocimiento”. 


Concepto de ontologia 

El objeto de la filosofía primera fue estrictamente establecido por 
Aristóteles. Según la fórmula aristotélica la ontologia estudia “el ente 
como ente” o el “ente en cuanto tal”, definición que expresa unívocamente 
el ser en si del objeto, el objeto en su independencia con respecto al sujeto 
de conocimiento. No obstante su formalismo, esta definición es —repetida¬ 
mente lo afirma Hartmann— insustituible. 8 La ontologia, en este sentido, 
formó siempre la base de la metafísica. Nuestra época, que tan poderosa' 
mente siente la necesidad de volver a sus problemas, precisa de una philo - 
sophia prima que los fundamente. Pero no se trata de restaurar las viejas 
pretensiones metafísicas, sino de justificar la inevitable. 
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La historia nos ofrece dos concepciones de la metafísica especial. La 
primera determina su objeto en el estudio de un dominio particular de pro¬ 
blemas: la psicología racional, la cosmología racional y la teología natura! 
constituyen la esfera de lo estrictamente metafísico o supra-empírico. Es, 
según la terminología hartmanniana, la “metafísica de los dominios”. La 
segunda concepción muy vinculada siempre a la primera, atribuye 'a la 
metafísica el estudio especulativo del universo sin limitar su objeto. Con¬ 
tra esta metafísica se dirige la crítica de Kant; a la primera, en cambio, 
la criticó simplemente en su aspecto especulativo. 

Pero hay un tercer tipo posible de metafísica. Su objeto se ha fijado 
muchas veces como lo inaccesible a la razón, como lo incognoscible o irra¬ 
cional, Esta metafísica está perfectamente justificada. No es el fruto de 
la especulación ni el tratamiento de una esfera de antemano determinada, 
sino que nace de un modo natural del análisis del fenómeno. 9 


Para entender esta concepción tenemos que deshacemos de un pre¬ 
juicio muy arraigado. Estamos habituados a entender lo metafísico como 
el ser verdadero , absoluto, no mediatizado , Si decimos ahora que la meta¬ 
física es el estudio de lo irracional, hemos de cuidarnos de no identificar 
irracional con ser verdadero, con absoluto, con esse per se. 10 Repitamos 
una vez más que lo incognoscible es una limitación de conocimiento, no 
una diferencia de ser. Al ente que se hace objeto de conocimiento le es 
indiferente ser o no parcialmente conocido. Lo irracional del mismo, no 
por ser irracional, tiene mayor dignidad de ser. 

Lo incognoscible del ente debe ser tratado y metódicamente elaborado 
por la metafísica que fijará en cada caso el contorno o la envoltura irra¬ 
cional de los problemas. La ontología es, en cambio, la investigación del 
contenido cognoscible de los mismos. Establece las maneras de ser (real, 
ideal), los hitos de determinación, las leyes estructurales, las formas cate- 
goriales que dominan la realidad, etc. Hay problemas ontológicos que se 
ofrecen desnudos de irracionalidad —de envoltura metafísica— cuyo tra¬ 
tamiento se agota en ia adecuada descripción e interpretáción del fenóme¬ 
no. Hay en vez cuestiones irracionales que no ofrecen el asidero de un 
contenido de ser; por ejemplo, los problemas metafísicos de sentido, de la 
fe, y ciertas manifestaciones de valor. 11 


La ontología que como philosophia prima sirva de base a esta meta¬ 
física no podrá ser, naturalmente, la ontología tradicional. Esta era racio¬ 
nalista y constructiva. Por ser racionalista suponía una estructura racional 
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de la realidad y excluía, por tanto, sus notas irracionales. Otorgaba vali¬ 
dez ontológica a los principios lógicos y a la idealidad en general, pasando 
así de la esencia, concebida como posibilidad ideal, a la existencia. La rea¬ 
lidad se construía a partir de uno o de pocos principios dados a priori y 
la diversidad de lo real se explicaba deductivamente . 

i 

La nueva ontología debe ser, según Hartmann, analítica y crítica . De¬ 
be estar sometida al control de los fenómenos de cuyo análisis surgirán los 
temas estrictamente ontológicos. La razón se debe despojar críticamente 
de sus afanes constructivos para reconocer lealmente la existencia de lo 
irracional y alógico cada vez que éstos aparezcan en la esfera sometida a 
investigación. 

La unidad de esta disciplina filosófica no le viene dada desde fuera por 
algún grupo de objetos determinados de antemano. El "ente en cuanto 
ente” es buscado dónde realmente se da: en los fenómenos, y dentro del 
dominio muy amplio pero limitado de nuestra experiencia. La unidad de 
la ontología descansa en la unidad de su objeto encuadrado en el marco 
del mundo. No significa esto que se considere el mundo monísticamente. 
La realidad puede presentar —y presenta— distintos estratos o capas; la 
consideración profundizada del cosmos muestra la interpenetración de las 
maneras reales e ideales del ser, y el estudio de la legalidad de las diferen¬ 
tes capas de la realidad, de los principios o categorías más generales de 
determinación, etc., será el objeto de la ontología. La ontología, que en 
su aspecto formal era el estudio del ser tal como éste se muestra en el 
mundo, se convierte en una teoría general de las categorías u ontologías 
especiales cuando en las etapas de su realización investiga las leyes estruc¬ 
turales del ente. 12 

El análisis y la descripción real del ente exige que la ontología se 
aparte de todas aquellas disciplinas filosóficas establecidas por el estudio 
de los contenidos inmanentes de la conciencia. 

La psicología, la lógica y la teoría del conocimiento necesitan para 
constituirse que el espíritu se vuelva sobre sí mismo. La dificultad de los 
análisis psicológicos reside en que los hechos de conciencia no se dan co¬ 
mo objetos, como estando frente y fuera del sujeto que los experimenta. 
Al contrario: lo psíquico es íntimamente vivido y se necesita un gran es¬ 
fuerzo de reflexión para aislarlo y someterlo al tratamiento conceptual 
que la psicología demanda. La lógica no estudia el saber vivido psíquica¬ 
mente, sino el saber explicitado en conceptos y juicios. Lo natural para la 
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conciencia es ir a los contenidos de esos conceptos y juicios que son lo real¬ 
mente conocido, mientras que a la lógica le interesa la forma pura abstraída 
de esos contenidos. En el conocimiento, lo natural es aprehender directa¬ 
mente el objeto que se ha de conocer. La gnoseología tuerce esa dirección, 
la violenta y hace que el conocimiento pierda de vista su trayectoria para 


que arroje luz sobre su propia esencia. 

Todas estas disciplinas tienen de común el estar basadas en la refle¬ 
xión, tomada esta palabra en el sentido propio que indica vuelta hacia 
atrás. Todos los actos del espíritu son trascendentes, es decir, encaminados 
hacia objetividades que están más allá de los límites de la conciencia. En 
las actitudes reflejadas, el acto queda a mitad de camino, volviéndose so¬ 
bre sí mismo. Renovando la terminología escolástica, Hartmann llama a 

9 

esta dirección intentio obliqita. 


La actitud natural vive los contenidos objetivos trascendentes como 
tales. No tiene conciencia de los actos que cumple, sino de los contenidos 
captados: la vida de la conciencia está directamente vuelta hacia lo que 
la trasciende. Es intentio recta. 

No se podría llegar a una ontologia siguiendo la intentio obliqua que 
es el acto que se recoge sobre sí mismo; sólo se llegará al ente siguiendo 
hasta el fin el acto primario, no reflejado de la intentio recta . 13 

El conocimiento científico, tanto en las ciencias de la naturaleza cor 
mo en las del espíritu, se mueve en el mismo plano. El hombre de ciencia 
no duda de la existencia en sí del objeto que estudia, sea éste un átomo 
o una revolución. En el estudio científico de la realidad no se supone que 
ésta sea el producto de la propia actividad espiritual que la está conociendo. 
Antes bien, el conocimiento se regula por las cosas que, fuera del sujeto, 
continúan existiendo indiferentes a las peripecias de los procesos cognos¬ 
citivos. 14 

Pero hay todavía otra actitud más honda, no teórica y por tanto más 
espontánea de la intentio recta: es el realismo natural o, más precisamente, 
la vida cotidiana. No podríamos tomar la vida con seriedad si supiésemos 
en actitud normal, ingenua— que el mundo es nuestra representación. 

Los análisis que Hartmann efectúa sobre el realismo natural, tienden 
a sobrepasar las consideraciones llevadas a cabo por Husserl, La actitud 
natural se sintetiza, según éste, en la fórmula yo y mi mundo circundante . 
El mundo que circunda la existencia humana —inorgánico, orgánico, los 
demás hombres— existe simplemente, está allí rodeando y dándose conti- 
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nuatnente al yo que lo percibe. El conocimiento científico que se apoya so¬ 
bre esta base da lugar a las ciencias de la actitud natural; pero la feno¬ 
menología constituye la radical inversión de la misma, y en ello se diferencia 
radicalmente de tales ciencias. 15 Pero al abandonar la fenomenología la 
dirección seguida por la actitud natural, abandona también la intentro rec¬ 
ta y con ésta la vía que conduce a las cosas. 

La ontología analítica y descriptiva de Hartmann debe mantenerse en 
los límites de la actitud natural y examinar críticamente los resultados ob¬ 
tenidos por las investigaciones reflejadas, que desde Kant son las predo¬ 
minantes. 




El realismo natural no es realismo gnoseológico; su puesto es más 
hondo, su posición está más acá del idealismo y del realismo. Idealismo y 
realismo son posturas filosóficas establecidas por la interpretación que la 
gnoseología lleva al fenómeno del conocimiento. Y la teoría del conoci¬ 
miento sigue, en absoluto; la intentio obliqua. Previo a todo tratamiento fi¬ 
losófico está el realismo natural formando la base sobre la cual opera la 
actividad del conocimiento. La ontología, culminación de ese realismo, 
está también más acá del realismo y del idealismo. Optar por uno u otro 
sería caer en la intentio obliqua y con ello abandonar el plano ontológíco 
propiamente dicho que, como hemos visto, es el plano dado por la intentio 
recta. 


El punto de partida de la ontología no es, pues, ni realismo ni idealis¬ 
mo, pero pierde esta neutralidad de origen y coincide con el realismo filo¬ 
sófico tan pronto como éste afirma una realidad independiente del sujeto 
e investiga su estructura. El idealismo queda excluido, por ser una postura 
que mantiene su origen reflejado hasta el fin. Tampoco el realismo meta- 
físico, que postula la realidad del ente, reduciendo los momentos ideales a 
un subsuelo real, tiene nada que ver con la ontología, en cuanto ésta pre¬ 
tende llegar, al mero reconocimiento de lo que el ente sea. La ontología re¬ 
chaza toda explicación basada en construcciones que vayan más allá de lo 
que el ente realmente muestra; por tanto, tiene que respetar la heteroge¬ 
neidad de las formas reales e ideales del ser. 


A la ontología no le interesa responder la pregunta metafísica de si 
la realidad es dada; lo que ella debe determinar es cómo se da la realidad. 
Del mismo modo, Kant no problematizó la existencia o inexistencia de los 
juicios sintéticos a priori —tomar partido por cualquiera de las dos tesis 
es llevar el problema a una esfera metafísica—, sino que desplazó la tradi- 
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cional pregunta al plano de la posibilidad, partiendo de la efectiva existen¬ 
cia de tales juicios. También Hartmann dirigirá su pregunta a partir de 
la existencia real de lo dado y planteará el problema en los términos de la 
posibilidad, 10 

Para el realismo natural las cosas existen simplemente. El ahonda¬ 
miento ontológico consistirá aquí en llevar a conciencia los actos por los 
cuales nos es dada esa existencia. El realismo natural, como toda vida, es 
irreflexiva espontaneidad: vive inmediatamente los actos que afirman la 
existencia de los objetos por los cuales el sujeto actúa; pero la diversidad 
y la índole de los mismos no se manifiesta. El realismo de la ontología y 
el realismo de toda filosofía debe, según Hartmann, estar basado en el es¬ 
clarecimiento de los actos por los cuales la realidad se da a la conciencia. 

Podemos resumir la tesis de Hartmann en dos proposiciones funda¬ 
mentales : 

1. A todo acto de lo conciencia no corresponde una realidad fuera de 
la misma, subsistente por sí . Hay actos que nacen y transcurren dentro de 
ella, inmanentes a la conciencia, que no otorgan testimonio alguno acerca 
de lo real. Por ejemplo, la representación, el pensar, la fantasía, etc. 

2. A todos los actos trascendentes , a todos los actos que traspasan el 
dominio de lo inmanente a la conciencia, corresponde una realidad que es 
aprehendida por el sujeto mediante actos que no agotan su ser en el proce¬ 
so anímico que los vive. La realización y el sentido de tales actos depende 
de lo extrasubjetivo; aparecen a la conciencia que los cumple gracias a 
la existencia de algo en sí que desde fuera se impone a la conciencia. 

Entre todos los actos trascendentes, el conocimiento es el único no 
emocional. Todos los demás son actos emocionales trascendentes. En es¬ 
tos últimos, se conmueve la totalidad del sujeto; hay un interés en que la 
cosa sea o no, la realidad nos atemoriza, nos sale al paso, se nos resiste* 
En el acto de conocimiento, en cambio, hay una modificación de la con¬ 
ciencia que conoce, y el aspecto emocional sólo interesa secundariamente 
y como resorte subjetivo. Pero “lo común en ellos es la trascendencia del 
acto y el ser en sí del objeto”. 17 

No podríamos, en los límites de esta exposición, seguir los extensos 
análisis de Hartmann, mostrando las divisiones de los actos emocionales 
trascendentes y las peculiaridades de cada grupo de ellos.La nota prin¬ 
cipal, común a casi todos, es la pasividad del sujeto que los cumple. El su- 
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jeto aparece en ellos como receptor de situaciones objetivas presentes, pa¬ 
sadas o futuras; la realidad en todas sus formas se impone a la vida sub¬ 
jetiva. 

La primera vez que Hartmann expuso este fundamento del realismo 
basado en el estudio de los modos como se da la realidad, se suscitó un inte¬ 
resante debate, en el transcurso del cual Max Dessoir le reprochó haber 
caído en un extremo pasivismo. Tal afirmación es errónea, pues Hartmann 
no desconoce los momentos de actividad del espíritu cuando éste se ma¬ 
nifiesta efectivamente activo. El pasivismo, en cambio, alude a una posición 
sistemática por la cual todos los fenómenos se interpretan a partir de una 
concepción pasivista de la vida espiritual, En este caso es una esfera limi¬ 
tada de fenómenos los que llevan tal carácter. Hartmann recuerda que 
cuando apareció su '‘Etica” se le hizo por todas partes el reproche de ac¬ 
tivismo, sin reparar que el objeto tratado entonces aparecía a la concien¬ 
cia con notas que expresaban unívocamente la actividad del sujeto. Acti¬ 
vismo y pasivismo son, pues, designaciones que aplican al todo lo que es 
exacto para una de las partes: u ... si hablo —dice Hartmann— de actos 
espontáneos porque el tema lo prescribe, me llaman activista; si analizo 
actos receptivos porque el problema lo exige, me llaman pasivista. Quien 
oiga esto ... tendrá que llegar a la impresión del más fácil oportunismo”. ** 

Otro malentendido proviene de los que atribuyen a Hartmann un 
realismo crítico. Tal afirmación no sólo aparece en expositores como Mes- 
ser, 20 sino que está autorizada por el excepcional juicio de M. Heidegger, 
Entre este pensador y Hartmann se da la más curiosa antítesis. Mientras 
que la ontología debe permanecer, para el último, en el plano de los plan¬ 
teos tradicionales y todo intento de superación vale tanto corno incompren¬ 
sión del asunto, Heidegger se aparta resueltamente de una ontología asi 
entendida y proclama la necesidad de una elaboración asentada sobre 
principios no tradicionales. "Actualmente Nícolai Hartmann, según el an¬ 
tecedente de Scheler, ha puesto en la base de su teoría del conocimiento 
otológicamente orientada, la tesis del conocer como 'relación de ser'. 
Pero tanto Scheler como Hartmann, no obstante la diversidad de la base 
fenomenológica de que parten, han desconocido de igual modo que la 'an¬ 
tología', en su tradicional orientación fundamental, fracasa frente a la 
existencia ( Dasein ) y que la 'relación de ser’ resuelta en el conocer obli¬ 
ga, justamente, a su revisión sistemática y no al solo mejoramiento criti¬ 
co. La errada apreciación de lo obtenido por una inexplicada aplicación de 
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la relación de ser, conduce a Hartmann a un 'realismo critico' que es, en el 
fondo, totalmente extraño a la problemática por él expuesta." 21 

La misma atribución está en Max Scheler, quien considera al conoci¬ 
miento como una relación entitativa en la que el ente que conoce participa 
del modo de ser (Sosein) de otro ente. Pero la existencia (Dasein) queda 
fuera de tal relación, y sólo se llega a ella por la resistencia que lo existen¬ 
te opone a la espontaneidad voluntaria del sujeto y a sus actos de aten¬ 
ción. 22 El realismo voluntativo faltaba en la Metafísica del conocimiento 
de Hartmann, por lo cual "... este profundo autor —dice Scheler— torna 
a caer inmediatamente en una concepción del conocimiento como 'represen¬ 
tación' de un objeto extramental, y con ello, en el 'realismo crítico'." 2S 

Pero el "realismo critico" propiamente dicho no es la posición de 
Hartmann. El realismo crítico funda la existencia de la realidad deriván¬ 
dola de las formas del conocimiento vulgar o científico. Hemos visto que 
en Hartmann el poblema se reduce a establecer las formas según las cua¬ 
les la realidad es dada. El realismo en el primer sentido postula la realidad 
“críticamente", es decir, en actitud de conocimiento, mientras que para 
Hartmann la realidad se da en una plenitud intuitiva, de vida preferente¬ 
mente emocional. 

El realismo filosófico, tal como Hartmann lo entiende, es la concien¬ 
cia de las conexiones reales de la vida. La filosofía en actitud espejante re¬ 
fleja todos los vínculos que van del sujeto a sus objetos reales. Tal realis¬ 
mo concuerda en un todo con la máxima aspiración hartmanniana: lograr 
que su filosofía sea la clara conciencia de la vida sin reducir ningún mo¬ 
mento de su pavorosa complejidad. "No basta hoy volver a los fenómenos, 
como Husserl lo exige. Tenemos que volver a la tierra, a la vida", pues 
sería, una vez más, un modo de filosofar "sobre" la vida. Lo que necesi¬ 
tamos es una filosofía que proceda "de" la vida —en vez de proceder del 
cuarto de estudio— y conserve su riqueza. Ella, y no un realismo que se 
justifique como punto de partida, sería la justa filosofía de lo real. "Platón 
afirmaba que 'el filósofo tiene que aprender a morir para poder filosofar 
de veras.. / Lo contrario nos ordena el nuevo ethos de la filosofía: el fi¬ 
lósofo tiene que aprender a vivir para poder filosofar de veras." 24 


O fitología de la realidad 

El mundo de lo real —mundo en que transcurre nuestra vida— no 
presenta un aspecto simple, sino una complejidad de capas o estratos re- 
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lacionados entre sí. Prescindiendo de reducciones metafísicas, muchas ve¬ 
ces revestidas con la conceptuación científica, preséntase la realidad orde¬ 
nada en una escala de entes que va desde lo inorgánico hasta lo espiritual, 
pasando por lo orgánico y psíquico. 

El análisis categorial de lo real necesita asentarse sobré un concepto 
aclarado de la realidad, concepto que ha de abarcar en su extensión la to¬ 
talidad de los entes reales. 

Lo real no se debe entender como lo dado, "pues lo dado no es en ge¬ 
neral ningún modo del ser, sino sólo un modo de la objetividad, es decir, 

del ser objeto para un sujeto. 

6 • 

Otro modo de entender la realidad está en la identificación de lo real 
con las cosas; todo lo que no sea corporal, material, físico, habría de valer 
como irreal. En el hombre, salvo su corporeidad, todo sería irreal, incluso 
su trato con los demás hombres, su trabajo, sus acciones y padecimientos, su 
destino y todo aquello que la humanidad ha considerado siempre como 
real — ya veces como trágicamente real. Es éste un concepto materialista 

de la realidad que debe ser rechazado por no corresponder a los hechos. 

* 

El único concepto adecuado de la realidad es el que se ciñe a los fenóme¬ 
nos, y sólo es un concepto de realidad adecuado al fenómeno cuando abra¬ 
za lo material y lo inmaterial. 

A la realidad pertenecen, en cambio, las siguientes notas: 

1. La individualidad ,—A todo lo real o conjunto de hechos reales 
pertenece el carácter de la individualidad. En ello se distingue de las esen¬ 
cias que son universales, precisamente por carecer de realidad. Las dife- 

, rencias que lo real presenta en su concreta individualidad son de contenido, 
de complejidad y de íntima riqueza. Las formas superiores de la reali¬ 
dad ofrecen individuos altamente determinados, es decir, con una tal abun¬ 
dancia de notas peculiares, que imprimen a todo su ser el sello de la indi¬ 
vidualidad. La individualidad de las cosas pasa por la vida y por la ciencia 
sin ser advertida, mientras que la individualidad de las personas, los acon¬ 
tecimientos históricos, etc., se muestra en un primer plano a los intereses 
del hombre, ya que en ella se reconoce a sí mismo. 

2. La existencia .—La noción de existencia es inseparable de la de 
individualidad. Ambas se oponen a la esencia. La individualidad consistía 
en el conjunto de notas peculiares a un ente y siendo que sólo existe lo que 
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está perfectamente determinado, individualizado, se comprenderá que sólo 
a lo individual corresponda existencia. 

3. La temporalidad >~$o\o este momento basta para concebir la reali¬ 
dad con la necesaria extensión que este concepto debe abarcar. La nota 
del espacio corresponde a ciertas formas bajas de la realidad; las estruc¬ 
turaciones reales superiores pierden espacialidad, conservando empero la 
temporalidad y las demás determinaciones inseparables de ella, tales como 
la individualidad y la existencia. 

4. La procesalidad .—La realidad, tanto en las cosas como en el es¬ 
píritu, no sólo está en el tiempo, sino que es fluir temporal, proceso irre¬ 
versible. Lo permanente puede estar en el tiempo; pero no participa de sus 
cambios, de su duración. Todo lo real es un proceso que va del nacimiento 
a la muerte con un ritmo que varía en las distintas capas de lo real. No el 
proceso en sí, sino el tiempo, varía. Las cosas materiales parecen ser sus¬ 
tanciales porque la aceleración del proceso que las lleva del nacimiento a 
la muerte es muy lenta frente a la fugacidad de la vida psíquica del sujeto 
que las contempla. 

5. La identidad .—La realidad es cambio, proceso, devenir. Pero para 
que algo cambie tiene que haber algo que subsista idéntico a sí mismo; de 
otro modo sería lo real una sucesión de nacimientos y muertes, un surgir 
de la nada y una recaída en la nada. Todo cambio se afirma de algo que 
no cambia. La noción de sustancia en el acontecer natural encuentra aquí 
su origen. Ya la filosofía presocrática, con Parménides y principalmente 
con Heráclito, había advertido y planteado el problema en sus justos tér¬ 
minos. 

La identidad en el mundo inorgánico se da como subsistencia, como 
permanencia del proceso y como inercia. En lo orgánico lo que permanece 
no es algo idéntico, que no sufra cambios o variaciones. Frente a los indi¬ 
viduos sujetos al nacimiento y a la muerte, la especie, gracias a la repro¬ 
ducción de aquéllos, permanece idéntica en sus caracteres propios. Lo per¬ 
manente tiene la forma de la siipra-existencia. La identidad en lo espiritual 
se diferencia radicalmente de la que se observa en los demás entes. Su iden¬ 
tidad no es la subsistencia pasiva en el cambio o la permanencia del cam¬ 
bio mismo —como en lo inorgánico—, ni tampoco la supervivencia de la 
especie por encima de los individuos — como en lo orgánico. El espíritu, 
se identifica consigo mismo, permanece fiel a sí mismo a través del cam- 
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bío. Su permanencia no le viene dada desde fuera, ni por ley alguna: en 
su propio fondo, y por la libertad, encuentra el espíritu su permanencia e 
identidad. 

A todo lo real corresponde, pues, ser individualidad, existencia, tem- 
poralidad; y, como subformas de ésta, procesalidad, identidad, finitud. 
Todo lo real participa en lo fundamental de estas notas, aunque existan 
diferencias categoriales entre los modos de comportamiento de los entes 
frente a ellas. 

Los estratos reales se van enriqueciendo a medida que ganan altitud 
en la escala. Los grandes metafísicos han tenido en cuenta esta estructura¬ 
ción de la realidad, pero han llevado interpretaciones ilegitimas a la mis¬ 
ma. La ontología debe establecer cuidadosamente los límites de cada capa, 
investigar las relaciones que guardan entre sí y establecer leyes que, por 
ser expresión de los principios más generales de dichos entes, son catego¬ 
riales. 

Las categorías o principios universales y necesarios del ente, determi¬ 
nan al concreto correspondiente haciendo que éste sea lo que efectivamen¬ 
te es. Pero hemos de cuidarnos de atribuir a tal fundamento categorial un 
ser en sí; el concepto de principio se debe entender como una manera de ser 
que se agota en ser principio , El principio carece de todo ser para sí; tiene 
un ser sobre el cual se apoya otro o del cual depende otro : su ser consiste 
en ser para lo otro, en un estar a la base de lo otro . Así es —según Hart- 
mann— como se entendían las ideas platónicas, el eidos de Aristóteles, los 
universales de los escolásticos y las naturalezas simples de Descartes y 
Leibniz. Si en las ideas platónicas, por ejemplo, se habla de un “ser en. sí”, 
significa ello “ser independíente” y no manera peculiar de ser. Evidente¬ 
mente, lo fundamentado depende del fundamento, lo determinado del prin¬ 
cipio determinante, mientras que el principio es, frente a la cosa que deter¬ 
mina, lo independiente. 25 

Todo lo real es individualidad, y la individualidad es el ente completa¬ 
mente determinado. Sólo lo individual existe, porque sólo existe aquello 
que presenta un número de notas o determinaciones rigurosamente pro¬ 
pias. Sí un objeto no tuviese las notas que realmente tiene, no sería ese 
objeto, sino otro; si careciese de notas peculiares, ya no sería un individuo 
existente (real), sino una esencia (ideal). Por eso el desiderátum de la 
ontología ha sido siempre establecer las categorías, que como principios, 
determinan la realidad. 
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Hasta donde llega la validez de la categoría llega la estricta determi¬ 
nación que parte de la misma. La categoría determina su capa correspon¬ 
diente sin residuo. De otro modo quedaría algo del ente sin determinar y 
por consiguiente sin individualidad, ni existencia, ni realidad, 

Pero la validez de una categoría no se limita y agota en la capa que 
determina, cuya peculiaridad depende, por otra parte, de la determinación 
categorial; al contrario, es frecuente que las categorías de una capa inferior 
de la realidad reaparezcan en las esferas superiores de lo real como elemen¬ 
tos constitutivos (Ley del retorno )* 26 Por ser elementos constitutivos, son 
“materia” de !a formación más alta y no principio determinante o confi- 
gurador, Una categoría superior no es la suma o el agregado de las infe¬ 
riores, sino que ofrece un carácter de absoluta novedad frente a éstas. Lo 
superior no se agota en la suma de sus componentes inferiores; es una to¬ 
talidad con estructura y legalidad propías (Ley del novum ). 27 

Es evidente que las categorías superiores son las más dependientes, 
puesto que su existencia depende de la existencia de las inferiores. Las 
categorías superiores son las más condicionadas y en este sentido las más 
débiles; la fuerza, en cambio, pertenece a las inferiores, que por ser más 
elementales son más incondicionadas. La altura en el reino categorial se 
establece por la riqueza de contenido y la complejidad de estructura; por 
tanto, la fuerza y la altura están en relación indirecta (Ley categorial fun¬ 
damental o ley de la fuerza).** 


A menor altura corresponde mayor simplicidad, eiementalidad e in¬ 
ferioridad. Aunque parezca paradójico, la libertad aumenta con la condi- 
cionalidad. Libertad en sentido ontológico significa autonomía, autode¬ 
terminación. La capa inferior de la realidad está absolutamente determi¬ 
nada por la o las categorías correspondientes, puesto que en la realidad no 
hay espacio alguno para lo indeterminado, que sería, en todo caso, lo po¬ 
sible, mas nunca lo real No se debe, por consiguiente, confundir la deter¬ 
minación categoría!, que es fundamentación, con la determinación, mecánica 
o finalista, necesaria. El modus dependendi de la realidad posibilita la li¬ 
bertad en la dependencia, ya que ésta no anula la novedad de la categoría 
dada. Cada estrato de lo real está separado del otro por una estricta no¬ 
vedad ; novedad que significa la no existencia del momento novedoso en lo 
anterior y, en este sentido, contingencia. Si la totalidad tiene mayor reali¬ 
dad que las partes que la constituyen, tendrá algo sin determinar con res¬ 
pecto a las partes. Se entiende, pues, que estando determinada la altura 


47 


UNAM.FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1943. t. v. núm. 9 



E 


M 


1 


L 


l 


O 


E 


S 


T 


} 


V 


por la riqueza de contenido y la intervención, como elementos, de lo infe¬ 
rior, sólo a las formas más altas de la realidad corresponderá libertad, o 
sea mayor margen de indeterminación — o si se prefiere, mayor posibili¬ 
dad de autodeterminación o determinación propia. Luego, la libertad y la 
altura están en relación directa (Ley de la libertad ). 29 

Entre todas las leyes categoriales, son éstas las más importantes y las 
que nos permitirán estudiar las relaciones de lo real. 

Se descubre de inmediato, que lo orgánico no puede existir sin lo in¬ 
orgánico, la psique sin lo orgánico, el espíritu sin la psique. La relación 
inversa no es cierta; pues no podemos decir que la materia inorgánica se¬ 
ría imposible sin la vida, o que sin la psique no existiría la vida. Los he¬ 
chos muestran lo contrario. Ciertas metafísicas han seguido esta dirección 
explicando constructivamente la existencia de lo inferior por lo superior. 
Algunos, como Hegel, que tan buen sentido tuvo para apreciar la estruc¬ 
tura estratificada de lo real, cayeron en un exceso metafisico al considerar 
que el espíritu —en cuanto forma más alta— tenía el mayor poder deter¬ 
minante. Con ello se contraviene la ley de la fuerza. 

Por otra parte, siendo que lo superior depende de la existencia de lo 
inferior, ha sido frecuente —despreciando la peculiaridad del fenómeno— 
reducir unos estratos a otros. Sin advertir la novedad que aparece en cada 
grado de la escala de los entes, es posible reducir toda la realidad a su for¬ 
ma más baja; pues si el espíritu no existe sin psique, ésta sin vida y la 
vida, finalmente, sin materia, sólo a ella corresponderá auténtica realidad. 
Otras veces se elige la vida como plano de validez ontológica y se reduce 
lo psíquico y lo espiritual a lo orgánico. Por último, cuando se desconoce 
la novedad del espíritu, se ve éste anulado y absorbido por el grado más 
bajo: la psique. 

Materialismo, biologísmo y psicologismo son posiciones insostenibles 
porque contradicen la ley de la libertad: son productos de metafísicas es¬ 
peculativas. Una critica a todos los ismos filosóficos no puede empren¬ 
derse con eficacia partiendo de postulados sistemáticos. Del estudio de los 
fundamentos del ser —o sea de la ontología— depende la crítica positiva 
de la metafísica; las dos leyes fundamentales de la libertad y de la fuerza, 
deben poner coto a los afanes constructivos. 

La novedad de cada capa, o sea su libertad frente al poder determi¬ 
nante de la más baja, presenta diversos grados. La novedad de lo orgánico 
con respecto a lo material, con ser muy importante, es poco notable. Las 
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categorías de lo inorgánico se continúan en lo vivo: el ser organizado tiene 
peso, materialidad, corporeidad y está sujeto a la legalidad de lo real-físico. 
Su novedad reside en la síntesis estructural de elementos materiales pre¬ 
existentes. Es una nueva configuración que no se agota en el agregado de 
sus partes constituyentes. Lo organizado es una “supra-formación” (Über- 
formung) cuyo contenido existía ya en la formación más baja con otra es¬ 
tructura. 

Con la psique la novedad es más honda. Lo psíquico no está, por así 
decirlo, flotando en el aire: sin la vida, y por aquí sin la corporeidad y 


materialidad de lo organizado, no podría existir. Pero el cuerpo viviente 
es el soporte o portador de lo psíquico y no su contenido. La realidad aní¬ 
mica pierde la nota de la espaciaíidad y con ello la categoría fundamental 
de lo físico. La psique es una “supra-construcción” (Überbauung), es una 
configuración de elementos propios, que no estaban dados en la capa más 
baja. - . 

La misma relación de “supra-construcción” es la que existe entre 
la psique y el espíritu. Lo psíquico se caracteriza por la subjetividad, por la 
pertenencia exclusiva al sujeto que está viviendo sus procesos anímicos; 
el espíritu se caracteriza por la objetividad de sus actos, por la validez que 
éstos tienen para todos los sujetos. Hartmann expresa esta situación con 
una precisa y feliz fórmula: "La conciencia aísla mientras que el espíritu 
enlaza”. 30 

Si bien estas notas bastan para separar la psique del espíritu, no bas¬ 
tarían para considerar al último como perteneciente al dominio rigurosa¬ 
mente nuevo de las “supra-construcciones”. Pero el espíritu subjetivo, el 
espíritu soportado por una conciencia, no es la única forma de ser espiri- 
tual que conocemos. El espíritu de un pueblo, el estilo de una época, el 
ambiente cultural que el individuo respira, el portador de la historia de los 
pueblos, son maneras del espíritu claramente diferenciadas de la vida espi¬ 
ritual subjetiva y, con mayor razón, de los actos psíquicos. El espíritu 
subjetivo tiene de común con lo psíquico la referencia al individuo; el de¬ 
recho, la moral, la fe, la política y todo lo que constituye el contenido de 
la vida histórica propiamente dicha, son formas espirituales objetivas, su- 
praindividuales. El derecho o la política, y en general el espíritu objetivo, 
no tiene conciencia de sí mismo; le falta una conciencia individual que lo 
soporte. El hombre, en cuanto ser espiritual, tiene conciencia del espíritu/ 
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objetivo; pero no se la podríamos adjudicar a éste sin caer en especulacio¬ 
nes metafísicas. La necesaria individualidad y subjetividad de lo psíquico 
falta aquí por completo; pero se mantiene la realidad. El espíritu objetivo 
nace y muere en el tiempo, es una unidad viviente que se desenvuelve en 
el devenir histórico y que en el transcurso temporal encuentra su sentido 
y destino. 

Mas el noviim del espíritu se patentiza cuando se considera la última 
forma conocida del ser espiritual: el espíritu objetivado. El espíritu obje¬ 
tivado está constituido por aquellas manifestaciones espirituales que se 
"materializan”, que se fijan en una materia; es un espíritu que se muestra, 
que se objetiviza, mediante la adquisición de una configuración sensible- 
material. Los ejemplos más claros de tal espíritu los encontramos en las 
obras de arte. La expresión espiritual que ellas encierran se ofrecen mate¬ 
rializadas en la palabra, el mármol o el sonido. Toda obra de arte es espí¬ 
ritu materializado o, a la inversa, materia espiritualizada. 

Tan pronto como un contenido espiritual se objetiviza, adquiere pro¬ 
pia consistencia y una subsistencia peculiar. Mientras que el espíritu 
subjetivo tiene una duración limitada a la existencia individual y el es¬ 
píritu objetivo se conserva en el tempo más lento del curso histórico y 
de la vida de los pueblos, las creaciones del arte sobreviven a su creador 
y a la época que los vió nacer. Los héroes homéricos, por ejemplo, com 
servan su permanente juventud sobreviviendo a Homero y al espíritu grie¬ 
go que, como entidad viviente y real, ha muerto. 

El espíritu objetivado se separa de la vida y del devenir histórico; 
está en el tiempo, sometido a las corrientes y a la dramaticidad de lo tem¬ 
poral, pero sin participar de su fugaz destino. La temporalidad no entra en 
la contextura del espíritu objetivado como en todo lo real; el espíritu ob¬ 
jetivado no es proceso, sino la fijación materializada de un proceso espiri¬ 
tual. Carece de procesalidad, y con ello de una categoría esencial de la 
realidad. Las objetivaciones ofrecen dentro de la realidad y desde ella, un 
aspecto irreal, como si fuese una espiritualidad, que ha logrado evadirse 
•de los límites temporales y de la finitud existencia! de todo lo real. El es¬ 
píritu objetivado tiene, pues, de común con. el objetivo la supra-índividuali- 
dad y se diferencia de éste por su irrealidad. Sl 

Con el grado superior de los entes reales, el espíritu, lo real toca el 
dominio de la idealidad. 
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La idealidad . Relaciones entre lo real y lo ideal 

El espíritu objetivado muestra palpablemente un contenido irreal, que 
permanece en el tiempo sin participar de su procesalidad. 32 

El ser ideal es irreal porque carece de realidad; pero no todo lo irreal 
es ideal. El objeto ideal tiene un ser en sí; su objetividad no es meramente 
intencional, no es el término de un acto que transcurre en los limites de la 
conciencia, sino de un acto trascendente, que apunta a contenidos que es¬ 
tán más allá de la vida subjetiva. Lo irreal, en cambio, está desprovisto 
de ser en si. Un acto de ideación o de la fantasía consume todo su ser 
en la intencionalidad del acto que lo cumple. 

Este ser en sí, esta independencia de lo ideal frente al sujeto de cono* 
cimiento, es difícil de advertir porque la índole misma de lo ideal encubre 
su consistencia óntica. En primer lugar, es imposible que lo ideal se dé 
empíricamente, puesto que el ser intemporal carece de individualidad y 
sólo tenemos experiencia sensible de lo individual. En segundo lugar, por 
haber perdido la temporalidad, lo ideal está elevado por encima de todo 
cambio en un reino de permanencias alejado de todo contacto efectivo con 
la vida. Consecuencia de ello es que la idealidad no se presenta a una con¬ 
ciencia de modo natural y directo, como lo real. Los actos emocionales 
trascendentes faltan aquí por completo; al ser en sí ideal sólo se llega por 
el conocimiento, que es un acto trascendente no emocional. Y en tercer lu¬ 
gar, el modo como la idealidad puede ser conocida es inapropiado para 
mostrar su carácter ontológico verdadero. Tan pronto como el mundo de 
la idealidad fué descubierto, se apreció en él una forma del ser que sólo es 
aprehensible desde la intimidad. Establecemos contacto con lo ideal gra¬ 
cias a una reflexión, a una vuelta del espíritu sobre sí mismo, a una expe¬ 
riencia íntima de carácter sai generis, Y efectivamente, de lo ideal sólo te¬ 
nemos conocimiento a priori , es decir, conocimiento que muestra legali¬ 
dades necesarias, ideales y esenciales, pero nunca existencias reales y efec¬ 
tivas. 

Lo real se presenta a una consideración ingenua y natural como es¬ 
tando fuera y lejos de la conciencia; la realidad conmueve desde fuera al 
sujeto que la padece. Lo ideal, en cambio, sustraído como está a la co¬ 
rriente viva y temporal de las existencias, muestra su ser al sujeto que en 
actitud contemplativa o teórica busca, partiendo de su propia intimidad, 
el ser de las objetividades intemporales. 
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Estos son los principales motivos que han impedido la justa compren¬ 
sión, de lo ideal. Históricamente la manera de ser que corresponde a la idea¬ 
lidad se concibió tardíamente y se la interpretó mal. Sin tener en cuenta 
las posturas psicologistas y positivistas que destruyen el apriorismo en ge¬ 
neral y por tanto desconocen los momentos de la idealidad, se pueden distin¬ 
guir dos direcciones que admitiéndola ignoran, sin embargo, su autonomía 
ontolómca: 


ys La “eternidad” de las formas ideales frente al cambio y a la des¬ 
concertante variación de lo real es causa de la hipóstasis metafísica de la 
idealidad. La antigüedad, siguiendo una poderosa exigencia de nuestro es¬ 
píritu, atribuyó mayor valor a mayor perduración e identificó perfección 
y suma realidad con eternidad . 


2^ La segunda hipóstasis, igualmente metafísica, obedece a otro mo¬ 
tivo. La filosofía moderna se inició separando con Descartes el mundo de 
la extensión y el del pensamiento. Al mundo externo se atribuyó la realidad 
y la autonomía sustancial de su ser frente al conocimiento. El mundo ín¬ 
timo, en cambio, fué concebido desde el punto de vista de la subjetividad; 
y como en el lenguaje de la época idea tenía el sentido de “representación.”, 
de ideación, de contenido de la conciencia, se identificó el mundo íntimo 
con el.de la “idealidad” (subjetividad). Al descubrir la trabazón ideal de 
ciertas formas de la realidad/ se advirtió claramente que éstas estaban 
substraídas al subjetivismo de lo psíquico y se les negó, por esta causa, 
su carácter de “'idealidad”. Lo ideal se consideró como sustrato noumenal 
de lo real, siguiendo el prejuicio racionalista de atribuir mayor ser a ma¬ 
yor racionalidad ; lo ideal deja de ser así una manera de ser, para conver¬ 
tirse en el ser de la realidad sin más. 


El ser en sí ideal, caracterizado por su atemporalidad, su falta de ac¬ 
tualidad efectiva (traducida en el tinte no emocional de los actos trascen¬ 
dentes que lo captan) y de existencia individual, se manifiesta en dos ma¬ 
neras diferentes; 


L Como idealidad libre , o sea como objetos ideales subsistentes por 
sí, separados de lo real. La lógica pura , las matemáticas y los valores son 
formas de idealidad libre; pues aunque en ciertos casos la legalidad que 
parte de ellos se extiende a lo real, no tienen, sin embargo, que estar nece¬ 
sariamente unidos. 
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. 2. Como idealidad adherida , es decir, ligada a lo real. Son momentos 
ideales que constituyen la esencia de casos reales correspondientes. Per¬ 
tenecen a este dominio de la idealidad todas las esencias logradas por re¬ 
ducción fenomenológica y las leyes y conexiones esenciales de todo género, 
sin distinción de contenido. 

La diferencia es gnoseológica, establecida según el modo como nos es 
posible conocer lo ideal: con prescindencia de los casos reales e individua¬ 
les en el primer caso y partiendo de ellos en el segundo. Ontológicamente 
el ser en sí sigue siendo siempre igual; lo que ha variado es la autonomía 
de la esfera o el ser por sí de la misma. 33 

La idealidad libre muestra la autonomía de lo ideal, y cuando en al- 
guna de sus formas atraviesa lo real, se manifiesta su ser en sí —puesto 
que no se duda que lo real tenga tal ser, salvo adoptando alguna posición 
metafísica, criticable desde algún punto de vista ontológico. Lo matemáti¬ 
co, por ejemplo, constituye una estructura ideal que aparece determinan¬ 
do la realidad en su estrato más bajo o inorgánico. El racionalismo mo¬ 
derno, precisamente, encontró las bases del conocimiento científico en es¬ 
tas determinaciones ideales de lo real. Pero existen, a su vez, objetos mate¬ 
máticos no susceptibles de realización: los números imaginarios, los es¬ 
pacios multidimensionales, etc., patentizan la autonomía de lo matemático 
frente a los procesos y al devenir reales. Aunque lo matemático extienda 
su legalidad a ciertas capas reales, no por eso pierde su autonomía; el 
objeto ideal como tal no modifica en nada su ser porque constituya, en al¬ 
guna de sus determinaciones, al ente real que se le superpone. Una ley fí¬ 
sica, por ejemplo, encuentra rigurosa expresión en una formulación mate¬ 
mática ; pero a esta formulación en sí misma, en su pureza matemática, en 
cuanto relación ideal, le es indiferente el hecho de ser expresión de una le¬ 
galidad física. Algo análogo ocurre con lo lógico y las esencias: pueden 
determinar ciertas esferas de la realidad sin perder por eso su indepen¬ 
dencia. 


Pero a lo real no le es en modo alguno indiferente estar o no sometido 
a determinaciones ideales; un caso real cualquiera dejaría de ser lo que 
es sí careciese del sustrato ideal que lo determina. En las relaciones de lo 
real y lo ideal hay, pues, autonomía de la idealidad y dependencia de la 
realidad. 84 


Los valores introducen una novedad importante: la autonomía es aquí 
recíproca. Nada cambia de la realidad cuando se la refiere a un valor, sal- 
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vo su carácter de ser valiosa. Ambas esferas —4a de la realidad y la de 
la idealidad— son entre sí independientes; el valor no determina necesaria¬ 
mente a la realidad, a lo sumo superpone a lo real una cualidad valiosa 
que no la modifica ni transforma en cuanto ser real. 

La teoría de esas relaciones constituye uno de los pensamientos más 
novedosos de la ontología hartmanniana* La manera de ser ideal es, según 
Hartmann, la más baja, 35 puesto que la altura o superioridad de los en¬ 
tes se establecía de acuerdo con la mayor riqueza y complejidad de conte¬ 
nido* Y al ser ideal le faltan la existencia y todas las notas que son insepa¬ 
rables de la misma; tiene, por tanto, una mayor simplicidad y pobreza de 
contenido. Por otra parte, se ha visto cómo en el caso de lo matemático 
existía una autonomía de las determinaciones ideales (más bajas) y una 
dependencia del ser inorgánico que se superponía con categorías propias 
(reales). Estas relaciones, salvo en los valores, se extendían a las demás 
formas de la idealidad* Aplicando la relación categorial fundamental es 
posible criticar la concepción metafísica que reduce, por un inmoderado 
afán de racionalidad, lo real a lo ideal, puesto que se desconoce el novmn 
categorial que introduce la realidad y se contradice a la ley de la libertad. 
La otra hipótesis metafísica que encuentra en lo ideal el medio para eva¬ 
dirse de las tormentas —y de los tormentos— de la vida, es igualmente 
injustificada y por las mismas razones. 

También los valores en cuanto tienen un ser en sí ideal están por de¬ 
bajo de la indefinida riqueza de la realidad espiritual que los aprehende. 
Es cierto que la realidad valiosa y con sentido constituyen fundamentos 
de determinación superiores; pero el valor en sí, en su idealidad despro¬ 
vista de existencia, es sólo el patrón de medida y el modelo que está in¬ 
citando al hombre para que repita el milagro de la creación, llevando a la 
existencia algo que sin su auxilio estaría desprovisto de ella: 

“Una tarea del hombre en el mundo —por limitada que ésta sea 
$ó/o es posible si existen valores que sin su cooperación seguirían siendo 
irreales . De tal tarea depende el puesto peculiar y la dignidad del hombre 
en el mundo y su distinción de otros seres que no cooperan en el proceso de 
la creación ..Y es así como el paciente pensador actual se siente atraído 
por la finalidad última del inolvidable filósofo de Kónigsberg; la dignidad 
cósmica del hombre basada en la ley moral. 

Emilio Estiú 


54 


UNAM.FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1943. t. v. núm. 9 




P II ILOSOPHIA PRIMA EN N. H A R T M A N N 


NOTAS 

1 Véase Francisco Romero: Un filósofo de la pcoblematicidad, publicado 
en Filosofía contemporánea, pigs. 9 y ss. Buenos Aires, 1941. 

2 Dec Formalismos in dec Ethik and die matee tale Wertethik, pigs. XVI y 
ss. del prólogo a la tercera edición. Halle, 1929. 

3 Paul Natorp: Philosophische Propádeutik, V. 1, pág. 4. 

4 Idem, 8, pág. 11. 

5 Tal es la errónea interpretación de Gurvitch. En Las tendencias actuales de 
la filosofía alemana, afirma: ‘'Pero a esta descripción muy importante de lo trans- 
inteligible y de lo irracional, se añade en Hartmann la afirmación de que lo transin- 
teligible presenta la encarnación del ser, que los términos ’transtnteligible’ y ‘ser ver¬ 
dadero* son idénticos. He aquí una afirmación que nos parece muy discutible. Es el 
punto más peligroso de la filosofía de Hartmann.’* (Traducción española de P. Almela 

y Vives, revisada por A. H. Raggío) , pág, 227. Buenos Aires, 1939. 

, « * 

6 N. Hartmann, Gcudzüge einec Metaphysik dec Eckenntnis, pág, 230, Ver 
también pág. 86. Berlín, 1941. 3^ edición. 

7 P. Natorp. Op. cif., V. 7, pág. 10. 

8 Zur Grundíegung dec Ontologie, pigs. 41 y ss. Berlín, 1941. V- edición. 

9 Grundzüge einec Metaphysik dec Eckenntnis, págs. 11 y ss. 

10 Tal fué el error de Gurtvich. Véase la nota Núm. 5 dé este trabajo. 

11 Systematische Philosophie in eígener Dacstellung en Deutsche systematische 
Philosophie nach iheen Gestaltecn, Bd., 1, págs. 338 y ss.— Zar Gcundlegung dec On- 
tologie, págs. 27 y ss. 

12 Zur Gcundlegung dec Ontologíe , págs. 30 y ss.— Grundzüge einec Meta¬ 
physik dec Eckenntnis, pág. 180. 

13 Zuc Gcundlegung dec Ontologie, págs. 49 y ss, 

14 Idem , pág. 51. 

1 5 Husserl, E. Ideen zu einec reinen Phdnomenologie und phdnomenoíogtschen 
Philosophie . Halle, 1928. VV. 27 - 30. 

16 Zuc Gcundlegung dec On tologie, pág. 158. 

17 Idem, pág. 177. 

• • 

18 Zum pcoblem dec Realitatsgegebenheit (Berlín, 1931) y Zuc Gcundlegung 
dec Ontologie, tercera parte. 

19 Zum Pcoblem dec Realitatsgegebenheit, pág. 95. 

20 Messer, A- La filosofía actual, pág. 130. Trad. esp. de Madrid, 1934. 

21 Heidcgger, M, Sein und Zeit , pág. 208. Halle, 1929. 

22 M. Scheler. Eckenntnis und Acbeit en Die Wissernformen un die Gesells- 

chafe , págs. 279-280; 461-462. Leipzig, 1926. 

23 M. Scheler. El saber y la cultura, pág. 85. Trad. de J. Gómez de la Serna y. 
Favre. Madrid, 1934. Hartmann ha respondido a M. Scheler mediante un tratamiento 
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exhaustivo de las relaciones entre la existencia y su determinado modo de ser en su 

obra cicada, Zur Gcundlegung dec Ontologie, segunda parte: Das Vethaltnts von Da - 

\ 

setn und -Soscín, págs. 88-149. 

24 Zum Pcoblem dec RealUatsgegcbenheit, pág. 97. 

25 Kategoriale Gesetze, ein KapUel zuc Gcundlegung dec allgemeínen Katego* 
rienlehce (Philosophischcr Anzeiger. 11 Halband, Bonn, 1925-1926), pág. 216. 

26 Idem , pág. 234. 

27 Idem, pág. 234. 

28 Idem, pág. 248, 

29 ídem, pág 249. Además, págs. 256-265. Para las leyes de dependencia (de 
la fuerza y de b libertad) en el reino de los valores, ver Ethik, Berlín, 1926, capi¬ 
tulo 63. 

30 Das Pcoblem des gelstigen Seins, pág, 61. 

3 1 En esta exposición de las formas de lo espiritual me he limitado a indicar 
las generalidades imprescindibles para ofrecer un cuadro completo de la realidad, Hart- 
mann ha dedicado ai problema uno de sus libros más brillantes: Das Pcoblem des gei$~ 
tigen Setas, Una exposición más detallada de este apasionante tema no se podría reali¬ 
zar sin tomar en consideración problemas de estética, de filosofía de la historia y de 
las ciencias del espíritu, para todo lo cual hay en el libro citado nb sólo abundante 
material, sino también una elaboración que es, ea más de un punto, definitiva, 

32 Para la idealidad véase: Zur Gcundlegung dec Ontologie, cuarta parte; 
Gcundzüge einec Metaphysik dec Eckenntnis, quinta parte, e$p. págs, 457-470; Ftht’fc. 
esp. 107, 133, 137 y ss. 

6 • 

33 Grandzüge einer Metaphysik dec Eckenntnis, págs, 466-470.— Zue Grunrf- 
iegung dec Ontologie, pág. 290. 

34 Zar Gcundlegung dec Ontologie, pág. 281, 

35 Idem, pág. 316.— Systematische Philosophle . . ., págs. 312-314. 
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und übergeschichtlichen in der Kantischen Philosophie (Kantstudien, Bd. 
XXIX), 

Das Problem des Apríorismus in der Platonischen Philosophie (‘'Separata" de las Sit- 

zungen der Preuss. Akademte d. Wissenschaften, Pbtl.—Hist. Klasse), 1935, 

■ 

Kategoriale Gesetze, ein Kapicel zur Grundlegung der Allgemeínen Kategoriealehre 

(Phílosophischer Anzeíger, Bd. I, Bonn, 1926). 

Systematische Philosophie in eigenec Darstellung (Deutsche systematische Philosophie 

nach ihren Gestaltern, herausgegebenen v. H. Schwars. Bd. I). Berlín, 1931 

Der phílosophischer Gedanke und seine Geschichte (Sonderdruck d. Abhandlugen 

der Peruss. Akad. d. Wissensch., Phil.-—Hist. Klasse). 1936, 

Zum Problcm der ReaUtatsgegebenheit* Berlín, 1931. 
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(Continúa) 


II 

* 

9 

Lo que de los fenómenos es cuestión para Galileo y los interlocutores 
de los Dialoghi> para Galileo y sus coetáneos, lo que de los fenómenos les 
interesa, no es por igual todo. Es “principalmente” su aspecto cuantitativo, 
susceptible de ser objeto de un “filosofar” matemático . Los interlocutores 
de los Dialoghi se proclaman devotos de la música — pero cómo, por qué, 
para qué! “—Ed ora t mosso da i quesiti di V ♦ S>, pensó che potro dirvi 
qualche mió pensiero sopra alcuni problemi attenenti alia música , materia 
nobilissima ... talché se io ancora da cosí jadíe e sensate esperienze trarrd 
ragioni di accidenti maravigliosi siano per esscr graditi da voi. —Non so¬ 
lamente graditi, nta da me in particotare sommamente desiderati , come 
' quello che, sendomi dílettato di tutti gli strúmenti musici, ed assai filoso - 
fato intorno alie consóname, son sempre restato incapace e perplesso onde 
awenga che piú mi piaccia e dilelti quesla che quella .. ” Como los árbo¬ 
les no dejan ver el bosque, los sonidos están a punto de no dejarles oír! 
“Giá che assai apertamente avete dimostrato, come non é altrimenti vero 
che mobile diseguahnente gravi si muovano nel medesimo mezso con velo- 
citá proporzionate alie gravita loro, ma con iguale ...ed avcndo, di piú, 
dimostrato molto Mayamente, come non é vero che > i medesimo mobile 
in mezzi di diverse resísteme ritenga nelle velocitá e larditá sue la medesima 
proporcione che la resistenza; a me sarebbe cosa gratissima il sentiré, 
quali siano le proporzioni che nelV un caso e neW altro vengono osservate ” 
Se trata de la segunda de las dos características anunciadas. Se anunció 
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también que esta segunda es en cierto sentido opuesta a la primera. En 
efecto, si los fenómenos que son cuestión, que interesan, son los más vul¬ 
gares, esta consideración cuantitativa, esta citantificación matemática de 
ellos dista de ser tan vulgar. Sería la novedad más importante del "filoso¬ 
far” galileano respecto del tradicional anterior, sería la novedad más im¬ 
portante histórico-ideológicamente en general, si ambas características no 
fuesen tan perfectamente coherentes en el fondo como también se anunció. 
De un tácito desdén constante que se traduce en ocasionales reproches y 
censuras, en una ocasional crítica expresa, hace objeto al filosofar tradi¬ 
cional Galileo, en ello uno más entre los grandes hombres de su tiempo. 
".. .vuol ... mantener vivo il suo Maestro a quint’ essenza di sillogismi 
so i tilissimamenle distillatti”. “Filosofare ... superficiale e poco si profonda 
oltre alia se orza. Né si persuada di poter v eniré con rispos te di limitazio ni, 
di distinzioni, di per accidens, di per se, di medíate, di primario, di se can¬ 
darlo o d J altre chiacchiere, cid io V assicuro che invece di sostenere un 
errore ne commeterá cento piú gravi, e produtra in campo sempre vanitá 


}} « 


maggtortr "Né aveva occasione di temer cid io fus si per v entre a distin- 
zione di luminosi per sé o per altri, imperó che io ho sempre crédulo che 
tal r¿corso non sen’a se non per quelli che da principio non si son saputi 
ben dichiarared’ {e Per uno che voglia persuadef cosa, se non falsa, almeno 
assai dnbbiosa, di gran vantagio é il potersi serviré d } argomenti proba - 
hile, di conghietture, d } essempi, di verisimili ed anco di sofismi, fortifi¬ 
cando si appresso e ben trine erando si con tes ti chiari, con autoritá d } altri 
filo so fi, di naturalisti, di rettorici e d’ istorici ; ma quel ridursi alia severitá 
di geometriche dimostrazioni é troppo pericoloso cimento per chi non te 
sa ben maneggiare; imper oché, sí come ex parte rei non si da mezzo tra 
il vero e* l falso, cosí nelle dimostrazioni necessarie o indubitabilmente si 
conchide o inescusabilmente si paralogiza, seyiza las ciar si campo di poter 
con limitazio ni, con distinzioni, con istorcimenti di parole o con altre gi¬ 
rándote sostenersi piú in piede, ma é forza in brevi parole ed al primo 
assallo restare o Cesare o niente.” “1 medésinti filosofi, guando tratteran- 
no. *. del suono, vorranno nella sua produzzione la percusione de* corpi 
duri, e dir atino che per ció la lana né la stoppa nel percuotersi non fanno 
strepito, ma poi, quando v! averanno bisogno, la nebbia e le nuvole per- 
cuotendosi renderanno il massimo di tutti i rumori ; Tratabite e benigna 
filoso fia, che cosí piacevolmente e con tanta agevolezza si accommoda alie 
nostre voglie ed alie nostre necessitá!” “II Sarsi, senza assegnar termine 
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e confine ira la victnanza e lontananza, ha divist gli oggetti visibiii in lon¬ 
tani ed in vicini, errando in qitel me de simo modo ch* errerebbe qael che 
dicesse: ‘Le cose del mondo o son grandi o son piccole, nella qual propo¬ 
sición e non é veritá né falsitá, e cosí anco nel dire: 'Gli oggetti o son vici¬ 
ni o son lontani 9 ; dalla guale indetcrmimsione nasce che le medesime cose 
si potranno chiamar vicinissime e lontanissimc, grandissime e p ice o lis- 
sime, e le piú vicini lontani , e le piú lontani vicini, e le pul grandi piccole, 
e le piú piccole grandi, e ¿i potra dire: 'Questa é una coliinetta piccolis- 
sima?> e ‘Questo é un grandissimo diamante 9 ; quel corriere chiáma bre¬ 
vísimo il viaggio da Roma a Napoli, mentre che quella gentildonna si 
dude che la chiessa é troppo lontana dalla casa sua. Doveva dunqtie, s 9 io 


non m* inganno, per fuggir questi equivochi, jare il Sarsi la sua divtsioni 
el mono in tre mernbri, dicendo: 'De gli oggetti visibiii altri son vicini, al- 
tri lontani, ed altri pos ti in mediocre dintanza 9 , la qual r eslava come con¬ 
fine Ira i vicini ed i lontani, né anco qui si doveva fermare, ma di piú 
doveva soggiungere una precisa detenninazione alia distanza d! esso con¬ 
fine, dicendo, v. gr.: 4 lo chiamo distanza mediocre queda d 9 una lega; 
grande, quella ch 9 e piú d 9 una lega; piccola, queda ch 9 é metió ,, / J “Ce 
qui a le plus manqué a la philosophie, c’est la precisión ”, ha escrito Berg- 


son. Aunque haya diferencia en punto al concepto de “precisión” 


entre 


Bergson y Galileo, es lo que éste piensa de la filosofía tradicional: lo que 


le falta es la precisión, el rigor, la exactitud —* que ha de ser “matemá¬ 
tica”. Se replicará que ya Aristóteles sabía que S* ¿KpifioXoyíav rqv 

fj/xOTjfíOLTiKrjv ovk iy atraeriv airdiTryr íov ^ aAA* iv roís p.r¡ c^ovcrtv vA.7jy, Sioirep ov 

tco ? 6 t/jotto?”, y que por tanto Galileo confunde la filosofía con la ciencia. 
Se duplicará que la sustitución de la filosofía por la ciencia en la gesta mo¬ 
derna que inician filosofía y ciencia en el Renacimiento, toma auge con el 
inmanentismo decidido y declarado de la Ilustración, y tiene su manifesta¬ 
ción más conocida en el positivismo; y que Galileo -—como casi simultá¬ 
neamente Descartes— se reduce todo lo que le es posible a aquellos entes 
u ív toi<¡ pjr¡ v\y¡v\ reduciendo todo lo posible, también, la “materia” 

misma a lo “inmaterial” y “matemático”, como aún se verá. En todo caso, 
únicamente la matemática da la exactitud, el rigor, la precisión — y con ello 
la certeza. “Che diremmo, Sig . Simplicio? —interroga Sagredo— non con- 
vien egli confessare, la virtú della geometría esser il piú potente strumento 
d* ogni altro per acuir V ingegno e disporlo al perfetto discorrere e specola- 
re? e che con gran ragione voleva Platone i suoi scolarí prima ben fondati 
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nelle malematiche?” Mera retórica “interrogación'', porque ya anteriormen¬ 
te había confesado el bueno del Signore Simplicio: “Se io avessi a ricomin- 
ciare i miei studii, vorrei seguiré il con sigilo di Platone e conunciarmi dal¬ 
le matematiche, le quali veggo che proccdono molto scrupolosámente, né 
vogliono ammeter per sicuro fuof che quello che concludenlemente dimos - 
trano/' Por lo que perfectamente pueden decir en general Salviati del 
“nostro Académico” y Galileo, sin ficticio intermediario, de sí mismo: 
“.. .aveva fatte molte speculasioni, e tutte, conforme al sito sólita, geo¬ 
métricamente dimo strate* '; . .nos tro costa me, cW é di non affermar per 
certe se non le cose che noi sappiamo indubitatamente, che cosí c* insegna 
la nostra filosofía e le nostre matematiche f \ Pero ¿cómo es posible esta 
matemática filosofía 'de las cuestiones naturales inmanentes, esta nueva 
ciencia ? 

Por lo pronto, y como ya se insinuó en alguna de las citas hechas en 
el aparte anterior, renunciando a las autoridades, a la autoridad, a la fe 
— por la ciencia o la experiencia y la razón. “In ció pin della fede mi 
sarebbe grata la scmiza” Estas otras palabras, de cita anterior, pueden 
servir aquí de inicial y programático lema: “da cosí facile e sensato espe~ 
r i ence trarrb ragioni di accidenti maravigliosí*. “lo non posso non rit or¬ 
nare a meraviglianne, che pur il Sarsi voglia persistere a pr ovar mi per 
via di testifnonii quello ch* io posso ad ogn > ora veder per via d* esperten - 
ce. S y essamnano i testimonii nelle cose dubbie, passate e non permanenti, 
c non in qu elle c he sono in fatto e presentí;, e cosí i necessario che il giu- 
dice cerchi per via di testimonii sapero se é vero che ier notte Pie tro fe- 
risce Giovanni, e non sé Giovanni sia ferito, potendo vederlo tuttavia e 
jame il visu reperto.” “Díco bene, parermi cosa assai nuova che, di quel 
che sta in fatto , altri voglia anteporre l’ attestazioni d f uoynini a ció che 
ne mostra V esperienza .., Voi contrástate colV autoritá di niolti poeti 
air esperienze che noi produciamo. Io vi rispando e dico, che se quei poeti 
fussero presenil alie nostre esperienze, rmiterebbono opinione .., Ma giá 
che non é possibile d* aver presentí i poeti... ma ben abbiamo alie moni 
arcieri e scagliatori, provate voi se, colI adduf loro queste tante autoritá, 
vi succede av'valorargli in guisa > che le frecce ed i pionibi tirati da ¡oro s f 
abbrucino e Hquefacciano per aria; e cosí vi chiarirete quanta sia la forza 
delY untane autoritá sopra gli effetti della natura, sorda ed inessorabile a 
nostri vani desideriiP AI mismo orden de ideas pertenece sin duda, por el 
último fondo de su espíritu, el pasaje anteriormente citado que opone al 
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“trattar co’ i libri mor ti” el “parlar con i viví e ira gli amlci”. A lo sumo, 
en efecto, cabe hacer lo que quien “scrisse a i piú dotti di noi ... per im - 

i 

parare, e petó sempre dubitativamente propose, e non mai magistralmente 
determinó, tna si rimise alie determinazioni de* piú intelligentí”, que no 
pueden menos de ser los que a su vez se remitan a la experiencia y a su 
razón, y que serán más bien pocos. . .anco nelle conclusioni delle quali 
non si potesse venire in cognisione se non per via di discorso, Poca piú 
stima jarei dell J attestazioni di molti che di quella di poche, essendo sicuro 
che el numero di quelli che nelle cose difficiíi discorron bene, é minore 
assai che di qtiei che discorron male. Se il discorrere circa un problema 
difficile fusse como il portar pesi, dove molti cavalli porteranno piú sac- 
ca di grano che un caval solo, io consenlirei che i molti discorsi jaceser 
piú che un solo; ma il discorrere é come il correre, e non come il portare, 
ed un caval barbero solo correrá piú che cent o friso ni \ Pocos serán inclu¬ 
so los secuaces de la mejor filosofía, sin necesidad de que la recíproca sea 
cierta. Un pasaje citado con anterioridad, relativo al número decreciente 
de los que saben crecientemente filosofía y de las conclusiones que prome¬ 
terá enseñar y demostrará la ciencia crecientemente perfecta, continúa: 

tanto minar numero ne dimostrará, ed in conseguenza tanto meno 
alleterá, e tanto minore sará il numero de’ suoi seguaci. *. Ma ben ch’ io 
stimi, piccolissimo poter esser il numero de i seguaci della miglior filoso¬ 
fía, non pero conchido, peí converso, qitelle opinioni e dottrine esser ne- 
cessaríamente perfette, le quali ánno pochi seguaci; imperocché io intendo 
molto bene, potersi da ale uno tener e opinioni tanto erronee, che da tutti 
gli altri restino abbandonate ”, El “empirismo” llega a engendrar un sin¬ 
gularmente vehemente punto de honra del experimentador. “Io non mi 
posso contener di rivolgermi un poco al me de simo Sarsi, che si stupisce 
del mió inescusabile mancamento nell 9 uso dell' esperienze, Voi dunque, 
Sig . Sarsi, mi tassate per cattivo sperimentalore, vientre nell’ istesso ma- 

neggio errate quanto piú gravemente errar si possaf” Pero “all’ istorico 

/ 

ap par tiene il solo effeto, ma la raggione é officío del filosofo La expe-t 
riencía no es independiente de la razón. Desde luego, la experiencia debe 
prevalecer sobre la razón errónea: . .mercé del senso, che mostra il con¬ 
trario, avrebbe scoperta la fallada del sao siUogismo”. Pero en general: 
“e mentre il Sarsi dice, non volere esser di quelli che facciano un tal af 
fronto ad uotnini sapienti, di contradiré e non ere dere a i lor detti, ed io 
dico, non voler esser di quelli cosí sconoscenti ed ingrati verso la natura 
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e Dio, che avendomi dato sensi e discorso io voglia. pospor si gran doni 
alie i aliad e d’ un nomo, ed alia cieca e balordamente creder ció ch’ io 
sentó dire, e jar serva la liberté del mió intelletto a chi pud cosí bene 
errare come me”. En el fondo del horizonte histórico resuena como un 
eco: . .et ainsi je pensai que les Sciences des Hvres, an moins celles 

dont les raisons ne sont que probables, et qui n'ont aucunes demonstra - 
tions, s’étant compasé es et gr os síes peu á peu des opinions de pliisieitrs 
diversos personnes, ne sont point si approchantes de la vérité, que les 
simples raisonnements que peni faire naturellement un homme de bon sens 
touchant les choses qui se présentent.. .** “.. .et ayant consideré ...que 
.. Ja pluralité des voix n’est pas tiñe preuve qui vaille ríen pour les ve- 
rites un peu malaisées á découwir, d cause qu’il est bien plus v ral sembla- 
ble qiiitn homme seul les ait rencontré es que tout un peuple: je ne pouvais 
choisir personne doni les opinions me semblassent devoir étre préferées á 
celles des autrcs, et je me trouvai comtne contraint d’ entre prendrc ntoi - 
méme de me conduire... >} “... car Dieu nous ayant donné á chacun quel- 
que himiére pour discerner le vrai d’avec le faux, je ríeusse pas cru me 
devoir contenter des opinions d'autrui un seul moment, si je ne me fusse 
proposé d J employer mon propre jugement á les examinar...” ...Méme 
je remarquais, touchant les expériences, qu* ellos sont d’autant plus né* 
cessaíres qu'on est plus avancé en connaissance. Car, pour le conmence - 
ment, il vaut niieux ne se servir que de celles qui se présentent d’elles 
momos d nos sens, et que nous ne saurions ignorer, pourvu que nous y 
fassions tant soit peu de reflexión, que d’en chercher de plus raros et étu- 
diées ... Au reste, j } en suis maintenant Id, que je vois, ce me semble, 
asses bien de quel biais on se doit prendre á faire la plupart.. ” ".. .Et 
je v!ai jarnais remarqué non plus que, par le moyen des disputes qui se 
pratiquent dans les icoles, on ait découvert aucune vérité quon ignordt 
auparavant; car pendant que chacim tache de vaincre, on s*exerce bien 
plus á faire valoir la vraisemblance, qu'á peser les raisons de part et 
d’aulre. u ...le plus passionnés de ceux qui suivent maintenant Aris - 
tote ... leur fagon de philosopher est fort commode, pour ceux qui n'ont 
que des esprits fort mediocres; car Vobscuríté des dis tiñe tions et des prin¬ 
cipes dont ils se servent, est cause qu’ils peuvent parler de toutes choses 
aussi hardiment que s’ils les savaient, el soutenir tout ce qu f ils en disent 
contre le plus subtils et les plus hábiles, satis qu'on ait moyen de les con - 
vaincre ... Mais mente les meilleurs esprits .. .sils veulent savoir parler 
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de toiites choses et acquérir la réputation d’étre doctes, ils y parviendront 
plus aisément en se contentant de la vraisemblance, qui pe id etre trouvée 
satis grand peine en toutes sortes de matiéres, qtden cherchant la vérité, qui 
ne se découvre que peu á peu en quelques-unes, et qui, lorqu’il est qnestion 
de parler des autres, oblige a confesser franchement qu’on les ignore . Que 
s’ils préférent la connaissance de quelque peu de vérités á la vanité de paral - 


tre n’ignorer ríen, cotnme satis doute elle est bien préférable ,. / . .Car, 

pour les opinions qui sont toutes núennes, je ne les excuse point comnie 
nouvelles, d’autant que, si on en considere bien les raisons, je m'assnre 
qu’on les tro uvera si simples et si conformes au sens comniun, quelles sem- 
bleront moins extraordinaires et moins étranges, qu'au cunes autres qu’on 
puisse av oir sur mentes su jets. Et je ne me vante point aussi d’etre le pre¬ 
mier inventeur d aucunes, mais bien que je ne les ai jamais regues, ni pour¬ 
ce qu’elles avaient été dites par d } autres, ni pource qu'elles ne Vavaient 
point été, mais seulement pource que la raison me les a persuadées.. ” 
El criterio de la verdad ha cambiado. La última razón de ser del cambio 
es una determinada visión de la realidad — la concepción de la verdad y 
la de la realidad son esencial función la una de la otra, 


Porque, en efecto, la experiencia y la razón por las que se debe re¬ 
nunciar a la fe son una experiencia y una razón matemáticas, la condición 
de la posibilidad de las cuales se descubre en una determinada Weltan - 
schauung. El . método de la nueva ciencia está perfectamente resumido por 
anticipado en el prólogo a la segunda parte del tratado De mota. Podemos 
por nuestra parte resumirlo ordenadamente como sigue. Se trata De mota 
naturaliter accelerato , es decir, de aquel “quo utitur natura”, a saber, el mo¬ 
vimiento “gravium descendentium”, al que se opone el movimiento “violen¬ 
to” de los proyectiles. Pues bien, lo primero es “definitionem ei ...con - 
gruentem investigare atque explicare”, o “lationis speciem ex arbitrio con - 
fingere, et consecuentes eius passiones contemplan”. El arbitrium tiene, em¬ 
pero, un límite o una norma. Se debe “ confingere” que los “velocitatis... 
incrementa.. . simplicissinia atque ómnibus magis obvia ralione, fieri”. 
Ahora bien, “quod si atiente inspiciamus, .., nullum incrementnm, ma - 
gis simplex inveniemus, quam illud, quod semper eodem modo superad - 
dit*\ y éste es el que corresponde a esta definición del movimiento: aquel 
que “temporibus aequalibus aequali celeritati móntenla sibi superaddit ”. 
Pero todo esto sólo estará bien “si eam ... definitionem, cnm essentia 
motas naturaliter accelerati congruere contingerit”, o sea, si resultan “ sym - 
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ptoynatis .. .a nobis demonstraos .. .responderé atque congruere .. .ea, 
quae naturalia experimenta sensui repraesentant”, pero si así es, estará bien. 
Mas ¿por qué aquella fundamental limitación o norma? A ella íf quasi 
tnanu duxit animadversio consue tudinis atque instituti ipsíusmet nalurae 
in ceterís suis operibus, in quibus exercendis uti consuevit mediis primis 
simplicissimis, facillmis. Neminem enim esse”, es de pensar, t( qui credat f 
natatum aut volatum simpliciori aut faciliori modo exerceri Posse , quam 
eo ipso, quo pisces et aves.ins tiñe tu naturali uiunlur”, en suma; toda una 
Weltanschauung! Todo ello es confirmado y completado en puntos, apar¬ 
te frases como ee qucl poco ingresso che jacemmo come ipotesi e principio 
de líe juture dimostrazioni” o fi conclusioni .,. da i loro prímarii e indu - 
bit a ti fondamenti con necessarie dimostrazioni provate” t que se encuen¬ 


tran en atas anteriores, por otros capitales pasajes sintéticos. '7o, si co¬ 
me fuor di ragione mi opporrei a questa o ad altra definizione che da 
qualsivoglia aut ore fus se assegnata, es sendo tul te arbitran e, cosí ben 
posso senza offesa dubitare se tal definizione , concepita ed ammessa in 
astratto, si adalti, convenga e si verífichi in quella sorte di moto accele- 
rato che i gravi naturalmente descendenti vanno e ser citando !’ “Per ora 
basta al nos tro Autore che noi intendiamo che eglí ci vitóle investigare e 
dimostrare alcune passioni di un moto accelerato ... talmente, che ,..e 
se s’ incontrerá che gli accidenti che poi saranno dimostrate si verifichino 
nel moto de i gravi naturalmente decendenti ed accelerati, potremo repu¬ 
tare che V assunta definizione comprenda cotal modo de t gravi, e che vero 
sia. > . Jevato Pintoppo, che progiudica alV esperienza, mi par bene 

che Vintelleto resti capace, che Vimpeto ,.. sarebbe potente a ricondurre 
il mobüe alia medeshna altesza . Prendiamo dunqiie per ora questo come 
postúlalo, la veritá as soluta del guale ci verrá poi stabilita dal vedere al - 
iré conclusioni , fabbricate sopra tale ipotesi, rispondere e puntualmente 
confrontarsi con V esperienza ", "—lo resto assai ben capace che il negó- 
zio deva succeder cosí, posta e ricevuta la definizione del moto uniforme¬ 
mente accelerato . Ma se tale sia poi V accelerazione delta quale si serve 

• 9 

la natura nel moto de i suoi gravi descendenti, io per ancora ne resto dub- 
bioso; e perd, per intelligenza mia e di altri si-mili a me,' par mi che sareb¬ 
be stato opporhmo in questo Inogo arrecar quálche esperienza di quelle 
che si & detlo esservene molte, che in diversi casi s f accordáno con le 
conclusioni dimostrati. — Voi, da vero scienziato , fate una ben ragionevol 
domando; e cosí si costiima e conviene nelle scienze le quali alie conclu- 
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sioni nalurali applicano le dimostrazioni matematiche, come si vede ne i 
perspettivi, ttegli astronomi, ne i mecanici, ne i musici ed altri, li quali 
con sensate esperienze confermano i principii loro, che sono i fondamenti 
di tutta la seguente struttura.” En fin, “la cognizione d’ un solo effetto 
acquistata per le sue cause ci apre V intelletto a 9 ntendere ed assicurarci 
d 9 altri effeti senza bis o g no di ricorrere alie esperienze Primero, pues, 
una “hipótesis”, una construcción mental matemática y su matemático des¬ 
arrollo* Luego, una “verificación” empírica, experimental, de la construc¬ 
ción y su desarrollo. En fin, una generalización. En esta estructura, más 
que en el “objeto”, está la novedad: “non senza ragione, qiiesta sita po- 
trebbe chiamarsi una nuova scienza ; perché se bene alcuni delle conclusioni 
sono State da altri ... osservate , tuttavia né sono..», né (quello che piú 
importa) da i loro primarii e indubitati fondamenti con necessarie dimos¬ 
trazioni provate "; o las palabras iniciales del tratado De motu. Pero la 

s 

“hipótesis”, la construcción, inspirada por una idea del mundo. 

El nuevo filosofar tiene supuestos “objetivos”. Ante todo, existen¬ 
cia de “ cose ... che sono in fatto e presentí" “ogn* ora", “cose sensate ed 
eterne, sí che non si pud sperare di poter per via di sillogismi daré ad in¬ 
tendere che la cosa passd altrimenti En segundo, central término, lo ma¬ 
temático pensado resulta lo real, porque la “realidad” se reduce a lo 
matemático pensado — como luego en Descartes. “Parmi, oltre a cid, di 
scorgere nel Sarsi fernta credenza, che nel filosofare sia necessario appog - 
giarsi alV opinioni di qualche celebre autore, sí che la mente riostra, guan¬ 
do non si maritasse col discorso d* un altro, ne dovesse in tutto rimanere 
sterile ed infeconda ; e forse stima che la filosofía sia un libro e una fan¬ 
tasía d* un nomo, come V Iliade e l’ Orlando Furioso , libri ne’ quali la 
meno importante cosa é che quello che vi é scritto sia vero . $ig. Sarsi, la 
cosa non istá cosí. La filosofía é scritta in questo grandissimo libro che 
continuamente ci sta aperto innanzi a gli occki (io dico V universo), ma 
non si puó intendere se prima non s’ impara a intender la lingua, e conoscer 
i caratterí, ne’ quali é scritto. Bgli é scritto in lingua matemática , e i ca - 
ratteri son triangoli, cerchi, ed altre figure geometriche, senza i quali 
mezi é impossibile a intendente umanamente parola; senza questi é un ag- 
girarsi vanamente per un oscuro laberinto!* En el fondo último, una idea 
“económica” del mundo: la naturaleza procedería con “economía de me¬ 
dios”, “mediis primis, simplicissimis, facillimis". El segundo, el central de 
estos supuestos “objetivos”, tiene un esencial correlato, que en cuanto tal 


67 


UNAM.FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1943. t. v. núm. 9 



J o S E G A O S 

* 

es también análogo supuesto. La reducción de la “realidad” a ló matemá¬ 
tico, el interés exclusivo por lo cuantitativo, tiene por esencial correlato el 
desinteresarse de todo lo que no es lo cuantitativo, y el sacarlo fuera de la 
“realidad” ,* ahora bien, todo lo que no es lo cuantitativo, es lo cualitativo 
y lo valioso: se sacarán, por tanto, fuera de la “realidad” todas las cuali¬ 
dades y todos los valores, y como unos y otras ahí están, integrando el mun¬ 
do de la vida, la vida misma, habrá que meterlos en alguna otra parte, y 
como no queda otra que el “sujeto” se los meterá en éste, “/o dico che 
ben sentó tirar mi dalla necessitá, súbito che conce pise o una materia o sos- 
tanza corpórea, a c once pire insi eme cid ella é terminal a e figurata di ques - 
ta o di quella figura, cW ella in relazione ad altre é grande o piccola , cid 

ella e in questo o quel luogo, in questo o qttel tempo, ch' ella si muove a 

% 

sta ferma, cti ella tocca o non tocca un altro carpo, cid ella é una, pocho 
o mol te, né per venina imaginazione posso separarla da queste condizioni; 
ma cid ella debba essere blanca o rosa, amara o dolce, sonora o muta , di 
grato o ingrato odore, non sentó farmi forza alia mente di doverla appren- 
dere da cotali condizioni necessariamente accompagnata: anzi, se i sensi 
non ci fussero se arta, forse il discorso o Vimmagin azi o n e per se stessa non 
v 3 arrivercbbe giá mai . Per lo che vo io pensando che ques ti sapori, odor i, 
colori, etc., per la parte del suggeto nel quale ci par che riseggano, non 
sieno altro che puri nomi, ma tengano solamente lor residenza nel corpo 
sensitivo, si che rimosso l* anímale, siene levate ed annichilate tutte ques¬ 
te quálitá; tuttavolta pero che noi, sí come gli abbiamo imposti nomi par- 
ticolari e differenti da quelli de gli altri primi e reali accidenti, volessimo 
credere cid esse ancora fussero veramente e realmente da quelli diverse ... 
lo vo movendo una mano ora sopra una statua di marmo, ora sopra un 
nomo vivo . Quanto alV azzione che vien dalla mano , rispetto ad essa ma¬ 
no é la medesima sopra V uno e 1 3 altro soggetto, cid ¿ di quei primi acci¬ 
denti, cioé moto e tocamento ... ma il corpo animato, che riceve tali ope- 
razioni, sente diverse affezzioni secondo che in diverse partí vien tocco ; 
e venendo toccato, v. gr., sotto le piante de 3 piedi, sopra le ginocchia o 
sotto V ase elle, sente, oltre al común toce amento, un altra affezzione, alia 
quale noi abbiamo imposto un nome particolare, chiamandolo solletico: la 
quale affezzione é tutta nostra, e non punto della mano; e parmi che gra¬ 
vemente errerebbe chi volesse diré, la mano, oltre al moto ed al tocca- 
mento, avere in sé un 3 altra facoltá diversa da queste, cioé il solleticare, 
sí che il solletico fusse un accidente che risedesse in leí Un poco di carta 
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o una penna, leggiermente jregata sopra qualsivoglia parte del carpo nos - 
tro, ja, quanto a sé, per tutto la medesima operazione, ch’ é muoversi e 
toe car e; ma in noi, toccando ira gli occhi, il naso, e sotto le narici, eccita 
una tiíillazione quasi intolerabile, ed in altra parte a pena si fa sentiré . 
Or quella tiíillazione é tutta di noi, e non della penna, e rimosso il corpo 
animato e sensitivo, ella non é piú al tro che un puro nome. Ora, di simile 
e non maggiore essistenza credo io che possano esser molte qualitá che 
vengono attribuite a i corpi naturali, como sapori, odori, colorí ed altre ... 
che ne } corpi sterni , $er eccitare in noi i sapori , gli odori e i suoni, si 
richiegga altro che grandezze, figure, moltitudini e movimenti tardi o ve¬ 
lo ci, io non lo credo; e stirno che, tolti via gli orecchi le tingue e i nasi Á 
restino bene le figure i numen e i moti, rna non giá gli odori né t sapori 
né i suoni, li quali fiior dell } animal vívente non credo che sieno altro che 
nomi ” 1 En cuanto a los valores, la tradición había venido viendo no¬ 
bleza incluso en las figuras geométricas, tanto de los cuerpos en su cons¬ 
titución estática, cuanto de las trayectorias recorridas por ellos en sus mo¬ 
vimientos; justipréciese, pues, el significado ideológico e histórico de un 
pasaje como éste, tan lleno de humor y tan ajustado al modo de “sentir” 
vigente hasta nuestros días: “E prima che piú avanti io proceda, torno a 
replicare al Sarsi, che non son io che voglia che il cielo, come corpo no - 
bilis simo, abbia ancora figura nobilissima, qual é la sf erica per je tía, ma l 1 
istesso Aristotile ... ed io, quanto a me, non avendo mai lette le cltroni - 
che e le nobiltá particolari delle figure, non so quali di esse sieno antichi 
e nobili a un modo, o, per dir meglio, che quanto a loro non sieno né no- 
bilí e perffete, né ignobili ed imperfette, se non in quanto per murare 
credo che le quadre sieno piú perjette che le sferiche, ma per ruzzolare 
o condurre i carri stirno piú perjette le tonde che le triangolari Figuras 
y valores se separan, se oponen. La perfección de las figuras es relativa 
al “ murare” o al “ruzzolare”, los valores se hacen dependientes de las fi¬ 
nalidades humanas. Se impone una homogeneidad absoluta — o se tiende 
a ella: .. non so vedere come non abbia ad aver luogo ed esser parimen - 
ti cagione della coeretiza delle partí minori e sino delle minime ultime delle 


1 Galileo llama " suggetto" o "soggetto" de las cualidades a los " corpi natucati " 
o “esterni”, comoda ."statua di marmo" y el "nomo vivo" de su ejemplo. En la actua¬ 
lidad se llama “sujeto" al del * f animal vívente" o del “ corpo animato e sensitivo " de 

Galileo. Los términos “sujeto" y “objeto" han trastrocado su significación a lo largo 

* ■ 

de la edad moderna. 
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medesime materie ..o el repetido apotegma de que <t d > un effeto una 
sola b la vera e potissima causa” o “cagione”, “o, se pur molte se W as- 
segnano, ad una sola se riducono”, De haber "formas” que sigan siendo 
causas de efectos, serán exclusivamente las “formas” matemáticas, que 
serán la causa inclusive del máximo efecto, de la existencia de las distin¬ 
tas cosas en cuanto tales distintas cosas: “/o demando al Sarsi, onde av- 
venga che ¡e canne delV organo non suonan tutte alV unísono, ma altre 
rendono il tono piú grave ed altre menof Dirá egli forse, ció derivare per- 
cW elle sieno di materie diverset certa no, essendo tutte di piombo: ma 
suonano diverse note perché sono di diverse grandezze, e guanta alia tno- 
feria, ella non ha parte alema nella forma del suono: perché si jaran can¬ 
ne, altre di legua, altre di stagm, altre di piombo, altre d! argento ed altre 
di carta, e soneran tutte V unisono; il che awerrá quando te toro lunghezze 

e larghezze sieno egudli: ed aW incontro coir istessa materia in numero, 

■ 

cioé colle medesime quattro Ubre di piombo, figurándolo or in maggiore 
or in minar vaso, ne formerd diverse note: sí che, per quanto appartiene 
al produr suono, diversi sono gli strumenti che ánno diversa grandezza, 
e non quelli che ánno diversa materia” i No hay más heterogeneidad “real” 
que la de la homogénea cantidad f Porque, en fin, con las cualidades y los 
valores desaparecen también de la naturaleza, al mismo tiempo que se po- 
nen límites al poder de ésta, lo monstruoso, lo teratológico, y aunque sólo 
fuese por la apretada relación en que está con ello, lo taumatúrgico, lo 
milagroso, en suma, lo extraordinario — y la poesía, la mayor de las po¬ 
tencias de la naturaleza. He aquí, en efecto, la notable aplicación a la na¬ 
turaleza de la <f nuovu scienza” acerca de Aquesta materia delle resísteme 
Ya se líos habla insinuado, al anticipamos que “non solo di tutte le ma¬ 
chine e fabbriche artifiziali, ma delle naturali ancora, sia un termine ne - 
cessariamente asento, oltre al guale né V arte né la natura possa trapas - 
sare”. “Or vegghino come dalle cose sin qui dimostrate apertamente si 
raccoglie V impossibilitá del poter non solamente V arte, ma la natura stes - 
sa, creso er le site machine a vas tita ininmensa *. .jar alberi di stnisurata 
grandezza, poiché i rami loro, gravati dal propio peso, finalmente si fiac - 
cherebbero; e. * ♦ far strutture di ossa per uomini, cavalli o altri animali, 
che potessero sussistere o far proporzionatamente gli uffizii loro, mentre 
tali animad si dovesser agumentare ad aliezze 'mímense, se giá non si to - 
gliese materia molto piú dura e resistente delta consueta, o non si defor- 
massero tali ossi, sproporzionatamente ingrossandogli, onde poi ¡a figura 
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ed aspetto dell’ anímale ne riuscisse mostruosamente grosso: il che forse 
fu awertito dal mío ac cor lis simo Poeta, mentre desenvendo un granáis- 
simo gigante disse: 

Non si pub compartir quanlo sia tungo, 

57 smisuratamente é tutto grosso” 


Unicamente serían posibles, y reales, los monstruos marinos, “le mo¬ 
lí immense che ve diamo ne i pesci, chb tal balena, per quanto intendo, sara 
grande per dieci elefanti”. “Per es ser /' abit asigne de i pesci V elemento 
deW acqua, la quale per la sua corpulenza, o, cofne altri vogliono, per la 
sua gravitá, scema il peso a i corpi che in quella si demergono, per tal ra- 
gione la materia de i pesci, non pesando, pub sensa aggravio dell* osscu 
loro esser sostenuta” “E perb deve cessar la maraviglia, come nelV acqua 
possano esser anímale vastissimi, ma non sopra la térra, ciol nelV aria/ 1 
De todos modos, animales de una vastedad, moles de una inmensidad rela- 


tr 


tiva, limitada por la proporción en que “scema il peso a i corpi” la "cor¬ 


pulenza” del agua, o su ‘gravita”, para no pronunciarnos por los unos 
ni por los “altri”. ¡ Cómo va a ser la filosofía “un libro e una fantasía d* 
un uomo, come V Iliade e V Orlando Furioso ”! Si ya “la natura non si 

” ni cómo va a darse semejante deleíte, si a pesar de 

“accidenti” 

* * 

rr 


diletta di poesie 
todas las “novitá apportatrice di ...maraviglia 


maravigliosi 


e "■ 


y “effetti 

inopinabili”, “inopinati discorsi”, “curiosité” e “con- 
clusioni” “bello”, a pesar incluso de “la ricchezza ed insieme la somma 
líberalitá delta natura”, porque todo esto es meramente subjetivo, en par¬ 
te meros arrastres de la tradición, meras supersticiones o supervivencias 
de lo arcaico en la “modernidad”, a pesar de todo esto, es una naturaleza 
“objetivamente”, “realmente”, increadora, impotente, “económica”, tene¬ 
brosa, silenciosa, sin olor ni sabor, desnaturalizada, descalificada, degra¬ 
dada y depauperada en la mecánica necesidad de una homogeneidad ma¬ 
temática, y nada más. 


( Concluirá .) 


José Gaos 
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Ha el Centenario del nacimiento del gran 
novelista. 


En esta hora de tierra tremante y cielo enrojecido, no nos dispensa 
el enorme coro de alaridos humanos del ejercicio de pensar; ¡ qué más qui¬ 
sieran los peores enemigos, los que han batido los alcázares, menos el de 
la mente! Y, al fin, no ¡nconsiderable en la lid, también el intelecto se siente 
movilizado, en fuerza de ver las endebleces que acusó la máquina compleja 
de la civilización, al vacilar en su asiento. Es imposible, aun para un fí¬ 
sico y matemático de la calidad de Einstein, casi constructor de un uni¬ 
verso propio, desconsiderar los remezones del suelo que materialmente 
pisa; y desde los más altos hasta los menores, siquiera alguna que otra vez 
damos en parecemos a la hormiga, portadora de una brizna, que, cerradas 
por alguna huella impía las diminutas bocas del hormiguero, siente la ur¬ 
gencia, necesaria para su propia dádiva, de restablecer el acceso inte¬ 
rrumpido. 

Juntos anduvieron en cada nación, juntos y aun enzarzados, los 
agentes de traición y letargía con la resistencia y la facultad creadora. 
Así vemos a tantos países, para emplear una imagen de Galdós, agitándo¬ 
se con gemido, como la espiga devorada por la llama. Quiere ya un hado 
terrible que cada cual se enjuicie, y a $u pueblo en sí; la historia, no menos 
que para rezumar muchos tósigos, sirve para los exámenes de conciencia. 

Séame lícito pensar en España que, tantas veces puesta en lo postrero 
de estadísticas relativas a empeños ventajosos, se hizo de pronto, en 1936, 
primogénita en la defensa de la dignidad humana. Hállase hoy en la prue- 
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ba; pero no hay espíritu bien nacido que pueda olvidar que antes de so¬ 
metida al resbaladero de su actual desventura, se mostró en el mayor de 
sus rebeldes enfrentamientos a la historia, en el más perentorio y ejemplar 
de sus non plus ultra de tradición y naturaleza hercúlea. Iban a vencer los 
moldes candentes, y ella fue el valor épico del Hombre. El Hombre, con 
o sin humanidad, con o sin humanismos, pero él mismo, supremo agente, 
supremo fin: el Hombre en su desnudez, mas también en una especie de seca 
y ardiente apoteosis. Pero si en tiempos de duro contraste la leyenda es¬ 
pañola es rehabilitada y revivida por el esfuerzo popular anónimo, que 
es lo más genial de aquella madre de mundos, ¿cómo hacer valedera a la 
nación granítica, tantas veces inerte en las centurias, cuando la traza de los 
nuevos dias exija, más que la hazaña del analfabeto inspirado, eficacias 
de estructura, virtudes de cooperación, sabidurías de gobierno, emulaciones 
culturales, delicados sopesamientos de justicia? — ¡quién pondrá límites 
al deseo! Para ella quisiéramos albas vestiduras de resurrección con lus¬ 
tre imperecedero, con asepsia de todo germen de decadencia. Y supuesto 
que para conseguírselas y hacérselas durar es menester vivir precavidos, 
coordinados y diligentes, no será sino grande acierto, para nuestro acicate, 
releer en Pérez Galdós —como otra vez en Larra, en Clarín o en Ganivet— 
los aspectos aún próximos a nosotros y las consecuencias aún no canceladas 
que en el siglo XIX revistiera el eterno diálogo español entre la sublimi¬ 
dad y la indigencia, en el escenario inolvidable de un altiplano que tiene 

% ■ 

cadenas de montañas por arbotantes, y por fosos abismados ríos, y donde 
el pasado se momifica en el aire enjuto y todavía obstruye y aun a las veces 
se venga. 

s % 

Don Benito Pérez Galdós se caracteriza, sobre todo, por esta doble 
calidad: que escribió con ánimo levantado, sacado el cuerpo a la tormenta, 
muy en España y muy para España. 

Muy en España: afanosamente sumergido, pues,, en su geografía, es¬ 
pecialmente la humana, en su carácter, en sus costumbres, en sus modales, 
en sus despejos y en sus arranques, en sus glorias y en sus abandonos, en 
sus heroísmos y en sus inercias, en su rigor pétreo y en los dulces asomos 
de sus ternuras. Y escribió muy para España: jamás para el regalo de 
su propia vanidad, ni para un círculo estrecho de iniciados, ni para una 
casta, sino para el ánimo innumerable y diverso de Juan Español ; y no 


76 


UNAM.FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1943. t. v. núm. 9 




LA ESPAÑA DE PEREZ GALBOS 


por cierto en mensaje inhibido de las realidades próximas, indistinto y 
general, desinteresado del sufrimiento y dado sobre todo a la tersura del 
arte, sino mezclándose con sus personajes, hablándoles de corazón a cora¬ 
zón, llamando a hombres y cosas por sus nombres familiares y aun por 
apodos de irrisión o de intimidad, y, en esa misma entrañable inmediación, 
despertándoles el amor a los valores universales en apólogos callejeros, 
olientes a puestos de mercado, a violetas y a naftalina y al diario húmedo 
que acaba de salir; induciéndoles en litografías conmovidas y apasionadas 
a esos fuertes triunfos sobre una idiosincrasia de raíz secular que se lla¬ 
man liberalidad en la comprensión y el amor, sociabilidad tolerante, bienve¬ 
nida al necesario protagonismo de la substancia popular de la nación. 

Le debemos consagraciones populares de las glorías españolas, pero 
también los aguafuertes del descontento, de substancia patriótica en modo 
alguno menos pura. Se puede ser patriota paladeando unos nombres geo¬ 
gráficos e históricos, meciéndose en la vanidad que autorizan ciertos he¬ 
chos mal sabidos y ciertas adoradas consejas, fingiéndose el pasado, según 
la propia capacidad estética, en escultóricos relieves o en cromos, asegu¬ 
rándose a sí mismo confortablemente que el porvenir asegurará, por algún 
gratuito enternecimiento de su corazón, el primer premio de la lotería 

al país en que uno tuvo el privilegio de nacer. Ese patriotismo, que puede 

* 

tener sus virtudes aglutinantes, conviene acaso a la numerosidad, que 
piensa por imágenes y siente por espectáculos, pero se puede asegurar 

que jamás dió esa raza de gentes ningún señalado planeador de alteza o 

% 

grandeza al suelo nativo. Sólo la patria potencial, servida con acuciamientos 
y dolor, en la cara expresión fosca del Dante, o acaso el torrente impre¬ 
catorio de los profetas hebreos, la patria difícil y dolorosamente acrecida 
en calidad, conquista el corazón de los patriotas esenciales. 


Diecinueve años contaba el estudiante de Las Palmas al llegar a 
Madrid. Venía de la isla mayor de. un archipiélago africano, de una ciudad 

de radiante nimbo hospitalario, de continuo visitada por gentes e ideas,. 

* 

refinada y cortés. Don Miguel de Unamuno, que tantas veces alternara 
lo genial con las genialidades, reprochó a Pérez Galdós, entre otras cosas,, 
su literario olvido de la región nativa. Tal vez hubiera desarrugado un 
tanto eí ceño de don Miguel algún homenaje entre pintoresco y patético 
a las Islas Canarias, más o menos equivalente al Sabor de la Tierruca o a 
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Arroz y Tartana . Confieso que esta complacencia regional habla muy poco 
a mi espíritu, con sus idilios nacarados y sus conflictos dramáticos fatal- 
mente crudos, y además inocentes en su crudeza. El espíritu no habla 
por congregaciones de faunos, sino por metrópolis. Pero no supo registrar 
don Miguel que precisamente el hijo de Las Palmas había debido a su 
origen de exterior a la España continental, de hecho a costumbres de inter¬ 
cambio y parangón, el goce de una perspectiva suya particular en la 
observación de Madrid y de todo el ámbito hispano, con amplitud descono¬ 
cida entre los más de los allí arraigados o consuetudinarios. Miró Galdós 
con afán de salteador enamorado, sin las mellas de la costumbre, sín el 
apocamiento del breve horizonte; recogió curioso y simpatizante, pero 
jamás blanducho ni iluso, la sal y el sentimiento populares, las infinitas 
viñetas pintorescas, las vacuas oficiales composturas, las casi orientales 
mañas de la política, las aventuras de la clase media en pos de un medio 
vivir (y todavía al fiado), la lozanía robusta de las gentes artesanas, el en¬ 
sueño generoso de los románticos y la divina indefensión de los sencillos 
ante un carnaval de pedantes, hipócritas, usureros, vividores y buscones. 
Para ser buen madrileño, creador de Madrid como Carlos III, Goya 
Galdós, es útil, en ocasiones, haber nacido en otra parte. Claro que este 
fenómeno es universal, porque aldea es, y no ciudad, cualquier hato de 
casas que nunca haya informado el extraño. El amor ahincado del sobre¬ 
venido es móvil harto más pujante que la fidelidad a un inquilinato y al 
“daremos otra vuelta a la manzana”, como se recita en La Verbena de la 
Paloma . Recuerdo muy bien que el Madrid que conocí en mi adolescencia 
era un Madrid muy hondamente galdosiano, pero en que ya empezaban 
a distinguirse en número copioso los madrileños de Arniches, el levantino. 
En realidad cada labor de insigne imaginativo en una gran urbe equivale 
a una invasión, a una nueva era, y a las veces a una epidemia. Una ma¬ 
ñana se mira la gente y no se reconoce. O, mejor dicho, se reconoce y no se 
comprende. Porque el cambio, más que en los rasgos físicos, aparece en la 
expresión. Y en los papeles; no los de identidad, que están en regla, sino 
los cómicos o dramáticos, distribuidos por el nuevo traspunte del gran 
teatro de los modos, modas y modales. 

Platón nos dice, maravillosamente, que hay en los negocios de los 
hombres una cierta música que podemos echar a perder o a la que podemos 
contribuir. 
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¿ En qué estado, en qué grado de inmunidad o de influencia halló en 
España esta música el estudiante canario, estudiante, para toda la vida, 
de la realidad española, y tan. solícito en ello que hubo de reducirse, hasta 
su final, como cuentan sus biografías, al papel de interrogador obstinado de 
la realidad ajena, o, alternativamente a la condición de sombra casi inerte, 
como quien hipotecara su verdadera realidad a su empeño ? 

En líneas generales cabría decir que descubrió a la nación abatida y a 
sus mayores resortes en abandono; la sociedad se le antojó primitiva, mal 
celadora, bajo reglas totémicas, de su efectiva insociabilidad; asomaba por 
saeteras tradicionales el recelo torvo contra las ideas; el Estado, en una 
nación prácticamente inédita, parecía caduco. Tras el cansancio de la ora¬ 
toria altisonante y los últimos conatos heroicos, el mismo nombre de Es¬ 
paña resultaba teñido de insignificancia. 

Todo ello había sido posible sin protestas apasionadas, ni mucho me¬ 
nos peligrosas, porque España estaba fatigada y desilusionada. Se ha ta¬ 
chado a Galdós de pesimista: lo era menos que Cánovas, y, en general, los 
hombres de la Restauración. Por aquellos tiempos el autor de los Gatherings 
frotn Spain se decide a escribir que entre aquellos españoles la palabra 
Patria era poco más que un tópico parlamentario. La Constitución había 
reducido al mínimum la libertad de conciencia; la libertad de asociación, 
también angostada, era entregada a la interpretación de pondos y monte- 
rillas; y en la España conocidamente plural, donde todo genuino arran¬ 
que político, todo nacimiento de opinión irresistible acaeciera, en toda 
época, en el seno de alguna demarcación especial del mapa peninsular, vi¬ 
nieron leyes y reglamentos, con precaución imitada de un aborto político 
y militar, el Segundo Imperio francés, a recortar y apocar en lo posibte 
esa vida municipal y provincial que, en cambio, en países genu inamen te 
políticos es incomparable escuela y palestra de futuros rectores naciona¬ 
les. En tal ambiente, resignado a la indigencia de ideales y convicciones, 
propenso a la incuria, a la bajeza y a la cursilería, los excepcionales espí¬ 
ritus elevados, de ensueños generosos, recibían nota de chiflados o de sos¬ 
pechosos aventureros. Ese pesimismo de la Restauración llevó a preferir 
-—otra vez— a los barruntos de opinión pública la intromisión en la po¬ 
lítica de los cuartos de banderas, que 
res de la vida española; el estado de guerra había de resolver todavía los ma¬ 
yores problemas 5 para salvar la patria se discurrió en su día la ignominia 
de la llamada Ley de Jurisdicciones, y la monarquía estaba destinada a 
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jóse carnee: 

morir prácticamente en brazos de la dictadura militar. ¡ Sí ya el propio 
Cánovas, alegador de que la era de los pronunciamientos había sido má¬ 
gicamente cerrada por la Restauración, vió subir al poder en 1881, como 
quien dice al día siguiente, nada menos que a los liberales validos de la 
ganzúa pretoriana! Ello presagiaba ya el vilipendio de que hubiera de ser,, 
con el tiempo, un llamado liberal —don Segismundo Moret— quien ras¬ 
gara la última y tenue preocupación de decencia del constitucionalismo es¬ 
pañol. Bajo*el formal emplasto de una democracia ai usiim Detphini, la 
irrealidad de la vida pública, asumida y no existente, continuó los males 
de la España endémica, tantas veces adversaria y esterilizadora de la 
España eterna. Ejército e iglesia habían llevado a cabo la Restauración, 
pero no para someterse a ella ni para desarmarse. En su estrecha alianza 
y combinada tutela se aprecia la peor, la más antirreligiosa y antimilitar 
de las tradiciones españolas. La milicia pervierte o abandona su disciplina 
y se convierte en hervidero de ambiciones personalistas y de concupiscen¬ 
cias, en cuanto al altar la unge; y el estamento eclesiástico trueca los de¬ 
beres apostólicos, las exigencias delicadas de la caridad, la reciedumbre 
de la abnegación personal, sin la cual no hay en el cura honor, por el des¬ 
canso en medios expeditivos de persuasión: la unidad católica a cargo de 
mesnadas fratricidas, y el trueque de la amorosa seducción de las almas 
por la imperiosamente provocada cerrazón de las mentes. 

Ha habido en España no una Reconquista, como se dice de ordinario, 
sino dos: la cristiana y la agarena. España que, a través de la historia, 
comparte con Rusia la condición de extrema y amenazada marca euro¬ 
pea, es intercontinental, euroafricana, como Rusia euroasiática. Ambos 
pueblos aparecen, en muchas de sus condiciones naturales e históricas, co¬ 
mo opuestos per diametrum, pero muy especialmente en la vida ética que 
en Rusia se expresa por la aglutinación como en España por la incompa¬ 
tibilidad. En uno y otro país cada esfuerzo penetrante de civilización ad¬ 
quiere sumo interés dramático: se trata de influir en el inestable equi¬ 
librio de una inspiración dual: tarea difícil, casi hazaña; es menester pre¬ 
servar la originalidad, que nace (exactamente como en la creación estética) 
de una confluencia, pero destacando esa originalidad hacia lo universal. 

Consiguió España no sin dilaciones y eventuales retrocesos, arrojar’ 
de sí las invasiones islámicas, principalmente africanas, ya desde Tárik 
y Muza. Pero apenas acabada la Reconquista cristiana, comienza la agare- 
tia. La Reina Católica está fanatizada, al modo de esos musulmanes y ju— 

80 

UNAM.FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1943. t. v. núm. 9 



A 


AÑA D 


R 


Z G A 


D O 


dios a quienes llama perros, traduciendo del árabe el epíteto que los inva¬ 
sores habían aplicado a los cristianos. La expulsión de moriscos y judíos, 
tan cruel como antipolítica y antieconómica, es el principio de la segunda 
reconquista, la ganada-por esos desvalidos que huían, al parecer maltrechos 
y para siempre cancelados. Porque no sólo dejaron esos españoles en el 
suelo que abandonaban sus casas y sus bienes y el paisaje inolvidable de sus 
tradiciones y sus recuerdos, sino también una huella en el ánimo de sus ene¬ 
migos: el refuerzo del espíritu de intransigencia, el triunfo de la unidad 
dogmática servida por uña espada con dejos de alfanje, la divinización, de 
origen tribal, del odio a la diferencia: : y esta divinización nefasta, aun én 
el momento de esplendor de España, de su poder muy sublimado, con 
prestigio que anda eñ lenguas y plumas de Europa, conlleva ya el tósigo 
que habrá de paralizar la vida pública nacional, deformar la cultura, acabar 
con la unidad peninsular, y obligar en la sazón de los tiempos a emancipar-, 
se a los remotos suelos de su imperio. Signó de africanismo siguen siendo 
en España cada acometida del temperamento a la inteligencia, cada cíclica 
recurrencia de la inercia y la ira; y, lo propio que la hosca resignación a 
los males, el vano consuelo en la retórica o en ese pasatiempo, casi intra* 
ducihle a lenguas .cultas europeas, que Gracián. llamaba, sutileza y arte de 
ingenio. . : 4 

Del nivel de ese estado de cosas en su tiempo, y del ambiente depau-* 
perado en que se producen, ños refiere Pérez Galdós tan a lo vivo ejemplos 
menudamente captados —entre los que cito, al azar, la psicología de pedi¬ 
güeños y devotos en el comienzo de Misencordiaj o la evocación de lo£ 
parásitos de levita, alternadores de la indigencia y la gártga en los altos del* 


palacio real, donde mora La de Bringas 


que la humanidad de esas 


tampas nacionales parece descendiente del Lazarillo de Tormes-, como la de 
los Episodios se complace en acreditar el linaje del Cid. 

Genio de amor es el de Galdós, y lo que más lo incita y urge es preci¬ 
samente el dolor de la carencia española. Su nostalgia de la grandeza eV 
agudísima, y no deja de adivinar que para recobrarla es menester reco¬ 
brar un sentido ético, la idea moral en marcha de que hablara Mazzini. 
En vano Joseph Chamberlain alude a España como nación moribunda ;' 


España no es nación lógica, ni asidua, pero en ella es siempre posible er 
milagro. Junto a los desencantos, al pesimismo de los hombres de la Res¬ 
tauración, macerados en el. tedio de su experimento artificial, el pueblo^ 
de España guarda intactos sus valores.tradicionales, su habla y su póesía;' 
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mejores que las de los académicos; su soberbia principesca, ante la cual 
palidece la engreída cursilería, y a las veces chabacanería, de una aristocra¬ 
cia en continua decadencia; su pósito de cultura, tan notable en esos anal¬ 
fabetos, sentenciosos, graves y corteses como los caballeros españoles de 
Carlos el Emperador, ensalzados por el Castiglíone; su fe en el hombre, 
en el todo un hombre; su desdén nativo hacia la ruindad; su inmediato 
recelo contra lo que es o le parece artificial; su estoica resignación al ham¬ 
bre en contraste con su reacción leonina en cuanto alguien roza desconsi¬ 
deradamente su dignidad. No falló en España el pueblo, sino sus conduc¬ 
tores caducos, incapaces, exiguos, maniquíes grotescos puestos ahí para 
la guarda de las cosechas de los privilegiados. No hay acaso linaje nativa¬ 
mente más remoto de la vejez y de todas las vejeces, más libre y señoril 
en toda Europa. De ello dará prueba imperecedera no muchos años des¬ 
pués de la muerte de Galdós, iniciando en el viejo continente la defensa 
para sí y para todos los hombres de los valores que en sí mismo encarna. 

Por tres tipos o grados de creación se vale Pérez Galdós en su novela 
y su teatro para los llamados a la conciencia española. Levanta primero 
de la vida innumerable a un carácter representativo, al que mantiene 
coherente en su rumbo individual, pero todavía envuelto en las circuns¬ 
tancias, para mejor lucimiento del análisis realista, y podríamos decir que 
al uso francés. Con lo que revela mayor ambición y supone mayor peligro, 
erige en personaje a una idea, a uno de los términos de una antítesis, bus¬ 
cando en ese ejercicio de encarnación la soldadura más convincente entre 
el signo intelectual y la existencia anecdótica; esta es la en él llamada ten¬ 
dencia nórdica, aunque haya indicios de la tal en su producción anterior 
al viaje en que se interesa por las de Ibsen y Tolstoi. Y, finalmente, según 
el modo mayor de la creación, ya en la senda de Homero, de Shakespeare 
y de Cervantes, llega a una altura, si no peligrosa, ai menos mitológica en 
que acierta a transfundir a sus personajes y a los lances de sus vidas, no 
tanto por aliño deliberado cuanto por instinto y empuje soberanos, lo uni¬ 
versal y lo cósmico. 


Pues bien, a esta excelencia última es imposible llegar sin una calidad 
de fe. Es la verdadera y propia creación, que traspasa arrolladora los Un- 
daños de la observación entretenida y del debate apasionado. Un descora¬ 
zonado. jamás pudo producir una galería de arquetipos, de que muchos 
hombres —y en realidad todos los hombres, pues cada uno de nosotros 
resulta un microcosmos tanto físico como moral™ vinieran a resultar 
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pálido reflejo. Hay un arte, que pasa por todos los tiempos y todas las es¬ 
cuelas, que es arte espejo; fue clásico llamar al teatro espejo de las costum¬ 
bres, y esa imagen es valedera para toda arte imaginativa, literaria o plástica, 
que espejee y cobre la gracia de la apariencia o la anécdota. Pero eí arte 
más excelente, el auténticamente creador, es el que nos convierte a nosotros 
en espejo de él: nosotros, en su presencia, nos sentimos más inciertos, más 
huidizos que su realidad, y casi a ella conferimos el relieve, y casi nos 
reconocemos coro de superficie plana, lo mismo que la tabla de cristal azo¬ 
gada. 

► 

Esa calidad de fe necesaria a tamaña empresa, viene a quedar acre¬ 
ditada en la obra genial por una particularidad de bastante fácil compro¬ 
bación, Se trata de la especie de imparcialidad divina que resplandece en 
ella. En el más notado poema de Blake, el que empieza con los versos roe< 
morables: 


Tiger, tiger, burning bright 
In the forests of the night, 

What immortal hand or eye 
Could frame thy fearful symmetry? 

hallamos en la penúltima estrofa unas preguntas sobrecogidas: 

When the stars threw down their spears 
And watered heaven with their tears, 

Did He smile His work to.see? 

Did He who made the lamb make thee ? 

Nuestra común parcialidad es el sello de nuestra limitación. Para su 
fín, el tigre está magníficamente conseguido, y si otorgamos a Dios una 
condición antropomórfica de artista, acaso logremos verle, como artista, 
sonriendo. 

El artista entra en su obra animado por una pasión, que es parcial. 
Pero si avanzando por su transcripción o su alegato, le sobreviene el ex¬ 
traño modo, casi sobrenatural, de la excelencia, el mismo monstruo a quien 
combate alcanza de él belleza, y, por este motivo, cierta medida de amor. 
Shakespeare acabó por amar a su Macbeth, contra quien había partido en 
guerra; y por ese amor del poeta su personaje nos inspira también a nos¬ 
otros, sus contempladores, un horror en que no faltan intervalos de sim- 
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patia. La obra de Pérez Galdós es indicadísima para estudiar en ella el 
contraste de calidad entre la mejor polémica, la más acertada contraposi¬ 
ción de dos principios encarnados, y esa virtud que llamé de imparciaU-’ 
dad divina, que se descela, por ejemplo, en su Torquemada. 

* * Ahora bien, no hay ejemplo en la historia literaria de que el mayor 
logro aparezca en épocas de verdadera decadencia vital en nación alguna, 
y menos aún que lo obtenga un ánimo ensombrecido y claudicante. Y ante 
la obra de Galdós, así acertaron a adivinarlo las gentes. Fué la España 
endémica, al cabo, quien tachó a Galdós de pesimista, y ello tal vez como 
instinto deíensivo contra una especie de amago o de emplazamiento. Pero 
los esperanzados en una nueva aparición radiante de España eterna, 
desatadas de pronto las ligaduras que le había impuesto el método de sub¬ 
vivir, supieron cumplidamente qué el llamado, pesimismo de Pérez Galdós 
era en realidad un nuevo aliento para su esperanza. 

( Concluirá .) 

José Carner 
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Hace unos años, en 1916, el distinguido escritor dominicano Pedro 
Henríquez Ureña, intentando determinar cuál hubiese sido el primer 
libro de escritor americano dado a las prensas/ trató eruditamente del 
autor del titulado Del origen y milagros de la Santa Imagen de Nuestra 
Señora de Candelaria , es decir* de fray Alonso de Espinosa. 1 Por su 
parte el bibliógrafo cubano don Carlos María Trelles, en su Ensayo de 
bibliografía cubana de los siglos XVII y XVIII, 2 suponía que el personaje 
en cuestión había nacido en la isla de Santo Domingo e impreso su libro en 
Sevilla en 1541, en vista de lo cual reputábalo por el más antiguo de los 
escritores nativos del Nuevo Mundo que lograron ver en letras de molde 
el fruto de sus desvelos.. Cierto es que Gil González Dávila, en su Teatro 
eclesiástico de la Santa Iglesia Metropolitana de Santo Domingo y vidas 
de sus obispos y arzobispos , 3 habla de un "fray Alonso de Espinosa, re¬ 
ligioso dominico, que escribió un elegante comentario sobre el psalmo 
XLIV “Eructavit cor meum verbum bonum”, el cual habría nacido en 
la ciudad de Santo Domingo. Como se ve, nada dice González Dávila de 
que este fray Alonso hubiese escrito libro alguno acerca de la imagen 
de Candelaria. 

Años antes de la publicación del Teatro eclesiástico había visto la luz 
la Segunda parte de la historia eclesiástica de España, que trata de la vida 
de Santo Domingo, fundador de la orden de Predicadores, y de San Vi¬ 
cente Ferrer y otros Santos naturales de España, de la mesma orden, 4 cu¬ 
yo autor, fray Juan de Marieta, es el primero que nos habla del P. Espinosa, 

i 

autor de la Candelaria. Al tratar, en efecto, en el libro catorce 5 "de los 
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doctores, frayles de la orden de Santo Domingo, naturales de España, que 
han escrito libros”, se expresa así: 0 “Fray Alonso de Espinosa, natural 
de Alcalá de Henares, que biue este año de mil y quinientos y nouenta y 
cinco. Ha escrito en lengua materna sobre el Psalmo ‘Quemadmodum’ un 
libro, y otro del descubrimiento de las islas de Canaria, y otras cosas deuo- 
tas”. 

Si Gil González Dávila no padeció equivocación, y si hubo realmente 
—lo que nosotros no negamos— un fray Alonso de Espinosa, nacido en San¬ 
to Domingo y autor de un comentario en prosa al Psalmo XLIV, será pre¬ 
ciso reconocer, de hoy más, que dicho escritor nada tiene de común con el 
devoto ilustrador de los milagros de la Virgen isleña y amplificador, en 
verso, del salmo XLI. Es en vano que Nicolás Antonio, 7 Quétif-Echard 8 
y Beristáin 9 hayan abogado por la fusión de ambos personajes en uno solo, 
natural de Alcalá, según el primero, y americano, en opinión de los últi¬ 
mos, pues el proceso que luego examinaremos 10 demuestra con harta clari¬ 
dad la naturaleza complutense del escritor que aquí nos interesa, y pone de 
relieve los hechos capitales de su existencia. 11 


“Una tercera patria (Guatemala) da fray Alonso de Remesal en su 
Historia general de las Indias Occidentales , y particular de la gobernación 
de Chiapa y Guatemala, Madrid, 1617 (hay reimpresión: Guatemala, 1932, 
Biblioteca “Goathemala”). En su lib. IX, cap. XVI, dice Remesal: “Y por¬ 
que el P, fray Alonso de Espinosa, natural de Guatemala, que hizo profe¬ 
sión año de 1564, no murió en esta provincia, no se deja de saber que es¬ 
cribió el libro de Nuestra Señora de Candelaria en las islas de Canaria, de 
quien fué muy devoto, por haber vivido muchos años en su convento”. 12 
De lo anteriormente apuntado se colige el ningún fundamento de las pala¬ 
bras de Remesal. 


Apresurémonos a decir que la afirmación de Trelles de haberse im¬ 
preso la obra acerca de la Virgen de Candelaria en 1541, reposa exclusi¬ 
vamente en una errata reproducida por otros bibliógrafos de la Bibliotheca 
Nova . El libro en cuestión vio, como es sabido, la luz en Sevilla, en 1594, 
y fué impreso en casa de Juan de León. 13 A poco de publicado fué sañuda¬ 
mente perseguido por la familia tinerfeña de Guerra, según ha puesto en 
claro don B. Bonnet en un interesante artículo. 14 Tal persecución explica¬ 
ría la carencia de ejemplares, que hace de este libro uno de los más raros 
de la bibliografía española. Hoy, que sepamos, sólo existen cuatro, a saber: 
el de la Hispanic Society, de Nueva York, 15 que perteneció a León P¡- 
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nelo, y que, falto de portada y colofón, los tiene suplidos con reproduc¬ 
ciones fotográficas; el del British Museum de Londres, 10 el deí duque de 
T'Serclaes en Sevilla, descrito por don José Toribio Medina, 17 y el de la 
Biblioteca municipal de Santa Cruz de Tenerife. “La historia del P. Espi¬ 
nosa —escribe Bonnet— llegó a ser tan rara después de publicada, que 
Núñez de la Peña afirma en su tiempo que solamente existía un ejemplar 
en La Laguna. A la vista de ese ejemplar único se completó un fragmento 
impreso que poseía el marqués de Villanueva dél Prado, haciendo copiar 
cuidadosamente las hojas que faltaban, el cual pasó a ser propiedad del doc¬ 
tor don Francisco María de León”, El texto, con omisión de la aprobación, 
calificación, licencia y parte del proemio, así como del cuarto libro, que con¬ 
tiene los milagros de la Virgen, por hallarse copiados integramente en la 
obra de Núñez de la Peña, se reprodujo en Santa Cruz de Tenerife, en 
1848. También se ha publicado una buena traducción inglesa, obra del in¬ 
signe americanista sir Clement Markham. 18 


El proceso a que antes hemos aludido se conserva en el fondo “Inqui¬ 
sición” del Museo Canario de Las Palmas. 10 En su portada se lee: 

“El licenciado Xosefe Armas, fiscal* contra fray Alonso de Espinosa, 


de la orden de señor Santo Domingo”. 

Incóase la causa con la denuncia del citado funcionario y un escrito 
firmado en Tenerife, en 20 de octubre de 1590, por Bartolomé de Carmina¬ 
os, en el cual se notificaba al inquisidor don Francisco Magdaleno que 
cierto padre dominico, llamado fray Alonso de Espinosa, quebrantando el 
secreto de los procedimientos inquisitivos, había divulgado en el pueblo de 
San Juan la prisión en Canaria del capitán Hernando de Velasco, y osado 
afirmar que él venia en nombre del Tribunal•—no siendo verdad— a hacer 
información contra el preso. En 12 de noviembre del mismo año ordenaba 
el inquisidor mencionado al comisario Alonso de Torres realizar la oportu¬ 
na información acerca de lo sucedido. El resultado fué desfavorable at de¬ 
nunciado, pues los declarantes, no sólo confirmaron las palabras que acerca 
de Hernando de Velasco se le atribuían, sino que afirmaron que fray Alon¬ 
so se había permitido llamar a su presencia a ciertos declarantes, en nombre 
del Santo Oficio. Examinada la información, y votado el negocio en la 
forma ordinaria por los inquisidores, se mandó llamar al presunto reo, y 
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se le señaló una celda del convento de Santo Domingo de Las Palmas como 
prisión. En 19 de enero de 1591 presentóse Espinosa ante el Santo Oficio. 
La parte, sin duda alguna, más interesante del proceso —reproducida como 
Apéndice más abajo— es la correspondiente a la primera comparecencia, 
en 30 de enero, del inculpado, por contenerse en ella “el discurso de su 
vida", al que luego nos referiremos. Trata Espinosa en sus declaraciones de 
desvirtuar Jos cargos que contra él se habían formulado. Alega, en efecto, 
que hallándose en la averiguación de los milagros de la Virgen de Cande¬ 
laria, supo que el capitán Velasco tenía escandalizada a !a gente con su con¬ 
ducta y palabras, y que habiendo dado cuenta de ello-al comisario del Santo 
Oficio fray Diego de Zamora, éste le encargó que, pues había de pasar por 
Icod, se informase de la verdad, como lo hizo, pero sin permitirse llamar a 
nadie en nombre del Tribunal ni exigir juramento ni tomar declaraciones 
por escrito. Efectuadas dos nuevas comparecencias, y hechas las tres “mo¬ 
niciones" de rubrica por el inquisidor, siguen los trámites acostumbrados 

en tales procesos, a saber: nombramiento de abogado, sentencia de prueba, 

* 

publicación de testigos, nueva declaración en que se contestan y niegan 
los cargos formulados, y escrito de defertsa en el cual, además de citarse los 
nombres de varios testigos de descargo, y de indicarse el texto del inte¬ 
rrogatorio a que había de sometérseles, declara Espinosa que su convento 
de Santo Domingo de La Laguna le había designado como compañero para 
asistir con el provincial, fray Pedro Marín aí Capítulo de la Orden de Pre¬ 
dicadores que estaba para celebrarse en Andalucía en mayo de 1591, En 
su vista, solicitaba ser puesto en libertad bajo fianza. De gran interés son, 
asimismo, las declaraciones de los testigos propuestos por la defensa, pues 
todos ellos coinciden en afirmar que fray Alonso tenía escrito un libro acerca 
de los milagros de la Virgen de Candelaria, y había hecho informaciones 

sobre los mismos, aunque ignoraba si con licencia o no de su provincial o del 

• • 

ordinario. En 4 de febrero de 1592 hallamos nueva comparecencia del de¬ 
fensor y acusado, solicitando éste ser penitenciado por haber procedido sin 
malicia. Siete días después acude Espinosa con nuevo escrito al Tribunal, 
expresando ser notorio el hecho de que él había compuesto un libro de los 
milagros y excelencias de la Virgen de Candelaria, y que antes de imprimir¬ 
lo necesitaba informarse de algunas personas, por lo que pedía se le señalase 
la ciudad por cárcel. Sigue a este escrito otro del provincial de la orden de 
predicadores antes citado, relativo a la elección de fray Alonso como com¬ 
pañero suyo para asistir al capítulo próximo a celebrarse en Andalucía, y a 
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la urgencia de resolver.su negocio, .dándole licencia para poder ausentarse 
-de la isla. Después de una súplica del inculpado, {echada en 12 de marzo de 
1592, consignando la imposibilidad de encontrar quien depositase los 
cien ducados de fianza exigidos por el Tribunal como garantía de que ha¬ 
bía de tornar a Canaria dentro del año o antes, a terminar su causa, se le 
concedió la licencia solicitada bajo “caución juratoria”. Finalmente, en 8 
de abril de 1592, comparece de nuevo Espinosa ante el Inquisidor y visi¬ 
tador doctor Claudio de la Cueva, alegando estar su causa conclusa y pi¬ 
diendo se proveyese en ella definitivamente. Votado el negocio, fué fray 
Alonso de Espinosa condenado, en 12 de mayo de 1592, a ser reprendido en 
la sala de audiencia, sin sentencia, lo cual se ejecutó cumplidamente en 14 
de los mismos mes y año, terminando con esta diligencia el proceso. 

Según declaración prestada por el interesado en la primera audiencia, 
su edad, en 1591, frisaba en los cuarenta y ocho años, y era natural de 
Alcalá de Henares. Puede, por tanto, fijarse la fecha de su nacimiento en 
1543. Sus padres se llamaban Francisco Ortiz de Espinosa, de oficio platero, 
y María Treviño, de Ciudad Real 2Í> 


Cuando contaba siete años, o sea en 1550, lo llevaron sus progenitores 
a Guatemala, en donde vistió el hábito, de la orden de Santo Domingo, no 
sin haber precedido información de limpieza mandada practicar por el arzo¬ 
bispo e inquisidor de México, el cual, años adelante, le confió la corrección 
de algunos libros. Estudió en Guatemala Gramática y Retórica, con un tal 

9 r 

maestro Pedrosa, y siguió durante siete años las enseñanzas de Artes en 
el convento de su orden con fray Alonso Jiménez, y de Teología con fray 
Tomás de Vitoria y fray Juan de Castro. En las Indias permaneció cerca 
de treinta años, visitando diversos lugares. Hacia 1579 u 80, atraído por la 
fama de la milagrosa imagen de Tenerife, 21 pasó a España, permaneciendo 
por tiempo de seis meses en Sanlúcar de Barrameda dedicado a la predica¬ 
ción. Desde este punto se trasladó a Tenerife, lo cual debió ocurrir a fines 
de 1580 o comienzos del año siguiente, y entre dicha isla, la de La Palma 22 
y la de Gran Canaria pasó ios años transcurridos entre su llegada y el pro¬ 
ceso, dedicado a las tareas del pulpito y a la averiguación de las excelencias 

de la milagrosa imagen. 

Desde el momento en que terminó la causa contra él seguida por el 
Santo Oficio, perdemos las huellas de aquel fraile dominico “de cara redon¬ 
da, de mediano cuerpo” y “calvo de la cabeza”. Es de suponer que de Las 
Palmas pasara a Sevilla, en compañía de su Provincial. Sabemos, según 
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el ya indicado testimonio de Marieta, que aún vivía en 1595, es decir, un 
año después de salir de las prensas sevillanas de Juan de León su precioso 
libro. 


APENDICE 
fragmento pel proceso 

Fol. 26 v: 

En Canaria, a veynte y quatro de enero de mili e quinientos y noventa 
y un años , estando el señor inquisidor licenciado Francisco Madaleno [en 
su audiencia], pareció en ella fray Alonso de Espinosa, de la orden de señor 
Santo Domingo, y dixo que por este Sancto Oficio le fue notificado vn 
mandamiento en la isla de Tenerife para que paresciera en este Santo Of- 
f¡C ío dentro de XX días, y en cumplimiento del dicho mandamiento a pare¬ 
cido a uer qué es lo que se le manda. 

El dicho señor inquisidor lo ovo por presentado, y le mandó que, so 
pena de excomunión y otras penas a su adbit rio, tenga por cárcel la celda 
que se le a dado en su convento de Santo Domingo, y no salga della sin 
licencia deste Sancto Officio. Y estando presente el dicho fray Alonso de 
Espinosa, yo el presente secretario se lo notifiqué y prometió de cumplillo. 
Y el dicho señor inquisidor lo rrubricó.—Ante mí, Francisco Ibáñez, se¬ 
cretario. 

s • 

Fol 27 r: 

En Canaria, a treynta de enero de mil e quinientos y noventa y un años, 
estando el señor inquisidor licenciado Francisco Madaleno en su audien¬ 
cia de la tarde, mandó traer a ella de la cárcel donde está, que es en el 
monasterio de Santo Domingo de esta ciudad, a un fraile del que fué rrece- 
uido juramento en forma deuida de derecho, so cargo del qual prometió de 
decir verdad, ansí en esta audiencia, como en las demás que con él se tu¬ 
vieren hasta el fenecimiento de esta causa, i dixo llamarse fray Alonso 
de Espinosa, de la orden de señor Santo Domingo, de edad que dixo ser de 
quarenta y ocho años e sacerdote de misa, y dio su genealogía en la manera 
siguiente: 

Padres: Francisco Ortiz de Espinosa, natural de Espinosa de los Mon¬ 
teros, y su madre María Treuiño, de £iudad Real, y el dicho su padre 

9 

era platero, y que se casaron en Alcalá de Eneras (ste), y vivió el más tiem- 
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po en Italia, y después se fue a las Indias y rresidió en Panamá, donde 
muñó. 

Fol. 27 v: 

Abuelos de parte de padre: Dixo que no los conoció ni supo sus 
nombres. 

Abuelos de parte de madre: Que no los conoció ni supo sus nombres, 
más de que oyó decir que eran de los Treuiños de Qiudad Real. 

Hermanos: Que no tiene viva más que vna hermana, llamada Mana 
de Espinosa, que vive en Guatimala, y que es casada con Juan Batista de 
Melgar. 

Preguntado de qué casta e generación son todos éstos que a nombrado, 
dixo que todos son christianos viejos, limpios, porque en Espinosa de los 
Monteros es notorio que todos los de aquel pueblo son christianos viejos, e 
que de parte de su madre, de Qiudad Real, son christianos viejos, caualle- 
ros de la casa de Treuiño, e que ninguno dellos a sido preso ni penitenciado 
por el Santo Officio de la Inquisición, e que para tomar el áuito de Santo 
Domingo se hi$o información en Guatimala, donde tomó el áuito, de que 
era christiano viejo (Fol. 28 r), y por ser tan notorio, el arzobispo de Mé¬ 
xico siendo inquisidor en México, le encomendó la corrección de algunos 
libros. 

Preguntado dixo que la gramática y retórica oyó en Guatimala, siendo 
seglar, con un Fulano Pedrosa, que era maestro, e que después que tomó el 
áuito, oyó en el convento de Santo Domingo siete años artes y teuluxía, 
e que no a estudiado otra facultad; e que avrá como diez y ocho años que 
pedricó al pueblo christiano en público el Euangelio en todas las partes 
donde a estado, e que los maestros de artes fue fray Alonso de Ximénez y 
el de teulujía fray Tomás de Uitoria e fray Juan de Castro, que agora es 
obispo de Verapaz. 

Preguntado por el discurso de su vida, dixo .que nació en Alcalá de 
Enares, en casa de sus padres, y de edad de siete años lo leuaron a Indias, 
donde estubo casi treynta años en diversas partes e provincias della, an¬ 
tes y después de ser rrelixioso, y el más del tienpo fue en Guatimala, e que 
avrá doce años que se uino a España, donde estaría más de seys meses en 
Sanlúcar de Varrameda, donde predicó vn Aduiento y una Quaresma, y de 
allí se uino a estas yslas y desembarcó en la de Tinerife, y en ella y en la 
Palma e aquí a estado todo este tienpo, hasta agora que fue llamado por 
este Santo Officio, que hace oy ocho días que vino a él. 

Agustín Millares Carlo 
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NOTAS . 

1 El primer libro de escritor americano, en The Romanic Revieus, 1916, págs. 
284-287. Véase, del mismo autor. Literatura dominicana, en Revue Hispanique, XL 

(1917), pág. 274, nota. 

2 Matanzas, 1907. 

4 

3 Forma parte del Teatro eclesiástico de la primitiva iglesia de las Indias Occiden¬ 
tales, Madrid, 1649-1655. 2 vols. 

4 Con privilegio. En Cuenca, en casa de Pedro del Valle, impresor de libros. 
Año MDXCVI. A costa de Christíano Bemabe, mercader de libros. 

5 Fols. 200 r-213 v. 

6 Fot, 205 v t col. b, núm. 50. 

% 

7 Biblioteca hispana nova, 2* edición. Madrid. 1788. 

8 Scriptores Ocdinis Praedicatorum recemiti. —Lutetíae Partsiorum, 2 719-21. 
. 9 Biblioteca hispano-americana setentrional. México, 1816. 

10 Lo dimos a conocer íntegramente en el articulo Proceso inquisitorial contra 
fray Alonso de Espinosa, dominico (1590-1592), publicado en El Museo Canario 
(Madrid), año I, Núm. 1 (enero-diciembre, 1933), págs. 150-216. 

11 Más cauto Altamura que los bibliógrafos últimamente citados en el texto, 
deja sin resolver la identidad de los dos homónimos. Por ser su obra poco conocida, 
y no haber alcanzado a verla Henríquez Ureña, reproducimos a continuación el pasa¬ 
je correspondiente (Cfr. Biblithecae dominicanae ab admodum R. P. M . F. Ambrosi¬ 
as de ■ Altamura accuratis collectionibus, primo ab ordinis constitutione, vsque ad 
annum 1600, productae, hoc saeculari apparatu incremcntum ac prosecvtio, . . Romae, 
MDCLXXVlI, Typís et sumptibus Nicolai Angelí Tinassti, pág. 386, col. 2): 
"Alphonsus Espinosa, natione Hispanus, ex ínsula S. Dominici síue Hispaniolae, apud 
otbem orieatalem, in Baetica Prouincía ordini nostro adscríptus, vir ingenio, 
doctrina £» moribus insignis, edidít: Commentarium super Psalmun XLIV. Eructauit 
cor mean?. Aegidius González Dauila tn Theatro Indico Ecclesiastico. Ponunt etiam 
Alphonsum de Espinosa natum Compluti, qui amplexatus est institutum Praedica¬ 
torum apud Guatemalenses Americanos. Hic aliquando in Fortunatas ínsulas aduectus 
& praecipue in potiorem illarum Tenerifam vocatam, non sine superiorum auctoritate 
concinnauit Historiam del Origen, & milagros de la imagen de Nuestra Señora de 

Candelaria, Anno 1541, in 4. Eodem tempore pro facúltate impetranda typorum & 

* 

publicae lucís, ad Regium Senatum detulit, vt morís est, de intetpretatione hispánica 
Psalmi XLI, ‘Quemadmodum desiderat Ceruus ad fontes aquarum' a se versibus 

facta. An hic sit alius a priore, res satis anceps. Alphonsus Fernandez et Bibl. Hispana 

♦ 

non distinguunt, Claruit circa annum dominicae Incarnationís 1584, ex Alphonso 
Fernández in Concertatione Praedicatorum, et ex Bibl. Mariana Marracii”. 

Miguel de Portilla en su Historia de la ciudad de Cómpluto, vulgarmente Alcalá 
de iSaníúisíe, y ahora de Henares. . . Alcalá, 1728, tomo U, III, fol.-8> no menciona 
al fray Alonso americano, y atribuye 3l complutense la historia de la Candelaria y los 
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comentarios a los Salmos XLI y XLIV; pero no consigna ningún dato nuevo, y parece 
haber seguido exclusivamente la autoridad de Nicolás Antonio. 

12 Pedro Henríquez Ureña, Sobre literatura colonial en América , en Revista de 
Filología Española (Madrid), t. XXUl (1936), págs. 411-412. 

13 Del origen / y milagros de la/ Santa Imagen de Nuestra Señora de / Candela¬ 
ria, que apareció en la Isla / de Tenerife, con la descripción / de esta Isla. / Compuesto 
por el Padre Fray Alonso de Espinosa / de la Orden de Predicadores, y Predicador 
de ella. / (Estampa de la Virgen) / Con privilegio. / Impreso en Seuilla en casa de 
luán de León. / Año de 1594./ A costa de Fernando Mexia mercader de libros. 

14 La obra del P. Espinosa. Cómo fué destruido un valioso libro de historia de¡ 
Canarias, en La Prense (Santa Cruz de Tenerife), 6 de mayo de 1933. 

15 Cfr. Clara L. Penney, List oí books printed before ¡601 in the Líbrary o/* 
the Híspante Society of America, New York, 1929. 

16 Cfr. H. Thomas, Short-title catalogue. . . London, 1921. 

17 Biblioteca hispano-americana, Santiago de Chile, 1898-1907, I, págs. 521-522, 
núm. 353. 

18 The guanches of Tenerife. The Holy Image of our Lady of Candelaria and the 
Spanish ponquesf and Setttement, by the friar Alonso de Espinosa. London, 1907. 
(Publicaciones de la Hakluyt Society.) 

19 Su original consta de 62 folios útiles. Lleva, por haber sido desglosado de un 
volumen, la numeración antigua, 

20 Guiados por estas indicaciones solicitamos de don Angel Almiñana, archivero 
de Alcalá de Henares, una investigación en los libros parroquiales complutenses. Exami¬ 
nados los de Santa María, pues los de San Pedro se inician en época muy posterior, 
y en la antigua parroquia de Santiago, hoy aneja a la de Santa Marta, apenas si hay 
libros antiguos, y los existentes están en completo desorden, sólo pudo encontrarse 
la siguiente partida, en la que, sin que sepamos la causa, se omitió el nombre del 
neófito, pero que, a juicio nuestro, es la misma que buscábamos. Dice así: "En diez 
y siete días del mes de mayo, año de suso dicho (1543), bautizó el señor Garcés 
un hijo de Francisco de Espinosa y su muger María la castellana” (Libro primero 
de bautismos, que comprende desde'1533 hasta 1550, fol, 127). 

21 Cfr. Proemio, ed. de 1848; "...Muchos años ha que allá en las remotas 
partes de las Indias (en la provincia de Guatemala, donde me vistieron el abito de la 
religión) tuve desta santa imagen noticia (mas, ¿dónde no se tendrá?), y oí contar 
prodigiosas cosas della, y desde entonces me vino un deseo y cobdicia de verla, que 
no sosegó hasta que fué Dios servido (que cumple los justos deseos) que rodeó los 
tiempos de suerte que vine a esta isla de Tenerife, donde satisfice mi deseo, no sin 
grande alegría y admiración, . 

22 "Y esto haber sido asi —escribe en el cap. III de su obra (cd. de 1848, pág. 
5)— f demás de que en otras islas ha acontecido, la vimos por nuestros oios el año 
de 1585, en la isla de la Palma, en el término de los Llanos, que junto a una 
fuentecita en un llano fué creciendo la tierra visiblemente en forma de un bolean. . .", 
etcétera. 
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Está Homero en el comienzo de la historia griega; no hay cosa antes 
de él, ni a su lado; cunde una gran sima entre él y todo cuanto vino des- 

w 

pues; pero, nada griego ha de existir que no reciba su luz o su sombra. 
Homero es un mundo en sí mismo, i y qué mundo! A ojos de muchos, has¬ 
ta el presente día, pasa por la suma total del espíritu griego; a ojos de 
algunos, por el cuerpo total de la poesía. Lo descogido en ambas epopeyas 
es tan individual, tan completo, que, a pesar de todas las concesiones de 
detalle, la unidad de poema y autor no cesan, a cada paso, de imponerse 
a nuestra atención. Tan poco anticuado es Homero que no parece perte¬ 
necer a edad alguna: le situamos en una soleada mañana de la humanidad, 
y eso basta; pero acomodarle en la seguida de la historia, concebirle en con¬ 
diciones de lugar y tiempo, se nos antoja profanación; esto, y mucho más, 
tiene en común con el Antiguo Testamento. Y, con todo, introducirle en 
este orden es el primer menester para la genuina comprensión. Los pro¬ 
pios griegos no hicieron gran cosa para valernos en ello. Hacia el tiem¬ 
po de Sócrates, una escuela de criticismo estético, redujo, no sin semeja 
de razón, el sagrado nombre del poeta Homero a la autoría de la litada y la 
Odisea, y así nos fueron transmitidos esos poemas, pero hemos debido 
pagarlos con la pérdida de todos los demás de origen igualmente homéri¬ 
co, y así permanece Homero más que nunca solitario. La última palabra 
de la filología de la antigüedad fué que Homero había de ser puramente 
explicado por sí solo. La filología moderna dió indicios de encaminarse a 
conclusión no desemejante. 

Los descubrimientos de una generación ochocentista rompieron el sor¬ 
tilegio de este aislamiento. Sólo la ceguera voluntaria puede disociar la 
Ilión de Homero de la Ilion devuelta a la luz por Hissarlik, aunque los 


97 


UNAM.FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1943. t. v. núm. 9 


MOELLBNDORF 


W I L A M O W I T Z 

m k 

despojos de ésta asciendan aun a tiempos harto más remotos que los de 
Homero y Pnamo. No sólo la edad de los homéricos poetas, sino también 
la de los héroes homéricos surge ante nosotros de esas tumbas y baluartes. 
Los eslabones que la vinculan a la civilización más antigua de Asia y 
Egipto quedan a la vista, y ya positivos datos cronológicos nos permiten 
determinar la certidumbre de tal o cual trazo. Ante los actuales restos em¬ 
pezamos a conseguir cierta idea de la historia y los pueblos cuyo poético 
reflejo nos conservaron la Iliada y la Odisea, 

4 

En las costas del mar Egeo, en !a ^segunda mitad del segundo millar 
de años que precediera a Cristo, existió una civilización suntuosa que había 
recibido impulsos del oriente y del sur, pero en la que, no obstante, recono¬ 
cemos el espíritu de la Grecia inmortalizada en los poemas homéricos: y 
en el asiático hogar de Homero los hilos comunicantes no se nos quiebran, 
insuficientes, en Jas manos, al tenderlos en el pasado. Por otro lado, en la 
madre patria, otras salvajes tribus griegas, a quienes llamamos los dorios, 
se abrieron paso violentamente; destruyeron la antigua civilización supe¬ 
rior, sometieron a parte de sus representantes a la esclavitud y arrojaron 
a los demás al Asia. Otra inmigración penetró en Asia, ésta de tribus frigio- 
tracias, antepasadas de los armenios; y los moradores anteriores no re¬ 
ducidos a esclavitud fueron empujados a tierras sureñas. Tales son las 

• 

tribus a las que más tarde llamaremos los carios. Tiempo hubo en que se 
extendieron hacía Europa; y en unas pocas islas siguieron, por trecho 
de siglos , luchando contra la influencia helenizadora, a la que a largo plazo 
sucumbieron del todo. Pero dado que el estudio de este largo e importante 
período se halla todavía en su infancia, nuestro principal objeto deberá 
seguir consistiendo en la recogida de material; que ya la generación veni¬ 
dera tendrá como una de sus tareas primordiales cribar y elaborar lo que 
halle en acervo. Hoy por hoy nos interesa, más que cualquier copia de deta¬ 
lle, la inteligencia de una perspectiva histórica, tanto para encajar el tema 
de los poemas homéricos como para situar la práctica de esta forma de 
poesía y la existencia de los poetas que se sirvieron de ella. 

Son los poemas homéricos legado del primer gran periodo de la 
historia griega. Podemos fijar aproximadamente el año 800 antes de J. 
C. como su más tardía fecha posible. El tema del Epos, la leyenda heroica, 
es depósito de reminiscencias históricas de aquellos tiempos primeros. Era 
pertinentísimo que las gentes vieran en los héroes épicos los fundadores 
de su patria y su civilización; pero en realidad sólo mediante Homero acertó 
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a cobrar Ja nación griega la primera conciencia de sí misma, de su persona¬ 
lidad y de Ja sangre común de sus venas. No únicamente en el tiempo de Jos 
héroes, sino también en el de los poetas del Epos, carecían los griegos de 
unidad nacional, y en cuanto al sentimiento nacional ni lo sospechaban, y 
lo,mismo me cabe decir de su civilización. Los lances que Homero nos 
cuenta son en gran parte atribuidos a Argos, Tebas y Esparta; todos los 
héroes proceden del país que llamamos Hélade y distinguimos del Asia 
(Menor) como madre patria. También allí tienen su mansión casi todos 

0 

los dioses homéricos. Mas ahora dioses y, héroes, como la hueste aqueá 
de Agamémnón, son llevados al ángulo norteoccidental del Asia. Aquiles 
conquistó Lesbos; los descendientes de Agamémnón gobiernan en Mítííene 
y Cime. Cime, Esmirna y Quíos adquieren fama de lugares que vieron, nacer 
a Homero. Allí, donde más tarde chocara el dialecto cólico con el jónico, 
de mayor pujanza, se perfeccionó el dialecto artificial de la epopeya —dia¬ 
lecto, digo, en tal forma no hablado en lugar o tiempo algunos— y el ver¬ 
so heroico, que en ningún tiempo o paraje fuera forma verdaderamente 
popular, y entró por vez primera en la propia Lesbos con el Epos jónico. 
Allí hombro a hombro de ía cíase gobernante, que alegaba descender de 
los dioses y héroes homéricos, se desarrolló una clase de bardos profesio¬ 
nales, y entre ellos surgieron los talentosos poetas cuyos nombres eclipsa- 
ra la nombradla del solo y único Homero. Esperemos que el verdadero Ho¬ 
mero fuera digno de tal preeminencia. Por tales homéridas el Epos, primer 
ro cantado con acompañamiento de laúd, y luego recitado, fue esparcido 
más y más allá de las islas y a lo largo del litoral. El tema despertaba inte¬ 
rés dondequiera; en su carácter de especie de historia nacional, esa forma 
poética conquistó un ruedo cada vez más dilatado de apreciación. Gradual¬ 
mente aparecieron en la madre patria bardos indígenas que aprendieron de 
los rapsodas errantes el arte de producir poesía en estilo homérico, esto es, 
de usar un habla extraña y una forma artística ajena, mas para expresar 
una materia nueva, aunque, sin embargo, siempre de algún modo enlazada 
al mundo de los héroes de Homero. Así, pues, la producción de poemas 
épicos, constantemente basados en la leyenda homérica, fue mantenida en 
la madre patria, por espacio de siglos, cuando ya había perecido en la Jonía, 
y la supervivencia dicha duró hasta el siglo VI. Principalmente gracias a 
esos círculos nos fue conservado Homero. 

_ m 

El punto cardinal había sido este; en el Epos homérico los griegos 
vinieron a conseguir un órgano de expresión capaz de expresar todo lo 
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que los hombres pudieran decir y oír. Se trataba de un estilo bien definido, 
y, aun así, altamente elástico, en modo alguno exclusivamente apto para la 
narración; al contrario, jamás abandonaron la práctica de verter en esta 
forma conocimientos de todas clases, y fue ella popularizada y hecha ge¬ 
neralmente inteligible por la escuela, desde que hubo algún género de es¬ 
cuelas. Fué también usada en los encantamientos, en las inscripciones mo¬ 
numentales y en las pullas efímeras. La más abstracta filosofía, la descrip¬ 
ción del cielo estrellado, el lado dogmático de la astrología, y es más, los 
mismos Salmos y el Evangelio de San Juan parecieron en ropaje homé¬ 
rico. Por igual es característico del genio de Grecia haber iniciado su des¬ 
arrollo creando este modo de expresión, y en mil años no haberse cansa¬ 
do de él. El instinto de la forma y el apego, luego de su descubrimiento, 
a una forma dada, son parejamente griegos; su combinación empieza pro¬ 
duciendo un logro sin posible paralelo, mas éste, por siglos y siglos deberá 
afanarse al servicio de la facilidad imitativa y el formalismo ortodoxo. 

Homero, además, creó la leyenda heroica de los griegos. Todo el 
caudal de tradiciones y reminiscencias sueltas y desparramadas por tribus 
y familias, entretejidas con cuanto encerraba la memoria y la imaginación 
del hombre, consiguió su unidad gracias al arte de los poetas épicos. Así 
un nuevo y más bello alcázar fué erigido en los espíritus de los mortales, 
el cual esparcía tan fulgurante luz sobre el presente, que lo hacía palidecer, 
aun en la edad en que los hombres, todavía niños, empezaron a familia¬ 
rizarse con su posesión. Allí encontraron los griegos su patria común, altiva 
y una, y ello por dos veces: una, mientras estaban con la espada en alto 
uno contra otro, y, la segunda, al caer en todo su número bajo extraños 
señores; y hasta el día de hoy los que hemos catado un sorbo de la fuente 
homérica nos sentimos casariegos en esos ámbitos. Además los griegos 
recibieron sus dioses del poeta: no ía fe que llena el corazón de graveza 
o de agilidad, de contrición o consuelo, sino los nombres y las historias, las 
relaciones y los amores de su hueste celestial: esto es, su mitología. 

Ya este vocablo dice cuán lejos estaba su esencia de cuanto se aseme¬ 
je a revelación divina y santidad. Mucho tiene la musa que contar, mucho 
que es incierto, pero que cobra aire verdadero. El arte homérico, por lo 
demás, poseía el secreto de humanizar las historias de los dioses tan efi¬ 
cazmente como las de las tribus y los reyes. Y en cuanto la nación prestó 
oído a la poesía de Homero, cautivó ese arte la fantasía de los oyentes, 
esto es, la de la nación cabal. Homero dió a los griegos sus dioses, y, 
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mediante ese don, todos los dioses griegos se convirtieron en hombres. 
Asimismo le debemos la pintura completa de la naturaleza; nos hace ver 
lo que nos rodea, y las dichas y desdichas que condicionan nuestra vida 
bajo el sol. El suave sonrojo de la aurora, el centelleo del lucero soberano 
del Can Mayor, el ímpetu del huracán, los murmullos del arroyo montañés, 
las cúspides de los abetos en el bosque de la sierra, y los haces de gamones 
(asfódelos) en tierras no labradas, los leones y lobos de los parajes enris¬ 
cados del Asia, el caballo y el perro, compañeros del hombre, todo lo dis¬ 
tingue, todo lo muestra y levanta en amor; y, sobre todas las cosas, el 
mar, eterno y eternamente nuevo, hecho ya hogar del jónico en substitu¬ 
ción de la madre tierra. A la misma luz que él viera y destacara la natu¬ 
raleza, se acostumbraron a seguir viéndola los griegos. Y lo que es más, 
generaciones enteras se deleitaron en la reproducción de lo una vez conse¬ 
guido, y desviaron los ojos de la contemplación de lo real, cuyo infinito 
no hay Homero que agote. 

En resumen, el juicio de Horacio sobre Homero, que reitera el vere¬ 
dicto de tos estoicos, contiene holgada medida de verdad: 

Quid, quid sit pulcrum, quid tur pe , quid utile, quid non 
Planius ac mclius Chrysippo et Crantore dicit . 

Nos da Homero la acabada pintura de los hechos humanos, nos mues¬ 
tra a principes y mendigos, ancianos y niños, la virgen en capullo y la 
perfección de la belleza demoníaca. Tan rica es esta entereza, tan hondo 
en el poeta el conocimiento de la vida, que lo que se impone más clara¬ 
mente a nuestros ojos es el perfecto absurdo de parangonar a Homero 
con cualquier poesía popular. Harto más acierta Platón al llamarle ante¬ 
pasado de la tragedia, y la tínica imagen del mundo que puede reivindicar 
una alcurnia igual a la de Homero es la revelada en el teatro de William 

Shakespeare. 

En este homérico diseño de la humanidad, que incluye a hombres in¬ 
mortales, esto es, los dioses, y tiene por complemento la representación 
de la naturaleza, brilla la cualidad específica del gran poeta, que seduce 
a toda mente no viciada y que los mejores críticos artísticos de todos 
los tiempos y naciones jamás se cansan de alabar. Ella atestigua la ele¬ 
vada cultura psicológica tanto de los poetas como de los oyentes. No una 
condición de barbarie primitiva como la que Tácito pinta en sus germanos, 
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sino sólo una vieja civilización ricamente desarrollada podía llegar a 
tanto. La nueva observación de la naturaleza en las pinturas de Knossos; 
la rígida convención estilística del pulpo, en los áureos platos de Micenas, 
por ejemplo; el audaz adorno en lo? cacharros pintados, como el jarro de 
Marsella; la arquitectura de las tumbas alveolares, revelan el sentido ho¬ 
mérico del arte en otras regiones y en un periodo prehomérico. 

El arte homérico es, ciertamente, helénico en su mayor parte. Pero 
aun así no es más que un lado del espíritu helénico, el cual no es ni remo¬ 
tamente entendido por los que lo identifican con Homero. Ya un grave pe¬ 
ligro amaga esta forma de arte, en hechuras de convencionalismo, de be¬ 
lleza estereotipada. Resulta demasiado fácil ser un horneada, y el que se 
satisface con este logro renuncia por él a toda aspiración de ser un Ho¬ 
mero. Y la vida por Homero pintada cela bajo su brillante superficie no 
sólo mucho vacío, sino hasta el mal. Por completo carece del sentimiento 
de nación; no hay en ella Estado; propiamente hablando no hay religión 
tampoco. Esos dioses se disiparán en el aire leve como vapores matutinos 
al advenimiento de uti dios verdadero que conquiste a su servicio los cora¬ 
zones de los hombres. Esos hombres y mujeres gozan y sufren; ¿con qué 
objeto ? Para florecer y marchitarse como las ramas del bosque. ¿ Cuál es 
el fin de todo ese mundo brillante? Los horrores de la devastación para 
Ilion; y para los aqueos que vuelven a su patria en sus naves, el naufragio. 

Acababan los jónicos en aquella edad de ser arrancados a sus monta¬ 
ñas y fuentes nativas, a sus antepasados y a sus dioses; en cruel adversidad 
habían luchado, hasta el triunfo, para obtener nuevas colonias en una costa 
extranjera y junto a extrañas razas. Se habían visto obligados a alejarse 
de su madre tierra: el mar no puede reemplazarla, pues sólo la tierra es 
6t<rfio<}>¿pos; De suerte que los herederos legítimos de los poetas homéricos 
son los mismos hombres que de los ideales homéricos se despojaron: el mer¬ 
cader milesío que atraviesa los mares, funda factorías y ciudades, se mezcla 
con todas las naciones, reúne información y riqueza en todas partes; el 
artista jónico que abandona las excrecencias del estilo convencional al paso 
que la convencional leyenda heroica, en su buscada de lo característico e 
individual; el subjetivo pensador de Jonia que busca en su propio seno la 
solución del enigma del mundo, y ya descubra la ley cósmica en él, ya en 
la contemplación de los cielos, implacablemente ha de echar lejos de sí las 
bellas ilusiones de Homero. 

En tanto, en obscuridad y miseria, surge lentamente otra Grecia en 
la madre patria. Los inmigrantes, a cuyo acoso los pueblos de Agamémnon, 
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Aquiles y Néstor *—de no haberles ya esclavizado sus acerbos señores— 
cruzaran, huyendo, el mar, deberán empezar su tarea desde el principio. 
Los restos de la civilización antigua permanecen en medio de ellos, incom¬ 
prensibles y misteriosos como los baluartes romanos en los países inun¬ 
dados por el caudal germánico de la gran migración. Donde, como en 
Esparta, las formas de vida características de las condiciones migratorias 
quedaron preservadas en el arte, sobrevivió aquella primitiva rudeza que, 
para citar un ejemplo, permitía sólo el uso del hacha y no del cepillo en el 
labrado de un pilar de puerta. Dondequiera reconocemos las antiguas y 
más bajas formas de religión: el culto de los fetiches, el totemismo, la 
sombría forma del culto de los antepasados; los sacrificios humanos son fre¬ 
cuentes. El trazo ornamenta! ha perdido el voluptuoso deleite en la forma, 
propio del período heroico; empieza con líneas y puntos. La influencia del 
Oriente habrá sido totalmente detenida por un tiempo. Hesíodo nos mues¬ 
tra cuán desplacido debió de hallarse un griego asiático en ese mundo; 
él, en efecto, prorrumpe en invectivas contra la aldea heliconia que fuera 
la patria de ese hijo de un inmigrante eolio. Una gran parte del país, no 
sólo la entera costa occidental, sino también Tesalia, patria de Heleno, o dí¬ 
gase de la nación entera, jamás volvió a desempeñar papel activo en la 
civilización. Esta, naturalmente, hubo de ser dispensada por los griegos 
de Asia; y, por su parte, las ciudades de la frontera oriental en que pre¬ 
ponderaban los restos de la población primera, Atenas y Eubea, a las que 
se añadiera, entre las ciudades dóricas, la marítima de Corinto, fueron 
puertas de entrada de la civilización. Pero el proceso de recibirla y asi¬ 
milarla se llevó a cabo, en general, bajo la presión de nuevas formas de 
vida, que reciben su nombre del de los dorios. Con respecto al período 
más antiguo, faltan no sólo pruebas directas, sino, a cada paso, informa¬ 
ción digna de crédito. Sólo a principios del siglo VI se hace posible, hasta 
cierto punto, comprender esta civilización; pero sus instituciones, su re¬ 
flejo en la leyenda heroica, y el carácter de la religión (no mera mitolo¬ 
gía) permiten algunas inferencias. Recios andaban los tiempos; en ge¬ 
neral, sólo la clase gobernante descollaba sobre la lucha triste, inquieta, 
miserable por el pan cotidiano; y, a ella obligados, los siervos acababan, 
en muchos casos, con sus vidas. Sólo al fin del período empiezan a avan¬ 
zar las gentes más allá de la agricultura primitiva, pero no dondequiera. 
La agricultura y cría de ganados siguen siendo los medios de vida prin- 

4 

cipales. La clase gobernante es guerrera; donde lo permiten las monta- 
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ñas, se dedican at deporte de las carreras de caballos, aunque para fines 
guerreros los jinetes poco valen. Más encumbrado en la estimación públi¬ 
ca permanece el ejercicio físico, que en tiempos de sosiego reemplaza al 
servicio militar: la gimnástica griega, de que Homero sabe escasamente, 
fue consagrada mediante los juegos competitivos que, por grados, no 
sólo vinieron a ser los momentos culminantes de la vida de aquellas gen¬ 
tes, más también suscitaron el primer asomo del espíritu público. 

Los árbitros de los juegos olímpicos fueron los primeros en aplicar 
el nombre de Helenos a la nación, o, hablando con mayor exactitud, a 
la clase gobernante. Porque en efecto, llegó a acaecer que, aunque políti¬ 
camente divididos en cantones innumerables, aunque envueltos en perpe¬ 
tuas contiendas e irreconciliables animosidades locales, los miembros de 
esta clase se reconocieran unos a otros, se casaran entre sí, establecieran 
una tregua para los festivales, y hallaran su común interés en el mante¬ 
nimiento de su supremacía de clase contra las intrusiones de los órde¬ 
nes inferiores. La defensa de la organización patriarcal pone a Esparta 
a la cabeza de una laxa federación. El espíritu de la edad es viril. El 


paño ijar es abandonado para los ejercicios gimnásticos, la desnuda forma 
masculina es el más bello de los objetos. No sólo el amor a adolescentes 
se convierte en institución nacional, sino en la sola querencia en que el 
amor reclama la cooperación del espíritu. Todo opone a Homero el más 
vivo contraste. Los ejercicios físicos requieren el dominio de sí mismo 
y el entrenamiento; el servicio militar, la obediencia; la supremacía clasis¬ 
ta no es favorable al predominio del hombre por sí y ante sí, antes exige 
la subordinación a la clase. Asi pues, esas gentes se ejercitaron austera 
y estrictamente, y obtuvieron imperio sobre todo su ser, cuerpo y alma. 
Instauraron el ideal del hombre perfecto, que por entrenamiento y obedien¬ 
cia consigue el derecho a ser libre y a ejercer autoridad. Y le ofrecieron 
la posibilidad de convertirse en parejo a los dioses; así había entrado 
Hércules en el cielo; pero en la tierra te matuvieron cercado de hitos, 
elevando por cima de él otro ideal griego, el de la libre comunidad autó¬ 
noma: el conjunto de hombres libres igualmente dignos y por ende igual¬ 
mente privilegiados. Por más alteraciones que sufrieran en la realidad, am¬ 
bos ideales permanecieron inviolados, y constituyen el elemento específi¬ 
camente europeo que los griegos acreditan contra el Oriente: los griegos 
de la madre patria, entiéndase bien, pues Hornero sólo sabe de un indivi¬ 
dualismo desenfrenado: rinde homenaje al héroe que, tanto en el bien 
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como en el mal, no conoce límites. A los actuales nobles no se concede 
'venia de aspirar allende los linderos de su dase, ni desean llegar a tanto. 
Inventaron un ideal de felicidad que podía ser realizado en este suelo: lo 


único que se exigía era permanecer dentro de unos límites. Hércules, 
el héroe ideal de esta sociedad, no conoció sino trabajos en la tierra, pero 
a cambio de ello, dió, por su propia fuerza, el paso de lo humano a lo divi¬ 
no. Esta alta concepción revela el gran trecho a que la confianza dórica 
en el hombre creyó poder dejarse llevar. 

Ha nacido el hombre libre; el poder por cima de él, al que llama¬ 
mos sociedad o Estado, ha nacido también; en aquel tiempo se le llamaba 
Ley o Costumbre: Nomos; y este poder era santificado por la existencia 
de un exponente de la revelación divina, el dios (esto es, el Apolo) de 
Delfos. La autoridad de este dios, y de los oráculos con que se manifiesta 
a través de sus sacerdotes, es indiscutible. Se dirige al mortal con la ad¬ 
vertencia “Conócete a ti mismo”, esto es, como criatura de condición pe¬ 
recedera, Impone el dominio de sí mismo, la propia contención; los nu¬ 
merosos adagios griegos que recomiendan permanecer moderado, el elogio 
del punto medio y de la igualdad, los encomios dirigidos a la sophrosyne 
pertenecen a este período y a este mundo. Es evidente que no se hubiera 
machacado tanto sobre esta virtud de no haber sido tan rara; mas por 
erróneo que sea imaginar a los griegos como dechados de las virtudes que 
recomiendan, la fijación de este ideal moral es significativa: vale como 
complemento a la fe en el poder que asiste al hombre para conseguir por 
su fuerza la admisión celeste. Bajo la dirección de Apolo, la música viene 
a cobrar su sitio al lado de la gimnasia: también la música señorea los ma¬ 
los instintos: se encerrará en sus lindes toda la cultura intelectual alcanzada 
por esa sociedad. Aprende a cantar el muchacho, a tañer el laúd, a obe¬ 
decer al compás en la danza; y todo ello es amparado por la consagración 
del culto. Menester es que reine la armonía en el deporte y movimientos del 
cuerpo, e igualmente en los del espíritu. El flautista ocupa su lugar 
en la columna en marcha; es notable adelanto que la línea de combate 
avance ya al encuentro del enemigo marcando el paso y en hileras com¬ 
pactas: ello se da por tema adecuado al arte del pintor, y no sin justicia. 
La casta gobernante no produce a menudo a un poeta que al mismo tiempo 
sea músico; los poetas son en su mayor parte traídos del Oriente; pero 
los nobles deben poder cantar las canciones, danzar y aun improvisar 
unos versos sobre una melodía dada, entre las bebidas. También el sexo 
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femenino toma parte en la música; son populares los coros de doncellas, 
y se dan con más frecuencia entre los nativos poetisas que poetas. Junto 
a la gravedad solemne, hallamos, en tiempos prefijados del año ceremo¬ 
nial, el más desenfrenado goce, la más arrebatada orgía, la más grosera 
especie de parodia; pero ello es refrenado; y encanta especialmente a las 
categorías sociales inferiores, y no halla su expresión artística hasta un 
período ulterior. 

Como todas las instituciones, ese culto y el entero sistema del rendi¬ 
miento a Apolo no fué instaurado sin fiera lucha; y se incorporó, y así 
las hizo innocuas, hartas cosas a las que no podía dar despido. Eso ocurrió 
muy especialmente con el éxtasis. Hubo un tiempo en que conmoviera 
a la nación un poderoso movimiento religioso que hallaba su venero en 
las religiones frigio-tracias: se trataba del gran dios Dionysos, el que 
recorre la tierra en demanda de fe, de fieles, que convierte a los hombres 
en posesos de su espíritu y permite al mortal experimentar lo que él mismo 
había experimentado y sigue sin cesar experimentando de nuevo: la locura 

divina, la muerte y la resurrección. El movimiento, naturalmente, cundió 

* 

también entre los griegos orientales, pero allí no cautivó los espíritus; los 
griegos homéricos no habían nacido para apreciar el misticismo. En la madre 
patria, en cambio, la religión, que iba siendo por grados homerizada, expe¬ 
rimentó una corriente reversa, capaz, sin duda, de convertirse en sub¬ 
yacente, pero sólo si su curso era conducido junto al cauce de la religión 
oficial, y Apolo transigía con Dionysos. En círculos más angostos, fuera de 
la religión oficial, esa doctrina y práctica basadas en el éxtasis, redención 
del hombre, había de conservar en todo tiempo sus apostaderos; la anti¬ 
gua religión de Demétera pasó por crisis similares, y la incorporación 
al culto oficial de ritos secretos como los practicados en Eleusis, no bastó 
para sofocar el anhelo de una religión individual. Mas por el momento, 
el sistema apolíneo triunfa. 

Viene ya a añadirse la arquitectura dórica a la solemne interpretación 
de la música de igual origen. El templo, casa de la imagen del dios, erigido, 
no para el culto de una congregación, sino para las procesiones solemnes 
o la meditación devota, expresa por modo consumado la actual piedad. 
Que los dioses tomaran forma de hombres, es efecto del temple homérico; 
pero Zeus, como varón desnudo precipitando el rayo, Apolo como desnudo 
mozo, las serenas, majestuosas matronas y doncellas, constituyen el ideal 
dórico de la divinidad. Se consiguen además las estatuas de gentes, la ima- 
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gen masculina(av8/>íá?) y la imagen virginal (xoptj). Ciertamente vino de 
tierras orientales la inspiración de estas artes; pero lo que nos interesa 
y deleita en la pintura arcaica y sobre todo en los ejemplos de ella que 
se nos antojan típicos por genuinamente griegos, es el elemento dórico; se 
revela a nosotros no sólo en las Eginetas y las estatuas de mancebos 
desnudos que son tan dioses como hombres, sino también en el Idolillo y 
el Auriga deifico, la Hestia Giustiniani y la corredora de los juegos olím¬ 
picos, y en las obras de Policlito como luego en las de Mirón, pues Atenas 
participa por largo tiempo de esta cultura, cuyo principal profeta en la hora 
duodécima fué el tebano Píndaro, dotado para mostrarnos a la vez su es¬ 
plendor y su lejanía del sentimiento moderno. Hasta el día, Homero y los 
Atenienses producen viva impresión en toda mente insofisticada; Píndaro 
exige tenaz estudio histórico, como Virgilio, el Dante y Calderón. 

Por su asiento geográfico, y los estrechos lazos de consanguinidad 
entre su población y los jónicos, Atenas se veía destinada a unir las civili¬ 
zaciones de Oriente y Occidente. La relativamente vasta península del 
Atica, tan cerrada’ que es casi insular, había ya llegado a constituirse en 
unidad política en tiempos anteriores. Cierto que el gobierno aristocrático 
tenia reducidas a las gentes menos ricas de la población labriega a condición 
de servidumbre; pero al dar entrada al olivo, creó una agricultura prove¬ 
chosa ; y, como los dorios en Corinto, admitió el comercio como ocupación 
no denigrante para las gentes de rango, Las condiciones materiales para 
el mejoramiento eran harto más favorables que en la cercana isla de Egina, 
donde era el comercio mero asunto de la clase gobernante, que labraba sus 
tierras con esclavos comprados. Pero la rápida elevación de Atenas sobre 
su obscuridad primera y hasta alcanzar suma categoría, se debió a un solo 
hombre, que inició la consumada unión de Oriente y Occidente: el sabio 
Solón. De noble cuna, y simpatizante en los estilos del vivir dórico, había, 
con todo, viajado a costas remotas como mercader, dejado entre los jonios 
todo prejuicio, superstición y misticismo, y sobre todo, alcanzado el poder 
de valerse de la poesía para la exhortación, no sólo moral, sino también po¬ 
lítica. Le inspiraba la más plena confianza en el poder, sabiduría y justicia 
de Dios, y en la bondad de la naturaleza humana; todo lo que ésta reque¬ 
ría era libertad para ejercitarse sin estorbo e impedimento; necesidad que 
hallaba su compleción en el orden social, a fin de que los demás hombres 
pudieran igualmente gozar de la libertad a que tenían derecho. Su pueblo 
tuvo fe en él, y puso la organización del estado en sus manos. Solón asignó 
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■el poder al pueblo entero, esto es, a la cambiante mayoría de libres y hon- 
rados atenienses, y dió a todos acceso a la asamblea nacional, a la junta 
ejecutiva, al consejo deliberativo y al tribunal nacional de justicia. Que¬ 
daba, en principio, establecida la democracia. Y el principio de libertad e 
igualdad no había de ser obscurecido ni por el abuso ni por el uso inadecua¬ 
do ; la única limitación a que se le sometiera es el principio superior que 
Solón mismo pusiera por cima de él, y que nunca desaparece, al menos en 
teoría, de la política de los griegos: el principio de la justicia.—Cualesquiera 
que fueran las modificaciones ulteriores de ella, con Solón nació la cons¬ 
titución municipal, no sólo de Atenas, sino de Grecia; y ella dura por todo 
•el trecho en que acierta a revelarse el espíritu griego en continuidad históri¬ 
ca: libre estado de los hombres libres. A decir verdad, al pronto no pudo 
la libertad ser mantenida en Atenas. Pero las contiendas de las grandes 
familias, que por otros cien años lucharon entre sí para alcanzar la 
supremacía, no hicieron más que consentir tiempo a la ciudad para absor¬ 
ber más plenamente el espíritu jónico, desarrollar la industria y el comer¬ 
cio al lado de la agricultura, explotar la libertad económica que ya jamás 
debía verse embarazada, y acumular, en todas direcciones, fuerza para el 
momento decisivo. Este se presentó al plantearse la cuestión de si Europa 
acabaría engullida por el despótico imperio mundial del Asía, al que ya la 
Xjrecia homérica había sucumbido ingloriosamente. El problema no era de di¬ 
ferencias nacionales, sino sencillamente de libertad o servidumbre: servi¬ 
dumbre, hay que decirlo, como la que a menudo acepta el prudente, supues¬ 
to que no aparece amenazar la libertad individual. Pero el estado o clase 
libre, la democracia de Atenas, no menos que la aristocracia del Peloponeso, 
se negó a soportarla. La línea de batalla ateniense ganó la victoria de Ma¬ 
ratón, triunfó del elemento dórico. El arma para la victoria marítima de 
Salamina había sido rápidamente forjada por el genio de Temístocles, jó¬ 
nico moderno en todos los sentidos de la palabra. A pesar de todos los 
cálculos humanos, Jerjes fué derrotado y obligado a renunciar a sus pre¬ 
tensiones al dominio de Europa entera. 

Se convirtió entonces el espíritu de Grecia en idea nacional; la paren¬ 
tela griega no sólo compareció, sino que convirtió a Atenas —por ser Es¬ 
parta demasiado tardía—, en centro guarnicionado de una confederación 
que reunía poder y extensión sin precedentes en el transcurso de la historia 
griega. La concepción para lo futuro de un vasto imperio griego, y la con¬ 
federación nacional, parecían en aquellos momentos de posible realización, 
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ya que el primer bosquejo de ello había conseguido cobrar forma. Además, 
politicamente, Atenas parecía destinada a unir a griegos de oriente y oc¬ 
cidente ; y si tal hacia, los griegos se enderezarían sin falta a la posesión 
del mundo. 

Bajo los auspicios de esos grandes tiempos la tragedia ática salió a luz 

como expresión la más perfecta de la unión del helenismo occidental 

* 

con el oriental, acuñada con los trazos del gran período que la vio nacer; 
pues sólo luego que Esquilo, el guerrero de Maratón, hubo tomado la. 
leyenda heroica de Homero por fundamento de los antiguos festivales ex¬ 
táticos de Dionysos, y hubo reemplazado los sátiros por el solemne cora 
dórico, y duplicado el recitador jónico, no fué descubierto el drama que, 
sublime más allá del alcance de lo meramente inmortal y permaneciendo aún 
como parte del culto del dios, llevaba en sí no obstante el germen desarro- 
Hable de la pintura de la vida humana, con apelación más directa y eficaz 
que el relato del rapsoda o el canto del bardo. Gran despliegue de talen¬ 
to se adaptó a esta nueva forma, que permaneció ateniense aun en el casa 
de que los autores vinieran del extranjero, y se hizo cada vez más ateniense, 
humana y moderna. Pero nadie se arriesgó a abandonar los temas homé¬ 
ricos y a buscar directamente el contenido de la vida contemporánea. Y 
así hubo de seguir, aunque con la decadencia del imperio ático y de sus 
grandes poetas, la tragedia (ya como drama ático, ya como parte del cul¬ 
to) hubiera perdido todo derecho intrínseco al tema de la leyenda heroica. 
De nuevo aquí, la autoridad de un gran logro condenó la posteridad a las 
simas de la imitación. La forma de drama conocida en Atenas por comedia 
fué considerada como materia enteramente distinta; y ciertamente se había 
alejado ya no poco de su fuente inicial (la misma mascarada y el misma 
éxtasis dionisíaco) cuando le dieron forma ingeniosos poetas atenienses 
y la promovieron a género literario. La comedia se convirtió en escénica, y 
siguió las líneas de la tragedia al concentrarse alrededor de una acción 
definida. Fué no menos portentoso que ella sirviera por tanto tiempo 
un propósito del momento y del círculo necesariamente circunscrito de la 
sociedad ateniense, mas por esta misma razón no ejerció influencia gene- 
realizada, y se vió destinada a hacerse añicos con el colapso de la fá¬ 
brica política y social. La última realización literaria de Atenas consistió 
en transformarla, hacia el tiempo de Alejandro, en una pieza definida, 
puramente recitativa, que ocupaba exactamente la misma relación con res* 
pecto a la vida contemporánea que la final tragedia con respecto a las leyen- 
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das heroicas. Esta nueva comedia mereció y recibió el mismo clásico impri¬ 
ma tur que la tragedia, pero se mantuvo también en sujeción esclava al 
modelo; las figuras de Menandro tan infinitamente sobadas y provinciales, 
se vieron, ay, obligadas a aparecer en las tablas cómicas como Medea y 
Orestes en la tragedia, aunque la pieza fuera descrita y representada en 
Roma o Alejandría. En esta forma fortuita y petrificada, pasó al occidente 
la teoría, mejor que la poesía de la obra escénica. Aristóteles, en particular, 
no supo avanzar desde la casual ilustración ofrecida por las representa¬ 
ciones de su tiempo hasta una bien formulada declaración de la verdad; y 
los escritores modernos guardan todavía el hábito malsano de volear los 
términos “tragedia” y “comedia”, siquiera en teoría. Tenemos a un tiem¬ 
po voluntad de admirar y capacidad de entender entrambos logros atenien¬ 
ses y las causas que condujeron inevitablemente a tal resultado, pero el fun¬ 
damento del arte dramático moderno está en Shakespeare o en Platón, 


quien reconoció en teoría que trágico y cómico en modo alguno son tér¬ 
minos contradictorios, y como Shakespeare, combinó ambos elementos 
en si mismo. 


En el arte ateniense del siglo V, como en la tragedia esquílica, los 
elementos de la Grecia oriental y occidental se compenetran, y cada una real¬ 
za el efecto de la otra. El Partenón es un templo dórico con friso jónico. 
A pintores jónicos de frescos monumentales se encarga la representación 
de las historias homéricas en las vastas superficies de los pórticos atenien¬ 
ses y deíficos; su propia contribución es la capacidad para inmortalizar 
los hechos de la vida contemporánea. Con el espíritu devoto que inspira el 
poeta de la Oresteya, Fidias, con todo el arte y toda la riqueza a su dispo¬ 
sición, intenta crear imágenes de los dioses que satisfagan el sentimiento 
religioso de su época. Para los griegos resultaron los más cimeros de 
todos los tiempos, pero precisamente, como ocurre con la tragedia, esa alta 
tensión en el empeño no dura sino breve tiempo. Luego el elemento jónico 
se convierte en preponderante; el aspecto humano, subjetivo, se lanza a la 
prominencia. Ello era inevitable, y el arte así creado fué digno de admi¬ 
ración. Pero en el pathos y el ethos de los tipos divinos creados por Praxi- 
teles y Scopas no hay más que el carácter mitológico de los dioses de 
Homero. Son hombres inmortales, y nada más; para Scopas y Praxiteles 
no eran nada que de eso trascendiera. Y era natural que fuera así; ya que 
al mismo tiempo la comprensión de lo verdaderamente divino había adelan¬ 
tado, de suerte que su concreción en una persona era meramente simbólica, 
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y no implicaba la idea de una encarnación física. La mayor y más importan¬ 
te contribución de la Jonia íué la procurada por la audacia de los grandes 
pensadores y observadores del siglo VI; y está, ciertamente, al asentar 
la entera concepción del mundo sobre una nueva base, debia destruir esa 
bella ilusión de los dioses en forma de hombre que todavía Esquilo y 
Fidias debieron de haber considerado verdadera. Sólo en el dominio 
jónico, en el suelo de Homero, tuvo el hombre el valor y la fuerza de arro¬ 
jar a un lado toda convención, toda tradición, para entrar en el mismo 
centro del universo y decir: “No eres más que lo que reconozco en ti, no 
significas más que lo que eu ti descubro ” La idea no íué en los comienzos 
formulada con tal precisión, pero tal es el espíritu con que los jónicos 
madrugadores fueron a su labor: no sólo los filósofos, sino también las 
naturalezas temerarias que en el mundo de la acción se tornaron a sí mis¬ 
mos por norma de conducta: hombres como Arquüoco el poeta, cuyo sub¬ 
jetivismo, veteado de brutal franqueza y licencia, causó el horror y las deli- 

^ M 

cías de sus contemporáneos y la posteridad; Latía en esa actitud un terrible 
peligro moral; y Jonia que en nada cambiaba sino en.sus maestros, deter¬ 
minó un contagio en la madre patria que ni la sociedad ni el Estado fueron 
bastantes a subyugar. Mas para las naturalezas vigorosas, el mal venía 
con su remedio; y el mundo, por su parte, debe al elemento jónico lo mejor 
que le legaran los griegos: la ciencia, la filosofía, la ciencia natural y la 
historia, aunque es cierto que fue menester que primero las ennoblecieran 
los atenienses. Ello transparece con especial claridad en el caso de la 
historia. 

Historia es investigación subjetiva; Herodoto, que no fue varón de 
poderoso intelecto, nos da, como él mismo dice, la suma de sus propias in¬ 
vestigaciones. Ello incluye lo que vió, oyó, leyó y pensó, todo en estrecha 
yuxtaposición. La mente subjetiva determina cómo y qué puede narrar y 
conviene que narre. Tucídides, de Atenas, por otra parte, describe la guerra 
habida entre peloponesios y atenienses: aquí es el objeto el factor deter- , 
minante. El autor se da cuenta, y la da al lector, de su tema y de su método, 
indica el grado de credibilidad de sus varias declaraciones, y añade, valgan 
lo que valieren, sus propias interpretaciones y conclusiones: he aquí alcan¬ 
zado el método científico. No ha perdido el hombre su independencia, 
pero ha puesto a sabiendas su fuerza cabal al servicio de una idea, que en 
este caso es la de la verdad; y, aun habiéndosele patentizado que le será, 
imposible llegar al grado de presentarla pura y completa, no por ello duda 


ni 


UNAM.FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1943. t. v. núm. 9 



\v J L A M O \v I T Z 


MOELLEN DO RF 


de que exista una verdad objetiva y de que sea accesible al conocimiento* 
humano. 

La ciencia natural había empezado, de golpe, por la explicación de la. 
génesis, en general y particular, mediante una osada hipótesis. El investi¬ 
gador labraba sus leyes. La ciencia natural, a su vez, vino a someterlas 
a prueba, mediante mil pacienzudas, minuciosas, independientes observa¬ 
ciones de la naturaleza, acumulando los hechos, de los cuales, inversamente, 
podría deducirse la norma. Más importante a tal objeto es el cultivo en 
el dominio en que la pura abstracción consiente una no interrumpida serie 
de pruebas: el de los números y conceptos geométricos. Damos ya 
con un genuino proceso de aprender, del que, con el tiempo tomaron las 
matemáticas su nombre; aquí el carácter deceptivo de las percepciones sen¬ 
sorias es tan evidente como la existencia de leyes cognoscibles; aquí se ma¬ 
nifiestan la necesidad y posibilidad de que muchos colaboren y continúen 
la labor. No t a través de su hermandad religiosa que, de haber durado, 
se hubiera convertido finalmente en una secta, ejerció Pitágoras benéfico 
influjo, sino mediante la metódica organización del estudio, que se convirtió 
en ciencia en la medida en que volviera su atención a las matemáticas. 
Al mismo tiempo, y a pesar de todas las hipótesis prematuras, la medicina, 
rama de observación la más en contacto con la vida real, descubrió por agu¬ 
do examen y continuo experimento el mejor medio para trabar conocimien¬ 
to con el cuerpo humano, su naturaleza, sus padecimientos, y conservarle 
sano, o, si era necesario, curarlo. En astronomía y medicina es donde la. 
diferencia entre el oriente y la Hélade aparece más claramente manifiesta. 
Millares de años antes, los babilonios habían observado los cielos; millares; 
de años antes, habían preparado los egipcios sus prescripciones de toda cla¬ 
se de drogas simples. Pero ello era hechicería; y aun los griegos debieron 
pagar un primer escote dejándose embaucar por ella. 

En la esfera de la moral, la quebraja ante el Nomos de que hablamos; 
era peligro sumo; el entero edificio de la organización apolínea cayó en es¬ 
combros. La democracia, equitativamente, retó al hombre a que transfiriera 
su teoría a la práctica, y la actitud mental de la época era tan política, 
que las gentes tuvieron a Anaxágoras por orate al verle consagrado por pro¬ 
pio albedrío, a la vida contemplativa, y rehusando mezclarse en la baraún¬ 
da de los políticos quehaceres. Declinaron dar crédito a su buena fe; y el 
recelo político, aliado al principio de la autoridad establecida, que siempre, 
naturalmente, se opone a tal nueva tendencia, lo desterró de Atenas. Y 
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por el mismo hecho de que, en todos los demás campos, fuera aquel prin¬ 
cipio tan fuerte entre los griegos, la edad que osó expresar y prose¬ 
guir cada pensamiento que a su inteligencia asomara, cobra su peculiar 
significación. La actividad, inventiva y audacia del período de los sofistas, 
con su sobreabundancia de talento, sembró innúmeras simientes, muchas 
de las cuales, improductivas en aquella época, han recibido justa apre¬ 
ciación del mundo moderno. Así, se hubiera desarrollado una ciencia de la 
jurisprudencia, de no haber la caída del imperio destruido la única es¬ 
fera en que podía prevalecer un sistema uniforme de derecho; y la prác¬ 
tica de la profesión legal cayó en manos de picapleitos, mientras la teoría 
de la jurisprudencia era abandonada a los filósofos, honrados en su busca 
del principio de justicia. 

La especulación moderna ha dejado gradualmente en la zaga la ten¬ 
dencia a considerar a los sofistas con los ojos de Platón, y a imputarles 
el indiferentismo intelectual y moral. Pero una cosa permanece incontes¬ 
table: el movimiento, viniendo, como lo hizo, de la Jonia, es racionalista 
hasta los tuétanos: el intelecto no quiere reconocer que haya cosa que le 
equivalga. Un profeta como Empédocles, doctor, filósofo y por contera 
poeta, además de abrigar la altiva convicción de ser tan buen sofista como 
cualquier otro, pudo discurrir, enalteciendo su revelación, por el Pelopo- 
neso; en Atenas no hubiera hallado lugar. El puerto de Atenas, por otra 
parte, había sido trazado diagramáticamente por un milesio, en el pa¬ 
voroso estilo de tablero de ajedrez entonces en boga para edificios en nue¬ 
vos parajes, aunque sólo pudo parecer satisfactorio en el papel, tanto 
más que ni tomó en cuenta el carácter del paisaje ni era compatible con 
el sentimiento artístico, que en tan alto grado distinguió a los griegos. 
Racionalista en su enseñanza, de nuevo, fue el único ateniense cuyas doc¬ 
trinas sofísticas ofendieran a sus compatriotas, especialmente porque en 
vez de ganarse una fortuna como solían los enseñantes extranjeros de 
sabiduría, descuidó su negocio. Por nuestra parte, difícilmente exceptúa-- 
riamos a Sócrates de la categoría de los sofistas por sus méritos como dia¬ 
léctico, si la democracia reaccionaria de la restauración no le hubiera eje¬ 
cutado como persona peligrosa para el bien público. Escogió morir antes 
que asentir a la menor semeja contraria a su conciencia de rectitud, su Lo- 
gos, su creencia en la realidad del Dios que no podía demostrar por méto¬ 
dos racionalistas; y la grandeza moral de su muerte ha erigido en pro dé 
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la fe del linaje humano una imagen que rinde testimonio perenne de que el 
hombre sólo es libre y feliz si puede basar sus acciones en su creencia en 
Dios, sin requerir un mundo futuro de recompensa y castigo. Ese excén¬ 
trico ateniense de cara de Sileno no aspiró a convertirse en un dios como 
Hércules; se hubiera hallado más a gusto en una atmósfera sabihonda 
que en una heroica; y se limitó a no hacer nada que no creyera justo. La 
pretensión de que el albedrío obedezca a la razón —en la mayor parte de 
casos tan lamentable jactancia—• fue en él verdad, Sócrates era ateniense 
cabal, y por ello leal ciudadano del Estado democrático; pero, como Solón, 
combina el temperamento jónico con el dórico; y, en común con el legis¬ 
lador, carece de sensibilidad para el misticismo y toda la esfera de lo incog¬ 
noscible. Sólo se puede comprender su vida como un renuevo de la vida de 
Atenas; su muerte hace de él el tipo del hombre tal y como puede ser. 
Por tanto tiempo como sobreviva nuestra raza en el planeta, será experien¬ 
cia sobresaliente de nuestra educación moral convivir con las horas de 

i 

agonía de ese caduco y feo plebeyo. 

Si a esto podemos llegar, si a Sócrates podemos tener por maestro, 
sola y enteramente lo debemos a la lealtad y genio poético del hombre (Pla¬ 
tón) que emprendiera en el lapso de aquella agonía manifestar a los huma¬ 
nos que, por arduo que pareciera definir la rectitud, el valor, la piedad y 
cualesquiera otras virtudes allí presentes, el hombre recto y esforzado, 
y por lo tanto feliz, había demostrado en su propia persona la realidad 
de aquellas abstracciones. Ello hubiera bastado para acreditar a Platón de 
bienhechor de la humanidad; pero esa fue sólo una parte de sus trabajos. 
Con todo cuanto Sócrates y la escuela sofista la enseñaron, combina las ma¬ 
temáticas y el misticismo de Pitágoras. Fundó la escuela que estaba des¬ 
tinada a servir el propósito de una labor científica organizada, y ello por 
espacio de cerca de mil años, prototipo de todas las organizaciones de 
su clase. Asentó las líneas fundamentales de toda ciencia filosófica, al 
erigir —o, de advertir que hubiere hallado mejores modos, al demoler¬ 
los cimientos acarreados por sus manos. Muchas de sus inunciones fueron 
sólo comprobadas después de siglos y decenas de siglos; otras esperan 
todavía su verificación. Ninguna mejor prueba de su fuerza inherente 
que la energía de los que nos aseguran que acabó su jornada. Puso a Eros 
como mediador entre el cielo y la tierra; este Éros no tiene mejor morada 
que los escritos de Platón: mediante ellos, aun hoy día, Psiquis aprende la 
senda que se remonta al cielo. Pero Platón es griego en cada una de sus 
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fibras, y sólo puede ser entendido mediante su pueblo, y su pueblo me¬ 
diante él. 

Platón era poeta; y aunque por modo cabal íijó la mente en el ar¬ 
quetipo, desdeñando indebidamente el fenómeno individual, y arrinconando 
enteramente su individualidad en el último término, con todo, con esa in¬ 
dividualidad dotada de genio poético, proyectó luz y sombra en pasmosa al¬ 
ternancia en cada campo de contemplación, como la luna llena al pasar 
sobre los llanos y montañas del Atica. 1 

. Requería la ciencia el frío juicio y cautela del sistematizador. Lo halló 
en la persona de Aristóteles, maestro constructor entre los hombres (bou- 
meisterlicher Mann), como le llama Goethe. De sus manos recibió la cien¬ 
cia por vez primera el trato sistemático del método: los instrumentos 
.de su oficio. La existencia de ese hombre y de su obra demuestran a las 
edades el carácter artificial de la división entre ciencias naturales y abstrac¬ 
tas. Porque aun en su compilación de materiales, trabajó indistintamente 
para todas las ramas. Fuera ocioso inquirir cuál es mayor grandeza, la 
de sus propios logros o de los que debieron el ser a su ejemplo: pues más 
auténticamente sus seguidores continuaron su obra según el espíritu de él 
al avanzar después de vehementes controversias, más allá de las legadas 
posiciones, que cuando se contentaron con la reproducción del plano del 
maestro constructor. Vástago de una familia de médicos, y dotado del tem¬ 
peramento jónico, su más substanciosa contribución a la herencia plató¬ 
nica fué la ciencia natural de Jonia. Pero además se había familiarizado 
con todas las vigentes mañas de la oratoria ateniense, y discurre autoriza¬ 
damente sobre lógica, retórica y poesía, y es capaz de tratar de mano 
maestra todos los géneros literarios. Sin embargo, no descubrió su genio 
peculiar hasta que combinó la muda simplicidad de la fraseología científi¬ 
ca, típica de la Jonia, con el equilibrio y elegancia del Atica, Así vino a 
ser el padre de la prosa científica, del libro de texto no menos que de la 
conferencia o la investigación práctica. Aun en rencas traducciones, dió 
sustento a inteligencias poderosas. Sus reales palabras conservarán reso¬ 
nancia moderna hasta el fin de los tiempos. 

Divergencia característica entre ambos filósofos es la de que Platón, 
el incomparable artista en palabras, combatió fieramente la retórica, mien¬ 
tras que Aristóteles hizo de ella parte cardinal de su programa educativo. 
La retórica era un poder, y por ella el último la tuvo en cuenta, no sin ma¬ 
yor deferencia al gusto contemporáneo de lo que estimamos justo. Según 
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la mente moderna, la retórica es el elemento menos grato en la literatura 
y cultura de la antigüedad. Alcanzamos a comprender que, en la agitación 
política promovida en el imperio ático, la oratoria, que era necesidad co¬ 
tidiana en los debates parlamentarios y en los tribunales, debiese forzo¬ 
samente llegar a constituir un arte, y que apareciese una literatura corres¬ 
pondiente a la de nuestra prensa diaria. También se nos alcanza que la 
múltiple actividad intelectual de la edad de los sofistas y los esfuerzos tan¬ 
teadores de la ciencia, necesitaran un órgano que no sólo trasmitiera in¬ 
formaciones prácticas, sino que además cuidara un tanto del efecto. Que 
esta prosa viniera a ser ática, a pesar de que el lenguaje de Atenas apenas 
había pasado la primera fase de su desenvolvimiento en la tragedia, era 
cosa inevitable desde el punto y sazón en que Atenas se puso a la cabeza 
de Grecia. En la esfera del lenguaje, de todas formas, se consiguió la uni¬ 
dad nacional; pero para nosotros es a primera vista monstruoso que en 
la edad de Pendes surja una forma fija de oratoria que no sólo compita 
a sabiendas con la poesía, sino que procure suplantarla, y en realidad logre 
impedir el desarrollo de todo método poético. Todo el mundo clásico, in¬ 
cluyendo a los latinos, consagró no escasa actividad e ingenio a ese arte 
elocuente; y su teoría del arte acabó por convertir a la poesía en mera sub¬ 
división de él. Vamos ahora reconociendo más y más cuánto debe la poesía 
moderna, en particular, a aquella prosa-poesía y sus métodos. El moderno 
eslabón de la rima fué indiscutiblemente descubierto por aquel Gorgias a 
quien Platón atacó por adalid de la retórica. Los eslabones intermedios se 
hallan ante nosotros en la cadena íntegra. Nuestro asombro se apacigua si, 
en la empresa de libramos de nuestros prejuicios, llegamos a advertir cuán 
arbitaria es toda línea demarcadora entre la poesía y la prosa. No sólo 
los poemas de Walt Whitman, sino una gran parte de los más bellos 
poemas de Goethe hubieran sido considerados por cualquier crítico de arte 
griego como prosa. La prosa en realidad implica que el lenguaje avanza por 
su pie; lo contrario —ya se remonte por los aires mediante uno u otro re¬ 
curso—, se aplica a toda forma convencionalizada del lenguaje: y que ella 
sea emitida o no según medidas regulares, es irrelevante, pues basta 
que la medida lo gobierne. La predisposición helénica relativa al estilo se 
manifiesta aquí en la creación de una forma definida, y no podemos dudar 
de que el desarrollo del periodo requería un nuevo estilo, y uno desembara¬ 
zado de las leyes del metro, porque en tal cumbre de la civilización, la for¬ 
ma poética ya no bastaba para lo que el mundo debe decir y desea escuchar. 

116 


UNAM.FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1943. t. v. núm. 9 



EL DESENVOLVIMIENTO DEL ESPIRITU HELENICO 


Indudablemente consiguió eminencia funesta en la oratoria griega y lati¬ 
na un retintín hueco y convencional, fiado en artificios del estilo; pero es¬ 
pectáculo similar nos procuran la poesía y las artes del cincel y el pincel. 
Si alguien tiene algo que decir, lo que es el caso de Aristóteles, Polibio y 
Plutarco, no habrá de dañarle revestir sus pensamientos de forma tal que 
su efecto se nos haga agradablemente manifiesto aun sin entender el arte 
a que es debida. Este es el mismo convencionalismo artístico que hoy pres¬ 
ta a la prosa francesa, ya sea la literaria o la de culta plática, el encanto 
que no posee el teutón en igual medida. Y los franceses llegaron a ese 
logro por una enseñanza retórica tradícíonalmente derivada de los métodos 
de la antigüedad. Que la elegancia no sea cualidad innata en ellos, lo 
demuestra la informe condición de un escritor tan grande como Rabelais, 
De estar capacitados para leer las leyes de Solón, advertiríamos que la ele¬ 
gancia ática no fue tampoco don del cielo. Un arte que hallamos aún pre¬ 
valeciente en los sermones y hagiografía de los bizantinos, es poder no des¬ 
deñable, aím dejando aparte su valor histórico. 

Por lo demás, no se debió en primer lugar a esos recursos convencio¬ 
nales la animosidad de Platón. Era éste suficientemente lógico para apre¬ 
ciar el alto i'alor educativo de impulsar el pensamiento por periodos regula¬ 
dos (cosa que hartas gentes desconsideran hoy) ; pero el poeta de filiación 
celeste sintió que ese mecanismo intelectual era hostil a la directa reve- 
lación inconsciente del experimento emocional. El detalle que suscitó su 
apasionada protesta^ fue la pretensión de la retórica al recabar la formación 
de la juventud. Había que empezar según un nuevo sistema, pues ya no 
resultaban adecuados tos antiguos ejercicios músicos y gimnásticos. La 
duda estaba entre la educación filosófica y científica (Platón pensaba es¬ 


pecialmente en las matemáticas, a las que también nosotros consagramos 


atención), y un entrenamiento convencional mecánico de la mente. No ca¬ 
be duda de que .los retóricos proporcionaron esto último. Retórica es 
lo que nuestras propias escuelas desean ver florecer mediante la prác¬ 
tica de hablar y escribir en la lengua materna, y retórica lo que se propusie¬ 
ron antaño con el latín oral y escrito. Platón lo repudió por no tratarse de 
un verdadero conocimiento, mientras que el hecho de que el retórico 
tomara a su cuidado hablar de todo, irrespectivamente de su grado de in¬ 
formación, y jamás intentara celar que buscaba sus efectos nada más, 

pareció al discípulo de Sócrates descaradamente inmoral, Y cuando 

¥ 

Isócrates, el más sistemático y afortunado, maestro de retórica, llamó a su 


t 
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forma de instrucción filosofía, ello debió sonar a burla ai filósofo genuino. 
Platón, en su mocedad, había experimentado en sí mismo que no existía 
forma poética adecuada para evocar la visión que se le antojaba la más 
noble de todas: Sócrates en plática con sus discípulos y con los sofistas. 
Sintió en si la capacidad de reencarnar directamente esa visión por la 
facultad reproductiva de la imaginación, sin más convencionalismo esti¬ 
lístico que el de su propio fuego poético. Así pues, en la divina locura del 
poeta,‘de que hablara más tarde en su Pedro, halló la forma que le convenía* 
Perfeccionó tal forma, y creó, en la cúspide de su poder, obras en que ha¬ 
llamos todos los méritos de toda especie de poesía y retórica, pero que 
son, sin embargo, algo enteramente aparte y único. Probablemente sintió 
en su vejez que la forma ya no era adecuada a la substancia, pero no cuidó 
de abandonarla; y quien se sienta arrebatado ante el Platón juvenil, perdo¬ 
nará a sus anos ancianos el estilo de la caducidad, porque el espíritu que en 
él late no envejeció. Grandes escritores como Aristóteles y Cicerón, cómo¬ 
damente adueñados de esta forma característica, que pertenecía naturalmente 
a un solo período y a una sola persona, la colocaron en el encasillado de su 
sistema estético, y produjeron sin duda diálogos admirables, Pero aun así 
éstos no pasan de falsificaciones, y es clasicismo enteramente antiplatónico 
el que sustenta o quisiera sustentar que el diálogo sea el método verdadero, 
o siquiera de particular eficacia, para la investigación o exposición científi¬ 
ca. El diálogo de Platón es un milagro que edificará al mundo hasta el fin 
de las edades, como la tragedia ateniense y la comedía de Aristófanes; pero 
es también ateniense específicamente. Por ello Aristóteles en su mejor 
producción abandonó el diálogo en favor de la llana exposición de las 
ideas. Si los esfuerzos de Aristóteles hubieran sido afortunados, la con¬ 
tienda entre la retórica y la filosofía hubiera llegado a composición, al reci¬ 
bir la educación retórica su propio lugar subordinado en la formación 
filosófica de la juventud. Mas el esparcimiento imprevisto de la civili¬ 
zación helénica no permitió que cundiera esta buena raíz, y en horas 
más tardías ya faltaba el padre. En el diálogo De Oratoria, esa obra de 
acentuado carácter platónico, Marco Cicerón, aunque perteneciente a la 
escuela retórica, renueva el intento de subordinar la retórica a la forma¬ 
ción científica. Reprodujo, al hacerlo, las ideas de sus contemporáneos, 
sucesores de Platón en la Academia. Pero no alcanzó éxito ese empeño en 
Roma ni en Grecia. Una de las más graves señales de decadencia durante 
el imperio, es el hecho de que la filosofía, salvo donde mantiene su puesto 
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en los estrechos circuios escolásticos, ceda la precedencia a la retórica. 
En los parajes en que más especialmente prevaleciera la lengua latina, la 
filosofía vino a convertirse en una mera parte de la educación general, 
mientras que la retórica, gracias a su apego a modelos áticos del estilo, 
cada vez más cerrados y difíciles, degenera progresivamente en un vano 
juego de palabras que sólo sirve para disfrazar la decadencia interior que 
precipita, Y con todo, bella es la vista de la hiedra pegada al tronco de 

i 

la encina muerta. 


1L VON WlLAMOWITZ MOELLENDORF 

• Traducción de José Carner. 
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Cuando se ojean las incontables revistas publicadas en México duran¬ 
te los últimos ochenta años del siglo pasado, del “Semanario Político y 
Literario” que recogió la obra primigenia del doctor Mora, hasta la “Re- 
vista Moderna de México”, que nos conserva los frutos mejores del “moder¬ 
nismo” vernáculo, sin olvidar las páginas dominicales de los diarios de esa 
centuria, fijan de pronto los descuidos de nuestra atención nombres y tex¬ 
tos que ahora parecen olvidados y que alcanzaron en justicia fama y acata¬ 
miento. ¿Por qué se olvida tan presto esos nombres de excepción? A 
menudo se habla atolondradamente, con desdén, de aquellos años; a veces 
se piensa que tesis y conclusiones que en la hora actual apasionan fueron 
entonces ignoradas, y eran ya familiares a nuestros antecesores. Así ocurre 
con el nombre y la obra que estas líneas intentan evocar/ 

En su edición del seis de mayo de 1890, “El Monitor Republicano” 
consignó que el día anterior se habían esparcido en la ciudad de México 
rumores que afirmaban la muerte de don Angel Núñez Ortega, como 
acaecida el primero de ese mes en Bruselas; y concluía el popular perió¬ 
dico: “esperamos que la Secretaría de Relaciones Exteriores informe al 
público”. Y en las páginas de ese diario, y en las de otros que a la sazón 
se publicaban, “El Siglo XIX”, “La Revista Universal”, “El Partido 
Liberal”, hemos buscado pormenores, algún sereno encomio tributado al 
extinto, una semblanza o datos biográficos; pero ha sido inútil. Por fines 
de mayo o principios de junio, la prensa se limitó a traducir las notas in¬ 
formativas de periódicos belgas y parisienses. La muerte del ministro de 
México había sido honda y sinceramente sentida; se reconocía que Núñez 
Ortega fué un hombre de claro talento, de amplísima cultura y de trato 
exquisito, erudito y gran escritor, que había honrado a su patria, que supo 
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ganarse nobles simpatías y estimación; que sus funerales, organizados 
con todo decoro por el Secretario de la Legación don Miguel de Béistegui, 
habían significado una manifestación de duelo a la cual se asociaron 
miembros de la familia real, altos funcionarios del gobierno belga, el 

personalida¬ 
des del mundo de las ciencias y las letras. Como hizo otro diplomático 
extranjero que estuvo también acreditado cerca del gobierno del rey de 
los belgas, y se había marchado de la vida poco tiempo antes, nuestro 
Ministro renunció en su testamento a los honores militares que aquel 
gobierno acostumbraba conceder en esas circunstancias. Y muchos años 
después se recordaba todavía en Bruselas el nombre de nuestro repre¬ 
sentante. 


Cuerpo Diplomático Extranjero acreditado en aquella corte 


V 


Entrado ya el segundo semestre del año 90, de seguro, porque sus 
fascículos no se publicaron bajo fechas, la “Revista Nacional de Ciencias 
y Letras” de México (Tomo III, págs. 332-334), insertó entre anchos 
filetes de luto y firmado por “La Dirección”, el artículo que en parte re¬ 
producimos : 

“El señor Núuez Ortega, colaborador distinguido de la 'Revista Na¬ 
cional’, como publicista y como diplomático era del número de esos ciuda¬ 
danos que son un titulo de honra para la patria en que nacieron, y fácil 
nos seria, por lo mismo, llenar algunas páginas con su elogio. Pero la 
pena que nos embarga al ver desaparecer prematura e inesperadamente 
al antiguo amigo que desde lejanas tierras tuvo siempre frases de aliento 
para nosotros, al colaborador constante de nuestras tareas literarias, nos 
hace aplazar para días más serenos el estudio biográfico y crítico a que, 
por mil títulos, se hizo acreedor. Hoy apuntaremos, nada más, algunas 
de las ideas que en ocasión más propicia habremos de desarrollar. 


“Para aquilatar los merecimientos del señor Núñez Ortega, se necesita 
haberle tratado de cerca, y durante largos años, pues reunía cualidades 
verdaderamente antagónicas, y nada más ocasionado a error que el juicio 
que se formulara atendiendo a ciertos rasgos característicos del ilustrado 
veracruzano, sin tener presentes otros datos que no era dado a cualquiera 
poseer. Para estimarle, era preciso profundizar sus tendencias, saber que 
cada página por él escrita era fruto de investigación concienzuda, de re¬ 
flexión y de estudio. 


“En sus obras no resplandecían los oropeles de que se valen los que 
procuran ocultar la escasa o nula importancia de sus lucubraciones. Su 
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estilo era castizo y sobrio» A los indoctos debe haberles parecido árido, 
porque huía de galas retóricas, e iba derechamente a la esencia del asunto 
que trataba. 

"El, tan hábil diplomático, no poseía el don de hacerse amar de todos. 
Era cortés como el que más, correctísimo, pero no concedía elogios sino 
al verdadero mérito, y esto es más raro de lo que comúnmente se piensa. 

"Núñez Ortega, como todos los hombres superiores, cuando perseguía 
un fin era tenaz; enderezaba todos sus propósitos a la realización de la 
idea concebida, y no se detenía ante la consideración de los intereses que 
podía lastimar. Esto le concitó no pocas enemistades. 

"Como su coterráneo Lerdo de Tejada, sabía ocultar sus pensamien¬ 
tos; ni su semblante, ni sus palabras podían comprometerle nunca. 

"En realidad de verdad, Núñez Ortega no había nacido para des¬ 
plegar las dotes de su clara inteligencia en una República democrática; 
ni aun para representar a ésta en una Corte que por manera alguna puede 
ejercer influencia en nuestros destinos. Estaba educado en la escuela de 
aquellos diplomáticos y de aquellos estadistas que llegan a significar tanto 
o más que los soberanos mismos; que deciden de la paz o de la guerra 
de las naciones, que reforman, cuando quieren, el mapa del mundo. Y 
no tuvo oportunidad de inmortalizar su nombre, por mucho que, como 
sus mismos émulos confiesan, hubiese representado a su patria en el ex¬ 
tranjero como el mejor. 

"Tan grandes aptitudes merecen ser consignadas en las páginas de 
una biografía perfectamente meditada, y, lo repetímos, no son los actuales 
momentos propicios para emprender una labor que demanda la serenidad 
de espíritu de que nos priva la luctuosa noticia del fallecimiento de nuestro 

colaborador” 

"La Dirección" que suscribía tales conceptos estaba integrada por 
Justo Sierra, Francisco Sosa, Manuel Gutiérrez Nájera, Jesús E. Valen- 
zuela; y ninguno de ellos cumplió la promesa, venido el momento de la 
serenidad, ni siquiera el señor Sosa, que invirtió buena parte de su vida 
en escribir biografías, a veces de muy tenue utilidad para nosotros. Sin 
embargo, en las líneas reproducidas quedan apuntados rasgos suficientes 
para bosquejar una semblanza del hombre, bastante desprendida del fondo 
lejano del tiempo que empieza a envaguecerla, por mucho que lo que en 
modo capital nos interesa sea la obra. 
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Fue sin duda don Angel Núñez Ortega hombre de pocos amigos; 
queda indicado en la referencia a las noticias de prensa, con ocasión de su 
fallecimiento, que ellas transpiran una actitud de respeto, no de estimación. 
Impresión semejante dejan las palabras que siguen, de don Manuel Sán¬ 
chez Mármol: “Otro diario que, sin la circunstancia de haberse jurado a 
la defensa de intereses circunscriptos, habría ganado prestigio, fue ‘La 
Revista. Universal’, de don Angel Núñez, sujeto nutrido de sólidos co¬ 
nocimientos y dotado de espíritu conciliador, que le hacía poco acepto a 
los partidos extremos” (Las Letras Patrias, pág, 126). Y una apre¬ 
surada observación de esos datos nos llevaría a convenir con los directo¬ 
res de la “Revísta Nacional” que “no poseía el don de hacerse amar de to¬ 
dos”; pero acaso tampoco fue hombre que prodigara sus afectos, y en ello 
también se parecería a su coterráneo don Sebastián, porque revisando sus 
escritos apenas si en la página 109 de sus Apuntes Históricos, cuando 
cita un artículo de don Joaquín García Icazbalceta, escribe antes de este 
nombre un “mi erudito amigo”; no así al referirse a don Manuel Orozco 
y Berra o a don José Fernando Ramírez, que entonces dice simplemente 
el señor Ramírez o el diligente Orozco. En cambio, sí, y en repetidas 
jornadas, fué víctima de ataques enconados y gratuitos por parte de es¬ 
critores de inferior calidad, como expondremos renglones adelante. 


* 

>:• * 

Nació Núñez Ortega el 20 de julio de 1838 en el Puerto de Alvarado, 
Estado de Veracruz. No hemos encontrado noticias acerca de su formación 
intelectual y de sus años de juventud, pues hasta los veintinueve aparece 
fundando el periódico diario “La Revista Universal”; el 2? ¿e febrero de 
1872 lo nombra don Benito Juárez oficial segundo de la Sección de Amé¬ 
rica, en la Secretaría de Relaciones Exteriores que estaba a cargo de don 
Ignacio Mariscal. ¿Había sido Núñez Ortega imperialista, como se le re¬ 
prochó más tarde y en repetidas ocasiones? ¿Sirvió a Maximiliano? Ad¬ 
viértase que en 1862 tenía 24 años de edad y de seguro aun no se había 
formado un nombre; además, lo nombraba Juárez, Es posible, porque el 
cargo lo enderezaron contra él otros periodistas, no haya tenido más fun¬ 
damento que antipatías o rencillas del oficio. El 15 de septiembre del 73 
entra al Congreso de la Unión, como diputado electo por el primer distrito 
de Veracruz; y en sesión del 19 de enero de 74 la Cámara le concede per- 
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miso para ser empleado por el Ejecutivo federal Lo nombró entonces el 
presidente Lerdo secretario de la misión diplomática enviada a Berlín; pero 
como no fue recibido el ministro general Benavides, hubo de quedar Nú¬ 
ñez Ortega cerca del gobierno alemán con el carácter de encargado de ne¬ 
gocios. Y de regreso en México, el día 15 de marzo de 1878 fué nombrado 
por el presidente Díaz jefe de la Sección de Europa en la misma Secreta¬ 
ría de Relaciones Exteriores, Quizá durante su residencia en Berlín baya 
contraído matrimonio, pues la señora de Núñez Ortega era originariamen¬ 
te de nacionalidad austríaca. 

• • 

Se hallaba al frente de la Sección de Europa cuando fué designado 
el 28 de enero de 1879 Oficial Mayor de la Secretaría de Relaciones. Debe 
de tenerse presente que en esa época no existía el puesto de Subsecretario, 
y por tanto fué natural que, aceptada por el Presidente de la 1 República la 
renuncia que presentó el Secretario don Miguel Ruelas, se encargase inte¬ 
rinamente del despacho el señor Núñez, desde el 31 de marzo hasta el 17 
de abril, fecha en que Ruelas volvió a ser nombrado Ministro. 

* a 

Cesó en el cargo de Oficial Mayor el 25 de septiembre de 1879, por 
habérsele designado Ministro Residente cerca del gobierno de Bélgica, mi¬ 
sión extraordinariamente delicada, puesto que se reanudaban las relaciones 
* diplomáticas entre aquel gobierno y el de nuestra República, recientes aún 
los trágicos sucesos de la caída del imperio de Maximiliano. Fué recibido 
oficialmente en Bruselas el día seis de diciembre; y, por último, se le pro¬ 
movió a representación de Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo¬ 
tenciario, ante el mismo gobierno del rey de los belgas, en 20 de abril de 
89, En esa dignidad falleció el primero de mayo de 1890, a consecuencias 
de una caída de caballo que había sufrido dos meses antes. (Don Santiago 
Martínez Alomía asienta: “Después fué Enviado Extraordinario y Minis¬ 
tro Plenipotenciario de México en Berlín y Bruselas, acabando sus días 
con una muerte trágica ”,'—Historiadores de Yucatán, pág. 329.—Se ha 
visto, por los antecedentes expuestos, que no fué Ministro en Berlín). 

♦ 

* * 

Acaso desde joven adoleció de salud precaria. Entre los papeles que 
obran en el Archivo de Relaciones Exteriores hemos visto una solicitud 
suya, de recién entrado al servicio, para que se le permitiera salir por breve 
tiempo al mediodía, a tomar sus alimentos, porque una afección del es- 
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tómago le impedía resistir el régimen de trabajo continuo observado en 
aquellas oficinas. ¿Influía en su carácter reservado su ser enfermo? Sin 
embargo, los directores de la “Revista Nacional” tenían razón: era hombre 
correctísimo, que aun a repudiar ataques malévolos y perversos ponía me¬ 
sura en las palabras y prudencia en la actitud. 

Por fines de 1880 abrió la prensa una campaña injusta y áspera en su 
contra. “La Patria” recordaba el “imperialismo” que se le atribuía (20 de 
octubre), lo acusaba de que en Bélgica doblaba la rodilla ante la desventu¬ 
rada emperatriz Carlota y de que había abierto un expendio de tabacos. In¬ 
tervienen a su turno en tal debate innoble “La Tribuna” y “El Republicano” 
(23 de octubre) y en el número del día 24 de “La Patria”, el periodista 
Adolfo Carrillo dsahoga inquina en herir al ausente; el 19 de diciembre 
se insiste. Los nuevos cargos son peregrinos: que al llegar a Bruselas ha¬ 
bía montado casa con inusitado tren de lujo, y que posteriormente se había 
mudado a una mansión modestísima, que su papel en la corte belga no era 
airoso, que abandonaba la ciudad de su domicilio tos veranos, para pasar 
largas temporadas en Berlín y en Viena... A todo ello dió cabal respuesta; 
en cuanto al negocio de los tabacos informó que un su amigo de Veracruz 
le había enviado en regalo un millar de puros, y cuenta de que a su turno 
los regaló, gustando el aroma del solar natío por unos cincuenta y todavía 
paraban cuatrocientos en su poder; sí, habían entrado a Bélgica sin pago 
de derechos aduanales, en goce de una prerrogativa que no estimaba pruden¬ 
te renunciar; en cuanto a sus viajes, era verdad que emprendió uno rápido 
a Austria, para visitar a familiares de su esposa, y otros a Carlsbad y a 
Marienbad, para atender a su quebrantada salud. Sobre la iniciativa o es¬ 
tímulos de abrir un mercado a! tabaco veracruzano, también era cierto, 
y creía al hacerlo cumplir con su deber; aconsejó a un productor de 
Veracruz que enviase muestras a un comerciante de Amberes, y sabía 
que se enviaron y entraron en aquel reino pagando los derechos aduanales 
correspondientes; pero si esta conducta suya se prestaba a torcidas inter¬ 
pretaciones, se abstendría de observarla en lo futuro. La Secretaria de 
Relaciones no albergó dudas y aprobó su conducta. 

Y sin embargo, hubo una consulta al Ministro de México en París, 
don Emilio Velasco, quien informó a la Secretaría que Núñez Ortega 
vivía con digno decoro, que era un diplomático cuidadoso y hábil, que 
había sabido ganarse simpatías y una grande y noble estimación. Así 
terminó ese minúsculo incidente; mas también en la ciudad de México 
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se le hizo a las veces blanco de sátiras y malicias entre la gente de pluma, 
como cuando se murmuró que una monografía de Núñez Ortega acerca de 
los orígenes y difusión del mal del pinto, fue inspirada en el designio 
dañado de molestar al general Riva Palacio. Basta leer tal acucioso y do¬ 
cumentado ensayo histórico de nuestro autor para comprender que la 
malevolencia, si la hubo, andaba por otra parte y en otras mentes. 

* 

* * 

No es copiosa la obra de don Angel Núñez Ortega; cabe en tres 
volúmenes de razonables proporciones; sus primeros escritos salieron de 
prensas mexicanas y los últimos fueron impresos en Bélgica. La descrip¬ 
ción de ellos es la siguiente: 

Belice / Estudio sobre el origen de ese nombre / México / Imprenta 
de Gonzalo A. Esteva / Calle de Santa Isabel núm. 2 / MDCCCLXXVII. 

S. n. de a. 23 págs. 210 x 145 mm. Fechado en Berlín a 26 de febrero 
de 1876; 10 págs. de texto y 9 de notas. 

Memorias / sobre las / Relaciones diplomáticas de México / con los / 
Estados Libres y Soberanos de la América del Sur / Escritas / Por A. 
Núñez Ortega / Jefe de Sección de la Secretaría de Estado y del Despacho 
/de Relaciones Exteriores / Edición particular / México / Imprenta del Go¬ 
bierno, en Palacio / a cargo de Sabás A. y Munguía / MDCCCLXXVIII. 

162 págs* 220 x 145 mm. (Las memorias son en número de siete, re¬ 
feridas a las relaciones con la antigua República de Colombia; con el 
Imperio del Brasil; con la República de Chile; con las Repúblicas de 
Ecuador, Argentina, del Uruguay, del Paraguay y de Bolivia; con la Re¬ 
pública de Venezuela; con la República de Nueva-Granada; y con la 
República del Perú,) 

Noticia histórica / sobre las / relaciones políticas y comerciales / ha¬ 
bidas entre / México y el Japón / durante el siglo XVII /por/ Angel 
Núñez Ortega /Oficial Mayor interino de la Secretaría de Estado y del 
Despacho / de Relaciones Exteriores / Edición particular / México / Im¬ 
prenta del Gobierno, en Palacio / a cargo de Sabás A. y Munguía / 
MDCCCLXXIX, 

30 págs. 220 x 145 mm. (Hasta la pág. 18 el texto, fechado en Berlín, 
abril de 1875; las doce restantes de notas.) 

Apuntes históricos / sobre / El Cultivo de la Seda / en México, / reu-. 
nidos por / A. Núñez Ortega / Ministro Residente de los E. U. Mexica- 
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nos ante S. M. el Rey de los belgas. / Bruselas / Gustavo Mayóles, editor 
/Rué de LTmperatrice, mim, 13 / 1883. 

60 págs. 260 x 170 mm. (Fecha: Bruselas, octubre de 1883.) 

Varias Cartas / del / Marqués de Croix / XLV virrey de la Nueva 
España / Publicadas por / A. Núfíez Ortega / Bruselas / G. Mayolez, 
editor / 1884. 

25 págs. 240 x 170 mm. 

Apuntes históricos / sobre / La Rodela Azteca / conservada en el 
Museo Nacional de México / Reunidos por/A. Núñez Ortega / Bruse¬ 
las / Gustavo Mayolez, editor / 1885. 

229 págs. 225 x 145 mm. Bajo una portada engañosa y con una 
compaginación corrida, a falta de índice en el volumen, es preciso enumerar 
todos los trabajos que contiene, que son en el orden siguiente: la Rodela 
Azteca, hasta la pág. 33; las Monedas de la Epoca Colonial, págs. 35-45; 
el sitio en que está edificada Veracruz, págs. 47-73; la isla de Arenas, 
págs. 75-89; el mal del pinto, págs. 91-104; la altura de la Pirámide de 
Cholula, págs. 105-110; Etimología de la palabra pulque, págs. 111-129; 
el Conde de Moctezuma y de Tula, págs. 131-134; sobre la isla de Lobos, 
págs. 137-150; una rectificación a la historia de Oaxaca de Gay, págs, 
151-155; la toma de Campeche por los holandeses en 1633, págs. 157-174; 
el motín contra el virrey Marqués de Galves, págs. 165-178; adiciones al 
artículo sobre etimología de la palabra pulque, págs. 179-183; una Sección 
de Manuscritos de la Biblioteca de la Corte en Viena). En “El Federa¬ 
lista”, de 11 de septiembre de 1877, una “Bibliografía relativa a la época 
de la intervención y el imperio”, que registra 295 títulos, a los cuales 
añadió en apuntes de su puño y letra, según copia de la Biblioteca Nacio¬ 
nal, acaso otros doscientos. También publicó “El Federalista” en sus 
números de 14 y 17 de septiembre de 77, dos traducciones suyas del ale¬ 
mán, intituladas “La Historia de Juan de Faca” y “Don Carlos (Christian) 
Sartorius”; y en revistas. alemanas algunos artículos escritos en aquella 
lengua. 

La viuda de Núñez Ortega vendió a nuestro gobierno la biblioteca que 
este adusto escritor había formado en largos años de amor y de constancia, 
con adquisiciones realizadas en la ciudad de México y en las capitales 
europeas que visitó o en donde residió; y tan valiosa colección, ahora en 
poder de la Biblioteca Nacional, tiene un alto interés para los estudiantes 
de nuestra Historia, porque incluye buena copia de libros que tratan de 
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cosas y problemas de México, de autores conocidos y de autores olvidados, 
que escribieron en la mayor parte de las lenguas que se hablan en Europa. 
Conserva asimismo nuestra Biblioteca Nacional una docena de cuadernos 
de apuntes y de notas de Núñez Ortega, sobre asuntos de varia índole, 
particularmente en casos y minucias diplomáticas, cuestiones de Derecho 
Internacional, de Geografía y de Historia. En esos apuntamientos hay mate¬ 
riales para el estudio de muchos aztequismos, y un buen acervo de noticias 
sobre el Estado de Veracruz. 


* 

* * 

De “castizo y sobrio” lo calificaban los redactores de la “Revista 
Nacional de Ciencias y Letras”, influidos tal vez por el gusto de la época. 
A nosotros nos parece Núñez Ortega un escritor que manejó su lenguaje 
con propiedad y con soltura, de períodos fáciles y elegantes a menudo, 
que imprimía a sus exposiciones y a sus juicios claridad y una fiel pre¬ 
cisión, Sus coetáneos alababan en él, ante todo, su amplia y bien cimentada 
cultura general y su erudición; nos dicen insistentemente al citarlo que, 
antes de escribir sobre alguna materia procuraba agotar la literatura edita 
y la manuscrita, y que la una y la otra difícilmente escapaban a sus incesan¬ 
tes búsquedas. 

Y así es; de su probidad y de sus inconformidades ante la obra realiza¬ 
da, buena prueba nos ofrecen las “adiciones y correcciones” y las consultas 
a la opinión de autoridades en las páginas de sus “Apuntes Históricos”; 
pero principalmente, su costumbre de llenar márgenes y agregados de 
nuevas notas y referencias, sobre lq ya impreso, como se puede ver eti 
sus cuadernos de recortes de la Biblioteca Nacional. 

Podría decirse que las riquezas atesoradas y las altas cualidades de 
inteligencia que se le reconocían tuvieron en sus designios una modesta 
inversión, porque no emprendió o no llegó a emprender una obra de aliento, 
y todos sus trabajos quedaron ceñidos regularmente a breves ensayos, 
en propósitos de rectificación o de esclarecimiento sobre esas cuestiones 
que, tachadas a cada paso de ambiguas y no bien dilucidas, pasamos de 
largo ante ellas, aplazando para mejores días su examen y crítica. Y, sin 
embargo, acaso en hacerlo estriba uno de los más eficaces fines de la 
erudición. 

Joaquín Ramírez Cabañas 
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Hume, David, — Diálogos sobre Religión Natural* Traducción de E. O’Gorman» 

• é • * * r 

Introducción de E. Nicol. Colección de Textos Clasicos de Filosofía* Mé- 
. xico, 1942. 


* 4 9 


La Colección de Textos Clásicos de Filosofía "preparada y elaborada” por 
el Centro de Estudios Filosóficos de la Facultad de Filosofía y Letras y editada 

a. 

para el servicio de ésta por el Colegio de México y el Fondo de Cultura Econó- 

* f 

mica, acaba de seguir enriqueciéndose con un texto más. "Seguir enriqueciéndo¬ 
se”, porque los textos elegidos hasta ahora resultan en general valiosamente sig¬ 
nificativos. La Ciencia Nueva, de Vico, fue heraldo y puede ser tomada por lema 
del historísmo de nuestra edad. La Filosofía de la Historia, de Kant, compaginada 
sagaz y originalmente por Eugenio Imaz, nos acerca decisivamente a la etapa 
actual de este historismo. Las Meditaciones Cartesianas , de Husserl, son el bre- 

i r • • 

viario del esfuerzo más enérgico hecho en nuestros días para superar este 
historismo, asumiendo la historia entera de la filosofía en el doble cuerpo de Ja 
fenomenología, eidético y trascendental, de las ideas o esencias y de la concien¬ 
cia, para asegurar definitivamente a la filosofía su clásico punto de vista de 
eternidad. Y ahora, los Diálogos sobre Religión Natural, de Hume: un quicio 
de las compuertas por donde se han llenado y vaciado las esclusas de la historia de 
la filosofía, de la historia del hombre, historia que ha inspirado a éste el historis- 
mo en que no se resuelve a aquietarse. 

La situación histórica y la significación filosófica de la obra se encuen¬ 
tran tan cabalmente —y tan elegantemente— expuestas por la Introducción 
de Nicol (con todo y su relativa brevedad uno de los más densos, certeros y su- 
gerentes trabajos histórico-filosóficos, y filosóficos, topados en los últimos tiem¬ 
pos) , que apenas cabe sino llamar la atención sobre él, analizándolo y resumién- 
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dolo — bien que de propia manera, como por lo demás es forzoso. Empieza to- 
mando las cosas desde muy lejos — al parecer, porque no hay tal. Se trata de 
la imprescindible exposición previa del método aplicable para situar histórica e 
interpretar filosóficamente la obra de Hume •— en general, las obras de la fi¬ 
losofía. Método que, como todos, se funda en concepciones más amplias y hon¬ 
das. No tendría sentido proseguir el debate del logos o la razón, sobre Dios que 
tiene uno de sus puntos cardinales —cardo es quicio— en los Diálogos de Hume, 
es decir, plantearse y esforzarse por resolver una vez más el problema de la Sig¬ 
nificación de verdad de los lógoi o razones sobre Dios, de la teo-iogía racional o 
"religión natural”. Pero sí lo tiene considerar toda religión y teo-logía, todo 
logos sobre Dios o "razón de Dios’’ —en el sentido de un título de la literatura 
española primitiva como Razón de amor —, no sólo la filosófica, la propiamen¬ 
te racional, sino todas las demás, así la de S. Agustín (confesor de Dios o que 
se confiesa confesando a Dios en él — las misericordias de Dios con él, en él), 
así la mística en general, como expresión del ser del ente humano que las concibe 
y profiere. La teología podrá no Ser verdad — teológica, simplemente, porque 
no puede no serlo antropológicamente. Dios podrá no existir — pero es un he¬ 
cho, histórico, que ha existido y sigue existiendo para el hombre, en el hombre: 
el ser del hombre implica los lógoi del hombre sobre Dios y se revela en ellos. 
No tendría sentido en general, acoto yo, seguir construyendo sistemas filosóficos 
de primer plano, pero sí lo tendría estudiar en un segundo plano el de la nefanda, 
esto es, que no puede decirse. ,. aunque se piense y sea, filosofía de la filo¬ 
sofía — los sistemas filosóficos construidos. Los sistemas filosóficos podrán no ser 
verdaderos — filosóficamente, es decir, en el sentido tradicional, porque no 
pueden no serlo antropológicamente, es decir, filosóficamente, bien que en un 
nuevo sentido. Es también un hecho histórico que la filosofía ha existido y si¬ 
gue existiendo para el hombre, en el hombre: el ser del hombre implica también 
ios lógoi filosóficos del hombre y se revela en ellos. Se trata de la concepción 

general de la filosofía —como de las otras manifestaciones del espíritu humano, 
según la expresión trillada— y del consiguiente método para tratar la filoso- 

y las otras manifestaciones aludidas. La aplicación, de concepción y mé- 


fí 


ia 


todo a la obra de Hume da los resultados siguientes: 

El hombre es vida y razón, pero en unidad de vida racional y de razón 
vital. El hombre anterior al moderno venía viviendo con su razón, también, a 
Dios. El hombre moderno separó vida y razón en una vida irracional y una razón 
pura, y dió a ésta la primacía que efectivamente sugiere darle su peculiar, re¬ 
flexiva sustancividad o sustancíalidad y autosuficiencia — pero una sustanciali- 
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dad y autosuficiencia general o "trascendental”, abstracta, no concreta, no-vital, 
o más exacto, in-humana. Al quedar aislada, abstracta, la razón pura, resultó 
que Dios no era, no puede ser objeto de ella. La razón pura se ha patentizado 
constitutivamente a teológica, y en cuanto que ella misma es Jogos, atea, senci¬ 
llamente. Es lo que muestran — no, lo que llevan a cabo estos Diálogos de Hume: 
la sinrazón de todo razonar la existencia y la esencia divinas, sobre un paladino 
fondo de racionalismo, de primado de la razón pura: una de las cosas que más 
sagazmente ve Nicol y mejor pone de manifiesto es el racionalismo también del 
empirismo. Es decir, que los habituales cuadros didácticos, en que se oponen el 
racionalismo y el empirismo, son demasiado simplistas. Mas este racionalismo, 
este primado de la razón pura trajo consigo que el hombre moderno dejara tam¬ 
bién de vivir a Dios — con su vida, irracional. Y ésta, sin razón y sin Dios, 
se puso a hacer de las suyas. De estas suyas son aún, son sobre todo las nues¬ 
tras, es decir, las violencias y pugnas del nudo poder, de poder a poder, a que 
se reduce y en que se desenmascara o descara la vida irracional. 

La última parte de la Introducción es un analítico resumen de las doce 
partes de los Diálogos . Aplicando este certero principio: "Aunque fingido por 
Hume, y aunque estuviera él exento del dramatismo de su propio drama, éste 
tiene el sentido de un reflejo fiel de la peripecia espiritual del hombre moderno”, 
o más especificada mente, "Filo, Oleantes y Demea, los tres personajes de los 
Diálogos sobre Religión Natural, no son solamente artificios del ingenio y la 
prudencia del autor, sino que representan, a pesar de éste, el drama del hombre 
de su tiempo y el del hombre mismo que los ha imaginado y les da vida a lo largo 
del debate. Ese drama que fue el primer acto del nuestro propio”; descubriendo 
y apuntando con gran penetración el fondo histórico de los principales puntos 
del curso y cambio de ideas, constituye el germen del más acabado comentario 
histórico e interpretación filosófica del texto. Así, en particular, cuando señala 
"el cuarto personaje: el ausente que representaría a la teología racional, al in- 
natismo, al dogmatismo. . . cuarto personaje inexistente, contra quien se dice 
cuanto se dice”. O cuando señala las relaciones entre razón, amor y fe en las 
del hombre con Dios. O las relaciones entre el sustancialismo y el dualismo. O 
—y es una de las observaciones históricas más agudas— la evolución de la con¬ 
cepción del mecanismo y el vitalismo, éste de principio universal a principio de 
la vida, aquél como principio de razón, de Hume a Bergson, y de sí mismo, en 
Hume como ya en Spinoza. O el sentido y valor de la parte X: "dedicada a 
un examen de lo que llamaríamos la base exístendal de la religiosidad. Literaria¬ 
mente es la mejor del libro”. O en fin, la interpretación de la parte XI como 
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"característica representación de la época y de los ideales de la sociedad inglesa 
de entonces/' 

Unicamente me parece, en cuanto a puntos centrales, que la separación de 
vida y razón $e inició como fe en la suficiencia de la razón pura para la existen¬ 
cia, que es la paradoja del racionalismo, cuya inconsistencia —la insuficiencia 
de la razón pura para la vida, la efectiva separación de una vida sin razón y una 
razón sin vida— no vivió él, sino que venimos viviendo sólo generaciones poste¬ 
riores; y que, análogamente, Nicol insufla un poco demasiado en el tiempo mismo 
de Hume, y en éste en particular, el estado de ánimo final de la evolución que 
tiene en ellos un momento intermedio de un estado de ánimo muy diferente, 
el de la plenitud de la inmanentista autosuficiencia del hombre, que sólo en los 
tiempos posteriores ha aparecido precaria. Al propio Nicol no deja de imponérse¬ 
le esta realidad histórica, así ya en salvedades, no por incidentales y leves menos 
expresivas, como las que representan en citas anteriores las frases "aunque él 
estuviera exento del dramatismo de su propio drama", "a pesar de éste". Y 
en cuanto a puntos más incidentales, el logos y o razón de Dios, de San Agustín 
—que no obstante la relativa extensión con que Nicol se refiere a él, se re¬ 
duce en definitiva a un ejemplo de la concepción general y del método para 
tratar la filosofía y demás manifestaciones del espíritu—, plantea un complejo 
y delicado problema de relaciones entre religión, filosofía en general y en. par¬ 
ticular filosofía existencial, como posibilidad, esta última, de un logos que no 
sería ni religioso por el ethos inspirador, ni filosófico en el sentido tradicional, 
por el logos expresivo; y, en fin, si la referencia al siglo XVIII, en el resumen de 
la parte VIII, no es errata, la ideación no resulta clara, seguramente por efecto 
de la concisión; pero si fuese una errata y se tratara del siglo XVIII, me sor¬ 
prendería encontrarme con que Nicol, contra lo que creía yo que pensaba, 
vuelve a la idea, desde Dilthey insostenible definitivamente, y en realidad aban¬ 
donada crecientemente, del ahistorismo del siglo XVIII, el cual es todo lo con¬ 
trario, el origen histórico y filosófico del historismo y estos mismos Viálogos 
de Hume no dejan de permitir reconocer en ellos un radical sentido de la histo¬ 
ricidad de la religión. 

La forma de la obra de Hume dista de ser inesencial. En general, dista 
de serlo la relación entre la filosofía y sus formas — de ideación, de expresión, de 
comunicación, sociales, históricas. "Ensayos", pruebas, experiencias intelectuales, 
vitales, es forma muy propia para una nueva experiencia y filosofía. Énsayísticos 
"diálogos", muy propia para la mutua comunicación de tales ensayos, pruebas, 
experiencias, individuales', para el cambio de ideas y puntos de vista personales. 
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El propio Hume dice en sus Diálogos cosas decisivas sobre este punto. Un estilo 
oratorio claro, vivaz, brillante, persuasivo, resulta bien propio de semejante 
comunicación a los demás, a la generalidad, cuando se supone que el individuo 
liumano es encarnación del hombre en general, que la experiencia individual 
humana— resulta bien propio de la elucución de "ideas generales”, de la filo¬ 
sófica locuacidad: es el estilo de Hume, de la estirpe, según se repite escasa, de 
los grandes filósofos que son grandes escritores. De los méritos y excelencias 
«de la traducción hecha por persona tan competente para hacer una cual ésta 
•como es E. O’Gorman, la mayor es, indudablemente, haber sin traición alguna, 
.traducido el estilo mismo de Hume. Por eso la traducción se lee con un tempo 
que no remite y un gusto que es placer estético. 

s 

José Gaos 


Scheler, Max. — Etica, Nuevo ensayo de fundamentación de un personalismo 
ético. Traducción de Hilario Rodríguez Sanz. 2 Vols. Revista de Occiden¬ 
te. Madrid, 1941. 


Casi veinte años después de su aparición en lengua alemana, ha sido vertida 
al español la obra de filosofía moral más importante de este siglo. El libro a 
que aludimos vio la luz bajo el título "El Formalismo en la Etica y la Etica 
Material de los Valores”. La primera parte apareció en 1913 en el Anuario de 

Filosofía e Investigación Feitomenológicas; la segunda fué publicada por el 

\ • 

mismo Anuario en julio de 1916. El libro ha sido objeto de tres ediciones en 
su país de origen. La segunda apareció en 1921; la tercera, que ha servido de 
base al traductor, en 1926. 

La Etica de Scheler divídese en dos partes:’ en la primera hace el autor una 
certera y minuciosa crítica del formalismo kantiano. Tal crítica persigue, según 
se declara en el prólogo, dos objetos bien definidos: poner al descubierto los 
errores del pensador de Koenigsberg y subrayar, al propio tiempo, el contenido 
positivo de su filosofía moral. La segunda parte está consagrada a la funda- 
mentación "estrictamente científica y positiva” de la ética filosófica. 

El esfuerzo de Scheler representa, frente a la moral kantiana, lo mismo 
que la Fundamentación de la Metafísica de las Costumbres frente a las doctrinas 
éticas profesadas hasta el siglo XVIIL Asi como Kant realizó, en sus escritos 
de filosofía práctica, la refutación definitiva del empirismo moral y la ética de 
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bienes, Scheler lleva a cabo, en el trabajo que comentamos, la crítica, igual¬ 
mente definitiva, del formalismo ético. 

Desde la época de los sofistas, hasta el siglo XVIII, tuvo la ética filosófica, 
dos formas de manifestación; el empirismo moral y la ética de bienes o de¬ 
fines. No se trata, como es sabido, de dos tipos de filosofía plenamente dife¬ 
renciados e independientes entre sí. La ética de fines ha recibido muchas veces 
una fundamentación empírica, y el empirismo moral culminó a menudo en una. 
teoría del soberano bien. Las doctrinas de Aristipo y Protágoras, por ejemplo,, 
pertenecen al empirismo y son, a la vez, ética de bienes. 

El mérito de Kant consistió en demostrar cómo ambas formas de pensa¬ 
miento desembocan en el relativismo e implican, la renuncia a una auténtica 
filosofía moral. El error de los empiristas está en tratar de desprender, de la 
observación de los hechos, normas de conducta e ideales de vida. Un discípulo 
de Kant ha resumido admirablemente, en las siguientes palabras, los resulta¬ 
dos de la crítica kantiana: "De que algo sea, puede inferirse que algo fué o 
que algo será, mas nunca que algo debe ser; lo que debe ser, puede no haber 
sido, no ser actualmente, y no llegar a ser nunca, perdurando no obstante como 
algo obligatorio”. La ética no se funda en la experiencia; pero es igualmente 
erróneo basarla en la idea de un soberano bien, hacia cuyo logro hayan de orien¬ 
tarse los humanos esfuerzos. Ello equivale, según Kant, a hacer de la vida 
moral una simple aplicación de reglas técnicas. Medir el mérito de una con¬ 
ducta de acuerdo con su adecuación a un fin cualquiera, por valioso que se le 
suponga, es desconocer radicalmente el sentido de la moralidad. El autor de las; 
tres Críticas invirtió por completo el planteamiento del problema. El comporta¬ 
miento individual no ha de juzgarse a la luz de sus resultados, sino atendiendo- 
a los móviles. Por ello afirma Scheler, con frase muy feliz, que la ética de Kant 
es una "moral de las intenciones”, a diferencia de las doctrinas precedentes, a. 
las que da el nombre de "ética del éxito”. 

El método que adopta al hacer la crítica del formalismo es el siguienter 
empieza por resumir, en ocho proposiciones, los supuestos, tácitos o expresos, 
de la ética kantiana. Después, en. los diversos capítulos de la obra, discute 
ampliamente todos esos supuestos, subrayando, en cada caso, tanto los errores 
como los aciertos del pensador prusiano. Tales supuestos se refieren no sola¬ 
mente al aspecto constructivo de la moral de Kant, sino también a su parte 
critica, y pueden condensarse de este modo: toda ética material es forzosamente 
ética de bienes o de fines; tiene una validez inductiva o empírica; es "ética del 
éxito”; representa un hedonismo; es necesariamente heterónoma; conduce a la 
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mera legalidad del obrar; hace a la persona esclava de sus propios estados o de 
cosas y bienes que le son extraños. En cambio, sólo la ética formal tiene un 
valor aprioristico. Además, es "ética de las intenciones” en vez de "ética del 
éxito”; evita toda referencia a los estados de placer y dolor; garantiza la auto¬ 
nomía personal; exige la moralidad del comportamiento y repudia la simple 
legalidad; descubre y fundamenta la dignidad de la persona. 

Realizado el examen de los supuestos del formalismo, obtiene Scheler los 
siguientes resultados, que constituyen la base de su propia doctrina y establecen, 
como diría Kant, las “condiciones de posibilidad” de la ética valorativa; 

9 

1. Es falso que toda ética material sea necesariamente ética de bienes. 

• • • ( t h 

La ética valora tiva es ética material y difiere radicalmente, sin embargo, de la 
ética de fines, 

* • 

2. Es igualmente falso que toda ética material tenga sólo una validez in¬ 
ductiva o empírica; la ética de los valores es ética material, pero los principios 
que formula nada tienen que ver con la experiencia. 

3. No debe admitirse que toda ética material sea ética del éxito, pues la 
disposición de ánimo por la cual la voluntad se dirige hacia los valores incluye 
en sí una materia de valor independiente del resultado y, también, de todos los 
grados del acto volitivo. 

4. Es errónea la afirmación de que toda ética material sea forzosamente 
hedonismo y se funde en las sensaciones de placer y dolor. La ética valora tiva 
es ética material, mas no hace del placer la finalidad de la conducta, sino que 
enseña que todos los sentimientos de felicidad e infortunio se fundan en el 
percibir sentimental de los valores, por lo cual “la felicidad más honda, la 
beatitud más acabada, es absolutamente dependiente en su ser de la propia 
bondad moral” (I, pág. 146). 

5. Tampoco es verdad que toda ética material sea, a forttori, heterónoma. 
La ética valorativa es ética material, pero tiene como supuesto la autonomía 
de la persona. Sólo que la auténtica autonomía no es, como sostiene Kant, un 
predicado de la razón, sino un predicado de la persona en cuanto tal. Hay que 
distinguir, empero, dos clases de autonomía: “la autonomía de la intuición 
personal de lo bueno y lo malo en sí”, a la cual se opone la heteronomía del 
querer sin intuición o “ciego”, y la autonomía personal del querer, a la que 
se opone la heteronomía del querer “forzado” (II, pág. 302). 

6. La ética de los valores es ética material, mas no conduce a la mera 
legalidad del obrar, puesto que no hace derivar el mérito de la conducta de su 
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conformidad con un imperativo. El deber ser no es la categoría última de la 
moral, sino que supone siempre la existencia de ciertos valores cuya realización 
se exige del sujeto (deber ser normativo)* No tendría ningún sentido decir 
que algo debe ser, si lo que se postula como debido no fuese siempre valioso. 
Puede hablarse, sin embargo, de un deber ser no referido a la conducta humana 
(deber ser ideal). La relación entre el deber ser ideal y los valores está regida 
fundamentalmente por dos axiomas; "Primero, todo lo que es positivamente 
valioso debe existir; segundo, todo io que es negativamente valioso debe no 
existir. La conexión que así queda establecida no es una conexión reciproca, sino 
unilateral. Todo deber ser está fundado sobre los valores; en cambio, los valores 
no están fundados, de ningún modo, sobre el deber ser’ 1 (I, pág. 2 66). 

m 

7. La ética valorativa es ética material y, ello no obstante, lejos de hacer 
det hombre un esclavo de sus propios estados o de cosas o bienes que le son 
extraños, fundamenta, de modo mejor que el formalismo, la dignidad de la 
persona. Pues aun cuando ésta no es —como certeramente afirma Kant— una 

cosa o sustancia dotada de determinados atributos o predisposiciones, resulta 

•* 

erróneo considerarla como el sujeto de una cierta actividad racional, “Pues los 
actos de Ja razón —incluso definidos tan sólo como los actos correspondientes 
a una cierta legalidad objetiva— son, eo ipso, extradndi viduales, o como dicen 
algunos partidarios del criticismo, “sobre-individuales”. Por consiguiente, lo 
que se añade a la idea de un sujeto de estos actos, como determinante de la in¬ 
dividualidad, habría de suprimir necesariamente el ser personal del individuo 
respectivo. Esta consecuencia, empero, hállase en contradicción con la conexión 
de esencias que toda persona finita es un individuo , y esto como tal persona, 
no tan sólo debido a su especial contenido vivencial (íntimo y exterior), es 
decir, a lo que ella piensa, quiere, siente, etc., ni tampoco debido únicamente 
al cuerpo (a su impresión de espacio, etc.) que aquélla tiene como propio. Lo 
que quiere decir: el ser de la persona no puede nunca quedar limitado a ser 
un sujeto de actos de razón sometidos a cierta legalidad; por más que de ese 
modo haya de captarse su ser con más puntualidad y aunque sería falso compren¬ 
derle como un ser sustancial o cósico. Ni siquiera podría “obedecer” la persona 
a Ja ley moral, si aquélla fuera creada —por así decir~ únicamente gracias a 
esa ley — como su realizador. Pues el ser persona es también el fundamento 
de toda obediencia” (II> pág, 162)* 

La traducción de Hilario Rodríguez Sanz es correcta; pero nos parece 
demasiado literal. 

Eduardo García Máynez 
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Julio, Sílvio. — Escritores da Colombia e Venezuela . Rio de Janeiro. Federagao 

* 4 # J • • • 

das Academias de Letras do Brasil, 1942. 210 pp. 

9 * • .. « 

• • % • 

El contacto con una muestra de la sensibilidad crítica de un país, si vecino 
en nuestra América, distante por esa leve variación idiomática del portugués 
y por esa especial consistencia efusiva y cómicamente pomposa propia del 
genio de esa lengua, nos enseña, al menos, que es posible la existencia de perspec- 

* ' • # i , ^ • ( * j 

tivas y credos enteramente diversos a los nuestros. Sílvio Julio, el autor de estos 
estudios sobre Escritores da Colombia e Venezuela, puede referirse, sin necesi- 

4 1 * * • • » 

dad de gran esfuerzo imaginativo, a cierto tipo de escritores existentes en 
México o en cualquier otro país hispanoamericano para quienes la devoción de 
la literatura llamada clásica les permite apenas alcanzar la comprensión, del 
núcleo de poetas del Modernismo y del post-Modernismo y que, respecto a 
las promociones siguientes, no pueden tener sino la menguada opinión que les 
hace ver en sus obras, meras "epilepsias estéticas”. Pero, a pesar de esta posibili¬ 
dad de referir la sensibilidad crítica del escritor brasileño a otras de escritores 
más relacionados con nosotros, la extrañeza sigue existente, ya que mientras 
en nuestros países esa crítica ha sido superada por el advenimiento de otro 
tipo de juicios menos restringidos, en Brasil —no contamos sino con esta 
muestra de Sílvio Julio— el academismo crítico, huérfano aún de todo enrique¬ 
cimiento formal en sus métodos, parece todavía imperante. Claro que la ante¬ 
rior afirmación se hace con una reserva y contando de nuevo con el ejemplo 
solo del escritor Silvio Julio que goza del respeto de la "Federadlo das Acade¬ 
mias de Letras do Brasil”, pero, actualmente y no sabemos por cuanto tiempo 
más, no contamos con ningún intercambio que nos haga.posible informarnos 
suficientemente del estado actual de las letras brasileñas. Esporádicamente llegan 
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a manos mexicanas algunos libros, como éste de Julio, cuya significación dentro 
de la misma literatura brasileña no puede fijarse por la misma ausencia de 

términos de relación. 

El libro en cuestión. Escritores da Colombia e Venezuela, está dividido, 
como ya lo indica su nombre, en dos partes, más abundante la primera que 
ocupa tres cuartas partes del volumen, y más restringida la segunda, A los 
escritores colombianos está dedicada tal primera parte y a los venezolanos la 
que le sigue. Inicia Silvio Julio su trabajo con un análisis de la colección de cien 
volúmenes de autores colombianos realizada por Daniel Samper Ortega, y titula¬ 
da Biblioteca Aldeana de Colombia , benemérita colección que, a pesar de 
los defectos de su método, significa un laudable esfuerzo de difusión y con¬ 
centración de la producción cultural de ese país. Corresponde , en cierto sentido, 
a ciertas colecciones de literatura española indudablemente realizadas con mayor 
vigilancia por estar encargadas al especialista de cada materia y autor, y tam¬ 
bién a la colección de autores mexicanos que va formándose en México, bajo 
los auspicios de la Universidad Nacional, y que $e titula "Biblioteca del Estu¬ 
diante Universitario”. En su análisis preliminar sobre esta colección de autores 
colombianos, critica Jubo, en primer lugar y con sobrada razón, el ineficaz 
método adoptado por Samper Ortega que reúne a los autores por temas literarios 
y no por épocas, lo que dificulta la localización de un autor y desvirtúa su 
entendimiento cuando su concurrencia a algún tema literario no es sino acciden- 

• i • • • 

tal. Pasa luego Silvio Julio a revisar cuidadosamente el contenido de los tomos 
81 a 90 que son los que en tal colección se dedican a la poesía colombiana. 
Respecto a ellos la efusión notoriamente tropical del brasileño Julio le hace 
afirmar que, en esos diez tomos, hay solamente versos (quiere decir poesía) y 
versos de auténticos maestros» Si se toma en cuenta que en tales diez tomos hay 
una crecida prole poética y varios millares de composiciones, la afirmación de 
Júlio, de ser cierta, colocaría a Colombia en un plano extraordinario en toda 
la literatura universal, ya que en las épocas áureas no ha solido haber más que 
dos o tres "auténticos mes tres”. Quién sabe si un impensado día cobre realidad 
la imaginación del brasileño y tengamos que fijar en la poesía de Colombia 

(allí donde cuenta Gunther que los diputados discuten en la Cámara a Gide 

< 

y a Proust y es un avergonzado engendro el mortal que no tiene comunicación 
con la poesía) el milagro mismo de la poesía universal. Entre juicios cordialísi- 
mos, atentas reservas y datos sobre polémicas internas del autor concluye el 
primer capitulo introductivo y se llega al primero de los estudios dedicado 
al poeta José Asunción Silva. 
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Siguiendo simultáneamente la vida y la obra del autor de los Nocturnos, 
■el crítico se entrega, con más sensibilidad que discernimiento, a todos los sus¬ 
piros y torturas del poeta con los inigualables recursos que le presta su por¬ 
tugués. Dejando al paso, sin darles mayor importancia, los problemas de la 
•significación literaria de Silva, conviene Julio en que su estudiado es el poeta 
de las melancolías, del sentimiento, de las "harmonías” y de la música. Muy 
-cierto. 


A propósito de Guillermo Valencia —cuyo estudio sigue en colocación y 
•en interés al anterior— desliza el autor esta afirmación: "Guillermo Valencia, 
como poeta, nao é menor do que Rubén Darío, Amado Ñervo e Santos Choca- 
no”, Quite usted, señor Julio, al primero para que no vaya en tan mala compa¬ 
ñía y soportamos la confrontación. ¿Aún cree que Santos Chocano, ese poeta 
de utilería de cartón y de sonoridades de fiesta escolar, es un gran poeta? Y 
en seguida esta otra frase: "Hoje, desaparecidos estes tres vates, pode ser que 
vezes o mexicano Enrique González Martínez se aproxime, pela inspirado, 
nunca pela forma, do artista de Ritos”. Para obviarnos la necesidad de protestar 
contra el endiosamiento de tal joya necrológica —esto dicho en cuanto a 
Valencia, ya que en México González Martínez tiene su puesto justo, en la 
historia literaria y no en la actualidad vigente, y lo respetamos tal cual es y 
porque sabe llevar dignamente su significación y aun vivir con nuestro ritmo— 
ya los poetas jóvenes agrupados en torno a la publicación "Piedra y Cielo” 
postularon su rebeldía por el acatamiento beato de Guillermo Valencia cuya 


voz es enteramente muda para nuestros oídos, si no lo tomamos como un poeta 
de una época ya liquidada. No es cierto, como luego afirma Júlio, que del 
Norte al Sur del Nuevo Mundo no haya "bardo” tan excelso como el autor 
de "Los Camellos”. Por fortuna poseemos ahora poetas más restringidos, menos 
vigorosos y saludables, menos perfectos y, por todo esto, naturalmente más 
auténticos poetas. 

Los estudios siguientes tienen por tema no sólo a poetas, sino también a 
novelistas, cuentistas y críticos de más o menos importancia, pero siempre dueños 
del embelesamiento de Silvio Júlio, 

En la segunda parte dedicada a los escritores venezolanos, son interesantes 
los juicios sobre Rufino Blanco Fombona y, acusadores del deplorable y anticuado 
gusto poético de Silvio Júlio, los que depara al novelista y poeta Antonio Arráiz. 
Cierra el libro un significativo capítulo: "Novidades extravagantes na poesía 
venezolana” que implora por un retorno de la poesía al buen sentido y a la 
eufonía y execra los retardamientos mentales y las salvajerías desagradables, 
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son palabras del autor, de la nueva poesía. Los intentos, por cierto nada im¬ 
portantes, pero de cualquier manera encomiables, de los jóvenes poetas venezola¬ 
nos los explica Julio como consecuencias de los desbordamientos naturales que 
siguieron a la tiranía de Juan Vicente Gómez. Benemérita tiranía que siquiera 
pudo alentar un resurgimiento literario, un caos, según, Silvio Julio. Deséemoslet 
a él otro. 


José Luis Martínez 


9 poemas inéditos del P. Juan Luis Maneiro* Í744-1802* Edición crítica, in¬ 
troducción y notas de Gabriel Méndez Planearte, del Seminario de Cultura- 
Mexicana. México, bajo el signo de -‘ábside”, 1942. 61 p.-f 1 boj. Re¬ 
trato del autor y facs., de 1 manuscrito original. 


El infatigable investigador don Gabriel Méndez Planearte ha tenido In¬ 
fortuna de descubrir en la Biblioteca Nacional de México un grupo de nueve- 
poemas inéditos, originales del padre Juan Luís Maneiro, bien conocido y alta¬ 
mente estimado como prosista latino por sus magníficas biografías de mexica¬ 
nos ilustres publicadas en Bolonia en 1791-1792. En su revista “Abside” y en 
folleto aparte ha publicado el señor Méndez Planearte una correcta edición de¬ 
dichas poesías, ilustrada con eruditas notas, destinadas a aclarar las alusiones 
contenidas en aquéllas. Pertenece el padre Maneiro ai grupo de miembros de la 
Compañía de Jesús, que en 17ú7 se vio obligado a salir de su suelo natal* 
al cual sólo había de regresar treinta y dos años más tarde. El sentimiento del 
más ferviente patriotismo palpita en casi todos los versos salidos de su pluma, 
versos llenos de incurable nostalgia y de exaltada defensa de lo genuinamente 
mexicano frente a lo extranjero. En varios de estos poemas se percibe clara¬ 
mente la influencia neo-clásica, manifestada desde luego en el retorno a la. 


mitología, 


“mas no” —como acertadamente dice el docto editor- 




aquélla 


rudamente viril y un tanto bárbara de Homero y Hesíodo, sino a la mitología 
peinada, afeminada y acaramelada de los neoclásicos franceses y de los poeta* 
'anacreónticos* españoles del siglo XVIII”. 

Bajo su apariencia seudoclásica, los poemas de Maneiro preludian en cierto 
modo al prerromanticismo mexicano anterior a fray Manuel de Navarrete, 
objeto en estos últimos tiempos de importantes estudios de Monterde y Tous- 
saint, que “aunque, como en Navarrete, no acierta aún a desprenderse det 
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todo de su postiza envoltura seudoclásica, se manifiesta ya en esa exaltación 
casi mórbida del sentimiento, en esa ahincada y cuasi voluptuosa evocación del 
propio dolor, en esa melancolía exacerbada —aunque de tonos crepusculares— 
que ha sido señalada certeramente como una de las constantes del romanticismo 
mexicano, y aun, tal vez, del alma nacional”. El punto de vista de Méndez 
Planearte nos parece justo, a condición de no olvidar fenómenos análogos en 
otras literaturas —la española, entre ellas— en las que parece como que alborea 

9 

en las raíces mismas del siglo XVÍI1 ese ímpetu arrebatado que con el roman¬ 
ticismo habrá de adquirir su expansión y plenitud* Las poesías de Maneiro, 
pese a sus defectos —*‘monótona repetición quejumbrosa de las mismas lamen¬ 
taciones sobre el clima del lugar de su destierro; fatigosa insistencia en las 
mismas ideas y en idénticas suplicas; sumisión y elogio al Soberano, que dege¬ 
neran a veces en servil adulación”— en cierto modo disculpables, dadas las 
condiciones difíciles en que se desenvolvió la vida de los desterrados, eran 
dignas de la publicidad, y no hubiesen desmerecido junto a muchas de las in¬ 
cluidas en sus "poetas españoles del siglo XVIII”, por el benemérito Marqués 
de Valmar”. 

El señor Méndez Planearte ha aportado con este folleto una excelente 
contribución a la historia de la literatura mexicana, 

Agustín Millares Carlo 


Vossler, Karl; Spitzer, Leo; HaTzfeld, Helmut. —Introducción a la Es¬ 
tilística Romance. Traducción y Notas de Amado Alonso y Raimundo 
Lida. Segunda Edición.—Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Buenos Aires, Instituto de Filología, 1942, 266 pp. (Co¬ 
lección de Estitdios Estilísticos. Director: Amado Alonso. Tomo I). 

En el campo de la literatura, uno de los verdaderos progresos conseguidos 
ha sido la creación de una ciencia que la reconozca como campo de acción. 
Desde los tiempos antiguos aparecen artes de la literatura (así, por ejemplo, 
la Poética de Aristóteles o los tratadistas latinos recientemente estudiados por 
Alfonso Reyes) que, a partir de la Epístola a los Pisones de Horacio, han de 
convertirse en retóricas y preceptivas. Sin embargo, y además de los casi 
siempre funestos resultados que estas "artes” depararon a la literatura, ellas 
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ofrecían apenas preceptos de aplicación inmediata dictados por k experiencia 
y las pretensiones en boga, y dejaban absolutamente virgen el plano que con¬ 
venía a la reflexión sobre la naturaleza y sentido de tales preceptos, a la in¬ 
vestigación de las leyes que gobiernan la creación y evolución del lenguaje y 
a ia meditación, en fin, sobre el carácter y contenido de las obras literarias. 
Así apareció recientemente una nueva ciencia que adoptó el nombre de Ciencia 
de la Literatura y que tuvo por sede al único país capaz de adoptar estas pos¬ 
turas monstruosas ante fenómenos tan fluidos como el del arte literario: Ale¬ 
mania. 

Por demás está decir que las obras que Han recogido estas investigaciones 
son excesivamente raras entre nosotros. Por una parte la circunstancia de que 
en su mayoría esos trabajos permanecen recluidos en la lengua alemana, y por 
otra la escasez de los libros que recogen sus traducciones hacen casi inaccesibles 
los estudios de esta nueva Ciencia de la Literatura para aquellos que aspiran 
a poseer un conocimiento menos nebuloso del oficio literario. Entre los estu¬ 
dios teóricos no circulan más que algunos libros de Spitzer, otros más de Vos$- 
ler y uno de Bally; pero, entre los trabajos de aplicación de la nueva disciplina 
nos son conocidos algunos más, sobre todo aquellos realizados por escritores de 
habla española que han ingresado a la práctica de esta ciencia. El centenario 
de Góngora en 1 927, a más de otros trabajos excelentes, vió aparecer los es¬ 
tudios magistrales de Dámaso Alonso; en 1941, Amado Alonso llevó a cabo 
un estudio ejemplar de esta naturaleza dedicado a la investigación de la lengua 
poética de Pablo Nerada; Angel del Río, en la "Revista Hispánica Moderna", 
realizó trabajos semejantes sobre los poetas García Lorca y Pedro Salinas. 
Otros estudios de autores de otras lenguas, pero sobre obras y autores de habla 
española, han logrado también ser difundidos. Entre ellos, y en primer lugar, 
la serie importantísima de los trabajos que Karl Vossler ha dedicado a la lite¬ 
ratura española y a nuestra poetisa Sor Juana Inés de la Cruz; luego, algunos 
trabajos de Spitzer de los cuales el más reciente es el dedicado a la poesía de 
Salinas. Cabría añadir, por estar dedicados a autores en lengua romance, los 
minuciosos ensayos de Ernest Robert Curtius sobre Marcel Proust y Paul 
Valéry; además, en parte, k serie de trabajos de Bally, Richter, Amado Alonso 
y Raimundo Lida, coleccionados bajo el rubro de "El Impresionismo en el 
Lenguaje", por convenir a un estilo que nos es común, pero esta nómina habría 
de parar, en el caso de un mediano estudioso, en este mismo punto. Parece 
patente, sin embargo, que tal penuria radica especialmente en aquella parte 
más importante de la Estilística: las bases teóricas. Porque de nada nos apro- 
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vechan una serie de trabajos de aplicación de una ciencia cuyos fundamentos 
y pretensiones desconocemos* Era, pues, necesarísima la aparición de una obra 
que nos enseñara, o al menos nos introdujera al conocimiento de las bases 
formales de la nueva ciencia. Contábamos ya con investigaciones teóricas y 
prácticas sobre Lingüística; la Filología, a partir de Menéndez Pidal, ingresó 
definitivamente a la esfera de preocupaciones.de nuestros investigadores, pero 
nada teníamos todavía sobre Estilística. Lo anterior asigna al volumen que, 
ya en su segunda edición, se ha formado en Buenos Aires y al amparo de! 
Instituto de Filología de la Facultad de Filosofía y Letras de su Universidad, 
que lleva por título Introducción a la Estilística Romance, una importancia 
extraordinaria. 

El tomo en cuestión, que es el primero de una serie llamada Colección de 
Estudios Estilísticos dirigida por Amado Alonso, contiene tres estudios capita- 
les: "Formas gramaticales y psicológicas del lenguaje” por Karl -Vossler, "La 
Interpretación lingüística de las obras literarias” por Leo Spitzer y "La inves¬ 
tigación estilística en las literaturas románicas” por Helmut Hatzfeld. Añade, 
además, una provechosa bibliografía que, completando la reseña crítica de 
Hatzfeld, informa a los estudiosos del estado actual de las investigaciones es¬ 
tilísticas. De su revisión obtenemos algunos datos desalentadores: la porción 
más importante de estos estudios está escrita en lengua alemana y sólo de muy 
contados se han realizado traducciones; una parte menos considerable está 
escrira en francés; otra porción, aún más reducida, pertenece a la lengua española, 
especialmente dedicada a trabajos sobre estilos particulares. Naturalmente, 
habiéndose formado esta bibliografía en Buenos Aíres, se da más atención a 
trabajos locales —ignorando otros hispanoamericanos— y se incluyen como 
estudios estilísticos algunos que rigurosamente quizá no lo sean. Habría que 
añadir a esa reseña algunos trabajos mexicanos, por ejemplo, los de Abreu 
Gómez sobre Sor Juana, otros, de diversos críticos, sobre Ruiz de Alarcón, 
los que Francisco Monterde ha dedicado a Navarrete y a Cuenca; trabajos todos 
que concurren a estudiar muy precisamente estilos literarios. ¿Por qué omitir, 
también, los estudios magistrales sobre Góngora de Alfonso Reyes, entre los 
cuales el incluido en Cuestiones Estéticas inaugura nada menos que la serie de 
trabajos de re valorización del poeta cordobés? 

Las investigaciones lingüísticas, apunta Amado Alonso, revolucionaron 
el estudio del lenguaje en su aspecto intelectual, pero faltaba el estudio de su 
aspecto subjetivo. Charles Bally fué el primero en sistematizar el estudio de 
estos humores subjetivos que invaden la palabra, y a esta nueva disciplina 
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se le llamó Estilística. Luego vino Vossler con su teoría del lenguaje como 
creación espiritual. Entonces pudo fijarse ya el campo propio de la Estilís¬ 
tica: el conocimiento técnico de los valores subjetivos del lenguaje y su aplica¬ 
ción al estudio de los estilos literarios. Quienes dedican sus meditaciones a la 
reflexión crítica sobre las obras literarias, comprenderán sin duda el alcance 
de la nueva ciencia y las extraordinarias enseñanzas que puede prestar para 
una investigación que exige, sin duda, un rigor técnico de que siempre se 
había prescindido. Se creía ingenuamente que el juicio literario, la función 
crítica, estaba limitada a la intuición personal y a métodos individuales sólo 
aconsejados por el sentido común. Las peculiaridades gramaticales, ahora se 
ha visto, responden no solamente a diferencias objetivas, sino también, a di¬ 
ferencias subjetivas que son la piedra misma de toque de la Estilística, “Esta 
nueva manera de crítica literaria —escribe Amado Alonso— tiene poco de 
común con' la tradicional. No se contenta con sentenciar justificadamente, 
ni con tasar el exacto valor poético de la obra estudiada en una previa escala 
de clasificaciones, ni de cumplir esa operación por separado con algunos ele¬ 
mentos estructurales que se repiten como en un padrón: caracteres, diálogo, 
acción, etc. .. . Nuestra estilística se aplica lo mismo a obras actuales que 
a remotas/ Ella quiere también reconstruir, pero no lo de fuera, sino lo de d 
del poeta. Aspira a una re-creación- estética, a subir por los hilos capilares 
de las formas idiomáticas más características hasta las vivencias estéticas 
originales que las determinaron”. 

El primero de los trabajos reunidos en el volumen en cuestión, “Formas 
gramaticales y psicológicas del lenguaje” de Karl Vossler, investiga los desajustes 
existentes entre las articulaciones gramaticales y las psicológicas del pensamien¬ 
to, En estos desajustes, analizados microscópicamente por Vossler, pueden en¬ 
contrarse peculiaridades estilísticas muy apreciables que pueden ilustrarnos 
en la investigación de los estilos. El trabajo siguiente “La interpretación 
lingüística de las obras literarias*', de Leo Spitzer, ofrece un problema más 
avanzado. A toda peculiaridad idiomática en el estilo de un autor, corresponde 
una particularidad psíquica. Reunidos varios rasgos idiomáticos originales, se 
podrá ver su trabazón, su dependencia, con lo psíquico y su relación con la 
arquitectura misma de la obra. Spitzer aboga por que no se haga de la Estilís¬ 
tica una ciencia aparte, sino que se la resuelva por completo en el análisis 
de !a obra íntegra. Una Estilística que consista en “ensayos personales de 
allegarse directamente, medíante la conciencia moderna del lenguaje y la 
sensibilidad actual, a las obras literarias tanto modernas como antiguas”. En 
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fin, el trabajo de Helmut Hat2feld, “La investigación estilística en las litera¬ 
turas románicas” ofrece una reseña crítica del estado actual de las investiga¬ 
ciones en.el terreno de las letras romances. Señala la abundancia de trabajos 
prácticos y la escasez de investigaciones teóricas. Señala también las direcciones 
que conviene seguir en estos estudios, las porciones desatendidas y, en suma, 
formula toda una programatización respecto a los estudios estilísticos. 

La traducción y anotación de estos trabajos ha sido realizada, con toda 
la perfección y sobriedad que requieren, por Amado Alonso y Raimundo Lida. 

En Argentina y a través del Instituto de Filología de su capital, Buenos 
Aires, las disciplinas de la Ciencia de la Literatura han alcanzado un considera¬ 
ble auge. Muchos críticos argentinos han adoptado sus procedimientos para 
aplicarlos a estudios sobre escritores de su patria. En México no podemos aún 
contar con este progreso. Nuestra crítica, si no es en casos excepcionales de 
estudiosos al tanto de las nuevas direcciones de su disciplina, sigue realizándose 
según la vieja manera de acercamientos más o menos sagaces, pero intuitivos, 
y nunca conscientes de sus procedimientos. La serie de estudios mencionados 
al principio de esta reseña y el presente volumen nos ofrecen una singular 
ayuda que nos provee de las bases de una ciencia cuyo empleo puede servirnos 
para iniciar por nuestra cuenta estudios sobre nuestra literatura con ese rigor 
crítico que nos enseña la Estilística. 

José Luis Martínez 
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Epistolario de la Nueva España, 1505-18í 8* Recopilado por Francisco del 
Paso y Troncoso. Tomo XVI, Apéndices e índices*—México, Antigua 
Librería Robredo, de José Porrúa e Hijos, 1942* (Biblioteca Histórica 
Mexicana de Obras Inéditas. Segunda Serie, 16), 314 p. + 1 hoj. 25 cms. 


Con la publicación del tomo XVI y último del Epistolario de la Nueva Es¬ 
paña, compilado por el ilustre historiador mexicano don Francisco del Paso y 
Troncoso, ha dado cima la Antigua Librería Robredo de José Porrúa e Hijos, 
a la meritoria empresa de poner en manos de los investigadores del pasado un 
material inédito de primer orden. Los volúmenes anteriores, publicados a partir 
de 1939, contienen un total de 905 documentos, comprendidos entre tos años de 
1505 y 1808. La mayoría, sin embargo, corresponde al siglo XVI, época que 
de un modo preferente atraía la atención del compilador. Sólo once documentos 
pertenecen al siglo XVII, nueve al XVIII y tres al XIX. Los años más nutrida¬ 
mente representados son: 1551, 38 documentos; 1551, 33; 1570, 31; 1552, 30; 
1533, 25; y 1597, 25. 

Conviene advertir que no todas las copias insertas aquí lo son de cartas, 
en sentido estricto, como su título parecería darlo a entender, pues es muy 
considerable la cantidad de memoriales, peticiones, relaciones, informaciones 
de servicios, recomendaciones y quejas. Muchos de estos documentos fueron 
dirigidos a la Corona y al Consejo de Indias por los conquistadores, la Audien¬ 
cia de México y sus miembros, los virreyes, arzobispos y obispos, oficiales reales, 
ayuntamientos, Cabildo eclesiástico, indios y particulares. No obstante su carác¬ 
ter heterogéneo, prefirióse conservar a la colección el título de "Epistolario”, 
por predominar las cartas en la documentación que lo integra y por no alterar 

i i 

el enunciado que originalmente le señaló su autor. 
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El "Epistolario”, según es bien sabido, se formó como resultado de las 
investigaciones de Paso y Troncoso en Europa, y más concretamente en España, 
de cuyo Archivo de Indias procede la documentación seleccionada, que luego 
pasó al Museo Nacional de México. La misión y trabajos de su ilustre compila¬ 
dor han sido magistralmente historiados por Silvio Zavala, sucesor del bene¬ 
mérito don Genaro Estrada en la dirección de la "Biblioteca Histórica Mexi¬ 
cana de Obras Inéditas”, a la cual pertenece la que .es objeto de este comentario. 

La publicación del tomo XVI del "Epistolario” ofrece el doble interés 
de dar a conocer 23 documentos cuyas copias faltaban en los anteriores, y que 
han sido reproducidos de los originales mismos del Archivo de Indias, y dos 
Indices, uno onomástico de personas y lugares, y otro analítico de materias. 
Ambos índices, cuidadosamente compilados, no sólo facilitarán el manejo de 
la totalidad de la obra, sino que permitirán formarse idea del interés excepcio¬ 
nal de esta colección, en la cual figuran los personajes más destacados de la 
conquista y colonización de la Nueva España, y datos de primera importancia 
concernientes a la vida civil y política, religiosa, judicial, financiera, intelec¬ 
tual, artística, fundación de ciudades, estado de las diversas clases sociales, 
productos naturales y manufacturados, minas, envíos a España, navios y flotas, 
obras públicas, elogios y recomendaciones, etc., etc. Estamos persuadidos de 
que en adelante la masa documental contenida en et ^Epistolario”, concordada 
y trabada entre sí, gracias a los Indices que su último tomo contiene, será de 

* i 

obligada consulta para los estudiosos del pasado mexicano, y hemos de destacar ' 
el hecho significativo de que en obras recientes de investigación seria y cuida¬ 
dosa ya se la ha utilizado debidamente. 

Agustín Millares Carlo 


Miquel i Vergés, J, M .—La Indepedencta de México y la Prensa insurgente. 
Ediciones de "El Colegio de México”, 1941. 


El papel que la prensa insurgente jugara en el movimiento de emancipa¬ 
ción mexicana es de primer orden, aunque los resultados proselitístas que la 
propaganda independentista logró fueron, aparentemente, de importancia se- 
cundaria. No es lícito olvidar, de una parte, que los defensores de la libertad 
de México concedieron a la prensa un papel decisivo para el triunfo final de su 
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causa, llegando a suponer alguno que, convencidos, los dominadores depondrían 
las armas. Por otro lado, las autoridades virreinales —así civiles como eclesiás¬ 
ticas— veían de buena fe en aquellos papeles impresos fatales augurios para 
la soberanía española en Nueva España. 

Sin embargo, con ser tan importante, no es en la atribución de este valor 
meramente teórico —en cuya atribución convenían insurgentes y realistas— 
donde reside la trascendencia de la prensa insurgente, sino en algo más sutil y 
delicado: en aquel progresivo despeje de brumas ideológicas que, para los in- 
dependentistas, o mejor, para los descontentos, representó el paso de lo nega¬ 
tivo a la gran afirmación de aquella hora, la Independencia de México. Si al 
principio los mismos insurgentes no andan ni muy certeros ni muy acordes 
en el señalamiento de motivos justificativos, a la larga, a puro darle vueltas, 
acaban por concretar en planes, en afirmaciones y en claros designios los en¬ 
sayos de formular afirmativamente —independencia de su país— lo que antes 
expresaban en forma negativa: resquemor contra España. 

Materia tan apasionante como poco trillada había de atraer la curiosidad 
de un investigador de la formación de J. M. Miquel i Vergés. El fárrago de 
papeles impresos, lo mal estudiado de la materia, las mismas dificultades para 
reunir el material, fueron, más que freno, acicate para el estudioso catalán. 

La intervención de J. M. Miquel i Vergés en el desbroce y análisis de la 
prensa insurgente mexicana, ha tenido algo de maravillosa, en el sentido de 
que ordenar algo caótico alcanza, casi, valor de creación. La metodización y 
el estudio de cada periódico, la catalogación de los diversos colaboradores, el 
examen de las causas generales y particulares de cada actitud, la relación entre 
las ideas de los insurgentes y las corrientes espirituales en boga, el pensamiento 
político que defendieran, las imprentas que utilizaron, lo contagioso del ejem¬ 
plo de los Estados Unidos, la situación geográfica de los diversos focos de pro¬ 
paganda, cuál fuera la eficacia de la prensa insurgente entre el pueblo y entre 
la gente ilustrada, de qué orden y tenor fueron las reacciones de las autorida¬ 
des españolas ante la prensa insurgente, he aquí algunos aspectos del trabajo 
del señor Miquel i Vergés. 

La Independencia Mexicana y la Prensa Insurgente forma un cuidado 
volumen de 350 páginas. La materia, muy bien estructurada, se divide en 
una advertencia que explica el criterio ortográfico, morfológico y sintáctico 
seguido en la transcripción de los originales, en una introducción para cuyo 
rigor científico y claridad de expresión no hay elogios bastantes, en una parte 
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antoló$tca en la que, al lado de los textos escogidos, figura un estudio particular 
dedicado a cada publicación. 

Los periódicos que figuran en el libro, algunos basta aquí olvidados por 
la crítica, son los siguientes: El Despertador Americano, Ilustrador Nacional, 
Ilustrador Americano, Semanario Patriótico Americano, Gazeta del Gobierno 
Americano en el Departamento del Norte, Sud , Correo Americano del Sur y 
Gazeta del Gobierno Provisional Mexicano de las Provincias del Poniente, 
Boletín de la División Auxiliar de la República Mejicana, El Mejicano Inde¬ 
pendiente, Ejército Imperial Mejicano de las Tres Garantías, Gaceta del Gobier¬ 
no de Guadalajara, La Abeja Poblana, Busca-Pies, Diario Político Militar 
Mejicano . Un lector algo atento podría descubrir, en el valor significativo de 
estos títulos, un progresivo ajuste de la terminología insurgente que, arrancan¬ 
do de meros conceptos geográficos de innegable vaguedad —americano, depar¬ 
tamento del Norte, Sud, etc.—, pasa por una clara alusión a las armas —Di¬ 
visión Auxiliar, Ejército Imperial, etc,—, se define en términos políticos -—Go¬ 
bierno, República, etc—* y viene a rematar en una fusión de lo político, militar 
y geográfico y en el anhelo de una patria libre. Es el proceso de clarificación 
ideológica a que aludíamos antes. Una extensa bibliografía —ceñida a temas 


puramente periodísticos- 
el interesante volumen. 


y un útilísimo índice de autores citados, completan 


El libro de J. M. Miquel i Vergés no es sólo indispensable para toda 
persona interesada en los problemas de la insurgoncía mexicana y su repercusión 
en la prensa del período, sino que, además, constituye, sin ningún género de du¬ 
da, la aportación más concienzuda, metódica e importante a la investigación que 
da título al libro. 

Creemos sinceramente que J. M. Miquel i Vergés es, hoy día, uno de los 
valores más sólidos con que, en su especialidad, cuenta el Colegio de México* 
Su trabajo es. tan interesante, acabado y realizado con tanta vocación y amor, 
que figura entre lo mejor que haya editado la benemérita institución cultural. 


Ferrán de Pol 


Pattee, Richard, —Gabriel García Moreno y el Ecuador de su tiempo . Quito, 
Ecuador. Editorial Ecuatoriana, 1941. 

♦ 

El Dr. Richard Pattee es uno de los más distinguidos profesores de historia 
hispanoamericana en los Estados Unidos. Se ha dedicado especialmente en los 
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últimos años al estudio de la historia del Ecuador y es el más reputado biógrafo 
de Gabriel García Moreno. Nacido en Arizona, desde muy joven dedicó al 
estudio de la historia de nuestro continente, senda en !a que fué guiado, en 
sus años mozos, por el célebre escritor brasileño don Manuel de Oliveira Lima. 
Su paso por Lovaina y Coimbra y sus años de enseñanza en la Universidad de 
Puerto Rico dan a su obra una solidez, una información precisa y un estilo 
ameno y elegante, producto de su perfecto dominio del español y su conoci¬ 
miento de los clásicos de la literatura castellana. 

En colaboración con Arturo Morales Carrión publicó una introducción 
a la Historia de Europa en el siglo XIX que pasa como modelo en su categoría. 

Sus estudios sobre la historia del Ecuador lo han llevado a la Academia Nació- 

& 

nal de Historia del Ecuador, como miembro córrespondierite, y al Centro de 
Investigaciones Históricas de Guayaquil. Actualmente ocupa la Subjefatura 

9 

de la División de Relaciones Culturales del Departamento de Estado en Wash¬ 
ington, y ha sido promotor activo de un intercambio de hombres de ciencia y de 
artistas entre los Estados Unidos y la América Española y Portuguesa. 

Sabido es que la figura de Gabriel García Moreno es una de las más discu¬ 
tidas en la historia de Hispano-América. Hombre de gran relieve intelectual, 
de inflexible energía, de religiosidad a toda prueba, ha sido objeto de panegí¬ 
ricos y de diatribas. La pluma de Montalvo ha trazado la silueta más tenebrosa 
de este presidente ecuatoriano, en tanto que el biógrafo francés P. Augusto 
Berthe lo eleva a la categoría de mártir de la fé y digno, por lo tanto, de la 
canonización. El doctor Pattee traza el retrato de García Moreno de acuerdo 
con el resultado de sus Investigaciones en las fuentes de la historia ecuatoriana, 
y dice a este respecto: “Fundamentalmente no nos interesan las obras de ala¬ 
banza o de denigración que abundan tanto en el Ecuador y fuera de él cuando 
de García Moreno se trata. Una de las necesidades más apremiantes para el 
cabal conocimiento del hombre es el estudio directo y personal de las fuentes: 
los periódicos, cartas, memorias, informes oficiales, diarios privados, y otras 
fuentes que revelan sin el espíritu de partí pris o por lo menos mitigado, mucho 
más que las obras compuestas posteriormente, muchas veces al calor de animo¬ 
sidades personales o con el propósito de defender a García Moreno de la agre¬ 
sión de sus enemigos. Hemos esquivado lo más posible estas obras. De cuando 
en cuando sirven de acicate y de punto de partida para la aclaración de algunos 
puntos importantes”. El mérito principal de esta obra es su objetividad. Lo reco¬ 
noce así el Director de la Academia Nacional de Historia D. Julio Tobar Do¬ 
noso en el prólogo al libro: "Bienvenidos sean, pues, estudios como éste, que 
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no sólo contribuyen al cabal conocimiento de la historia, sino a la difusión de 
la honra y la gloria de uno de los estadistas más notables de America, así por la 
energía y el valor extraordinarios de su personalidad, como porque simboliza 
y encama cual ninguna, trascendentales ideas matrices, necesarias para la vida y 
prosperidad del continente”. 

Además de lo magistralmente trazada que está la silueta de la figura cen¬ 
tral de la obra, el estudio que hace el Dr. Partee de las condiciones en que se 
encontraba el Ecuador hasta el advenimiento de García Moreno y el capítulo 
dedicado al Concordato y a la reforma religiosa, explica muchos de los conflic¬ 
tos que se suscitaron en América a mediados del siglo XIX. Quisiéramos que 
en México se dedicara especial atención a este aspecto de las relaciones entre 
el Estado y la Iglesia que no ha sido estudiado a fondo por nuestros historió¬ 
grafos. Ello aclararía con luces insospechadas puntos no solamente obscuros 
de nuestra historia política, sino también de la concerniente al derecho canó¬ 
nico y constitucional de nuestro país. Hay también en la obra interesantísimas 
referencias a la actitud del Ecuador en el caso de la intervención francesa en 
México retirando a su Encargado de Negocios y no reconociendo por lo tanto 
ai Imperio de Maximiliano. Por las comunicaciones cambiadas entre la Cancille¬ 
ría ecuatoriana y su agente diplomático, se conoce claramente la actitud de 
García Moreno. Informa el Ministro del Interior: ^Establecido el Imperio en 
México, el gobierno del Ecuador previno a su Encargado de Negocios que no 
reconociera la nueva forma de gobierno, aun puso término a sus funciones a 
fin de arreglar su política a la que en esta parte observen las demás repúblicas 
americanas”. Esto aclara uno de los puntos más debatidos de la política exte¬ 
rior de García Moreno. 

Julio Jiménez Rueda 


Valle, Rafael Heliodoro.— La cirugía mexicana del siglo XIX—México, 
D. F., 1942 . 349 p. + I hoj . 24 J cms. 

La labor bibliográfica del profesor Rafael Heliodoro Valle es tan conocida 
y estimada, que no necesita de encarecimiento. Bastará recordar la monografía 
consagrada a inventariar la producción de Ignacio Manuel Altamirano, la 
Bibliografía Mexicana , publicada entre 1931 y 1940 en The Hhpanic American 
Historical Review, la Bibliografía M aya, inserta en el Boletín Bibliográfico de 
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Antropología y la dedicada a Hernán Cortés, que en parte ha sido dada a co¬ 
nocer en la revista Divulgación Histórica (México), para poner de manifiesto 
el ininterrumpido esfuerzo de este ilustre erudito en el mencionado linaje de 
estudios. 

Cuatro, según su autor, fueron los motivos que inspiraron el libro cuyo tí¬ 
tulo precede a este comentario: primero, sus Lecciones de Historia de la Me¬ 
dicina en México, en la cátedra de Historia de México en la Escuela Nacional 
Preparatoria; segundo, su constante curiosidad hacia los problemas bibliográ¬ 
ficos mexicanos; tercero, su participación en la II Asamblea Nacional de Ci¬ 
rujanos, Sección de Estudios Históricos, que fué organizada por la Sociedad 
de Cirugía del Hospital Juárez, y cuarto, la terrible prueba que sufrió en el 
ambiente de un sanatorio, en el que la desidia y la ausencia de piedad, unidas 
a la ignorancia, lo afirmaron en la idea más tarde expresada por el poeta 
Alfred Noyes (19 enero 1941) en el Carroll Club de Nueva York, de la existen¬ 
cia de "'grandes hordas de paganos prácticos, doctores que practican quietamente 
el asesina to”. 

La obra que nos ocupa —valiosa aportación a la historia de la cultura 
mexicana— es el resultado de prolongadas y prolijas indagaciones en archivos, 
libros, folletos y revistas. 

El trabajo de Valle tiene dos partes, histórica y bibliográfica. En la prime¬ 
ra se traza el desarrollo de la cirugía en sus tres etapas fundamentales: la in¬ 
fluencia española, la influencia francesa y las influencias pastoriana y liste- 
nana. Arrancando de la fundación de la Real Escuela en 1768, con noticia pun¬ 
tual acerca de sus cátedras, alumnos, personal, exámenes y directores, y relato 
de un curioso caso de trepanación, practicado en Querétaro en 1802 por don 
Sebastián Barceló, se estudian luego los progresos del siglo XIX (introducción 
de la vacuna, transfusión de sangre, anestesia, prácticas asépticas, etc.) y la 
significación de doctores como Miguel F. Martínez, José María y Joaquín Vér- 
tiz, Martínez del Río, Béistegui, Lucio, Montesdeoca, Juan María Rodríguez, 
Rafael Lavista y otros. Intima relación con esta parte de la obra guardan las 
biografías de cirujanos destacados de la pasada centuria, y unas curiosas efe¬ 
mérides de la cirugía mexicana entre 1520 y 1941. La parte segunda o biblio¬ 
gráfica supone un esfuerzo como sólo puede llevarlo a cabo este infatigable 
investigador, que, espigando en diversos centros de información y sin esca¬ 
timar diligencia alguna, ha logrado acopiar un interesante acervo de más de 
dos mil títulos. Con todo el mismo autor reconoce que su obra no es completa. 
¿Mas qué bibliografía podría vanagloriarse de serlo? El erudito doctor Valton 
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ha añadido en el diario Excéhior algunas fichas a las registradas por Valle, y 
este en el propio periódico ha aportado algunos títulos más y curiosas noticias 
sobre el tema objeto de este libro. Es de esperar que éstas y algunas otras adi¬ 
ciones que puedan ir surgiendo se reúnan algún día en un Apéndice, 

Agustín Millares Carlo 
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Cursos de Invierno. —De acuerdo con la tradición iniciada hace algunos 
años en la Universidad Nacional de México, la Facultad de Filosofía y Letras or¬ 
ganizó los Cursos de Invierno correspondientes a los meses de enero y febrero 
de 1943. 

Los cursos estuvieron a cargo de eminentes profesores nacionales y extran¬ 
jeros, y versaron sobre temas de filosofía, letras, historia y antropología. 

Transcribimos a continuación el programa general de los mismos cursos: 


Filosofía: 


Ivés Simón: La Metafísica del Amor, 

Clarence Finlayson: Metafísica desde el hombre . 

Oswaldo Robles: El Tomismo Viviente de Jacques Mari t ai n, 
Francisco Larroyo: Tres Temas de Filosofía Contemporánea . 
Pedro Zuloaga: Las nuevas Cosmologías, 


Letras: 


Alfonso Reyes: La Edad Alejandrina (300 a 1 A C.) 

Enrique Diez Cañedo: La Poesía de Juan Ramón Jiménez . 

Edward La roque Tinker: Idealismo, Aventura , La Influencia Puritana . 
Walter Pach: Falsedad y Simulación en el Arte, 

Antropología: 

Pedro Bosch Gimpera: La Evolución de las bases de la cultura del Viejo 
Mundo, 
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La Facultad organizó además, en colaboración con el Instituto de Investi¬ 
gaciones Estéticas, las siguientes conferencias: 

Antonio Castro Leal: Literatura Norteamericana . 

Renato de Mendoza: Introducción a la Literatura del Brasil. 

G. Fernández de Castro: Literatura Antillana. 

Xavier Villaurrutia; Poesía Sudamericana. 

Francisco Monterde: Novela Sudamericana . 

Manuel Toussaint: Arte Mudejar en América. 

Rafael Heliodoro Valle: Literatura Centroamericana. 

John Mac. Andrew: Arte Norteamericano. 

Congreso Internacional de Literatura Iberoamericana. —En la ciu¬ 
dad de Nueva Orleans y. bajo los auspicios de la Universidad de Tulane, se reunió 
el Tercer Congreso de Literatura Iberoamericana, Concurrieron a él eminentes 
maestros de literatura en los Colegios y Universidades de los Estados Unidos y de 
Hispanoamérica. Estuvieron representados Cuba, México, Chile, Colombia y 
Venezuela. Distinguidos escritores a quienes fue imposible concurrir por la si¬ 
tuación especial que atraviesa el mundo, enviaron, sin embargo, trabajos que 
fueron leídos en las asambleas. El Instituto de Literatura Iberoamericana, como 
resultado de las deliberaciones, preparará una serie de bibliografías de obras de 
referencia —una para cada país hipanoamcricano—, las cuales servirán de guía 
tanto para los que quieren saber lo que ya se ha escrito en un determinado cam¬ 
po, como para ayudar a los bibliotecarios que, al formar una colección de lite¬ 
ratura hispanoamericana, tienen que adquirir primeramente las obras de consulta 
más importantes. 

El Congreso ratificó su posición democrática, afirmada en la primera asam¬ 
blea reunida en México e hizo votos por que los escritores de América compren¬ 
dan en toda su amplitud el momento histórico que atraviesa la humanidad y 
tengan plena conciencia del destino que aguarda a nuestro continente y, por 
tanto, hagan de la libertad una bandera y de su pluma un arma para lograr 
que esos destinos se realicen plenamente y América sea tierra de libertad y de 
justicia, propicia para el florecimiento de la cultura. 

Se recordó la labor de los presidentes de los Congresos anteriores, doctores 
Julio Jiménez Rueda y Manuel Pedro González y se reconoció la labor realizada 
por la Directiva que encabezó el doctor John Englekierk. La nueva directiva 
quedó integrada por los señores Arturo Torres Rioseco, Presidente; Jefferson 
R. Speli, Raimundo Lazo y Mariano Picón Salas, Vicepresidentes; José Vázquez 
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Amaral, Secretario; Laurence Kiddle, Tesorero; Carlos García-Prada, Director 
de Publicaciones. Como delegados de México concurrieron al Congreso los pro¬ 
fesores Julio Jiménez Rueda, Francisco Monterde y José Vázquez Amaral. La 
próxima asamblea^e reunirá en la Habana en 1945. 

Obituario. —Ha muerto uno de los más distinguidos humanistas mexica¬ 
nos: don Joaquín García Pimentel, por varios años profesor de latín en la Facul¬ 
tad de Filosofía y Letras, cátedra que ocupó en substitución de otro humanista 
insigne, el profesor don Francisco de P. Herrasti. Ejemplo de caballeros, hombre 
de cultura superior, se hizo acreedor a la estimación de todos los que lo trataron. 
Como maestro dejó honda huella en sus discípulos. La Facultad de Filosofía y Le¬ 
tras está de duelo por haber perdido a uno de sus más distinguidos maestros. 


Conferencias. —El señor don Fernando Valera, ex Secretario de las Cortes 
Constituyentes Españolas, sustentó tres conferencias sobre Tres Figuras del Pen¬ 
samiento Religioso Español, los dias 8, 10 y 12 de febrero, en la Facultad de 
Filosofía y Letras, con los temas siguientes: 

Primera Conferencia: San Juan de la Cruz . Carácter universal del alma 
hispánica. La sabiduría y el conocimiento. ¿Era San Juan de la Cruz solamente 
un iluminado? Probables fuentes de su filosofía mística: Pío tino* San Buenaven¬ 
tura, Algazel y el Sadili Ibn Abbad de Ronda. La mística como sistema de co¬ 
nocimiento. La poesía, lenguaje de la experiencia mística. Lira pagana y lira cris¬ 
tiana. El método de San Juan de la Cruz. Modernidad de su doctrina. Las últimas 
preocupaciones de Bergson. 


Segunda Conferencia: Don Francisco de Quevedo y Villegas. Quevedo, hom¬ 
bre representativo del genio hispánico. Multiplicidad y vigor de su pensamiento. 
Cualidades olvidadas de su obra. Del amor humano a la contemplación divina: 
Luz sobre una página obscura de su vida. La patria y ia fe, supremas aspiraciones 
del espíritu de Quevedo. Las cuerdas ascética y mística de su lira. 

Tercera Conferencia: Don Miguel de Unamuno . El hombre, el poeta, el pen¬ 
sador. La experiencia religiosa de don Miguel de Unamuno. Poesía y filosofía. 
Conflictos entre la razón y el corazón. La ciencia y la conciencia. El hambre 
de eternidad. La noche oscura del alma como umbral del conocimiento místico. 
La ascensión al mundo invisible. El quijotismo o la filosofía de la fe. La poesía, 
camino y lengua de lo divino. 
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PuLlicaciones Reci kd as 

• a m 

Noviembre 1942-Enero 1943 

LIBROS Y FOLLETOS 

s v 

t • • 

Ball, E. D.; Tinkham, E. R.; Robert and Vorhies, C. T.— The gras~ 
shoppers and other orthoptera of 
Tucson, Arizona, 1942. 

• * • 

Brickman, Benjamín.— An Introduction to Francesco Patrizi’s Nova de 

XJniversh Philosophia. Submitted in pardal fulfillment of the requirements for 
the degree of Doctor of Philosophy, in the Faculty of Philosophy, Columbia 
University, New York, 1941. 

* r 

Calcano, Eduardo.— El polo negativo (Comedia). Cuadernos Literarios de 
la "Asociación de Escritores Venezolanos”, N* 33. Editorial Elite. Caracas, 1942, 

* * r 

Castro, Genoveva de.— Pájaros de Barro (Poemas), Cuadernos Literarios 

de la "Asociación de Escritores Venezolanos”. Caracas, Venezuela, 1942. 

* • • 
i • • t 

Colford, William E.— Juan Meléndez Valdés . A study in the transition 
from neo-classicism to romanticism in spanish poetry. Hispanic Institute in the 
United States. New York, 1942. 

Delgado, Honorio.— La cultura superior y las etapas de la educación . Lima, 
Perú, 1942. 

Korn, Alejandro.— Poemas ♦ Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Buenos Aires, Instituto de Estudios Germánicos. Buenos Aires, 1942. 
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Martin, William E .—Vhysiological Studies of yield, quality, and maturity 
of Marsh grapefrnit in Atizona. Universíty of Arizona, Tucson, Arizona, 1942. 

Miiler Driver, David .—The índian in Brazilian Literatnre . Híspante Ins¬ 
tituto tn the United States» New York, 1942. 

Ramírez, Alfonso Francisco.—3 Discursos. México, D. T\ t 1942. 

Stirling, Matthew W.—Origw M yih of Acoma and other records . Smith- 
sonian Institution. Bulietin 135. Washington, 1942. 

Terracini, Benvenuto .—¿Qué es la lingüística? Universidad Nacional de 
Tucumán, Facultad de Filosofía y Letras» Tucumán, 1942. 

Universidad de Antioquía .—El pueblo antioqueño. Ediciones de la Revista 

Universidad de Antioquía. Medellín, Colombia, 1941. 

^ ' • 

^ f # • 

Universidad de Santo Domingo .—Calendarlo Escolar para el año acadé¬ 
mico 1942-1943. Ciudad Trujillo, República Dominicana. 

• • • é • , 4 

Université Laval-Québec, Canadá .—Annuaire de la Faculté de Philoso- 
phie. 1942-1943, 1943-1944. 

• f * * • 

Universidad Nacional de Córdoba. Biblioteca Mayor. Lista de Obras de 

Psicología. Córdoba, 1942. 

* • r • • * • 

Valencia Rodas, Guillermo .—El proceso de la cultura americana . Edi¬ 
ciones de la Universidad Católica Bolivariana. Medellín, Colombia, 1942, 

i f ' j 

■ m % * 

Weckler, J. E. Jr .—Polynesians explorers of the Pacific. Smitbsonian 

Institution. War Background Studies Number six. Washington, U. S. A., 1943. 

¿ 

■ 

REVISTAS Y otras PUBLICACIONES PERIODICAS 

Abside .—Revísta de Cultura Mexicana. México, D. F. Tomo VI. Núm. 4, 

■ 

Octubre-diciembre, 1942. 

América .—Publicación del Grupo América. Quito, Ecuador. Año XVII. 
Núm. 73, Abril-julio, 1942. 
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América .—'Revista de la Asociación de Escritores y Artistas Americanos. 
La Habana, Cuba. Vol. XV. Núms. 2-3» Septiembre-octubre, 1942. 

Américas (Las ).—New York, U. S, A. Vol, III, Núms. 9 y 10. Noviem¬ 
bre y diciembre, 1942. Vol. IV.—Núm. 1, Enero, 1943. 

Anais Ja Sociedade Brasileña de Filosofía.— Rio de Janeiro, Brasil. Año II. 
Núm. 2. 1940-1942. 


Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala .—Guatemala, 
C. A, Año XVIII. Tomo XVIII. Núm. 1. Septiembre, 1942. 


Anales de la Universidad de Santo Domingo.— Ciudad Trújillo, Rep. Do¬ 
minicana. Año VI. Núm. 2. Abril-junio, 1942. • • 


Atenea .—Revista Mensual de Ciencias, Letras y Artes. Publicada por la 
Universidad de Concepción (Chile). Tomo LXIX. Núm. 206, Agosto, 1942, 


Boletín Bibliográfico .—Secretaria de Hacienda y Crédito Público. México, 
D. F. Núms. 12 y 13. Julio-agosto y septiembre-octubre, 1942. 


Boletín Bibliográfico Mexicano .—México, D. F. Julio, agosto, septiembre, 


octubre, noviembre y diciembre, 1942. 


' i 


Boletín de la Academia Argentina de Letras .—Buenos Aires, Argentina. 
Tomo X. Núm. 39. Julio-agosto, 1942. 

Boletín de la Comisión Nacional de Museos y Monumentos Históricos .— 
Buenos Aires, Argentina. Año IV. Núm* 4, 1942. 


Boletín de la Sociedad Chihuahuense de Estudios Históricos ,—Chihuahua, 

% 

México. Tomo IV. Núm. 6. Noviembre, 1942. 1 

M 

Boletín de la Unión Panamericana. —Washington, D. C. Noviembre y di¬ 
ciembre, 1942, Enero y febrero, 1943. 

Boletín de la Universidad de Santiago de Com pos tela. —Año VIII, Núms. 
27 y 28, 1936; Núm. 29* Octubre-diciembre, 1939; Año IX. Núm. 30. Octu- 
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bre-diciembre, 1940 (Letras) ; Año X. Núms. 31, 32-33 y 34, Enero-mayo, 
abril-septiembre y octubre-diciembre, 1941. 

s 

Boletín del Archivo General del Gobierno .—Guatemala, C. A, Tomo VII. 
Núm. 3. Abril, 1942. 

Boletín del Centro de Investigaciones Históricas, —Guayaquil, Ecuador. 
Tomo VL Núms. VIII, IX, X, XI, 1941. 

Boletín del Instituto Psicopedagógico Nacional .—Lima, Perú. Año I. Núm. 
1., 1942. 

Boletín del Seminario de Derecho, —Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos. Facultad de Derecho. Lima, Perú. Año II. Núm. 3. Enero-marzo, 1942. 

Boletín Latino Americano de Música .—Montevideo, Uruguay. Año V. 
Tomo V, Octubre, 1941. 

• * * 

4 

Catholic Edúcational Review (The), —Washington, D. C, U. S. A. Vol. 
XL, Núms. 9 y 10. Vol. XLl. Núm. 1. Noviembre y diciembre, 1942; Enero, 
1943. 

0 ( 

Cervantes .—Revista Bibliográfica Mensual Ilustrada. La Habana, Cuba. 

Año XVII. Núms. 9-12. Diciembre, 1942. 

Ciencia, —Revista Hispano-americana de Ciencias Puras y Aplicadas. Vol. 
III. Núms. 5-6. Junio, 1942. 

Cito, —Revista de la Academia Dominicana de Historia. Año X. Núms. 
52, 53, 54 y 55. Mayo-junio, julio-agosto y septiembre-octubre, 1942. 

Commonweal {T¿e).—New York, U. S. A. Núms. 9-12. Diciembre 18 a 
enero 8, 1943. Núms. 13 y 14. Enero 15-enero 22, 1943. 

9 

Cuaderno del Taller San Lucas, —Cofradía de Escritores y Artistas Católi- 

# 

eos. Granada, Nicaragua. Núm. 1. Octubre, 1942. 

Cuadernos Americanos. —México, D. F., Núm. 6. Noviembre-diciembre, 
1942. 
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Driftwind .—A magazine oí verse. North Montpellier, Vermont. Noviem¬ 
bre, 1942. 

. .. ■ £. L, H *—A Journal of English Literary History» Baltimore, U. S. A. Vol. 
XI. Núm. 4. Diciembre, 1942. 

Pulí Caíala .—México, D, F* Año II* Núm. 14* Noviembre, 1942» 

■ 


Hero .—Revista Latino Americana. Sancti-Spiritus, Cuba. Año 35. Núms. 
7-8 y 9. Julio-agosto y septiembre, 1942. ., . 

• • 9 

Hispanic American Historical Review *—Duke University Press. Durham, 
North Carolina, U. S. A. Noviembre, 1942. , 

Jus .—Revista de Derecho y Ciencias Sociales. México, P. E. Tomo IX. 
Núms. 51 y 52, Octubre y noviembre, 1942. 


Letras .—Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Organo de la Fa¬ 
cultad de Letras y Pedagogía. Lima, Perú. Núm. 22. Segundo cuatrimestre, 


1942. 


Letras de México .—Gaceta Literaria y Artística. México, D. F. Núms. 22, 
23 y 24. Octubre, noviembre y diciembre, 1942. 

A 

* * • * 

• • ♦ ^ 

• . • • * • r « 

Libro Americano (El )*—Unión Panamericana. Biblioteca Colón, Washing¬ 
ton, D. C. Tomo V. Núms» 11 y 12. Noviembre y diciembre, 1942. 


Luminar .—Revista de Orientación dinámica. México, D. F. Vol. V. Núm 


4, 1941. 


Mercurio Peruano .—Revista Mensual de Ciencias Sociales y Letras. Lima, 
Perú. Año XVII. Vol. XXV. Núms. 186 y 187. Septiembre y octubre, 1942. 


Montezuma ,—Revista del Pont, Sem. Nacional Mexicano. Noviembre y 
diciembre, 1942; enero, 1943. 


Nadie Parecía .—Cuaderno de lo bello con Dios. La Habana, Cuba. Núms. 
II y III. Octubre y noviembre, 1942. 
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Nosotros ^—Buenos Aires, Argentina. Año Vil. 2* época, Núm, 77, Agosto, 
1942. 

Nueva Democracia (La) .-—New York, U, S. A. Octubre y noviembre, 
1942. 

4 

Orbe .—Organo de la Universidad de Yucatán, Rep. Mexicana. Epoca II. 
Núms. 7, 8 y 9. Octubre, noviembre y diciembre, 1942. 

é 

■ ■ • / 

Papel de Poesía .—-Hoja Literaria Mensual. Saltillo, Coahuila, México. Epoca 

II. Núm. 6 . Octubre, 1942, 

• * / • 

9 

P/?¿/oso£¿ic Abstracta —New York, U. S. A. Núms. 9 y 10, 1942. 

* 

Philosophy and Phenomenological Research* —Buffalo, New York, U. S. A. 
Yol. III. Núm. 1. Septiembre, 1942. , 

s 

Repertorio Americano*- —Cuadernos de Cultura Hispánica. San José, Costa 
Rica. Tomo XXXIX. Núms. 17-20 y 21-24. Agosto-octubre y octubre-diciem¬ 
bre, 1942. 

» 1 . i 

Responsabilidad Pública* —Valencia, Venezuela. Núm. 1. Noviembre, 1942. 

Revietv of Poli ti es (The)* —The University of Notre Dame. Notre Dame, 
Indiana, U. S. A. Vol. 4. Octubre, 1942. 

4 

Revista Bimestre Cubana*'— La Habana, Cuba. Vo!. 4. Núm. 3. Noviem¬ 
bre-diciembre, 1942. 

\ 

Revista Brasileira de Estatistica. —Año III. Núm, 9. Rio de Janeiro. Marzo, 
1942. 

Revista Colombiana.— Bogotá, Colombia. Vol. XIII. Núm. 1 56* Octubre, 
1942. 

Revista das Academias de Letras .—Orgao da Federagao das Academias de 
Letras do Brasil. Rio de Janeiro, Brasil. Año VI. Núm. 41. Julio-agosto, 1942. 
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Revista de Derecho Renal* —Universidad Autónoma de San Luis Potosí. 
San Luis Potosí, México. Tomo II. Núms. 10 y 11. Octubre-noviembre, 1942; 
diciembre-enero, 1943. 

Revista de Derecho y Ciencias Políticas. —Organo de la Facultad de De¬ 
recho de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Lima, Perú. Año VI* 
Núm, I. Primer cuatrimestre, 1942. 

1 - • ♦ • • j % 

k • 

• _ • % • 

Revista de Derecho Internacional. —Organo del Instituto Americano de 
Derecho Internacional. La Habana, Cuba. Año XXL Núm. 84. Diciembre 
de 1942. 

► 

s • 

• « r . • ✓ . . 1 • * . 

Revista de Derecho , Jurisprudencia y Administración .—Montevideo, 

Uruguay. Año XL. Núms. 6-9. Junio-septiembre, 1942., • - 

\ • • » • / * . • 
j . «• « • , 

• •• • m • * » , ' • « / •• 

Revista de Educación. —Organo de la Secretaría de Estado de Educación 
Pública y Bellas Artes. Ciudad Trujillo, Rep. Dominicana. Año XIII. Núm. 66. 
Abril-junio, 1942. 

j 

t 

Revista de la facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de Guatemala .— 
Epoca III. Tomó V. Núms. 1, 2 y 3. Mayo-agosto, 1942. 

Revista de Las Indias. —Publicación Mensual de Literatura y Crítica. 
Bogotá, Colombia. Tomo XV. Núms. 45, 46 y 47. Septiembre, octubre y no¬ 
viembre, 1942. 

• ® . 

• « • 

* ' . 

Revista del Colegio Mayor de "Nuestra Señora del Rosario. —-Bogotá, Co¬ 
lombia. Vol. XXXVII. Núms. 363, 364, 365 y 366. Agosto, septiembre, octu¬ 
bre y noviembre, 1942, 

r 

Revista del Museo Nacional .—Lima, Perú. Tomo XI. Núm. 1, Primer se¬ 
mestre, 1942. 

/ 

• * • i 

Revista Femenina . —Instituto Central Femenino. Mcdellín, Colombia. Núm. 
10. Septiembre, 1942. 

Revista Javeríana. —Bogotá, Colombia. Tomo XVIII. Núms. 89 y 90. Oc¬ 
tubre y noviembre, 1942. 

169 

UNAM.FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1943. t. v. núm. 9 




filosofía 


Y 


L £ T R A S 


Revista Mexicana de Sociología .—Instituto de Investigaciones Sociales de 
la Universidad de México. Año IV. Núms. 2 y 3. Segundo trimestre y tercer 
trimestre, 1942. 

Revista Peruana de Derecho.— Lima, .Perú. Tomo I. Núm. 3. Agosto-sep¬ 
tiembre, 1942. 

Revista Politécnica .—Sao Paolo, Brasil. Año 38. Núm. 140. Enero-abril, 
1942. 

4 » 

t • 

■ ' * - *- * ‘ , . 

Romanic Review (The ).-—Department of Romance Languages in Columbia 
University. New York, U. S. A. Vol. XXXIII. Núm. 4. Diciembre, 1942. 

• t r 

► • ^ . • . 

..... • - • * 

* • • \ i 

Rutas .—Revista de Cultura y Acción Social. Monterrey, Nuevo León, Rep. 
Mexicana. Año II. Núm. 21. Noviembre, 1942. 

• , i . ’ . . . . 

i. - j ¡ i . 

Scientia .—Organo de la Escuela de lá Universidad Técnica Federico Santa 
María, Valparaíso. Núms. 9-10. Septiembre-octubre, 1942. . 

Social Research .—An International Quarterly of Political and Social 
Science. New York, U. S. A. Vol. IX. Núm. 4. .Noviembre, 1942. 

Tzumparné .—Organo de Publicidad del Museo Nacional y Departamento 

de Historia Anexo de El Salvador. Año II. Núm. 1. Abril, 1942. 

* 

w . . . , i 

Universidad Católica Bolivariana. —Medellín, Colombia. Vol. VIII. Núms. 
25, 26, 27 y 28. Abril, julio, agosto y noviembre, 1942. •• 

•• ' - ' , ■ - . • . . . ■ ■ ‘ 

Universidad de Antioquía .—Medellín, Colombia. Núms. 52 y 53-54. Mayo- 
junio, agosto-septiembre, 1942. 

• I V 

r • % 

- * * « . r • * 1 * í * • • 

" r | r • " • 

Universidad de La Habana .—Departamento de Intercambio Universitario. 
La Habana, Cuba. Núms. 40-42, Enero-junio, 1942. 
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Colección de Textos Clásicos 

de Filosofía 


El Centro de Estudios Filosóficos de la Universidad Nacional de 
México ha emprendido, en colaboración con el Colegio de México, la 
publicación de una colección de textos clásicos de filosofía. El pro¬ 
pósito de la colección es poner al alcance de los estudiosos, en ediciones 
pulcras y económicas, las fuentes más vivas de la filosofía. Nada hay 
que pueda sustituir en el aprendizaje filosófico al empleo de las fuen¬ 
tes. Escogidos los textos más significativos, por su temática o por su 
exposición, eludiendo, en esta labor de iniciación verdadera, toda pe¬ 
sadumbre erudita, la colección, al cuidado de profesores de dicho Cen¬ 
tro, prestará el mejor servicio a los que buscan un acceso seguro y 
limpio al mundo apasionante de la filosofía. Se encuentran ya a la venta: 

s 

l 9 Kant. Filosofía de la Historia . (Prólogo y traducción de Eugenio 

Imaz.) 

V Vico. La ciencia nueva . (Prólogo y traducción de José Carner.) . 

3 9 Apam Smith. Teoría de los sentimientos morales. (Prólogo de 

Eduardo Nicol; traducción de Edmundo O'Gorman.) 

4 9 Husserl. Meditaciones cartesianas . (Prólogo y traducción de José 

Gaos.) 

5 9 Hume. Diálogos sobre religión natural , (Prólogo de Eduardo Nicol; 

traducción de Edmundo CVGorman.) 


EN PREPARACION: 


l 9 Kant y Leibniz. Escritos sobre ética y filosofía del derecho . 


2 9 Lucrecio. De la naturaleza de las cosas . (Traducción de Agustín 

Millares Cario.) 
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Galil 


eo a los 


T 


res 


Sisd 


lglOS 


(Conclusión) 


por un 
naturales que plantean los 
"natural” 


"cuerpos” de la " 


• • • • 

Los Signori Salviati, Sagredo, Simplicio, los interlocutores de los 

Dialoghi delle nuove scienze , Galileo y sus coetáneos, el hombre de la 
ciencia moderna, el hombre moderno: un hombre "constituido” por el in-' 

j i .«* " % ^ 0 

teres oor un "filosofar” matemático-experimental sobre las cuestiones 

• í • 4 

naturaleza”, pero no en su 
integridad, sino exclusivamente en cuanto sujetos del movi¬ 
miento local; que es un interés tal por lo inmanente cuantitativo con 
"abstracción” de lo cualitativo y valioso que reduce la realidad objetiva 
a lo cuantitativo y correlativamente lo cualitativo y valioso de la realidad 
al sujeto: el hombre, pues, de un mundo integrado por una "materia” sin 
más "formas” que las matemáticas, sin más "movimiento” que el local, 
mecánico y económico; el hombre sujeto él de toda cualidad y valor; y 
un hombre sin más mundo que este subjetivo y el anterior matemático, 
mecánico y económico —porque es cierto que este hombre habla de otras 
fuentes de conocimiento que la razón matemática y la experiencia, de fuen¬ 
tes de conocimiento de otras realidades, de otros mundos, pero este hom¬ 
bre, "constituido” por el interés visto, hace pensar sin dubitación posible 
que, por debajo de su hablar, en el fondo de su alma, no cree en las reali¬ 
dades, en los mundos correspondientes a las otras fuentes de conocimien- 
to, ni en éstas; el hombre, en suma, de la edad de la subjetividad de las 
cualidades sensibles —y de los valores—, del "problema” del mundo 
exterior, del "idealismo”, en lo que está, más que en nada, su radical 
novedad, como vamos a ver. Lo que Galileo, lo que la ciencia moderna, 
lo que el hombre de esta ciencia, lo que el hombre moderno importe 
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para nosotros, o nos importe, es lo que tal hombre, el hombre de tal mun¬ 
do, de tal edad, importe para nosotros o nos importe; en particular; si 
tal hombre llega hasta abarcarnos, si hombres modernos aún somos nos¬ 
otros. Puntualicemos, pues, los alcances y los orígenes y significación 
de este hombre, con su mundo, en la historia. 

La ciencia y “filosofía" moderna pide al hombre “lo más antinatu¬ 
ral del mundo", empezando ya por su comienzo, el de la ciencia moderna, 
a saber, el copernicanismo. Este pide al hombre “desvivir” el movimiento 
celeste que él “vive” por el movimiento terrestre que ella “concibe”. Ya 
es ello bastante “antinatural", pero la “antinaturalidad” sube de punto, 
hasta el extremo, en la subjetividad de las cualidades sensibles -— y de los 
valores—, el problema del mundo exterior, el idealismo. El hombre vive 
“naturalmente" la objetividad de las cualidades sensibles —y de los 
valores— y en ella; el mundo “exterior” y en él, ajeno a toda probtemati- 
cidad del mismo; el realismo ingenuo y en él. Nada más “antinatural"* 
pues, que este mundo exterior problemático, sin cualidades —ni valores- 
y finalmente “ideal". Si a nosotros, los hombres “cultos" de hoy, no nos, 

, _ ' * 4 * ' i % 

lo parece habitualmente, es porque habitualmente una de estas dos; o 

• • 1 r • • * - 

vivimos, y es lo general, como si no hubiésemos sido instruidos como 
lo hemos sido, como si no hubiésemos sido instruidos en la ciencia y 

*• • J # A m 

filosofía moderna — como no “cultos", y entonces no 

* * ' r • • ’ • i 

do de la ciencia y filosofía moderna ni en él, sino el mundo “natural" al 
hombre y en él; o vivimos como instruidos en la ciencia y filosofía mo- 

■ ' • ’ r ' 4 

derna, a saber, en los casos particulares en que pensamos en ella o con ella, 
y en estos casos, y por obra de la instrucción en la ciencia y filosofía mo¬ 
derna, el mundo que nos resulta “natural" es el de ésta. Pero este mundo 

+ • _ 

es tan “antinatural" como lo corrobora, en fin, la historia. El hombre no 
tuvo “idea" de semejante mundo, o no tuvo semejante idea del mundo 
aceptemos provisionalmente el término “idea"—, hasta la última pro¬ 
moción de los filósofos presocráticos. Pero en esta promoción ya la tuvo. 
Sin embargo, la idea, entonces, no se generalizó. Todo lo contrario. Se 
extinguió hasta la edad de Galileo. Mas en ésta resucita para exten¬ 
derse a todo hombre “culto" hasta nosotros mismos, los hombres “cultos" 
de hoy. Es cierto que algunos hombres “cultos" de la edad rechazaron 
expresamente la idea. He aquí cómo narra Taine el origen de la moderna 
“escuela escocesa" de la “filosofía del sentido común", al contar cómo $e 
trasplantó a Francia, que po fue el único país a donde lo hizo. "Son guide 


“vivimos" el mun- 
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este guía es Reid y el guiado, Royer-Collard—, honnete Ecossais, esprit 
un peu étroit, trés-sec et tout pratique, était arrivé par le plus siñgulier 
chemin á la vote qu*il avait olívente . Poussé par Berkeley, pitis par Hume , 
il afriva sur le bord du doute, il vit $’ y engloutir l y esprit et la matiére ; 
mais quand il vit sa famille précipitée avec le reste, il n y tint plus: il 
cria aux philosophes qu* il voulait la ganden; il ne voulut point admettre 
qn'etle fút une collection d* impressions ou d’ appareñces; plutót que de 
la revoquen en doute, il se mit 4 les refuten toxis. Au reste, il débutait no- 
blement pdr quelques exclámatioHs poétiqués. ‘N* était-ce done que poifr 
te jotier de luí, ó natufe, que tu formas V hormhef .. .Si cette philosophie 


est célle de la nature humainé, rí entre poitit, ó ihon ame, dans ses secfets / 
Apris quoi, ayant énuméré les croyances du vulgaire , il somma les philo¬ 
sophes de les recevoir comnie figles. Le sens conimun devint poxir lux une 
doctrine toute faite”. Pero si el caso confirma lo ‘‘antinatural” de la idea, 
él y los coincidentes con él, los dependientes de él, se han quedado en 
excepciones inoperantes dentro de la ciencia y filosofía moderna — y ét 

• • r 

tono railleur del narrador traduce él encarnizamiento propio del hombre 
de esta ciencia y filosofía. En contraste con el fracaso de la idea éft la 
Antigüedad, su éxito en la edad moderna no se documenta sólo con la cien¬ 
cia y filosofía, con Galileo y Descartes y restantes magnos protagonistas 
de la moderna, a quienes siguen hasta los primarios estudiantes de nuestros 
días. Se documenta asimismo con las otras más importantes fuentes, de 
conocimiento histórico del espíritu de las edades: las literarias. La inde¬ 
pendencia de los intereses que constituyen el sólito origen inmediato de 
éstas respecto de los que constituyen el inmediato de filosofía y ciencia, hace 
que la coincidencia de su testimonio con el de ésta sea tanto más significa¬ 
tiva y convincente en punto a los orígenes radicales de todas. La epopeya 

é 

de la edad de Galileo “historia” unas caballerías cuyo espíritu, que es la 
justicia, la razón misma, trasfigura la realidad porque la realidad es 
injusta, es sinrazón, y por serlo hace, además, que estas caballerías re¬ 
sulten ellas mismas sinrazón en ella, en la realidad, o en suma, la epo¬ 
peya de la edad incorpora en su ficción el problema de la determinación 
y definición recíproca de la realidad por la razón y de la razón por la 
realidad. Y el gran teatro del mundo de la edad, que es la gran edad moder¬ 
na del teatro, o sea el teatro mismo español e inglés y francés, cuenta como 
obras maestras —desde las mejores comedias y entremeses de Cervan¬ 
tes y media docena de obras de Shakespeare, éntre las cuales el Hamlet, 
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pasando por las dos mejores comedias de Corneille y las obras maestras 
de Moliere, hasta las comedias y los autos culminantes de Calderón y 
hasta el Fausto, expresión postrera de la figura iniciadora de la edad 
las obras que tienen por temas y protagonistas los de la “ilusión cómi¬ 
ca” y la “vida es sueño”, del “mentiroso” y el “Tartufo”, del enfermo 
“en su imaginación”, del “misántropo” y del cogitabundo sobre el ser 
o no ser o sobre el propio ser y albedrío y la realidad, temas y protago¬ 
nistas relacionados por su esencia en la historia: entre sí y con el tema 
y las figuras de la epopeya de la edad y con los temas y la figura de la 
ciencia y filosofía de la misma edad, el tema de la subjetividad de las cua¬ 
lidades sensibles —y de los valores—, de la problematicidad del mundo 
exterior, del “idealismo” en general, y la figura irreal, pero cum funda¬ 
mento in re, del cogitabundo “en un aposento gótico”, y la figura real 

■ 

del cogitabundo en la “estufa” cercana a Ulm, el cogitabundo cuya cogi- 
tabundez empieza versando sobre la dubitabilidad del mundo exterior para 
acabar afirmando la sola exterioridad del mundo extenso. Toda la aludida 
literatura, la suma de la edad moderna, documenta justo el problema ra¬ 
dicalmente constitutivo del hombre de la edad: el problema que no podía 
menos de ser para el hombre el “desvivir” el “mundo natural” por “lo 
más antinatural del mundo 

En contraste con el fracaso de semejante idea del mundo en la Anti¬ 
güedad, su éxito en la ciencia y filosofía de la edad moderna, ya que no 
en la vida en general, ha de tener una razón de ser. Semejante idea es el 
producto del interés por lo inmanente cuantitativo con “abstracción” de lo 
cualitativo y valioso, que es el interés “constitutivo” del hombre moderno. 
Pues, ¿y este interés? ¿Cuál su razón de ser? Porque se comprende el 
interés por las cuestiones trascendentes, pero por estas inmanentes... 
El hombre moderno no dejará de mostrarse, por boca de los interlocutores 


»> i 


1 Bs lo que traté de empezar a mostrar con las lecciones dedicadas al Quijote 
también este año en el curso sobre los orígenes de la filosofía y del mundo modernos 
y lo que trataré de seguir mostrando con las que dedicaré otro año a El gran teatro 
del mundo de Descartes. Los más ilustres maestros de la Historia de la literatura 
española han señalado ya en nuestra literatura la huella o la anticipación de la doctrina 
de la subjetividad del mundo sensible -—"el cielo azul" que "no es cielo ni es azul"— 
y del idealismo en general -—"Eso que a ti te parece bacía de barbero, me parece a mí 
el yelmo de Mambrino, y a otro le parecerá otra cosa"— e incluso la evolución desde 
la identificación de la belleza con la verdad hasta la desconfianza en la naturaleza a 
favor del arte—"aquel blanco y carmín de Doña Elvira". 
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de los Dialoghi, consciente del problema que hay aquí: “I pendoli, materia 
che a molti parrebbe as sai (trida, e mas sime a quei filo so f i che stanno con¬ 
tinuamente occupati nelle piú projonde quistioni delle cose naturali ., y 
Pero no. El hombre moderno dirá a continuación por boca de los mismos 
interlocutores: “tuttavia non gli voglio dlsprezsare .. ” Y su motivo, 


según él mismo también: el puro interés teórico, la idea de la “teoría”, 
conspicua desde la más clásica Antigüedad y que desde la misma se ci¬ 
menta en una idea de “ocio” “liberal” y se corona con una idea de “belle¬ 
za” no menos coruscante. “lo, come per natura curioso, frequento per 
mió diporto la visita di questo luogo e la pratica di questi .. .proti .. 

“.. .noi ,.. .che solo per propio gusto jaccianio i nostri congresst. * 

“g o di am o del benefizio e privilegio che s’a dal parlar... e piú di cose ar¬ 
bitrarte e non necessarie ... Fateci dunque partecipi di qttelle conside- 
razioni che il corso de i nostri ragionamenti vi suggerische, che non ci 
mancherá tempo, mercé deW esser noi disobligati da funzione necessa¬ 
rie. .” Passim salta el término “contemplazione”, como salta aquello 
mismo que él designa, en una atmósfera estética. “Suspenda in grada 
V. S. per un poco la lettura . . .sin che io mi vo risolvendo sopra certa 
contemplazione che pur ora mi si rivolge per la mente; la quale, quando 
non sia una fallada, non é lontana dalf essere uno scherzo grazioso, quali 
sono tutti qitelli della natura o delta necessitá.” “I quesiti son belli, e, si 
come awiene di tutti i veri ,... si tirerá dietro tante altre vere e curióse” 
Un peculiar atractivo estético es ejercido por lo matemático. €t Plena di 
maraviglia e di diletto Ínsteme é la forza delle dimostrazioni necessarie, 
quali sono le solé matematiche " No sin razón, al parecer, se presentan 
los interlocutores de los Dialoghi, desde la primera frase del primero, 
como “intelletti specolativi ¿Y no será para dar satisfacción a este único 
desinteresado interés, de la teoría, no será como una esencial implicación 
del mismo, por lo que los sabios de la edad, los sabios en el sentido de 
hombres de ciencia, de investigadores científicos, de “ savants”, declaran 
un predominante afán de vida retirada y tranquila que haría de ellos sa¬ 
bios también en el sentido de prudentes, de sagcs y> ? Galileo protesta su 


“desiderio de viver quieto ”, “Bene qui latuit, bene vixit” es la divisa, 
del Señor del Perron, mas conocido por Descartes — divisa típica para 
la edad, como todo lo característico del gentilhombre pictavino-turonense. 
¿Será porque la satisfacción de un interés impele a procurar la elimina¬ 
ción de lo que pudiera perturbarla, porque no se gozaría la nuda cantidad 
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en posesión segura mientras la cualidad conservase una objetividad capaz 
de querer hacerse sentir, por lo que se produjo la gigantesca, cósmica e 
histórica osmosis, pasando, a través la una de la otra, la cualidad al 
sujeto y la pensada cantidad a objetiva realidad? 

Pero ¿se trata realmente de la pura “teoria”? ¿De la sola “teoría”? 
¿Ni siquiera en general de la “teoría”? Los resabios teórico-estéticos de 
la tradición no parecen suficientes. “Todos los hombres tienden por 


naturaleza al ver y saber 




no parece suficiente. Porque no lo parece 


para explicar el cambio histórico de los objetos de la “teoría”. En las 
primeras cimas alcanzadas por ella, su objeto es su sujeto y éste, lo más 
trascendente. ¿Cómo, por qué ía natura? tendencia es capaz c/e fijarse 
ahora en tan humildes cuestiones y contentarse con ellas? Tampoco 
parecen suficientes la decepción respecto de las antiguas cuestiones tras¬ 
cendentes, por el fracaso en la resolución repetido hasta la convicción 
de la insolubilidad, y el entusiasmo por las nuevas cuestiones inmanen¬ 
tes, al resultar solubles como ningunas otras. No está probado que al 
hombre no le interese lo insoluble en cuanto tal, o que lo soluble no deje 
de interesarle precisamente por serlo. Ni siquiera parece suficiente el has¬ 
tío de lo trillado y el consiguiente afán de novedades, cualesquiera — con 
ser éste un entrañable motor del hombre. Porque este motor no lo es 
asi, en general, sino alimentado por combustibles especiales. En suma, 
no parece suficiente nada de lo que las cuestiones el interés por las 
cuales “constituye” al hombre moderno puedan tener de común con los 
objetos de los intereses de otros hombres. Algo privativo, característico 
del hombre moderno es lo único que parece suficiente. Por lo pronto, 
no se trata sólo de lo bello, sino, desde el principio de los Dialoghi, passitn, 
de lo bello y útil. “♦. .qitesta materia delle resisteme ... un campo pieno 


di belle ed xitíti contemplazionú ' Hasta haber momento, y de (os más cons¬ 
cientes, en que se mienta solamente lo útil, para preferirlo. .. ¿timando 
io assai piú V titile delle vere correzzxoni che la pompa delle vane ostenta - 
zioni: e V istesso credo di tutti i buoni fiiosofL” El significado de esta 
utilidad lo revela el estrato más profundo de la misma idea del mundo: 
el “económico”. Una naturaleza que emplea eternidades para diseminar 
mundos por espacios inmensos, derrochar especies e individuos vivientes, 
duplicando los sexos para obtener su reproducción, hacer los hombres y 
matarlos ¿para lograr unos cuantos héroes y genios, para realizar en 
algunos puntos e instantes algunos de un repertorio indefinido de valores, 
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como para “percibir” en la ya rica gama de las cualidades sensibles la 
infinitamente más rica de los estímulos físicos?, es una naturaleza que 
ofrece un espectáculo de complicación, de profusión, de prodigalidad. 
Es una naturaleza, pues, que no puede haber ni inspirado ni siquiera con¬ 
firmado la idea “económica” de ella. Esta ha de ser, por tanto, una idea 
arraigada a priori en la índole limitada, ahorrativa y al mismo tiempo" 
ambiciosa, codiciosa, en suma, avara del hombre que la concibió. “Quanto 
poi al perturb amento procedente dal impedimento del mezzo .., é ... per 
la sica tanto moltiplice varietá, incapace di poter soto rególe ferme esSer 
compreso e datone scienza ... De i quali ac cid en ti di gravitá, di veloCitá, 
ed anco di figura, come variabili in modi infiiiiti, non si puó dar forma 
scietiza, e pero, per poter scientificamente trattar cótal materia, bisogña 
astrar da essi, c r ¡tróvate e dimos tráte le conclusioni astratte dagV tm~ 
pedimenti, servircene, nel práticarle, con quelle limitaziótii che V esperten - 
sa ci verrá insegnando” En la naturaleza hay infinitudes... infinitas, 
pero el hombre no puede con ciencia segura y dominadora hacer presa 
en ellas. De lo infinito, ni precisión ni por ende ciencia. "Le linee irte* 
golari son quelle che, non awendo determinación venina, sono infinite e 

casuali, e percid indefinibile, ne di esse si puó, in conseguenza, dimostrar 

▼ 

proprieti alema , né in sotntna saperne nidia ” El hombre ha, pues, de 
abstraer de las infinitudes para con ciencia segura y dominadora hacer pre* 
sa en las restantes finitudes. Ahora bien, la abstracción no podrá ser en 
último término menor que la de cuanto en la materia rio sea lo matemá¬ 
tico mismo y solo o puro: tío sólo de una materia en especial, pero supo¬ 
niendo aún alguna materia en general, sino de ésta inclusive. u Avanti che 
passiamo piú oltre, devo metler in considérazione come queste forze, te¬ 
sis tense, monten ti, figure, etc,, si posson considerar in astral t o e sepárate 
dalla materia, ed anco in concreto e congiunte con la materia; ed in questo 
modo quelli accidenti che converranno alie figure considérate come imma - 
teriali, riceveranno alcune modificazioni mentre U aggiugneremo la materia■, 
ed tn conseguenza la gravitá ... E perd, primo che passar piú oltre, é 
necessario che noi convenghiano in por distinzione tra queste due maniere 
di considerare, chiamando una prendere assolutamente quello quando in - 
tenderemo lo stnnnento preso in astratto, croé separata dalla gravitá delta 
propia materia; uta congiugnendo con le figure semplice ed assolute la 
materia, con la gravita ancora, nomineremo le figure congiunte con la ma¬ 
teria momento o forza composta,” Sagredo, al declarar inicialmente del 
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dettato ed... proposizione ben assai vulgata 

" hit te le 


vana”, fundándose en que 


hanno 


que “la reputava in tutto 
ragioni delta mecánica 
i {andamen ti loro nella geometría, nella guale non veggo che la 
grandeva e la piccolezza faceta ... qualunque .., figure solide, soggette 
ad altre passioni questi e ad altre quelle ”, se delata precisamente igno¬ 
rante de esta abstracción y de su necesidad y fundamento, enseñar todo 
lo cual es justo la obra de Salviati — o Galileo. La materia, la oscura 
y confusa potencia irracional e irreal sin las "formas”, pero realísitna 
en el fondo de todas las "formas”, pasa a ser reducida a lo claro y distinto, 
lo racional por excelencia — y al par, y con paradoja suma, lo inmaterial 
y primero lo único subsistente como real, al fin irreal o real sólo en el 
sujeto: Galileo prepara a Berkeley. De esta abstracción el sentido último 
es “económico” y de manejo de las cosas, de dominio sobre éstas. El 
"espíritu” de las proposiciones en que se distiende metódicamente la " ma¬ 
teria delle resistense ,> a lo largo de la segunda jornada, es el del logro 
de las resistencias máximas con sendos mínimos de materia o correspon¬ 
dientes máximos ahorros de ésta. Mas el "espíritu” se hace expreso: 
Nintendo benissimo: e vo considerando che, essendo il prisma A B 
setnpre piú gagliardo e resistente olla presione nelle partí che pin e piú 
si allontanano dal mezo, nelle travi grandissime e gravi se ne potrebbe levar 
non piccola parte verso V estremitá, con notabile alleggerifnento di peso, 
che ne i travamentí di grande stanze sarebbe di commodo ed utile non 
piccolo.” ",. .adunque, segando il prisma secondo la linea parabólica, se 
ne leva la terza parte , Di qui si vede come con diminuzion di peso di piú 
di trentatré per cento si posson far i travamenti senza diminuir punto la 
loro gagliardia; il che ne i navilii grandi, in particolare per regger le co¬ 
verte, puó esser d* utile non piccolo, atieso che in cotali jabbriche la legge - 
rezsa importa infinitamente ... intanto, essendo questa, della resistenza 
del solido cavato dal prisma col taglio parabólico, operasione non men bella 
che utile in malte opere mecaniche, bttojia cosa sarebbe per gli artefici V 
aver qualche regola facile e spedita per potere sopra f l piano del prisma 
segnare essa linea parabólica'\ Hasta atribuir, con "generoso” antropomor¬ 
fismo, el mismo "espíritu” a la naturaleza. “Per ultimo termine de gli 
odierni ragionanienti , voglio aggiugnere la specolazione delle resis tense 
de i solidi vacui, de i quali V arte, e piú la natura, si serve in millo opera - 

zioni, dove senza crescer peso si cresce grandemente la rolmstesza, come 

\ 

si vede neW ossa de gli uccelli ed in nioltisshne canne, che son leggiere 
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e molto resistenti al piegarsi ed al romper si . E con tal ragione ha osservato 
r arte, e confermato l’ esperienza, che un } asta vota o una caima di legno 
o di me tallo é molto piú salda che se jusse, d* altrettanto peso e della 
medesinia íunghezza, massiccia, che in consequenza sarebbe piú sottile; 
e pero l' arte ha trovato di far vote dentro le ¡ande, quando si desliere 
averie g agitar de e leggiere ". Atribución que era ya lo que había en el 
fondo de la aplicación de la ÍC nuova scienza” acerca de Aquesta materia 
delle resísteme” a la naturaleza en virtud de la cual resultaba expulso de 
ésta lo extraordinario, lo monstruoso —^ y lo milagroso y poético» No cabe 
duda de que naturaleza y arte logran con cañas y lanzas los mismos efec¬ 
tos, pero sí cabe de que las causas, intenciones, necesidades, sean las mis¬ 
mas. . . Los sabios de la edad no querrán más sino que les dejen investi¬ 


gar en paz, pero sus investigaciones son sumisas al “espíritu" de la edad, 
asi al de construir y producir con máxima economía de medios, de mate¬ 
ria... Es la utilidad del manejo y dominio de la naturaleza con la econo¬ 
mía de medios que le impone su propia índole lo que ha movido creciente¬ 
mente al hombre moderno a hacerse del mundo lo que ha llegado el momento 
de decir que no puede seguir, llamándose propiamente “idea", o “visión", 


objeto de ninguna “teoría", o “visión" también, como la idea tradicional, 
oriunda del noys y del bíos theoretikós de! hombre griego — que si no eran 
desinteresados, tenían por inspirador inconsciente un interés político, no 
técnico. Vocablos como “idea” y “teoría", de tan ilustre prosapia visual, 
son con toda evidencia —visual— impropios para expresar una realidad 
literalmente invisible y toda posible forma de aprehenderla. Se trata de una 
realidad concebida para manejarla. La facultad de conocer del hombre 
griego era función de su predominante sentido de !a vista; la de concebir 
del hombre moderno lo es de su predominante sentido del tacto — ¿ que 
no ha venido a significar hasta el principio y norma más exquisitos del 

s 

“trato" social, de la convivencia culta humana, de la u humanitas” ? El 
hombre moderno no tiene propiamente una “visión del mundo" en nin¬ 
guna “teoría" ni “vida contemplativa", sino una “concepción" y mucho 

vida activa". El “idealis- 


" en su “técnica 


"y" 


mejor “tacción del mundo 
mo", en la acepción del máximo alojamiento de entidades objetivas en el 
sujeto, encubre el mínimo “idealismo", en la acepción de “desinterés" 
del sujeto por las entidades objetivas, que haya sentido jamás el hombre. 
El “idealismo", la reducción del mundo objetivo al sujeto humano, se 
presenta como la expresión más acabada de un hombre constituido por 
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tales ganas de dominación sobre eí mundo, que no se satisface con menos 
que con engullírselo. No se antoja azar el hecho de que el moderno “idea¬ 
lismo” haya venido a acabar en una ontología de la existencia humana 
como ente preeminente óntica y ortológicamente, cuyas primeras catego- 

se refieren a lo “útil” y “manual”. Ni es dé 


rías 


existenciarios 


extrañar que la venerable idea de la pura teoría esté en crisis, es decir, 
en castizo decir castellano, en tela de juicio: que se haya descubierto que 
la vieja virgen había sufrido y ocultado un estupro. Menos, que esté en 
tela de juicio, en crisis, el hombre encardado genialmente por Gatileo y sus 

apenas criaturas de ficción, el hombre moderno. 

% B 

La pura “teoría” del hombre moderno ha generado la técnica mo¬ 
derna. El hombre del mundo subjetivo de las cualidades y de los valores 
y del mundo objetivo de la cantidad económica, ha Venido a ser por sus 
pasos contados el hombre contemporáneo. Por sus pasos contados. Reduc¬ 
ción del mundo objetivo a materia mecánica. Reducción de los animales 
a máquinas. Reducción a máquina del hombre mismo. Reducción de los 
hombres a individuos iguales en valor—en derechos, incluso en el ordéh 
del conocimiento (“conjingere” que los procesos de la naturaleza "< ómnibus 
magis obvia ratione fien ”, canonización por Kant de la validez universal 
como criterio de la verdad). Reducción de estos individuos a 
a materia humana superlativamente deshumanizada, de que la guerra de 
masas mecanizadas es tan la expresión como las formas de guerrear dé! 
pasado lo son de las pretéritas variaciones del belicoso animal humano. 
Este es el hombre contemporáneo. El hombre que sin 
candentes domina la materia, esto es, se absorbe, se agota en el manejo 
de ella — contra sí mismo o que resulta dominado por ella. Terrible sen¬ 
tido que entrañaba, como se revela al cabo, el programático <f natura non 
vine i tur nisi parendo” o el galileano “natura, sorda e inessorabili a nostri 
vani desiderii Este hombre desenmascara al moderno originario. Por lo 
pronto su técnica desenmascara a la pura “teoría” de éste, La belleza era 


“masas” 


“principios” tras- 


el espejismo 


resabiado de la tradición 


de la utilidad, único valor 


subsistente. La pura “teoría”, el instrumento, un instrumento técnico más, 
el instrumento técnico por excelencia, de los móviles de la técnica, dél 

alma apenas tál del hombre que se la ha negado a sí mismo. El desenfilas- 

* 

caramiento de la pura “teoría” del hombre moderno por la técnica reper¬ 
cute hasta sobre la pura “teoría” originaria, Y en la griega se penetra un 
interés — político, no técnico, pero interés. Y el hombre de la pura “teo- 
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ría desenmascarada queda a su vez desenmascarado. Hombre superlativa¬ 
mente hecho de contrarios extremos. Desconfiado hasta el punto de no 
consentir en entregarse a la verdad mientras no se le evidencie error, sino 
de empeñarse en diputarlo todo error mientras algo no se le evidencie 
verdad y de pretender anteponer la crítica del conocimiento al conoci¬ 
miento mismo — y confiado hasta el punto de abstraer de lo que no puede 
manejar y de este modo dominar (tema teológico-dramático del descon¬ 
fiado que a fuerza de serlo se condena y del confiado cuyo ímpetu avasa¬ 
llador no guarda miramiento alguno). Afanoso de seguridad hasta el 
punto de desvivirse por asegurar su vida e incluso la de sus descendien¬ 
tes — y seguro de sí hasta el punto de contar más consigo que con Dios, 
de no contar más que consigo, de no contar más con Dios. Doble, múl¬ 
tiple, antinatural hasta un punto que parece tan extremo que no parece 
posible seguir marchando en la misma dirección. 

Este hombre ¿seguimos siéndolo nosotros? Los interlocutores de los 
Dialoghi son unos hombres “constituidos” por el interés físico elucidado. 
Este interés ¿sigue siendo lo “constitutivo” también de nosotros? Los 
Dialoghi nos interesan. ¿Es por la física, por lo que nos interesan? Las 
cuestiones naturales que interesan a los interlocutores tenían para Gali- 
leo y sus contemporáneos una novedad que ya no tienen para nosotros. 
Pero no se trata simplemente de que la física de Galiieo no nos interese 
ya por superada por la física más reciente, por sabida desde la instrucción 
primaria. ¿Es que, aun no superada ni sabida, nos interesaría como a los 
Signori Salviati, Sagredo y Simplicio? ¿Es que, como a éstos su física, 
nos interesa la actual a nosotros? ¿Es que hay un libro de la física más 
reciente que sea el equivalente de ios Dialoghi al par en la importancia 
científica y en la forma expositiva, función de un público? ¿Se reduce 
nuestro interés al interés por la física? ¿Nos reducimos a este interés? 
¿No es a pesar de no interesarnos su física como nos interesan, y vivisi- 
mamente, los Signori Salviati, Sagredo y Simplicio? ¿No es a pesar de 
no interesarnos la física como nos interesan los Dialoghi ? Pues, ¿ qué in¬ 
terés es este otro? ¿No es el interés por el espectáculo de aquellos hom¬ 
bres, “ constituidos ” por el interés por lo cuantitativo de los cuerpos ¡ y no 
más!? ¿No es el interés por el espectáculo de unos hombres tan mons¬ 
truosos para nosotros, tan extraños ya para nosotros? ¡Qué monstruos, 
en efecto! Si ellos piensan acabar con los monstruos, es viniendo a ser 
monstruos ellos mismos — y mostrando que la monstruosidad sería in- 
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separable de la naturaleza. ¡Qué espectáculo, pues! El espectáculo de 
unos monstruos arcaicos en lo prístino de su propia capa geológica. Es¬ 
tamos habituados por la historia y por la educación, que la compendia 
para inyectamos sus largos siglos en el breve espacio de nuestros años, 
a saber que el mundo de la ciencia moderna es el matemático mundo 
abstracto del mundo concreto, con cualidades, con valores, con cosas 
humanas, que es el de nuestra vida. Pero un habitual saber es justamente 
un modo de no vivir con originalidad. En cambio... Su interés y el 
nuestro no son un mismo interés, el interés por sus cuestiones. El suyo 
es el interés por éstas. El nuestro es el interés por ellos. ¿No es éste 
el interés histórico por ellos? ¿Y éste, el interés que nos “constituye”? 
Si el hombre de Galileo, el hombre moderno, es el hombre del interés 
físico , ¿ no somos nosotros el hombre del interés histórico “ por el hom¬ 
bre del interés físico, como por todo lo humano, que es lo histórico todo? 
Un hombre extraño ya al moderno. El interés físico no tanto lo com¬ 
partimos ya como propio, cuanto lo presenciamos como un espectáculo 
histórico de un interés subidísimo. Nadie de hoy, ni siquiera el físico, 
leerá los Dialoghi como física, sino sólo como Historia ^ y no sólo 
como Historia de la física, sino como Historia universal. Al desinteresar¬ 
nos de lo físico, hemos tenido que interesarnos por otra cosa. El hombre 
es interés. No puede ser sin un interés. Aunque sea el interés “desinte¬ 
resado” de lo “teórico" o de lo estético. Hay, pues, un fundamental des¬ 
plazamiento del interés, de un fundamental interés por cuestiones físicas 
a un fundamental interés por figuras históricas — de la física a la His¬ 
toria. Y este desplazamiento significa cuán lejos están ya de nosotros 
y cuán ajenos nos son ya los orígenes de la ciencia moderna — y esta 
misma. La extrañeza a algo, humano, es la condición de posibilidad de 
la relación histórica con ello, y reciprocamente, esta relación es revela¬ 


dora de la extrañeza a ello 


sin incompatibilidad con el hecho de que 


la relación histórica con algo, humano, es una relación con la actualidad. 
Al saber habitual se opone la Historia como un proceder de revivir con 
originalidad el pasado en el presente. No ciegue el esplendor de la física 
de nuestro siglo, ni engañe siquiera la afluencia con que las gentes acu¬ 
dieron hace un par de decenios a enterarse de lo que fuese la teoría de 

la relatividad, como acudían hasta entonces y han acudido desde entonces 
a los grandes espectáculos de paso y a los curanderos de boga efímera. 
La relación del hombre actual con la física actual es radicalmente distinta 
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de la relación del con temporáneo de Galileo con la física de éste. El 
contemporáneo simplemente culto de Galileo podía hacer verdaderamente 
suya la física de Galileo. El hombre simplemente culto de hoy no puede 
hacer igualmente suya la física de hoy. Galileo y sus contemporáneos 
creían en la ciencia natural hasta el punto de que la erigieron en principio 
de la vida moderna: de la ciencia —natural— ha esperado el hombre 
moderno “un ideal de sociedad buena y de conciencia satisfecha”. ¿Hay 
hombre del día que siga esperando cosa semejante de la ciencia natural? 
¿Que siga viendo en ésta un principio de vida? Y quienes menos siguen 
esperándolo y viéndolo no son precisamente los físicos del día. Quienes 
siguen esperando cosa semejante de la ciencia, quienes siguen viendo 
en la ciencia un posible principio de vida, la esperan de las ciencias hu¬ 
manas, lo ven en éstas; en particular, de y en la Historia. Al hombre 
físico, llamémosle así, con su ciencia natural sustitutiva de la metafísica 
de la naturaleza, y con su mundo, el mundo del “naturalismo”, está en 
trance de reemplazarlo, con el suyo, el mundo del “historicismo”, y con 
su ciencia histórica fundamentante de una metafísica del hombre, el 
hombre histórico, llamémosle así también. “Está en trance” no quiere 
decir ahora — o quiere decir uno de los amplios ahoras que son los de la 
historia. Las edades de ía historia no acaban las anteriores y empiezan 
las siguientes en un punto y hora. No se puede tomar día para pre¬ 
senciar el espectáculo del fin de la Edad Media y el principio de !a mo¬ 
derna el estival en que se consuma el asalto de Constantinopla. Las edades 
posteriores se engendran en el seno maduro de las precedentes y éstas se 
extinguen en el de aquéllas. El hombre de la física y de la técnica física 
se engendró en “plena” Edad Media y muchas señales parecen indicar que 
viene extinguiéndose hace tiempo — lo que no quiere decir que vayan a 
extinguirse la fisica ni la técnica física: las creaciones del hombre se 
objetivan en la cultura y pueden trasmitirse de..unos hombres a otros, para 
ser vividas por los nuevos con su nuevo espíritu; así, extinto el hom¬ 
bre griego, sigue su cultura siendo vivida. El hombre de la historia se 
engendró en “plena” edad moderna, en el trayecto que va de las “nuevas 
ciencias” de Galileo a la “ciencia nueva” de otro italiano genial, y mu¬ 
chas señales parecen indicar que en nuestros días arriba a la plenitud. No 
se argumente con la Historia habida en otras edades. El “historicismo” 
de la edad contemporánea no tiene precedentes. No tiene precedentes la 
Historia científica y universal y de la cultura. Ni el “historicismo” de los 
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valores, de todas las cosas humanas. Ni la doctrina de la “historicidad” 
del hombre. Ni siquiera la forma actual de la relación histórica con el 
pasado. Aun culturas “superpuestas” a otras y conscientes de esta su 
superposición, como la cultura medieval, creían, por ejemplo, en sus 
“autoridades” en cuanto eternamente verdaderas o actuales. 

Una de las manifestaciones de la vida del hombre histórico de nues¬ 
tros días, también sin precedentes en las conmemoraciones que los hom¬ 
bres no han dejado de hacer nunca, es la celebración totalitaria, si se me 

• • 

permite el término, de aniversarios, centenarios, milenarios. La guerra, 
haciendo difícil la celebración del centenario de Galileo: el hombre físico, 
“agonizando” “para*- el histórico. Tal es lo que el centenario de Galileo 
ziós importa, importa para nosotros. - . 

9 

• • ■ 

José Gaos 
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Científica y Psicología Situacional 


Al Pro]. Francisco Romero . 


> 

Todo el mundo sabe que el siglo XIX termina en 1914. La paz 
del siglo, que ocupa su último tercio, logra invadir algunos años del 
XX. El mundo occidental parecía entonces resistirse a abandonar la 
comodidad de sus formas sociales, políticas, económicas, intelectuales, 
tan bien asentadas y acreditadas. Todo estaba en su sitio y no pasaba 
nada. Pero este mundo en el que no había novedad, y que por eso resul¬ 
taba confortable, llevaba en sí el germen de la tragedia que luego esta¬ 
lló, Sólo que de la presencia inquietante de ese germen sólo unos pocos 
eran conscientes. Hubo algunos hombres que vivieron desesperadamente 
aquellos días en que todo lo que ocurría era lo esperado; en que todo 
lo que estaba por venir era lo ya previsto. 

El espíritu del hombre descansa cuando el futuro no le amenaza 
con lo desconocido, fcues el hombre no teme a nada tanto como a lo 

r 

nuevo, a lo inesperado. Las épocas de paz son, por esto, épocas de re¬ 
poso, de tregua del temor de vivir. Pero tal vez ocurra, por esto también, 
que en la medida en que el descanso se prolonga, disminuye la intensidad 
de la vida. La del hombre es esencialmente, en una de sus radicales dimen¬ 
siones, esa atención al futuro, por la cual se mantiene su disponibilidad. 
Cuando esa disposición atencional se relaja, disminuye la capacidad de 
futuro. Disminuye la vida misma, porque llegamos ^ no ser capaces 
de vivir sino lo que ya hemos vivido antes, o lo que ya otros vivieron 
antes por nosotros una primera vez. Y así, cuando lo que viene no es 
lo esperado, ello nos deja desazonados e inermes. La comodidad que nos, 
aporta lo ya vivido llega a suprimir nuestra capacidad misma de vivir 
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auténticamente. Podrá ser que en medio de las comunes experiencias 
confortantes nazca en nosotros la ilusión de que hemos logrado un paraíso 
en este mundo; pero en realidad sólo hemos logrado perderlo, si el riesgo 
de perdemos adelanta. 

Hubo, pues, algunos hombres que, en medio del paraíso perdido que 
fué el mundo occidental a fines del XIX y principios del XX, sintieron 
esa pérdida, vivieron su ausencia dolorosamente, y por ello mantuvieron 
la capacidad de atención al futuro, la disponibilidad para la vida. Fueron 
hombres. Hombres jóvenes, pues la disponibilidad es rasgo peculiar de 
adolescencia. Su juvenil inconformidad contra aquel falso paraíso inspiró 


la máxima de vivir peligrosamente, que mal interpretaron todos los abu¬ 
rridos. La angustia de aquellos hombres fué tanto mayor cuanto más se¬ 
guras y endurecidas parecían las formas de vida. Y sería revelador ave¬ 
riguar por qué hubo, en esta actitud suya, animosidad contra la mujer. 
Para todos la mujer fué problema. En unos, el problema fué latente, y su 
existencia se descubre justamente en la ausencia de la mujer, que no ha sido 
todavía en ellos interpretada como signo. En otros, el problema estalla 
como una presencia obsesionante. Son “los enemigos de la mujer”. Podría 
citar a otros: me basta con Nietzsche, y Unamuno, y Rilke, y James 
Joyce, y este inquietante psicólogo que fué Weininger. No importa que 
unos sean pensadores y otros artistas. La significación que tienen en este 
punto les es común a todos. Más bien diría que no es casual que sean 
artistas y filósofos quienes vivan esta situación de angustia suprema en 
medio de la paz ajena, quienes desarrollen excepcionalmente y con anti¬ 
cipación esta lucha que luego será la de todos. 

En Nietzsche y en Unamuno está la ausencia de la mujer. Rilke y 
Joyce son los que huyen de ella. Sobre todo Rilke: su vida toda es una 
fuga. Weininger no tuvo el valor de vivir fugándose, y se mató para abre¬ 
viar su fuga. Su mismo gran libro es una evasión. 1 Pero una evasión 
afirmativa. Díjose ahí todo lo que había que decir. Todos estos hombres 
dijeron lo que había que decir. 

Su problema es el problema del hombre (del ser humano, quiero de¬ 
cir). Esta lucha que hoy es la de todos, es la lucha por la condición hu¬ 
mana. Se trata de saber sobre nosotros mismos. Este afán de saber es 


1 Otto Weininger, Sexo y Carácter . Traducción de Felipe * Jiménez de Asúa 
Prólogo de Francisco Romero. Losada, Buenos Aires, 1942. 
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siempre un afán de ser. Weininger quiso ser, y tuvo la genial visión 
de que, para ese saber, la Psicología era instrumento adecuado. La Psi¬ 
cología es un saber del hombre: este es el mensaje que (en otros términos, 
pues éstos son míos) trajo Sexo y Carácter . Sólo le faltó añadir que toda 
Psicología descansa en una peculiar idea del hombre, y que siendo esta 
idea histórica, lo es también la Psicología. 

Con su obra, Weininger dio un paso en el camino que Diithey se¬ 
ñaló a la Psicología, y que casi nadie más ha seguido hasta nuestros 
días. Pero es que Weininger había entendido bien el mensaje de Diithey. 
Nadie entonces hacía caso de Diithey, y a Weininger lo leyeron mucho 
los profanos, atraídos como siempre morbosamente por la escabrosidad 
del tema,, sugestionados y frívolamente escandalizados por la extremidad 
de sus afirmaciones; pero no las gentes de mente clara. O tal vez ocurrió 
que no era tiempo todavía para que la Psicología misma reconociera, 
cuando empezaba a lograr sus objetivos previstos, el grave error de su 
principio. 

Entretanto, la Filosofía sí recogía el mensaje. La Filosofía de hoy 
aspira a lograr ese saber del hombre. Y creo que vamos a pasar algún tiem¬ 
po antes de que consigamos distinguir con claridad y precisión, si ello es 
posible, qué corresponde a la Filosofía y qué a la Psicología asentada 
en bases filosóficas, como la quería ya Weininger, en esta misión de cono¬ 
cer al hombre. Eludí en otras ocasiones tratar esta cuestión directamente. 
No porque no la tuviera presente, y creo que vamos a tenerla presente 
aún más. Pero lo que me urge es insistir en la afirmación, hasta cierto 
punto alarmante, del fundamental error de la Psicología moderna. 

i 

Sí hubo error, porque en el fondo la Psicología en plan científico se 
propuso también alcanzar un saber del hombre y fracasó en este intento; 
y porque ella descansa también en una cierta idea del hombre, que más 
o menos subrepticiamente se introdujo en sus cimientos, y esta idea es 
errónea. Que iba a fracasar, que estaba fracasando, lo vió Weininger, 
quien escribía —no lo olvidemos— en los días de Mach y Avenarius y 
Wundt y William James. Y que fuera éste último quien le parecía el me¬ 
jor orientado de todos, no deja de ser significativo. Pues bien; en esos 
días lo que dijo Weininger, y nadie le hizo caso, de los que debían, es 
esto: 

“Ninguna ciencia cae tan rápidamente como la psicología en cuanto 
no es filosófica. Su emancipación de la filosofía es la verdadera causa de 
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la decadencia de la psicología. La doctrina de las percepciones de los sen - 
tidos no tiene ninguna relación directa con la psicología . La psicología 
moderna progresando en una dirección opuesta a la que debería conducirla a 
su fin, no llegará jafnás a resolver aquellos problemas que se han considerado 
como eminentemente psicológicos, es decir, el análisis del homicidio, *de 
la amistad, de la soledad, etc. En consecuencia, debería tenderse en primer 
término hacia una psicología psicológica ” (pág. 115; los subrayados son 
del autor). Weininger vio también que esta auténtica Psicología conduce 
a una caracterología, que él califica de ambiciosa, porque “pretende ser 
algo más que una psicología de las diferencias individuales”, y porque 
"aspira a ofrecer algo más que un resumen de las reacciones motoras y 
sensoriales del individuo y, en consecuencia, su nivel no debe hallarse por 
debajo del de las restantes investigaciones experimentales psicológicas 
modernas, como si se tratara simplemente de una especial combinación 
de física aplicada y de estadística de seminario. Espera de este modo man¬ 
tenerse en íntimo contacto con la rica realidad del alma, cuyo completo 
olvido puede ser explicado por el dominio de ia psicología ‘de la palanca y 
del tornillo*, y no teme tener que contentarse con satisfacer las aspiracio¬ 
nes del estudiante de psicología, sediento de interpretaciones acerca de sí 
mismo, mediante el aprendizaje de palabras monosilábicas o con la determi¬ 
nación de la influencia de las pequeñas dosis de café sobre la facultad de 
sumar” (página 114). Y añade después: "Lamentable testimonio de la 
insuficiencia de los trabajos psicológicos modernos es que existan es¬ 
tudiosos caracterizados que, descontentos de la moderna e impotente 
psicología ♦.. lleguen al convencimiento de que problemas como el del 
heroísmo, el del sacrificio de la propia vida, el de la locura o el de la de¬ 
lincuencia son mejor comprendidos por los artistas.” 

Lo más curioso es que esta Psicología que él proyecta, Weininger 
la da ya por establecida; tal es para él la evidencia de su principio. Pero 
hubiera sido grave la sorpresa de este joven, tan maduramente inquietado 
por los problemas psicológicos, si el exceso mismo de la inquietud no hu¬ 
biese truncado su vida a los veintitrés años. En los siguientes habría podido 
ver cómo nadie se conformaba siquiera a considerar como psicológicos 
aquellos problemas demasiado humanos. 

Todavía en nuestros días prosigue su marcha, aunque ya muy evolucio¬ 
nada y corregida, esa Psicología "de la palanca y el tornillo”. Sin embargo, 
su misma evolución, la dimensión y el peso tan considerables que han 
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alcanzado los trabajos experimentales plantean hoy un problema nuevo, 
que no pudo aparecer a principios d.e siglo. Es el problema de su legiti¬ 
midad y su sentido. Este enorme volumen de conocimientos, llamados coa 
razón o sin ella psicológicos, infunde ya respeto. Este es un hecho. La 
cuestión del fundamental error de la Psicología es por ello tanto más in¬ 
quietante, y no puede ser resuelta frivolamente con unas simples fórmulas 
negativas. ¿Cómo pudo, en efecto, el ingenio humano, guiado por un 
afán científico riguroso, errar su camino, en forma tan radical y difusa, a 
la vez? Este es el nuevo problema. El otro ya lo conocemos: ¿cómo hacer, 
auténticamente, Psicología? 

Si nos aproximamos con respeto y probidad a esto que desde ahora 
podemos seguir llamando la Psicología en plan, científico, tal vez caigamos 
rápidamente en la cuenta de que su existencia misma prueba su. legiti¬ 
midad. AI decir que hay error en su principio no negamos que ella cons¬ 
tituya un saber legítimo y auténtico. Lo que venimos a negar es que este 
sea un saber del hombre . Porque el error, causa de ese fracaso del que 
ella misma no alcanza a tener plena conciencia, reside en no haber querido 
ser una ciencia natural como las demás, sino en haber pretendido que esa 
fuera la ciencia del hombre. Esto ha ocurrido así: primo, admitió y pro¬ 
clamó ese error según el cual sólo el saber científico es un saber riguror 
so. Como consecuencia, mantuvo el principio de que ella, esa Psicología 
científica, era la única legítima y posible. En otros términos: se ha 
sostenido que, desde los tiempos de Herbart y Weber y Fechner, no 
cabía otra Psicología que aquella que se proponía lograr en. el plano de 
lo psíquico (de lo humano), lo mismo que la Matemática había estado 
logrando ya en el plano de lo físico. A una Física matemática correspon¬ 
dería, pues, una Psíquica matemática. Esa fue la Psico-física, nombre 
revelador que se dio al primer intento. Y secundo: se pretendió además, 
abusivamente, que estos conocimientos de psíquica matemática constitu¬ 
yesen, por lo mismo, el auténtico saber del hombre a que la Psicología 
ha aspirado siempre. 

Ni el hombre es nada de esto que la Psicología en plan científico nos 
ha venido diciendo o insinuando, ni ella misma es la única Psicología, 
posible. Ni siquiera la fundamental y verdaderamente auténtica. Y son 
precisamente estas dos pretensiones indebidas las que invalidan su le¬ 
gitimidad. Sin ellas, ni siquiera se presentaría la cuestión. Pues esa: 
Psicología es legítima como ciencia, aunque no lo sea como ciencia del 
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hombre. Ni ella consigue ofrecernos un saber del hombre, ni es éste su 
objeto propio. Simplemente, ella no se ocupa del hombre. Si de algo que 
es humano, como también la Fisiología. Pero no del hombre. 

Del hombre sabemos cuando sabemos de su vida. Y dudo que el 
conjunto entero de los resultados obtenidos por la Psicología científica 
en este siglo y pico que lleva de existencia, haya añadido una brizna de 
saber al saber del hombre que tuvieron San Agustín, Montaigne o Pas¬ 
cal, a pesar de que ninguno de ellos pudo tener en su vida el goce de 
saber cómo se miden los tiempos de reacción ni estudió los efectos de la 
fatiga en la presión arterial. Del hombre llegamos a alcanzar un saber psico¬ 
lógico cuando logramos responder a esas preguntas que Dilthey y Weinin- 
ger formularon como tema de la futura Psicología: ¿ Qué es ser hombre ? 
¿ Qué es ser mujer ? ¿ Qué es la amistad T¿ Qué es la angustia y la soledad, y 
la vocación, y la esperanza, y el amor de Dios, y la blasfemia? ¿ Qué es sen¬ 
tir la vida? ¿Qué es desear la muerte? ¿Qué es la temporalidad, y la 
atención; qué son la presencia y la ausencia ? 

Materiales para la contestación a estas preguntas, los hay en la obra 
de Weininger, y aun en las obras de otros que no vieron en ellas el 
camino para una revolución de la Psicología, Pero esta revolución ha estado 
detenida hasta nuestros días, y nadie la emprendió. Tal vez me expresé 
mal: tal vez algunos pensaron en una revolución. El Psicoanálisis eso 
fué, y eso fueron y son el Conductismo y la Gestaltpsychologie, con 
todos los indudables aciertos que estas diferentes escuelas presentan. 
Pero no se trata de esto; no se trata siquiera de una revolución, sino de 
una creación. Si admitimos que esas preguntas que acabamos de formular 
constituyen el tema de la Psicología, deberemos reconocer que ésta no 
ha existido nunca como tal. 

Había existido la Psicología llamada metafísica, que es la tradicio¬ 
nal, y que por ser Metafísica no es Psicología en sentido riguroso, pues 
no explica el modo como el hombre vive su vida. Esta Psicología me¬ 
tafísica estaría, en definitiva, con la auténtica, eti la misma relación en 
que hoy está con ella la Filosofía existencial. Y en cuanto a una Psico¬ 
logía como la de Aristóteles, que tiene también sus fundamentos de índole 
metafísica, y cuyo peso en lá tradición ha sido tan poderoso y duradero, 
creo que debiera ser más bien considerada como Psicología en plan cien¬ 
tífico, a pesar de todo, pues esto es lo que resulta del método en ella 
empleado y de la estructura del conocimiento que en ella descubrimos. 
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No otra cosa que Ciencia son, en rigor, los análisis psicológicos del 
tratado Sobre el alma y de los tratados Sobre la sensación y lo sensible. 
Memoria y reminiscencia, etc. Sólo que ellos se vienen llamando Filosofía 
porque esta distinción entre Filosofía y Ciencia es moderna y no griega. 

En todo caso, podemos afirmar que una Psicología que adopte co¬ 
mo misión propia el análisis, la descripción y la comprensión del modo como 
el hombre vive su vida, es algo que hasta nuestros días apenas se había 
siquiera intentado. Pues el intento no debe consistir solamente en ade¬ 
lantar análisis concretos de la índole indicada, sino en iniciar éstos sobre 
la base de una estructura articulada y rigurosa de conceptos que en¬ 
cuadren el campo de aquella vida humana que hay que comprender, y 
por ende el campo mismo de la Psicología. 2 

Weininger conocía muy bien su Ciencia. Se preparó con ella para 
contestar aquellas inquietantes preguntas que nacían en su interior. 
Pero tuvo que abandonarla a un lado para conseguirlo. Aunque repugne 
pensarlo, y aunque repugne mezclar el pathos personal en todo esto, 
tal vez resulte cierto que estas cuestiones humanas no pueden ser resueltas 
con la frialdad peculiar de la Ciencia, sino al calor de esa inquietud ori¬ 
ginaria. El hecho es que a Weininger no le cupo entonces otra posibilidad 
(aunque él no lo dice así), que la de analizar la experiencia concreta de 
su densa vida y de la ajena. Si su estilo resulta patético, como el de Una- 
muño y el de Nietzsche, esta es otra cuestión. En cuanto al instrumental, 
no requirió de otro sino de una llamada intuición, la cual nada tiene de 
común con aparatos ni con estadísticas. 

De esta intuición hay mucho que hablar, así como de! concepto 
de experiencia, 3 Pero la cuestión es ahora fijar el sentido y el alcance de 
lo que ha hecho la Psicología en plan científico. Resulta que cuanto 
más científica es la Psicología, tanto más objetiva. Así, podríamos decir 
(sin promover el problema de la causalidad como tal), que hay en Psico¬ 
logía un plano ocupado por la explicación causal. La particular Psicología 
que ocupa este plano ofrece, de su objeto propio, descripciones objetivas, 
funcionales; atiende a lo constante, a lo indistinto, a lo cuantitativo en 
parte. A lo cualitativo también, en el mejor de los casos, y hasta donde 


2 En este punto e$ menester reconocerle a Spranger todo el mérito que indu 
dablemente tiene su obra. 

3 Cf, en la obra: Psicología de los situaciones uitafes, ú cap. primero. 
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ello es posible, dada la abstracción que su método le impone. Luego existe 
en Psicología otro plano que podemos llamar el de la explicación situa- 
cional. En él, la Psicología prescinde de las relaciones causales, funciona¬ 
les. Luego, no es Ciencia. Su misión es comprender inmediatamente la 
experiencia (como intuición concreta del sentido de lo vivido), descri¬ 
birla y organizar esta comprensión (si no, ya no sería un conocimiento 
riguroso), en una arquitectura de conceptos estructurales. 

En el primer plano, se dice lo que pasa. En el segundo se dice lo 
que nos pasa. El primero implica necesariamente el auxilio de conoci¬ 
mientos científicos específicos; fisiología, endocrinología, psico-patoiogía, 
etc. El segundo requiere necesariamente el apoyo de un conocimiento 
filosófico de lo humano, del cual se obtienen los fundamentales concep¬ 
tos, que a mi entender son los de espacialidad y temporalidad. Luego 
vienen otros (situación, acción, expresión, atención, creación, etc.) que 
no hacen ahora al caso. En este segundo plano se alcanza la compren¬ 
sión del modo como el hombre vive su vida y de su experiencia de ella, 
independientemente de toda explicación causal. El primero, en cambio, 
ofrece la descripción y explicación de los que podemos llamar mecanismos 
por los cuales aquella vida se produce, en conexión con un organismo — y 
sólo esto. Una explicación del hombre, un auténtico saber del hombre, só¬ 
lo se logra en ese segundo plano de la explicación situacional. Y esto 
es, antes que todo, Psicología; la fundamental Psicología, a la que no se 
debe considerar como una Ciencia frustrada, ni como eso que se ha venido 

9 

llamando Antropología filosófica, cosa que no es muchas veces sino un 
nombre con que se bautizaron los mediocres o valiosos resultados que iba 
dando la apetencia de una Psicología rigurosamente constituida sobre 
principios sólidos. 

Tal vez un ejemplo permita una comprensión mejor de la distinción 
que establecemos entre el plano causal y el situacional. Y es oportuno, 
ya que comentamos el libro de Weimnger, elegir el ejemplo del dominio 
de los fenómenos y experiencias sexuales. En este dominio ya no es una no¬ 
vedad considerar de una parte a lo sexual propiamente dicho, de la 
otra a lo que se llama lo erótico. Esta distinción responde a la realidad 
de los hechos, y es fundamental en Psicología. Entra dentro de la signi¬ 
ficación del término sexual lo fisiológico — instintivo. Dentro de lo erótico, 

■ 

en cambio, cabe lo que en términos tradicionales llamamos sentimientos y 
pasiones de índole amorosa. 
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Ahora bien: en.el plano de la experiencia, las dos realidades son 
distintas. Si lo son o no en el plano causal, funcional, esto ya no le 
importa a la Psicología, que se ocupa de lo vivido como tal, sino a 
la Ciencia. En tanto que la conexión funcional entre lo sexual y lo erótico 
no sea objeto, contenido o materia de experiencia, ella no es propiamente 
psico-logia. El sujeto humano tiene o hace una experiencia de lo sexual, 
y esta experiencia no difiere en grado, sino en cualidad y naturaleza de la 
experiencia de lo erótico. La diversidad de ambas es, ciertamente, más 
marcada en unos sujetos que en otros. Esto depende, en cada caso, de 
la constitución somato-psíquica, de la estructura individual del carácter 
y de la índole de las experiencias concretas vividas por el sujeto, espe¬ 
cialmente de las experiencias de relación sexual vividas por él en los 
años juveniles. Justamente durante la adolescencia es cuando suele estar 
más definida no sólo la diversidad, sino hasta la oposición entre ambas 
experiencias, especialmente en los varones. 

* 

La revelación de lo sexual se produce en el adolescente varonil como 
algo ajeno a si propio, algo inauténtico, y ante lo cual siente la extrañeza 
de un espectador inquietado y vergonzoso. Este suele por lo menos ser 
el carácter dominante en la experiencia juvenil de lo sexual. Frente a 
ella, la experiencia de lo erótico ofrece el carácter de algo también ajeno 
a la propia voluntad, pero auténtico y personal, en cambio; es una expe¬ 
riencia positiva, revestida de los caracteres de lo ideal, de lo claro, lim¬ 
pio, puro y poético. Así es en muchos casos. Y la oposición entre ambas 
experiencias no la establecemos nosotros aquí: la establece el propio 
adolescente, para quien lo erótico constituye el refugio acogedor que 
se le ofrece en su evasión de lo sexual. El sentimiento de culpabilidad 
y pecado a que lo conduce muchas veces la experiencia de lo sexual 
(que hay que distinguir de la llamada “experiencia sexual”), se com¬ 
pensa con una acentuada idealización del objeto erótico; idealización en 
la que suelen implicarse elementos religiosos, así como en la experiencia 
religiosa se implican elementos eróticos. 

Probablemente, esto no sólo le acontece al adolescente. Pero des¬ 
cubrimos que, por lo menos en él, lo erótico aparece como algo netamente 
diferenciado de lo sexual en su experiencia, Lo sexual y lo erótico ocupan, 
por decirlo así, zonas distintas dentro de lo que debemos llamar la mascu- 
linidad (otro problema es si ocurre lo propio en la feminidad: este 
fue el problema de Weininger). Las otras zonas distintas serían el tra- 

203 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1943. t. v. núm. 10 



Eduardo n i c o i 

bajo, el estudio, el deporte, la política, etc., de cada una de las cuales 
se tiene una peculiar experiencia. Pues bien: la Psicología situacional 
atiende a estas diversidades, de las que no puede hacerse siquiera cues¬ 
tión la Psicología científica; el análisis de la experiencia conduce no sólo 
a la comprensión de dicha diversidad, sino a la determinación de las 
realidades transpersonales que constituyen la materia o el contenido 
de cada experiencia. Pero la Psicología situacional no se ocupa de la 
conexión funcional (causal) que pueda existir entre estas diversas ex¬ 
periencias, a través de factores no estrictamente psicológicos. Asi, en el 
ejemplo, la Ciencia y la Psicología en plan científico podrán probarnos 
que existe esta conexión entre lo sexual y lo erótico; podrán llegar al 
intento de probarnos que el amor puede reducirse a una fórmula bioquí¬ 
mica; nos dirán que lo erótico es también sexual. Este asesinato de la 
vida, en lo que ella tiene de auténticamente humana, no nos importa 

ahora. Hasta puede que sea cierto. Ni siquiera vamos a discutirlo. Lo 
que importa es que no se diga que esto es la verdad y esta la interpre¬ 
tación de la vida humana. Vamos a aceptar como cierto desde luego todo 
lo que la Ciencia nos diga de científico, pero no vamos a tolerar las fal¬ 
sedades filosóficas que nos proponga. No se trata de enmendar, desde 
fuera de ella, las conclusiones a que la Ciencia pueda llegar. Por ejem¬ 
plo, puede llegar la Psicología en plan científico (la de Freud así lo ha 
hecho) a afirmar que no sólo existe aquella conexión de orden causal 
entre lo sexual y lo erótico, sino que además existe entre lo sexual y 
aquellas otras zonas de la actividad humana a las que aplicamos el nom¬ 
bre global de masculinidad (o el de feminidad, en su caso). Y aunque 
algunas de estas afirmaciones puedan ya tal vez ser discutidas desde 
nuestro propio campo, no importa tampoco hacerlo en este caso. Lo que 
importa decisivamente es hacer ver que la Psicología situacional puede 
prescindir, y debe, de toda suerte de explicaciones funcionales-causales, 
que son menester de la Ciencia, y atender por sí sola y exclusivamente 
a lo que se da en la experiencia y al modo como se da en ella concreta¬ 
mente: al modo como el sujeto vive su vida y a las situaciones en que 
ésta se constituye y organiza. En el caso del ejemplo, la relación funcio¬ 
nal entre lo fisiológico-instintivo y el amor no es problema, ni tan sólo 
cuestión, para la Psicología situacional. Y así, de parecida manera, en 
todos los demás aspectos vitales del sujeto, pues éste del sexo constituye 
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nada más un ejemplo, aunque suficientemente claro para deslindar los 

campos. 

Espero, por lo menos, que esta claridad haya sido suficiente. Pues 
el ejemplo de que me he servido presenta unas determinadas experien¬ 
cias (la de lo sexual y la de lo erótico) cuya mutua conexión funcional 
ha sido justamente objeto de reiterado estudio y comprobación por parte 
de la Psicología científica. Ante otras experiencias, de índole diferente, 
lo mismo la Ciencia que la Psicología en plan científico han debido 
simplemente enmudecer. Nadie creo que pueda explicar científicamente 
(causalmente) qué es la experiencia de extrañeza o la situación de 
soledad. Sin embargo, este es el objeto de la Psicología de las situaciones 
vitales. En otros términos: el científico podrá ilustrarnos, por ejemplo, 
con el descubrimiento de que el llamado por él sentimiento de soledad 
es un rasgo 

qué es la soledad, que se guarde de darnos una respuesta en la que 
intervenga el concepto de esquizotimia. Lo que la soledad sea, podrá 
explicárnoslo aquel que, aun ignorando los elementos de la tipología con¬ 
temporánea, haya analizado metódica y rigurosamente esta situación 
vital y su personal experiencia de ella. 

* 

En suma: el conocimiento auténtico del hombre, en el plano psi¬ 
cológico, debe guiarse por la categoría de la comprensión; la comprensión 
sólo se alcanza por el análisis de la experiencia; y esta experiencia se 
encuadra en situaciones vitales. Por tanto, sólo la Psicología situacional 
puede aspirar legítimamente a un auténtico saber de! hombre como tal. 
La Psicología en plan científico podrá aportar, en cambio, valiosos co¬ 
nocimientos sobre algo que ciertamente es humano, porque pertenece 
al hombre, pero no logrará nunca explicar lo que el hombre es. La cate¬ 
goría de la comprensión no es operante en la Ciencia. Por esta razón 
se explica que de la Ciencia psicológica haya pronto nacido una técnica; 
es decir: se haya buscado la utilidad práctica a ese saber psicológico, 
como se le buscó a la Ciencia física. Pero así como la Naturaleza ha 


tipológico de los esquizotímicos. Pero si le preguntan 


a vi 


tolerado este tratamiento que le dió el hombre moderno, el hombre a su 
vez no ha tolerado bien que se le convirtiese a él mismo en objeto téc- 

9 

nico. La naturaleza puede haberse desnaturalizado estética, pero no ónti- 
camente, mientras que el hombre sí. El hombre ha sido desnaturalizado 


estética y ónticamente. Y la gravedad del resultado está a la vista. 
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Finalmente, conviene que añadamos algo con el propósito de des¬ 
pejar cualquier equívoco que pudiera producirse y que tal vez se haya 
producido ya en torno a la Psicología situacional. Y es esto: es indebido 
conectar esta Psicología con ninguna doctrina o corriente de pensamiento 
vitalista. Quien así lo hiciese, denotaría no haber alcanzado a comprender 
su sentido. La idea de una Psicología situacional ha surgido de un abor¬ 
daje directo y sin prejuicios de estas peculiares realidades que llamamos 
psicológicas, de un enfoque psicológico de la vida humana; y además, 
de una reflexión sobre los problemas que tiene planteados la Psicología 
en plan científico y los que plantea su fundamental limitación. En cuanto 
al hecho de que las situaciones sean llamadas vitales, tampoco debe 
inducir a error. Llámolas así, en primer lugar, porque en ellas y por 
ellas se organiza la vida humana, y conviene entender que no es la vida 
en sentido biológico, sino la humana en lo que ella tiene de peculiar y 

s 

único. En segundo lugar, era menester no inducir a confusión entre la 
situación vital y lo que por situación entiende el Conductismo, o lo que 
entiende actualmente entre otras la Escuela de Chicago, que está lle¬ 
vando al Conductismo hacia metas nuevas, pero partiendo de la misn^a 
base y con el mismo método objetivo. La situación no sólo es el dispositivo 
objetivo inmediato, la circunstancia material estimulante. En la situación 
se integra lo vivido, y se parte de lo vivido para determinarla. Por esto 
es vital. Y naturalmente, esto tampoco tiene gran cosa que ver con el 
raciovitalismo de Ortega, del que, en última verdad, somos muchos los 
que sólo tenemos referencias verbales indirectas, Menos aún tiene que 
ver con los radicales antirracionalismos de los alemanes. 

Por lo demás, y sea cual fuere la suerte que le esté reservada, la 
Psicología de las situaciones vitales no ha vinculado la suya a la de nin¬ 
guna escuela filosófica. Es patente, desde luego, que no tiene mucho sen¬ 
tido calificar de vitalista a una Psicología, Y en cuanto a mi personal 
preferencia se refiere, dudo que 
gusto pensar, en Filosofía y en 

ismo cualquiera. El dogmatismo, cuanto más fanáticamente se acen¬ 
túa, mejor revela el afán de disimular la incapacidad de pensar por 
cuenta propia, modesta y honestamente, pero por cuenta propia y con la 
propia responsabilidad. Y siempre trae, además, el hábito de resolver 
en un ismo nuevo, improvisado, banal y cómodo, cualquier doctrina que 
no sea la propia, lo cual, si bien no es digno de una auténtica actitud 
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filosófica, permite ahorrarse la pena de volver a pensar lo que piensan 
los demás. 

Si alguna conexión existe entre la base filosófica de la Psicología 
de las situaciones y esta nueva Filosofía que se llama existencial, ella debe 
buscarse por el lado del análisis de la temporalidad. Y esto, sin duda, no 
es cosa que pueda ser resuelta superficialmente. Sin embargo, la conexión 
más directa, en relación con la Psicología, podría encontrarse mejor por 
el lado del análisis bergsoniano de la experiencia temporal y espacial. Por 
lo demás, pienso que la Psicología debe insistir en un punto que la Filo** 
sofía existencial no parece haber destacado con el suficiente realce, o con 
ninguno, y es el de la espacialidad, dato también inmediato de toda ex¬ 
periencia, como la temporalidad, y vinculado además a esta última indi¬ 
solublemente. La vida no sólo se organiza y estructura temporalmente, 
sino también espacialmente. La temporalidad de la existencia humana, 
de la que ha surgido el llamado historicismo, no se alcanza a comprender 
sino en una implicación con la espacialidad. El análisis de ésta, .además, 
y sólo él, permite integrar en bloque al cuerpo humano en la realidad de 
la existencia. Esta existencia es temporal e histórica; se da siempre en 
un ahora que es proyección al futuro. Pero se da también siempre en un 
aquí, sin el cual no se explica el ahora ni se explica la proyección. 4 

No todo son facilidades, sin embargo, ni todo claridades. La propia 
obra de Weininger, penetrante como es, y a pesar de haberse anticipado 
más de treinta años a los puntos de vista antes expuestos, suscita aún 
hoy dificultades graves. La fundamental estriba en las diferencias psico¬ 
lógicas que descubre entre el hombre y la mujer, de las cuates, aun cuando 
no se admitan todas y se cótrijan algunas, y aun cuando no se pase a sus 
tremendas consecuencias metafísicas, sí debe inferirse que no puede ha¬ 
ber una Psicología unitapáí válida igualmente para la mujer y el hombre 
en toda situación. Y^áe comprende que este problema de su unidad se 

envuelve en el problema mismo de la esencia de la Psicología. 

/ 

En su entraña última, esta consecuencia no es nueva para la Psicolo¬ 
gía. Sin necesidad de haber atacado a fondo sus problemas, muchos psi¬ 
cólogos se han percatado ya de que la llamada Psicología general resulta 
ser, en realidad, siempre una Psicología cargada de determinaciones que 
la especifican. El propio Aloys Müller, quien no peca de revolucionario 


4 Cf. op. cít. f cap. primero. 
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en exceso, enumera una serie de ellas al dar su “ojeada sobre el dominio 
total de la Psicología", y antes de proceder a hacerla en plan general. 6 Pero 
no sé si nadie se ha detenido a pensar en el sentido de esta serie de deter¬ 
minaciones que limitan el campo de toda Psicología que se intente en ese 
plan. Pues no dudo que este estudio hubiese originado una evidencia sor¬ 
prendente, a saber: que cuanto más general es una Psicología, tanto más 
neutra resulta ella, y anónimo resulta el ente a quien se aplique. Míen- 
tras que cuanto más cargada de determinaciones, tanto más concreta y 
más auténtica. Y digo auténtica, pues no se trata sólo ahora del conocido 
proceso lógico de relación inversa entre la extensión y el contenido: a 
mayor generalidad, menor determinación, e inversamente. La cuestión 
que aquí se implica no es puramente formal, sino radical cuestión de le¬ 
gitimidad y validez. Hay que saber, en efecto, si puede aspirar a alguna 
esa Psicología general e indeterminada (o determinada sólo como Psicolo¬ 
gía del hombre). Y por el otro extremo, hay que saber también si puede 
tenerla una Psicología que pretenda determinar su objeto tan particu¬ 
larmente y con tal concreción, que alcance en ella hasta el grado límite 
que es la individualidad. 

Pues bien; la disyuntiva, después de lo dicho, es esta: o hay Ciencia 
de lo individual, y erró Aristóteles, o hay ciertas realidades a las que 
repugnan las fórmulas generales, y a las que conviene un saber no cien¬ 
tífico. Creo que el propio Aristóteles llegó a pensar que a lo humano con¬ 
viene ese saber no geométrico ni unívoco, sino que atiende “al más y al 
menos"; y que esta es la más plausible interpretación de su Etica a 
Nicómaco . 

Pero hay más. Si proseguimos el examen de aquellas determinacio¬ 
nes de su campo que toda Psicología debe fijar de antemano, reconocere¬ 
mos en ellas la confesión implícita de una peculiar idea del hombre, y ésta 
es la que conviene traer a luz. Si el hombre fuese un ente homogéneo, 
igual, indistinto, inalterable, un ente natural o físico, en suma, no sería 
menester que se aclarase, al estudiarlo psicológicamente, que se trata 
de adultos o adolescentes, de varones o mujeres, de primitivos o civili¬ 
zados, de orientales u occidentales. Cuando la Psicología procede con 
rigor, estas diferencias las establece de una manera precisa. De lo cual 
resulta necesariamente una multiplicidad de Psicologías distintas. Contra 
esta diversificación proponemos justamente una definitiva unificación de 

5 Müller, Psicotogla, trad, de J. Gaos. Rev, de Occidente, pág. 25. 
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la Psicología, fundada en una idea del hombre que incluya todas las po- 

* 

sibles y diversas situaciones fundamentales en que se pueda encontrar. 
En cuanto se conciba, en efecto, al hombre como un ente histórico, se 
estará en camino de unificar el método para la comprensión de sus di¬ 
versas situaciones históricas. Y el mismo método servirá, además, para 
alcanzar la comprensión de otras diferencias ya no históricas, sino enti- 
tativas, como la del sexo. 

Pero en vez de proceder de este modo, se ha querido progresar por 
el camino de la Psicología llamada diferencial; y el progreso de ésta ha 
sido tan caudaloso que ha logrado invadir el campo, quieran que no, de 
los que piensan seguir haciendo Psicología general. Ambos andaban sólo 
de acuerdo en su fundamental error; y así, mientras la Psicología diferen¬ 
cial no ha encontrado todavía “el hilo conductor” para guiarse en medio 
de tantas diferenciaciones que amenazaban llevar a la Ciencia hasta el 
límite no científico de la individualidad, la Psicología general, por su par¬ 
te, dejaba ya de serlo en realidad, al absorber a tal grado en su principio 
las determinaciones diferenciales. Y este es otro drama interno de la 
Psicología en plan científico. La gravedad del drama consiste en que no 
tiene solución en este plan. En otros términos: la Psicología diferencial 
debe acentuar las diferencias, para cumplir con su objeto, y alejarse al 
mismo tiempo de lo individual a que ellas conducen, porque de lo indivi¬ 
dual no hay ciencia. Por su parte, la Psicología general debe serlo del 
hombre a secas, indeterminadamente, pero es inevitable que incluya, si 
quiere ser rigurosa, numerosas determinaciones diferenciales de su objeto; 
y así, la Psicología que quiere ser general es una Psicología: 1, del 
hombre como tal; 2, del varón; 3, del adulto; 4, civilizado; S, de capacidad 
media; 6, contemporáneo; 7, del mundo occidental, etc., etc. 

¿Cuál puede ser la solución de este drama? No creo que resulte di¬ 
fícil encontrarla, si se tiene el denuedo de llevarlo a un teatro distinto. 
En el campo de la Psicología de las situaciones se organizan en la uni¬ 
dad del principio todas las diferencias entitativas e histórico-espaciales 
del hombre; y en la unidad vital del sujeto se funden asimismo todas 
las variaciones de su existencia individual. Y esto es así, porque se conci¬ 
ben justamente como situaciones vitales todas las especificaciones de la 
Psicología general y todas las diferenciaciones que descubre la dife¬ 
rencial. Ser varón es una situación vital. Vivir en un lugar y época, es 
una situación vital. Ser adolescente o adulto, son situaciones vitales 
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distintas, lo mismo que ser griego pagano o cristiano medieval; lo mismo 
que ser soltero o casado o monje; que ser sano o enfermo, talentoso o 
incapaz. 

El problema en este campo pudiera consistir en la manera de ar¬ 
ticular y organizar la tremenda maraña de situaciones de que se com¬ 
ponen una vida individual y todas las vidas de los humanos. Urge, pues, 
desvanecer o aminorar la suspicacia de quienes pudieran pensar que esta 
Psicología tiene que resolverse en definitiva en una serie enumerativa 
de biografías individuales. Pero el afán de comprensión concreta no 
conduce necesariamente a esto. Esta Psicología permite la comprensión 
biográfica, no es biografía. Aspira a conocer al hombre real que está 
enfrente, con todo su misterio puesto -a flor de piel; pero no relata las 
incidencias de su vida toda. Pues a esta vida, en lo que ella tiene de 
humano, nos vamos aproximando a través de sucesivas etapas o zonas, 
guiados con seguridad por un “hilo conductor” que nos la va revelando. 
Y este recorrido se puede resumir asi: 

La comprensión de un hombre se funda en la comprensión de lo 
humano. (Esto vale tanto como decir que la Psicología se funda en la Fi¬ 
losofía.) Por ser hombre, todo hombre se encuentra en unas situaciones 
que llamo fundamentales y que son originarias y constitutivas de lo 
humano como tal. Por ejemplo, el ser un ente espacio-temporal, el vivir 
atenciohalmente, ei ser limitado y libre, el tener la capacidad de espiri¬ 
tualizar su propia vida. Pero este hombre, por ser además un ente 
individual, se encuentra en otras situaciones también fundamentales y 
originarias que constituyen la base (destino) de su individualidad, su 
posibilidad y su limitación en tanto que individuo. Por ejemplo: su sexo, 
su nacionalidad, su herencia cultural y biológica. Finalmente, todo hom¬ 
bre, como ente individual humano que vive su propia vida, entra en el 
curso de ésta en otras situaciones fundamentales que ya no son, por 
lo tanto, originarias, pero que asimismo fundan su vida, a partir de 
una cierta etapa de ella. Por ejemplo la profesión, o el llamado estado 
civil, o la expatriación, o la conversión religiosa. 

La vida concreta del ente individual va quedando progresivamente 
aprisionada dentro de estas sucesivas determinaciones situacionales. El 
paso de las situaciones fundamentales a las que no lo son, no presenta 
ya dificultades de método. Y de esta suerte se integran en la comprensión 
psicológica unitaria no sólo las más peculiares concreciones de la existen- 
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cia, sino además todo lo que la Ciencia y la Psicología en plan científico 
puedan aportar de valioso al conocimiento del hombre, lo cual quedará 
irremediablemente trunco en su propio campo, y sólo en el nuestro 
alcanzará plenitud de sentido. 

Un ejemplo puede apoyar la anterior afirmación. Puede servirnos el 
recuerdo, considerado como una función psíquica. La Psicología general 
y científica se compromete, por serlo, a estudiar el recuerdo de una ma¬ 
nera neutra e indistinta. Haciéndolo así, analiza y enumera las distin¬ 
tas fases por las que pasa dicho proceso, sin referirlas a ningún sujeto 
determinado o grupo de sujetos, pues esta es la tarea de la Psicología 
diferencial. Y no es negable el valor de lo que la una y la otra pueden 
enseñarnos al respecto. Pero el verdadero conocimiento psicológico sólo 
se obtiene cuando se sabe la conexión existente entre este proceso obje¬ 
tivo, funcionalmente descrito y estudiado, y los contenidos concretos de este 
proceso. 6 Que el recuerdo lo es siempre de algo , nadie lo niega. Pero 
si parecen muchos olvidar que no se alcanza comprensión alguna de lo 
que el recuerdo es, sin tener en cuenta este algo. Olvidan que no es lo mis¬ 
mo recordar un número que recordar un rostro o una experiencia, no im¬ 
porta cuán semejantes sean mecánicamente estos distintos procesos. Quie¬ 
nes así descuidan lo esencial, no han llegado a entrever la función vital 
de la memoria. Para ellos fue superfluo que Weininger dijera: “El conoci¬ 
miento de la naturaleza y el carácter de un ser se facilita teniendo en 
cuenta lo que el sujeto jamás olvida y lo que es incapaz de recordar” 
(pág. 168). “El hecho de que un hombre tenga o no relación con su pa- 

sado se halla íntimamente ligado a la necesidad de la inmortalidad o a 

* * * 

su indiferencia ante la muerte” (pág. 171). “En el sentirse y verse en las 
épocas pasadas yace un poderoso fundamento de querer verse y sentirse 
en las futuras” (pág. 172). “El hombre es el único entre todos los seres 
vivos que tiene historia” (pág. 183). “La memoria da lugar a que los acón- 

s • 

tecimientos no estén sujetos al tiempo, y en este sentido triunfa sobre el 
tiempo. Un hombre puede recordar su pasado debido a que ha libertado 

los acontecimientos, que en la naturaleza son siempre función del tiem- 

■ 

po, del influjo de éste, y los ha fijado en el espíritu” (pág. 176). 

No es aquí cuestión de comentar las consecuencias filosóficas que 
Weininger obtiene de su estudio de la memoria, sino de mostrar el modo 


6 Cf. Psicología de las situaciones vitales, ca.p. primero> pí 1 ?,* 5. 
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ice— deseo aún hacer resaltar 


la falsedad de las doctrinas de la Psicología actual, para la cual el hom¬ 
bre no es otra cosa que un aparato registrador perfeccionado... El nombre 
de biografía teórica limitará mejor que hasta ahora lós confines con la 
Filosofía y la Fisiología.. . La Psicología debería empezar a transformarse 
en biografía teórica... Sería erróneo dudar de esta posibilidad solamente 
por el hecho de que la Psicología actual, que 'todavía no ha comprendido 
ni su propia tarea ni su propio fin', es absolutamente impotente para 
ofrecer la más mínima ayuda a la ciencia del espíritu" (págs. 174 y 175). 
Weininger recoge claramente aquí la indicación capital de Dilthey: el es¬ 
tudio de la vida humana es biografía y no biología. 


Esta indicación es lo que importa. Y en el caso del ejemplo (que tam¬ 
bién es capital, y por esto lo puse), lo que importa no es tanto saber 
que hay una función psíquica que se llama recuerdo, como hay otras que 

se llaman imaginación, atención, etc.; sino saber algo de la conexión vital 

* • 

que existe entre todas ellas, y de la diferente estructura o dispositivo que 

• v 

adoptan, dentro del conjunto unitario de la vida psíquica, en cada si¬ 


tuación determinada. Pues es un hecho desapercibido y evidente que en 
una situación determinada la capacidad de recuerdo de un sujeto puede 
pasar a un segundo plano o a un tercero, cuando ocupan el primero, por 
ejemplo, su atención y su emotividad. El verdadero interés psicológico 
deí estudio de las funciones se cifra, pues, en el conocimiento de su modo 
concreto de funcionar, y del dispositivo que van adoptando en la estruc¬ 
tura mental determinada por la situación. No en el estudio de su puro 
mecanismo funcional . 

De todo lo cual resulta, con firmeza decisiva, la necesidad de esta 

• * • .• k * • 

nueva Psicología que Weininger empezó a elaborar, frente a la cien¬ 
tífica. Y ante esta necesidad pierde importancia el problema de su cla¬ 
sificación. Engorrosa cuestión que ahora no urge. Pues lo que sí parece 
estar urgiendo todavía es destruir el terrorismo que pretende liquidar 
como divagaciones, cualesquier conocimientos del hombre que no se per¬ 
trechen con cifras é instrumentos. Si se logra de verdad que nazca una 
Psicología situacional. ya llegará el momento de que los demás la bau¬ 
ticen con el nombre de Ciencia humana o con otro cualquiera. Pero lo 
primero es que nazca. 


E. Ni col 
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La fe española, más que militante en el sentido metafórico y espiri¬ 
tual usado en la terminología eclesiástica, es beligerante. De España solía 
decir un Papa moderno: Tierra de mucha fe, pero de muy poca caridad. 
En su Idearium Español, cuyas páginas con tanta frecuencia guardan sor- 

• • • f ( v 

préndente y acaso imperecedera lozanía, Angel Ganivet reserva, al tratar 
del catolicismo, el nombre de flaqueza para “el embotamiento que pro¬ 
dujo a algunas naciones, principalmente a España, el empleo sistemático 
de la fuerza''. Rene Schwob, apologista de la fe católica, hace el balance de 
los efectos consagrados en sentencia lapidaria: “Imperiosa Castilla... 
desierto arrodillado.” En España se han ocupado de salvar la religión, 
más que los apóstoles calificados, los reyes, los caudillos, los inquisidores, 
los guerrilleros, y hasta unos partidos políticos especialmente inventados 
para ello: y todo este proceso histórico ha venido a parar en ese rito 
nuevo de un grupo de obispos' españoles, a quienes hemos contemplado 
en la fotografía publicada por un periódico madrileño saludando al modo 
fachista (o fajista, como decía Unamuno) a su Generalísimo, valí español 
por gracia del mayor perseguidor de la fe cristiana que han visto los siglos. 
No creo que este desenlace hubiese asombrado a Pérez Galdós, si viviera 
para verlo. 

Ave Cruz, spes tínica . Así han clamado en el mundo, con los ojos 
iluminados, invulnerables desdichas. La cruz, señal de oprobio, se con¬ 
virtió en signo transcendente de la Ciudad de Dios, definida y encarecida 
ante el derrumbe de un gran imperio por el africano San Agustín. \ Ay 
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de la ciudad de los hombres fundada en el fratricidio, como la que levan¬ 
tara Caín, como la que estatuyera Rómulo, cuyos nombres audazmente 
vincula el obispo de Hipona; ay de la injusticia en su doble impiedad de 
injusta y de violenta! Pero la mayor infamia de los siglos será acuchillar 
o ametrallar en nombre de quien dijo, al atolondrado que quería salvarle 
por el hierro, en el prólogo de la mayor tragedia de los cielos y la tierra, 
entre las asechanzas tumultuosas y en el frío de soledad del Huerto de 
los Olivos: —Mete tu espada en la vaina—. Porque la Ciudad de Dios 
no tiene fronteras, ni tapias de fincas exclusivas, y sus héroes están iner¬ 
mes, y su hazaña extrema es la del amor a los enemigos. Y con todo es 
inexpugnable, porque es interior; y es imperecedera, porque por atroz 
que haya sido el mal, la caridad no cedió y le sobrevive. Y no consti¬ 
tuyen la Ciudad de Dios los guerreros en nombre de Cristo, sino los 
vencidos por Cristo, no los que por él empuñaron la cruenta espada, sino 

I • S • 

los que depusieron la cólera de estúpidos ojos inyectados de sangre: no, 
en una palabra, los cruzados, sino los por amor de Cristo en sí mismos 
crucificados. Ni es contra la Ciudad de Dios argumento valedero que la 
Iglesia, en su parte que ella misma reconoce como la más falible, y que 
con voz aquí melancólica y agrisada podríamos llamar su administración, 
olvide en su política —su fracaso tantas veces en las centurias— que en 
el profundo e invisible reinado de Cristo, presidido por un símbolo de 
patíbulo, es la cruz lo glorioso y es afrenta la corona y es irrisión el rótulo 
con el título de rey. 

España es el único país católico, que yo sepa, dado a representar en 
sus iglesias a un santo en ejercicio de matanza de hombres: en altares, 
medallas y estampas aparece, en efecto, San Jaime, patrón oficial de Es¬ 
paña, aplastando a caballo cabezas musulmanas. Jaime agareno, o mere¬ 
cedor, como el Cid, de titulo agareno, es el de esas imágenes (a las que 
sólo en un sentido comercial cabe llamar piadosas). Mas ya que defiende, 
como los hijos del desierto, la verdad de la Revelación mediante el exter¬ 
minio de los contraopinantes, se halla, en stt modas operandi, al nivel de 
los que aplasta, y no parecería mal resguardando la cabeza con ese lienzo 
blanco, sujeto por un cordel, que tocaba a sus víctimas. Pero el disfraz 
de exterminador dado al apóstol viene del mismo africanismo que ha 
dado a la historia española cierto número de obispos más propensos al 
zafarrancho que gustadores de la caridad y doctos en los latines, y curas 
guerrilleros predicando a balazos por los riscos. Del Jaime apóstol ver- 
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dadero, del humilde seguidor de Cristo, sabemos que escribió en una 
epístola estas palabras, castigo de la falsa cruz agresiva: La ira del hom¬ 
bre no cumple la justicia de Dios. 

Inteligencia y amor es el Dios de querubines y serafines. Él, según 
las letras sagradas, ha propuesto el mundo a los debates de los hombres, 
y, en la sazón de los tiempos, para derogación de unas leyes inhumanas 
e irrupción de vida en ios símbolos imperfectos, un mandamiento de amor, 
reflejo de su esencia, piélago de sus portentos en el alma. Y quien niega, 
obscurece o mengua las prerrogativas de la inteligencia en la hechura divi¬ 
na, fatalmente huella la ley de caridad, e inversamente: prueba de ello 
es el estrago mozárabe de la Iglesia española, y aun de España entera, 
a la vez deficitaria en caridad y en cultura. 

“—¿Será Dios o no será Dios? (se pregunta Luisito Cadalso en el 
Miau galdosiano, tras una visión del caballero de nivea canicie; que conoce 
todas sus acciones y lee en su conciencia). Parece que es, porque lo sabe 
todito... Parece que no es, porque tiene ángeles.” Y ese Dios que con 
soberana hospitalidad prometerá al niño acoger a su abuelo, al anciano 
escarnecido y desesperado de vivir, es el aposentado en la conciencia, de 
quien no sólo Luisito Cadalso se forma ideas empañadas, zozobrantes, y 
que aun en aquella representación pueril esparce esa gentileza, ese amor que 
no aciertan a servir los hombres desabridos y feroces. Nietzsche lia- 

«r j,, 

maba a la bondad “simulación de benevolencia” (lo que no es ya poco 
empeño), y sin duda hay hartas bondades exteriores, convencionales, sin 
drama de íntima abnegación, porque ¿cómo va a posponer el hombre 
sus intereses, a soportar lo insoportable, a liquidar los agravios recibidos 
mediante borrón y cuenta nueva,, y encima de esto a seguir amando? 
Pero sin el acercamiento del hombre al hombre, dispuesto a la solidaridad 
y al servicio, a la paciencia y al perdón, con la esperanza del anegamiento 
del mal en la abundancia del bien, la religión se haría de nuevo merece¬ 
dora de las palabras candentes de Lucrecio. Acercamiento incondicional, 
desinteresado del hombre al hombre: este ideal se expresa en la palabra 
prójimo (del latín próximas ), que, característicamente, salvo en textos 
estereotipados del catecismo, se usa en España por lo común en sentido 

peyorativo y burlón. Jesús propuso un día la parábola de la caridad al 

\ • 

doctor de la ley que le preguntaba: —¿Quién es mi prójimo? —Un hom¬ 
bre, le fué respondido, descendía de Jerusalén a Jericó, y vino a caer en 
manos de ladrones, los cuales le despojaron; e hiriéndole, se fueron, de- 
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jándole medio muerto. Vino a pasar por aquel camino un sacerdote y, 
viéndole, se pasó de un lado. Y asimismo un levita, llegando cerca de 
aquel lugar, y viéndole, se pasó de un lado. Mas un samaritano que 
transitaba, viniendo cerca de él y viéndole, fue movido a misericordia. Y 
llegándose, vendó sus heridas, echándoles aceite y vino; y poniéndole sobre 
su cabalgadura, llevóle al mesón y cuidó de él. Y al otro día, ai partir, 
sacó dos denarios, y diólos al huésped y le dijo: Cuídamele; y todo lo que 
de. más gastares, yo cuando vuelva te lo pagaré. En pos de lo cual pre¬ 
guntó Jesús a! doctor de la ley: —¿Quién, pues, de estos tres te parece 
que fue el prójimo de aquel que cayó en manos de ladrones? Y éste 
dijo: —El que usó con él de misericordia. Entonces Jesús le dijo: —Ve 
tú y haz lo mismo. 

No era el samaritano, por Jesús propuesto como dechado de caridad, 
un ortodoxo (mientras sí lo eran ciertamente, el sacerdote y el levita 
viajeros, y el interpelante doctor en duda); no adoraba en Sión, sino en 
Gerizim. Los judíos habían llegado (en una especie de cruzada avant la 
iettre) a destruir el templo nacional de los samaritanos, empinados en un 
monte del centro de Palestina y proclamados por la cólera de Jerusalén 
"contrarios de Judá y de Benjamín”. 

Pues bien, comparable a la piedad del samaritano fué la de Galdós, 
la cual, rutilante con los más puros esplendores de la sensibilidad cristiana 
en Misericordia aparece diluida, aun entre ironías y humor y sentido 
ceniciento de la vida, en tantas páginas de su obra, en’ que el autor se 
muestra influido por la gran inversión de valores del Sermón de la 
Montaña: "Bienaventurados los pobres en espíritu, bienaventurados los 
mansos, bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia...•' 
Tengo para mí que, en la hipótesis de que sólo se nos hubiera transmitido 
un texto incompleto del Quijote, en que faltara el cabal desarrollo del 
encuentro del héroe manchego con los galeotes, Galdós, suspenso en la 
lectura, hubiera intentado en un escarceo imaginativo llenar el hueco sin 

asignar tan exclusiva y cerradamente la parte noble al caballero inmortal; 

• • 

antes, por la sola recomendación de la huella de los azotes sufridos, de 
la dureza y los hierros agobíadores, por compasión, en fin, cristiana, hu¬ 
biera iluminado por lo menos a alguno de aquellos desastrados con esa 
pálida aureola triste que fué uno de sus mayores aciertos, magia de su 
humanidad dolida ante la mala estrella, la derrota, y aun la caída moral, 

s 

de responsabilidad colectiva, pero imputada al solo flaco. 
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Mostró Galdós con acuidad las heridas de España, y obsesionado por 
ellas, casi solo entre distraídos o indiferentes o insensibles, no propuso 
más bálsamos que el amor, más vendas que esa justicia de la que, sa¬ 
biéndolo o no, tenía el pueblo español tanta, y tantas veces insultada, 
necesidad. Y el pesimismo de que se ha querido hacer tacha a su crítica 
nacional, no fue sino pasión perenne de inconforme con la bajeza, llamada 
contra la postración sin nostatgias, contra la deserción de los sitios históri¬ 
cos, contra el auge de la incompetencia y la vulgaridad. Quien no entienda la 
angustia generosa de ese acento que repíte su instancia entre las ruinas 
todavía imponentes y los cascotes sin gloria, habrá de oír que en la Es¬ 
paña de la última etapa borbónica, de Carlos IV a Alfonso XIII y pos¬ 
trero, casi no hubo más que dos posiciones no inertes: la dei inconforme 
y la del parásito. Mas no se perdió aquel acento, antes valió por llamada 
eficaz. Galdós fué aliento de muchos: aliento o inquietud, pero reacción 
saludable, en todo caso, contra el optimismo chirle que las formas ridiculas 
o crueles de la tiranía desean acreditar, contra el embobamiento retórico, 
en la guardilla, con las victorias lejanas en el tiempo, contra esa patética 
alegría de España que ofrece, incauta, facilidad para tantas injusticias, 
porque se consuela con un rayo de sol, que casi nunca falta, y con un 
mendrugo, sí cae. Un alquimista imaginativo alcanzará siempre a extraer 
de la desdicha nacional un pábulo de pasión secreta para un número de 
escogidos. Y esto acertó a lograr Pérez Galdós, a cuyo esfuerzo deben 
tanto las esencias modernas que, objeto a menudo de irrisión o de sana 
persecutoria, han conseguido de algún modo pervivir en el fondo de la 
conciencia popular. 

No dudo que pueda apreciarse en la labor de Galdós una parte pere¬ 
cedera. Con los tipos por él creados (todos vivientes, desde los protago¬ 
nistas de sus fábulas y ciertos personajes, con insistencia de familiares, 
recurrentes en ellas, hasta las más insignificantes animillas efímeras que 
se muevan en sus viñetas pintorescas) cabría poblar una ciudad; maestro 
imaginero de su país y su centuria, emprendió innumerables veces dos 
arriesgadas aventuras: revestir las realidades contemporáneas de calidad 
representativa, o inversamente, encarnar las leyendas, circunstanciándola* 
como sucesos vistos; fué menudamente analítico y vastamente panorámico; 
su nacionalísimo repertorio sucedió dignamente al Lazarillo de Tormes 
y al Coloquio de los perros Cipión y Berganza , esos dos espejos capitales 
de la vida española; su nombre alcanzó a ser comparado con el de los 
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mayores prestigios internacionales de la novela. Escribió por ímpetu de 
español honrado, insobornable, por encendimiento humano, por limpio 
afán liberal: escribió al acicate de la inspiración y por apremio de la ne¬ 
cesidad, y aun mayores fallas que las eventualmente acechadas en él 
habría que excusarle; que en un siglo de discordia, de desilusión, de pos¬ 
tración, de indigencia, recogió con magnanimidad esa tristeza y esa des¬ 
ventura, y fué casi la única contrapartida del abatimiento hispano; y su 
fe se demostró tan vivaz, aun ante el espectáculo de los destinos malogra¬ 
dos o maltrechos, que ella le inspiró un monumento que ha de sobre¬ 
vivir a las edades, y conservar, quién sabe por qué dilatado trecho, acentos 
de profecía patriótica. Permítaseme citar ejemplos de esta videncia. 

Por decisión limpia, incontrastable de la voluntad popular manifestada 
por la vía legal de unas elecciones, se convirtió en nuestra generación Espa¬ 
ña, llena de candoroso entusiasmo, en república. Nació esta esperanza tan 
generosa, que fué maravilla su comedido respeto a los intereses creados, 
harto distinto del tono del especial miramiento de Pedro Crespo en 
El Alcalde de Zalamea: 

Con muchísimo respeto 
os he de ahorcar, juro a Dios 

I-a respuesta por parte de los blandamente desechados del nuevo 
poder visible (a las veces el más ilusorio) fué no sólo* la organización 
del fratricidio, sino la venta, para lograrlo con más seguridades de éxito, 
de la nación española a los peores enemigos de la humanidad. Esta vez 
los moros salvaron a San Jaime; y los defensores de la civilización y el 
orden operaron según el método ya definido por Tácito: solitudinem 
jaciunt , pacem appellant; y los llamados patriotas inventaron el imperio 
bajo el yugo; y los supuestos valedores de la tradición fortalecieron al 
pueblo español por el frío, sistemático derramamiento de su sangre y no 
le hartaron sino de sangre y de hambre, Y quedó terriblemente demostra¬ 
do, y creo que ya sin posibilidad de olvido, el acierto de Galdós al suge¬ 
rirnos con tanto empeño que las fuerzas obscuras de España no desarman 
ni desarmarán jamás por correspondencia a la tolerancia y a la cortesía, 
por solidaridad patriótica o por simple requerimiento del honor. 

La última epopeya de España, que inició en. Europa la resistencia 
en pro de la dignidad del Hombre, nos enseñó con las depresiones de sus 
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márgenes y el resplandor de su corriente viva que todo idealismo es vano 
y tal vez dudoso cuando no se injerta en heroísmo, y que la herencia de 
la grandeza hispánica vuelve, para su realidad, 1 al español anónimo, al 
español desconocido que, inmensamente superior a cuadros y organismos 
enanos, irrumpe de nuevo con su fuerza telúrica —y, por adivinación— 
en el alcázar de la historia, en que no consiguen como él áureas inscripcio¬ 
nes los incapaces y atáxicos en la hora del peligro, los cuidadosos de la 
particular exaltación o ventaja, los gastadores de una palabrería que 
vale menos que el humo de sus pitillos. 

Y a la luz de las circunstancias presentes, luz lívida de pesadilla, última 
ratio de una pavorosa necesidad probatoria, debemos reconocer con 
Galdós que la historia española no nos presenta diseños geométricos, 
lentas y seguras cristalizaciones, huellas de la concordia y los graduales 
ajustes, y que mucho menos deberá ser considerada como lo que jamás 

fué la historia de ninguna nación, esto es, como un repertorio de fórmulas 

& 

rígidas, de moldes adquiridos e inevitables. El pasado y presente de Es¬ 
paña oscila entre la epopeya y la caricatura de unas antítesis elementales; 

4 i 

y a través de las alternativas de la exaltación y la letargía de los tempe<- 
ramentos, la autoridad manda y no ordena, y el ciudadano hace lo que 
le da la gana y no es libre. Pero una España mejor está en el yunque, 
para después de la máxima depresión y envilecimiento de la España ene¬ 
miga de los españoles; y la historia venidera de esos hombres, el apro¬ 
vechamiento tantas veces pospuesto de uno de los más altos potenciales 
de la humanidad, no podrá ya consistir en la inflicción o el soportamíen- 
to de la pesadumbre. 

Y, finalmente, hay que rendir homenaje a la confianza de Galdós 
en su Madrid más íntima y entrañablemente vivido: que el que él amaba 
no era el palaciego, el parasitario de una pompa hueca, solar de una 
aristocracia incursa en la Sandez y la chabacanería, lonja de permisos 
predatorios, fábrica por tanto tiempo de puros burócratas y puros sa- 

1 En su Ultima Tule escribe Alfonso Reyes hablando de la mayor empresa 
expansiva y creadora de España; “Obra de colonización deficiente, media España se 
traslada a América y empieza a vivir según su leal saber y entender. De aquí nuestras 
repúblicas; de aquí que el orbe hispano desborde con mucho los límites del Estado 
peninsular. Tal es el sentido profundo de la creación ibérica, creación del pueblo, 
creación del soldado desconocido que se llama, lisa y llanamente, Juan Español/* 
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crístanes de la cultura, insignificante arena de las zancadillas políticas. 
No. Como decía Góngora: 

Esta es la Corte, buena pro les haga . 

El Madrid de Galdós era el ingenuo e innumerable, el limpio de 
corazón, el animoso y alegre en su trabajo mal pagado, el honrado y sen¬ 
timental, capaz de resistir por nueve décadas las privaciones, pero cuyo 
sentimiento de justicia sabe erguirse al acabar la décima con heroísmo 
tan irresistible como desinteresado y jovial. Este gran pueblo, que a 
menudo desdeña lo hacedero, se entrega de pronto con furia moza a lo 
imposible, que acaso sea lo único que valga la pena. 

España, que a las veces imagino tan dispersa en su propio suelo como 
lo han sido por largas centurias en todo el mundo los judíos, halló ea la 
defensa de Madrid por .vecinos y soldados un signo único y universal 
que atrajo a hombres libres de todos los países, cooperadores enamorados 
de aquella hazaña, y sedujo a los espíritus más ínclitos de la cultura 
cosmopolita. Tal fue el claror de aquella primera resistencia al crimen. 
Y es que España, quizá por tanto tiempo algo menos que un Estado, es, 
con todo, algo más que una nación. Se convierte de pronto en un portento 
improvisado, présago de los destinos humanos, y asoma, bajo el mismo 
cendal de su infortunio, como promesa de una época nueva. Al tremor 
sísmico, surge sobre el mundo aplanado con la gracia y majestad de una 
columna que reconquista el espado. Y de la última aparición de esta 
maravilla (a mi juicio la más importante de todas), escribe don Benito 
Pérez Galdós, al fin dichoso, en alguna sala traslúcida del empíreo, una 
serie nueva de Episodios Nacionales. 

José Carner 
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Galdós y el Teatro 

En las clasificaciones que encasillan, dentro de la historia literaria, 
a los escritores, tenemos a don Benito Pérez Galdós por lo que sin duda 
fue: por un gran novelista; por el novelista más grande entre los de su 
siglo y por uno de los mayores desde Cervantes. En las comparaciones que 
siempre se establecen, sin apurar sus fundamentos, entre los ingenios dé 
un país y sus contemporáneos del extranjero, le llamamos nuestro Balzác, 
nuestro Dickens. Como ellos, no escribió solamente obras narrativas; 
hizo también teatro. Pero su teatro, como el de aquellos maestros, queda 

en segundo término a! lado de la majestad de su obra novelesca; muchos 

• _ • 

lo consideran como algo adjetivo, como tentativas, malogradas casi siem¬ 
pre, en un terreno literario que no era el suyo propio. 

• * . 

Bien están esas clasificaciones cuando se adoptan con un criterio 
pedagógico, para dividir y hacer asequible una materia muy vasta; pero a 

s 

nadie se le puede ocurrir, ante una gran figura de las letras, señalarle 
esos límites en que el vulgo letrado, vulgo también, pese al calificativo, 
pretende encerrarla. Al hombre de genio que dedica su actividad a la 
literatura ninguno de los llamados géneros le está vedado; podrá por unas 
u otras razones, cultivar preferentemente uno u otro, y aun dejar obras 
maestras en todos ellos, como esos hombres en quienes vemos pequeños 
mundos, como un Lope de Vega o un Goethe. Pero esa universalidad no im¬ 
plica la supremacía absoluta de sus obras en cada uno de los géneros por ellos 
tocados. Hay en el siglo de oro español comedias tan buenas o mejores 
que las de 

genio; hay en la Alemania de Goethe poesías más bellas que tantas de 
las escritas por él. 


Lope, escritas por quien no alcanzaba la universalidad de su 
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Gaidós no fue cultivador de todos los géneros literarios. De alguno, 
él mismo declara que no se atrevía a pisar los umbrales. Cuando en Alma 
y vida se le ocurre intercalar una escena en verso, busca el auxilio ajeno. 
Pero yo no puedo creer que Gaidós, versificador en su juventud, cuando 
aún no veía con claridad sus caminos, tuviera que recurrir a la musa, nías 
experta, de un periodista santanderino, su amigo José Estrañi, para tornear 
unas redondillas que campean en la pastorela de la obra citada; y menos 

aún su consideración del romance como forma de menor empeño, aunque 

▼ 

tampoco se abandonara del todo a su vena en él: “en romance, dice, podía 
permitirme algún vuelo atrevido por encima de la prosa en que ordinaria¬ 
mente rastreo, y mío es el trozo de romance, con retoques y enmiendas 
de Estrañi” ¿ 

Pero si el verso no se le hacía fácil en su madurez, porque es forma 
esquiva a quien no la ha cortejado siempre, nada de lo que pueda decirse 

en prosa le es extraño, y, en el teatro, por bien sabido tenemos que el 

% 

verso no es ya necesario y que un maestro de la prosa, como Gaidós, no 
había de tener nunca, por este lado, inconvenientes, al dedicarse a la 
escena, dejando por un momento el arte det relato con que iba compo¬ 
niendo sus mayores obras. Pasar de la novela al teatro se estima como 
paso difícil. Parece que no va a moverse a sus anchas entre los telones y 
los bastidores un ingenio acostumbrado a la total amplitud del libro; 

• # 4 ' ^ 

que no va a encontrar la medida de tiempo, tan importante sin duda en 
un escenario, el que corta por donde quiere o se alarga a su antojo cuando 
el publico a que se dirige no está ert persona delante de él, y puede soltar el 
libro para reanudar la lectura cuando se le antoje. Ya se le alcanzaba 
esto a Gaidós cuando, en un prólogo célebre, decía: “No puedo confor¬ 
marme con esas monoman lacas exhortaciones a la brevedad en pasajes 
que no se alargan más que el tiempo preciso para que se diga lo que no 
debe omitirse, para que se trace el necesario contorno de los caracteres, 
y se amarren y aseguren los hilos lógicos de la fábula. Ya que tenemos 
al espectador iniciado en la costumbre de oir, de agarrarse con toda su 
atención a la palabra que fácilmente y sin cansancio le va introduciendo 
en los dédalos del asunto y en el alma de los personajes, ¿por qué le 
espantáis hablándole de larguras que no lo son sino admitiendo que 
toda obra se ha de escribir para los cerebros estragados que buscan la 
instantánea?” Así interpela Gaidós a los críticos en el prólogo de Alma 
y vida (1902), achacándoles algo de que, probablemente, no son ellos 
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culpables. Un crítico teatral tiene que atender, por un lado, y princi¬ 
palmente, al autor y a su obra; por otro, al publico que la escucha. 
La acogida del público es, para él, factor muy importante y en ella 
ve no sólo cómo se estima a un autor, sino que puede apreciar el grado 
de cultura, la sensibilidad, la frivolidad, la elevación o la perversión 
del auditorio. El crítico oye al público no para conformarse cotí su pa¬ 
recer, sea cual fuere, sino para apoyarlo o contradecirlo, según su lea! 
saber y entender, con la preparación que tenga, mayor o menor, pero 
a sabiendas de que la necesita para poder expresar no un juicio defini¬ 
tivo, que sería mucho pedir en las actuales costumbres literarias y pe¬ 
riodísticas, sino una opinión sincera: y a sabiendas, también, de que 
su opinión de ningún modo es inapelable, y, menos aún, indiscutible. 

Los prólogos de Galdós, el aludido, y sobre todo el de Los Condenados 
(1894) que tanto ruido metió en su tiempo, tienen esta contra: la de 
considerar como jueces, a simples testigos o, mejor, a personas que lla¬ 
madas por las circunstancias a dar dictamen, lo dan, o deben darlo, como 
peritos, asistidos por sus estudios y su experiencia. Si esto no es siem¬ 
pre así, será lastimoso, pero, en definitiva, no importa. Las obras de 
Galdós recibidas con desdén o sin respeto, por la crítica, siguen leyén¬ 
dose y representándose, y en más de una ocasión, el fallo del público se 
ha atenidq, más que a las bellezas de sus escenas, a las faltas que un 
autor, por grande que sea, puede siempre cometer, y si un autor se equi¬ 
voca, más fácil es que se equivoque un crítico, cuya profesión parece 
implicar y aun garantizar juicios infalibles; pero nadie ha de hacerse 
ilusiones: de hombres es el errar. 

La sensibilidad, a mi modo de ver excesiva, que mostraba Galdós 
ante las opiniones de la prensa y el peso que les daba en la consideración 
pública, no muestra, para mí, más que una cosa importante: su pasión 
por la obra teatral, por el teatro, mayor quizá que por la novela misma. 
No puso tanto empeño en defender las suyas, y sólo se le oyó quejarse 
de la crítica en palabras como estas: “La novela ha sido durante mucho 
tiempo, una infeliz desheredada, y su existencia un verdadero milagro 
del Señor, que milagro es vivir sin calor, sin movimiento y hasta sin 
atmósfera.” Tachando a la critica de libros por tardía, viene a tachar 
a la de teatros por precipitada. Galdós no es, evidentemente, por mejor 
decir, no era en sus años polémicos, el autor que vive sólo para su obra, 
cuando se está escribiendo, y después para la que ha de escribir. Le 
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agradaba, con razón, ver el efecto que producía, y se sentía herido por 
los reparos, cuando esas heridas, sobre todo, venían de su lado mismo, 
es decir, de los interesados en ellas por afán y gusto de la obra escrita, 
y no de los adversarios ideológicos, ante los cuales no se quejaba nunca, 
descargando golpe tras golpe en defensa de sus convicciones y de sus 
ideales. 


<Jaldós vino al teatro cuando ya tenía hecha una reputación en el 
campo de la novela. Su primer estreno fue el de Realidad, en 1892. La 
primera novela, La Fontana de Oro, se había publicado veinticinco años 
antes. Pero desde el principio de su vida el teatro le tentó, no sólo en 
aquellas producciones juveniles de que hablan sus biógrafos y él mismo, 
ni en los artículos de crítica, que se han reunido después y que él repro¬ 
baba cuando decía: ‘‘En mis verdes años padecí, como tantos, ese sa¬ 
rampión de las letras que consiste en la fiebre del criticismo impertinente. 
Contraviniendo la ley de la Naturaleza, por la cual el juzgar las obras del 
entendimiento es labor más propia de la madurez experta, que de la 
infancia presumida, lancé a la publicidad innumerables escritos de cien¬ 
cia literaria; me metía con todo el mundo, daba consejos a los mayo¬ 
res en edad, saber y gobierno, y sostenía con pueril gravedad los mayores 
desatinos. Verdad que nadie me hacía caso, y por esto sin duda llegué 
a comprender, con la ayuda de Dios, que por aquel camino no se iba a nin¬ 
guna parte. Rasgué mi toga de juececillo literario, y busqué en la refle¬ 
xión y en el trabajo la senda verdadera,” Su verdadera senda fué la que le 
llevó a la novela y al teatro; pero antes de acercarse al teatro, ya en 
la novela dió nueva vida a aquella forma no híbrida ni estéril, sino plena 
y fecunda, que en los umbrales de nuestra literatura clásica tomó cuerpo 
en La Celestina , espléndida balsa de donde brotaron, gemelos, la novela 
y el teatro español. Realidad , antes que drama, fué novela; mejor dicho, 
antes que en su ceñida forma teatral, ostentó la más amplia de la narra¬ 
ción reducida a diálogo y acotaciones. Y asimismo, más tarde, ocurrió con 
El Abuelo, y a través de la obra galdosiana vuelve a asomar varias veces 
esa poderosa arquitectura; pero desde el estreno de Realidad muchas ac¬ 
ciones nacen encaminadas desde el principio a la vida escénica, reduci¬ 
das a la consideración de tiempo y presididas por la inminencia de 
su representación ante el público. 


226 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1943. t. v. núm. 10 



CALDOS 


Y 


E L 


TEATRO 


El estreno de Realidad marca una fecha en la historia del teatro 
español. En ese año, dos aclamadas obras se disputaban el aplauso y 
un importante premio otorgado por la Academia Española: Mariana , de 
don José Echegaray, y La Dolores, de don José Felíu y Codina. Con 
Mariana llegaba Echegaray, al parecer, a la cumbre de su arte; ha tenido 
que pasar el tiempo para que comprendamos que no era así. El arte de 
Echegaray, romántico tardío, estaba bien definido desde sus primeras 
victorias; pero lq? habla llegado ese momento glorioso del aplauso suscitado 
no por una obra determinada, sino por toda una producción que había 
encontrado, con su fogosidad, arrebato y elocuencia, eco prolongado en 
la sociedad española. Al cambiar la capa y la espada por la levita y la 
pistola, el verso con ripios por la prosa con latiguillos, Echegaray, hom¬ 
bre de seguro pulso teatral, no había cambiado de manera de ser; y atraído 

luego por lo exterior de Ibsen, al convertir a Oswaldo en El hijo de. don 

$ • 

Juan, al ordenar las vacuas alegorías de El loco Dios, seguía siendo el mis¬ 
mo. El público que aplaudió Mariana en 1892, se aplaudía también a sí 
mismo; confirmaba sus gustos y preferencias, y saludaba, a la vez, en 
María Guerrero, al nuevo astro que empezaba a llegar al cénit. 

María Guerrero estrenó también La Dolores, en aquel año. Con 
La Dolores pedía puesto entre los elegidos un autor casi nuevo. Una 
comedia en castellano, y varias en catalán, ■ eran todo el haber de Felíu 
y Codina. Traía este hombre a la escena un drama rápido, violento, 
popular en su ambiente y en su traza. La moza del mesón y el seminarista, 
el ricacho y el soldadote, creaban una acción llena, sin duda, de movi¬ 
miento y de verdad. Un espíritu nuevo, pero no muy alejado de la tra¬ 
dición, palpitaba en el drama. Pero su autor se había equivocado al es¬ 
cribirlo en verso, y sus versos rudos y pobres parecían materia más en¬ 
vejecida que las brillantes réplicas de Echegaray. La Academia Española, 
al premiar a éste, se premiaba también a sí misma. Felíu se dió cuenta 
de su yerro; pero en los otros tres dramas que la vida le dió tiempo para 
escribir le faltaba el ímpetu de La Dolores . Ni Miel de la Alcarria, ni 
María del Carmen, ni La real moza, tenían su fuerza, y el autor extra¬ 
viaba sus magníficas dotes en las galerías exteriores de una exposición 
de cuadros regionales. 

María Guerrero estrenó también Realidad en aquel año, el 15 de 
marzo, con Miguel Cepillo en el Orozco y Emilio Thuillier en el Federico 
Viera. El público le fué adverso, los críticos también. Ya se conocía el 
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drama en su doble forma novelesca: la epistolar de La Incógnita y ia dia¬ 
logada de Realidad . La apreciación critica no tenía derecho a extraviarse. 
Pero se dijo que aquello no era teatro. Señalaba una tendencia de mayor 
amplitud, daba entrada a análisis más 
obligadas de los personajes, para manifestarlos en más cabales dimensio¬ 
nes psicológicas, y, a la vez, reclamaba para el autor derechos más abso¬ 
lutos. Era un grito de libertad. 

Un personaje, Orozco, el marido engañado, el ser superior que tiene, 
además de su vida externa, encaminada por los senderos de la dignidad 
y el bien, su “vida secreta'" que, a diferencia de la del personaje de Le- 
riormarid, no está en el plano donde se desarrollan los bajos instintos hu¬ 
manos, sino en la propia disciplina interior, en el perfeccionamiento inde¬ 
finido de un alma, donde la culpable encontraría fácilmente el perdón, si 
fuera a buscarlo en confesión franca y entrega absoluta, dio pie a los 
mayores disentimientos. No faltó la burla, que en la rutina calderoniana 
acoge el perdón de la falta por el ofendido. La mayoría de las opiniones, 
no obstante, formó de Orozco un juicio que ya preveía Galdós cuando 
puso cierta* frases en labios de Augusta: “Si viera en él la expresión hu¬ 
mana del dolor por la ofensa que le hice, yo no mentiría. Si en él viera 
yo el noble egoísmo del león que se enfurece y lucha por defender su hem¬ 
bra... me sería fácil humillarme y pedirle perdón. 1 ' Lo que entonces 
no se admitía era esa vida interior más noble, esa aspiración de santidad 
en el marido ultrajado. 

Las exigencias del teatro, la concisión que reclama, dan a la versión 
escénica de Realidad caracteres que la distinguen esencialmente de la 
nóvela, con ser mucho lo que ha pasado literalmente de la una a la otra, 
y con. guardar el drama correspondencia exacta en sus cinco actos con las 
cinco jornadas novelescas. Tuvo Galdós que reducir los lugares de la 
escena y acumular en alguno lo que ocurre en varios. Esto le embaraza 
alguna vez, y señaladamente en las escenas de amor y en la de la muerte 
de Federico. Tuvo que concentrar aspectos y recalcar perfiles, y con 
ello rrtás de una vez ganó en prontitud y evidencia la parte dramática. 
Tuvo que anular tipos secundarios y rehacer otros, con lo cual, por 
ejemplo, salió ganando la pálida figura de Clotilde Viera, que sólo en el 
drama se determina en graciosa silueta de muchacha práctica. 

Pero Realidad , grande ya en su concepción primera, lo es de igüal 
modo en su verdión teatral y hoy nos pasma que ño se reconociera en- 
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tonces toda la gallardía liberadora que hay en ese drama* en el cual ha 
de verse el comienzo del nuevo teatro español, más que en otras obras 
posteriores de Galdós mismo» En Realidad se apuntan muchos temas del 
teatro nuevo, del teatro actual: esa doble vida que hemos advertido en 
Orozco la hallamos también en Augusta, en Federico Viera, en la Peri, 
esa deliciosa figura de mujer animada por Galdós con los más vivos 
tonos de su pincel y con las más certeras prendas de su experiencia fe¬ 
menina. No es el engaño en que viven ante los demás, es la dualidad 
que hace a Federico rechazar de la mano de Augusta lo mismo que acepta 
y aun solicita de la Peri; que hace a ésta desprendida y codiciosa, volu¬ 
ble en amor y firme en amistad; que enamora a Augusta, en su existencia 
cómoda y apacible, de cuanto es irregular y aventurado. 

Aun en las formas, hállanse en Realidad rasgos que coinciden con la 
técnica de hoy, de puro apartarse dé la de ayer. Por ejemplo, en el uso 
del aparte y el monólogo. Empléalos Galdós no sólo en la forma que 
aún era tradicional en su día, sino con aguda novedad. Asi el doble mo¬ 
nólogo, más que diálogo, de la escena última entre Augusta y Orozco, 
que se resuelve en el monólogo terminal del marido, de corte shalces- 
peariano, sin imitación, por supuesto, y que sintetiza el proceso de las 
tres almas en lucha. 


Si se nos preguntara, pues, en qué fecha nace el teatro moderno 
español, yo no vacilaría en dar esta, concretamente: el 15 de marzo de 
1892. No importa que Mariana y ha Dolores del mismo año, se llevaran 
los triunfos: por uno o por otro motivo eran del pasado. El propio Juan 
José } de Dícenta, estrenado tres .años más tarde, es, a pesar de la blusa, 
de un romanticismo desesperado. La ropa es ,1o de menos. En Galdós, 
como si el título de su primer drama quisiera recoger su espíritu, nos 
encontramos con . las primeras posibilidades realistas de un teatro en 
España. Antes, o a la vez, muy poco: quizá algunas comedias injusta¬ 
mente olvidadas, de Enrique Gaspar. Luego Galdós mismo. Después Be- 
navente y lo que sigue. Y vivo el germen, constante, de la comedia popu¬ 
lar, del sainete, como el de Lope de Rueda y el de Cervantes, sus lejanos 
abuelos, al lado de las más fastuosas producciones de la musa dramática. 

Un realismo, entendámonos, que no se encierra en la imitación de 
lo real y cotidiano a simple vista, sino que profundiza, buscando la 
verdad en su fondo, y no retrocede ante apariciones y espectros, que, 
guardando toda proporción, podrían iniciar en ese realismo algo de lo- 
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que después se ha llamado superrealismo. En Realidad se abrazan Orozco 
vivo y el espectro de Federico Viera. Un espectro también, el de su 
madre, resuelve en Electra la duda angustiosa que atormenta a la pro¬ 
tagonista. 

¡Los días de Electra ! Recuerdo concretamente, si no la primera 
representación misma, dada en el Español el 30 de enero de 1901, el 
hervor de España en que vino a coincidir, y que contribuyó en cierto 
modo, a fomentar, el drama galdosiano. Recuerdo haber corrido por la 
plaza de Santa Ana ante los saldes y los caballos de la guardia civil, con 
otros mozalbetes de mis años. Recuerdo la exaltación producida por las 
bodas de la princesa de Asturias con un príncipe pariente suyo, de la rama 
carlista. Recuerdo vagamente la captación de bienes ejercida por gentes 
de iglesia sobre una rica heredera, la señorita Ubao. Todo esto formaba 
en torno de Electra, y de su nombre, que, como es sabido, quiere decir 
libertad, una atmósfera propicia. 

Galdós había logrado concretar en un personaje la figura verdadera 
del fanatismo. Pantoja fue pronto el nombre y la encarnación de un 
tipo; como se dice Tartufo, el hipócrita, y Otelo, el celoso, se dice Pantoja, 
el fanático. Galdós, sólo en el teatro, había ensayado ya alguna vez esa 
personificación; en más de un rasgo, el Santiago Patemoy de Los Con¬ 
denados , es un boceto de Pantoja. Pero Pantoja es la figura llevada a 
grado de perfección; para mí en ese carácter está lo mejor, lo más 
fuerte, de Electra . Los otros personajes giran en derredor de Pantoja y 
el espíritu, entonces optimista, de Galdós hace que el bien triunfe sobre el 
mal; pero el bien no está delineado con esas facciones indelebles y frente 
a él sólo el espíritu liberal de Galdós tiene fuerza en la obra y hacía 
falta su entereza y su fe para vencer al malo. 

¿Al malo? No es Pantoja, principalmente, el tipo del hombre malo, 
sino es el fanatismo lo peor de todo. Si Pantoja fuera solamente malo, ca¬ 
recería del bulto de humanidad con que el autor ha levantado su figura. 
Un anhelo de perfección vive en ese espíritu. Pantoja ha sufrido, en años 
de juventud, los embates de la pasión. Al aplacarse, más alto empleo se 
le marca a su vida; un ansia de perdón que no confía en alcanzar por sí 
mismo, que sólo espera de la intercesión de un ser puro, a quien desea 
apartar de los yerros mundanales. 

Esta pasión de Pantoja, viva y arrebatada, le lleva al extravío y a la 
ficción; cualquier medio ha de serle aceptable si logra su fin. Pantoja 

23*0 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1943. t. v. núm. 10 



CALDOS 


Y 


E L 


TEATRO 


tiene su razón y ella le da el innegable porte de persona trágica que le 
define. Su delirio extrahumano choca inevitablemente con la fuerza vital, 
que desde el primer instante se manifiesta instintiva en Electra. Eiectra 
y Pantoja encarnan los dos ideales que el autor pone una vez más frente 
a frente, y que decide por el triunfo de la vida plena sobre la renunciación 
y el sacrificio. 

Un tanto anticuado en el procedimiento y en el diálogo -—con esos 
repentinos candores que en nada amenguan el vigor galdosiano, sino 
que, antes bien, son su mejor contraprueba y su más convincente ga¬ 
rantía— Electra no será una de las producciones mejor logradas de su 
teatro, pero es, sin duda alguna, tipo casi perfecto del drama popular, 
por su noble pensamiento y su alto sentido humano, independientes 
de las circunstancias que determinaron la resonante explosión de su 
estreno. 

Después de todo no es más que la expresión, tal vez más rápida¬ 
mente asequible, de la eterna lucha que retrata Galdós en sus grandes 
lienzos que abarcan toda la España del siglo XIX. Es como la sustancia 
de los Episodios, trasladada a un conflicto individual, que se engrandece 
con una perspectiva simbólica. Es como una variante de lo que en otro 
drama, que yo considero, éste sí, de los mejores entre tos suyos, se 
había expuesto ya: de Doña Perfecta. 

de cuyo 

nombre toma título el drama, que antes fué novela, es otro tipo de 
fanatismo no tan descarnado, pero igualmente certero y profundo. En 
la adaptación teatral se ve a Galdós usar procedimiento distinto del que 
mostró en Realidad y después en El Abuelo . En éstos, la novela apenas 
hace más que contraerse, conservando su estructura, nacida ya en forma 
dialogada. En Doña Perfecta, la adaptación, hecha a veinte años de dis¬ 
tancia, sólo conserva de la novela lo indispensable, lo esencial en ella, por 
supuesto: pero, escrita en forma narrativa, se ha hecho necesaria una 
refundición, y al darla al teatro en 1896, Galdós, ya con su experiencia 
dramática bien firme, construyó sus cuatro actos con solidez magnífica, 
como brotados de un nuevo impulso. La protagonista —que tuvo la 
fortuna de ser encarnada por las dos más grandes actrices españolas 
de aquel tiempo, en su estreno por María Tubau, y en su reposición de 
1924, para inauguración de la temporada del Español, por María Gue¬ 
rrero, que hizo en ella una de sus últimas y más bellas creaciones— 
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aparece como representante de un torvo poder en que se han ido 
profundizando rasgos que, dispersos, hubieran podido crear varios carac¬ 
teres interesantes, pero que, juntos, se conciertan en un soberbio tipo 
de mujer fanática. Sólo Galdós nos ofrece, en España y en su tiempo, 
caracteres así. Su arte realista, ceñido y concreto en fondos, ambientes 
y figuras secundarias, se condensa, engrandece sus líneas, ahonda sus 
rasgos en unas cuantas figuras hechas, como ios hombres, de carne, sangre 
y alma; pero, si vale la expresión, a escala mayor que la de la humanidad 
común, Orozco, Doña Perfecta, Pantoja, el conde de Albit, son seres 
de esta excelsa familia dramática. El arte que los ha creado sabe pasar 
del retrato al arquetipo. 

Doña Perfecta es el drama entero. Cada acto nos la deja más defi¬ 
nida y modelada. La cautela y el disimulo, la fuerza en el reto, la insidia 
y la persuasión, la ternura de que es capaz para lo que tiene más cerca 
de su corazón, la decisión enérgica en el desesperado trance, todo ello 
se expresa sucesivamente en los cuatro actos del drama, que termina 
cuando la descripción del carácter se apura. Si al pasar de la novela al 
teatro el asunto perdió algo episódico, el carácter, en cambio, se vino 
a destacar con esa figura tallada de nuevo y lograda en plena expresión. 
Algunas frases, algunos conceptos, guardan, quizá, fisonomía añeja, pero 
nada aminoran de la gravedad del conflicto entre la inteligencia libre y la 
aspiración sincera, de un lado, y de otro la fuerza fanática que se le 
opone, firme en su violenta pasión e indiferente a los medios que han 
de darle el triunfo. Al hacer la reseña de la reposición de este drama, 
en 1924, escribía yo conceptos parecidos a los que anteceden, terminándo¬ 
los con estas palabras, que ahora no puedo leer sin emoción: “Los térmi¬ 
nos del problema son hoy casi los mismos que eran en los días de Doña 
Perfecta . Aún no se vislumbra el remedio, que es duro y costoso. Aún 
son necesarios, quizá, tiempos de violencia.” 


Discusiones con los críticos —no con la crítica—, desvíos del pú¬ 
blico; no todas las obras de Galdós frieron recibidas en atmósfera de 
combate. Se le tildó de hombre de partido. ¿Lo fué, en realidad? No cabe 

dudar que el partido de Galdós no fué el fusionista o sagastino, en que 

& 

militó algún tiempo, ni siquiera el republicano, al que prestó la autoridad 
de su nombre. Su política es más alta que la de un partido, y todos los de 
un credo liberal pueden reconocerse en ella, desde los que se honran Ua- 
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mandóse simplemente liberales hasta los socialistas. No era hombre de 
partido, era hombre de España, y su España era la del progreso y la li¬ 
bertad, nunca la representada por las fuerzas oscuras, con Pantoja y 
Doña Perfecta a su frente. Los Episodios Nacionales proclaman muy alto 
la fe de Galdós. Los que le tildan de hombre de partido, son siempre los 
que quieren decir: '‘hombre que no es de nuestro partido”, i Qué había 
de serlo! Para Galdós el pueblo era lo primero de todo. Este es el verda¬ 
dero héroe de sus novelas, no el que aparece como primera figura en 
el título, ni Carlos IV, ni Zumalacárregui, ni Mendizábal, ni Prim, vale¬ 
dores o antagonistas del héroe verdadero y constante, que vive en todas las 
novelas, el mismo a través de los tiempos, el pueblo español, cuyo retrato, 
con fisonomías diversas, nos da en cada una de sus criaturas de ficción, 
que parecen tan vivas como las más documentadas y más felizmente rea- 

* M_ 1 

¡izadas entre las históricas. El pueblo que toma las facciones de uno o 
de otro, y que en el teatro de Galdós nunca deja de estar personificado 
en el hombre de acción, hecho por sí mismo, o rehecho después de una 
catástrofe en que pereció cuanto había en él de caduco* El pueblo, re¬ 
presentado por el Pepet de Voluntad , como por los.héroes, puros o puri¬ 
ficados, de La de San Quintín , de Mariucha , de Los Condenados , de 
Alma y Vida; el representante de la vida impetuosa frente a la decadencia; 
como salvador junto a lo que va a perderse. El aristócrata caído que va 
irremisiblemente a su fin o acepta la tabla de salvación y se agarra a 
ella con nueva fe, son asimismo evocaciones complementarias y favoritas 
del maestro, que sueña en la unión de todas las clases en una, que no 
puede ser más que el pueblo. 

El grandioso tipo del conde de Albrit, en El Abuelo , nos da, en con¬ 
junto, su visión de la aristocracia. Nadie más pagado de su alcurnia 
que el anciano tempestuoso y magnífico en cuyo tronco heráldico se ha 
ingerido una rama ilegítima; la única que en su desamparo habrá de darle 
sombra. El viejo aristócrata sería algo por el estilo del infeliz* Pío Corona¬ 
do, cuya triste abyección animan sólo unas florecillas de bondad más que 

franciscana; en ese reino de la bondad y del amor podrán abrazarse el 

* 

fulminado aristócrata y el miserable maestrilio, y el león de Albrit descu¬ 
brirá una aristocracia más alta que la de sus títulos mancillados. 

El Abuelo se estrenó en 1904. Su primera representación fué triun¬ 
fal, pero no tranquila. Yo asistí a ella, con gentes de mi familia, desde 
un palco en que estaba también un académico de la Española. Diré 
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quién era, para que no haya chismes: el poeta don Emilio Ferrari, uno 
de los más fieles discípulos de don Gaspar Nuñez de Arce. Pues bien: 
en las escenas donde la figura de Albrit sube a las cumbres de lo trágico, 
fácilmente alcanzadas por Fernando Díaz de Mendoza, que no ha sido 
el más grande entre cuantos pisaron la escena española entonces y des¬ 
pués, pero sí el más seguro y completo, en esas escenas en que la tempes¬ 
tad de su alma relampagueaba entre los truenos de otra tormenta de 
tramoya, el buen Ferrari, encogido en su asiento, exclamaba: —¡Aquí 
hacen falta endecasílabos, endecasílabos! Veía, él también, la alta ca¬ 
lidad poética de la obra galdosiana y sólo echaba en ella de menos sus 
propios medios de expresión, 

Desde El Abuelo, con raras excepciones, cada obra nueva de Galdós 
era un triunfo personal que se prolongaba en las calles, hasta su casa 
misma; y así iban naciendo las piezas menores y últimas de aquel reper¬ 


torio en que se cuentan veintitantas 


poquísimas para la producción 


habitual de nuestros hombres de teatro. Y es que Galdós lo fue todo, 
menos “hombre de teatro”. Él no se entregó jamás de esa manera total, 
absoluta, que el teatro exige a los que tiene por suyos, a cambio de 
sus provechosos laureles. Amigo de los comediantes, no fué jamás su 
cortesano. Conocedor del público, quiso subirlo hasta él; no es propio 
el verbo que acabo de emplear: quiso acercárselo presentándose ante él 
tal como era, pero sin lisonjas ni halagos. Le dió su genio y su ingenio, 
con todos sus quilates, conservando su autoridad, y defendiendo de toda 
picardía y retorcimiento su fundamental humorismo. 


El humorismo de Galdós de puro espontáneo toca a veces en lo in¬ 
fantil. Y con ello no se empequeñece, antes al contrario, da perpetuo 
color de juventud a su obra, frente al chiste alevoso y a la aviesa inten¬ 
ción de los proveedores habituales del teatro ligero, que nunca parecen 
jóvenes, sino viejos y viejos verdes. Creo que mi amigo Antonio Robles, 
al hablar de Galdós y los niños, habló del niño eterno que fué aquel 
hombre, sin mengua de su talla y hombría de gigante. Recuerdo algún 
ingenuo donaire suyo, como aquel, puesto en boca de unas criaturas, en 
El Abuelo: —¿Qué es participio? —Una cosa que,se parte por el prin¬ 
cipio ¿Qué retruecanista no se sentiría avergonzado, deshonrado qui¬ 
zá, por una cosa así? En Galdós, en cambio, el inocente juego de palabras, 
flota, blanco como la espuma, sonrisa de paz en una marejada impo¬ 
nente. 
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Su humorismo (y su realismo también: no olvidemos que esta es 
la palabra mágica, ia que nos entrega todo el caudal secreto de su arte) 
le lleva una vez a detenerse ante un tema tratado por la antigüedad clá¬ 
sica, y le inspira el deseo de llevarlo otra vez a la escena; me refiero a su 
versión original del mito de Alcestes, tomado de Eurípides. Ni la ficción 
de un respeto, que otros no hubieran dejado de acentuar, corta la vena 
galdosiana que trae al idioma de todos los días, a pesar de las decoraciones y 
los trajes, y de los nombres sonoros que conserva de la obra antigua, la 
aventura de la esposa de Admeto, rey de Tesalia. Resucitada por minis¬ 
terio de Hércules, la reina, de Hércules "héroe invicto, cuya misión es 
limpiar de monstruos toda la tierra y restablecer la justicia entre los 
mortales”, como dice Galdós en el prólogo, sintiéndose acaso con la res¬ 
ponsabilidad de una misión análoga en el teatro; resucitada, digo, Al¬ 
cestes, después de su sobrehumano sacrificio, exclama, en la frase final 
de la obra: — fi \ Bendito sea el Héroe que con su voz potente me res¬ 
tituye al seno amoroso de la Santa Humanidad!” 

Estas palabras, sin alteración, podían sonar, dirigidas al maestro, 
en boca de una figura que representara al Teatro Español. Galdós signi¬ 
fica, en su historia, el final de una época y el comienzo de otra en que 
su ejemplo no ha sido aún fielmente seguido. El teatro posterior a Galdós 
se ha lanzado por sendas muy diversas, y ha tomado a menudo, • bien 
sabido es, el camino de retorno a lo que ya debía estar muerto y olvidados 
No ha tratado de imitarle, y no sería de aconsejar una imitación, en esto 
ni en nada. Pero lo principal, en cuanto podía desearse, ya está cumplido. 
A Galdós no se le imita, pero no se le ignora, no se le puede ignorar. 
En lo mejor del teatro contemporáneo, sí no se siente el influjo directo 
de su obra, si no se construyen obras como Realidad, como El Abuelo , 
se siente su peso, su impulso libertador de rutinas. La rutina es tam¬ 
bién, a su modo, inmortal Ya vencida, se introduce en el templo; se 
introduce en el templo como el demonio, que está, sin duda, en el altar, 
pero a los pies del Arcángel y temblando bajo su espada. 

Enrique Díez-Canedo 
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Un Motín Estudiantil Motivado por la Declaración 

México 



e la Independencia de 





Los motines, algaradas y levantamientos, no fueron —por cierto— 
flor del tiempo en la etapa colonial de nuestra historia* Pero, si tales 
sucesos fueron ya de suyo sumamente infrecuentes en México durante 
los tres siglos del coloniaje, la participación que en ellos tomaron los 
estudiantes de los institutos de instrucción superior establecidos en nues¬ 
tro país, fue todavía más rara; dándose apenas uno que otro caso de 
tumultos populares en los que intervinieron los representantes de un sec¬ 
tor de la sociedad que más tarde se ha caracterizado, justamente, por 
su gran propensión a participar en tales conflictos; en los que, justo es 
decirlo, casi siempre han tomado el partido del más débil, o adoptado 
la causa que representaba la justicia; sin detenerse nunca a medir los 
riesgos que implicaba el llevar adelante ta! resolución, ni volverse atrás 
ni aun ante un peligro serio, que frecuentemente ha comportado la misma 
exposición de la existencia. 

En efecto, si nos detenemos a echar una ojeada a los levantamientos 
o simples tumultos populares, ocurridos durante los trescientos años de 
la dominación española en México, en sólo dos de ellos, aparecen mez¬ 
clados estudiantes; y para esto, en uno de ellos, su intervención fue 
en calidad de apaciguadores. 1 


1 En la Relación del Tumulto Acaecido en la Ciudad de México el año de 1692. 
Carta Escrita Desde México dando cuenta de dos sucesos importantes ocurridos en este 
año de 1692, por un testigo presencial, anónimo (Apud: Colección de Documentos 
Inéditos para la Historia de España, por don Martín Fernández de Navarrete &c., 
Tomo LXVIL pp. 395-410), se da cuenta de que *\ . , cerca de las nueve de la noche 
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El único antecedente del caso que ahora me ocupa, en el que se 
menciona a los quietos estudiantes del período virreinal como participan¬ 
tes en un tumulto, de índole, propósitos y características estrictamente 
escolares, es el del motín en que participaron los colegiales de San Ramón; 
tan sumariamente resenado por el Diario, de Rivera (citado en el Apéndice 
a la Crónica del Padre Francisco Pareja), 2 en el que se dice lo si¬ 
guiente: “1686.—En 12 de agosto los colegiales de San Ramón se su¬ 
blevaron contra el Padre Rector, mercedario; acudieron a la asonada el 
Provisor y un alcalde de corte .. , ” Ninguna otra noticia, en la que se 
exprese siquiera el motivo de ella, tenemos acerca de la asonada pro¬ 
movida por los colegíales del llamado Colegio “de Comendadores”. 

* * * 

Examinado a esta distancia, y visto, sobre todo, al detalle el motivo 
que-suscitó la formación del breve expediente que voy a dar a conocer; 
aparece verdaderamente baladí, sobre todo, si se considera que un movi¬ 
miento de rebeldía tan insignificante a nuestros ojos, habría de provocar 
inclusive la intervención del Supremo Consejo de Regencia del Imperio, 
solicitando la ocupada atención de uno de sus miembros más conspicuos, 
en la persona de don 
vario , hasta el conocimiento de “Su Alteza el Señor Generalísimo” don 
Agustín de Iturbide. 

Sin embargo, debe de tenerse en cuenta,. para justificar la —en 
apariencia— desmedida importancia que se le atribuyó a ese suceso, 
en su tiempo, lo absolutamente desusado y aun más, hasta imprecedido, 
de tal hecho, puesto que jamás se había registrado otro semejante , en 

ese establecimiento, y con toda certeza que no se hallaría en la memoria 

* ‘ . *. # 4 • * » 

del Vice Presidente y conciliarios de la Academia de las Tres Nobles 

¥ • i 

y Reales Artes de San Carlos, el antecedente de la rebelión de los cole¬ 
giales del de “Comendadores”. En tales circunstancias, es claro que el 

+ • 

entró en la plaza la comunidad de los padres de la Compañía de Jesús, det Colegio 
de San Pedro y San Pablo . . . con su Rector. . . viniendo desde su Colegio ... y 
aunque al principio y primera entrada en la plaza hizo retirar a algunos de estos 
padres estudiantes un diluvio de piedras que vino sobre dichos religiosos, los demás, 
con su acostumbrado celo, penetraron en la plaza, 0c.’' 

2 Crónica de la Provincia de la Visitación de Nuestra Señora de la Merced, por 
el P. Francisco Pareja. Apéndice III, 23. 


Joseph Manuel de Herrera, quien habría de lle- 
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suceso adquirió importancia extremada, que a buen seguro ahora no se 
le habría atribuido. 


Quede, por último, en disculpa y justificación de los discípulos 
de la Academia, la constancia de la excelencia de su causa, y en abono 
del buen juicio del Supremo Consejo de Regencia del Imperio, la bene¬ 


volencia con que supieron templar el enérgico correctivo impuesto por 


las autoridades de aquel establecimiento lectivo. 


* * * 

Al estar realizando una larga investigación para establecer documen¬ 
talmente las bases de la Historia de la Litografía en México (obra que 
preparo de largo tiempo atrás), y especialmente, para fundar sobre do¬ 
cumentos auténticos, originales e inéditos, el mérito de la introducción 

de ese arte en nuestro país, en favor de don Manuel Eduardo de Goros- 

• * % 

tiza, efectué una exploración del revuelto, desorganizado e inclasificado 
archivo —si es que tal merece llamarse a la revuelta confusión de papeles 
que lo integran— de la ex Academia de las Tres Nobles y Reales Artes 
de San Carlos; de la que fueron resultado, además del hallazgo de 
varios importantes expedientes relacionados con el establecimiento de la 
Clase de Litografía, el de algunos importantes documentos, enteramente 
ajenos a mi propósito, pero que por su grande importancia me propongo 
publicar. Uno de los más curiosos —si bien de' los menos importantes— 
es el que ha motivado este breve artículo. 

Forman el expediente que ahora ve la luz, dos documentos, reunidos 
en un cuadernillo, cosido con pita, en cuya portada aparece la leyenda 
siguiente: “Acada, de las nobles artes. Año de 1821./ Sobre los aconte¬ 
cimientos en la no-/che del 20 de Octubre”. En su interior se encuen¬ 
tran cuatro fojas, de tamaño de cuarto de pliego (al uso de la época), 
de las que las dos primeras son el borrador de un oficio dirigido al 
Supremo Consejo de Regencia del Imperio, por una persona que se su¬ 
pone ser el Vice Presidente ele la propia Academia, encargado por enton¬ 
ces de la dirección de ella; y las dos últimas, la respuesta a ese oficio, 
dirigida al St. Vice Presidie, de la ya para entonces Academia Nacional 
de S. Carlos, por don Joseph Manuel de Herrera. 

El contenido de ambos documentos se encuentra en las líneas si¬ 
guientes, en versión paleográfica en la que se han desatado las abrevia¬ 
turas y se ha modernizado la ortografía caprichosa de esa época. 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1943. t. v. núm. 10 



Mario mariscal 

Acad* de las Año de 

nobles artes. 1821. 

% 

Sobre los acontecimientos en la no- 
che del 20 de Octubre. 

Excelentísimo Señor: En la noche de ayer, pocos minutos antes de 
concluirse el estudio en la Academia nacional de San Carlos, se observó 
un fermento cuasi general en los discípulos, los que, en efecto, llegada 
la hora, y hecha la seña de salir, salieron formando grupos numerosos y 
comenzaron desde los corredores a dar el grito de “mueran don Pedro 
Rodríguez y don José Perovani”, que eran los únicos directores europeos 
que habían asistido a regentear el estudio en esa noche, y que son pun¬ 
tualmente los que los tratan con mayor cariño y consideración, sin que 
jamás hayan maltratado ni hecho daño a ninguno. 

• • # 

Esta grita escandalosa, la continuaron en el patio, añadiendo las 

• . • 

amenazas de que bajaran los mencionados, y la voz de “mueran los ga¬ 
chupines egoístas”, y así permanecieron hasta que una patrulla pasó por 
las inmediaciones de la Academia, y llamada, acudió a dispersarlos. 

Instruidos hoy de este desagradable acontecimiento, considerando 
que gran parte de los discípulos son jóvenes de 16 a 22 años, en quienes 
ya no es de sospechar falta de malicia o de intención dañada, y temiendo 
la repetición, reagravación y trascendencia del mencionado escándalo, re¬ 
solvimos pedir a la Plaza que, desde esta noche y por algunos dias con¬ 
secutivos, remitan desde la oración de la noche hasta la conclusión del 
estudio, cuatro hombres y un cabo, que a las órdenes del señor Concilia¬ 
rio de Semana, estén prontos para evitar todo desorden y alboroto; (y 
entretanto) nosotros personalmente (procedimos) a averiguar el origen 
del escándalo, quiénes habían sido los cabecillas o motores, y en qué grado 
de malicia podría calificarse su moción. Así lo hemos verificado, después de 
practicadas las indagaciones que nos dictó la prudencia y las únicas 
posibles en la dase de sujetos con quienes se trataba, averiguamos quiénes 
habían sido los motores principales, y formando una lista de los nueve 
peores en la línea de díscolos y menos útiles al establecimiento, resolvimos 
darles por único castigo, y con arreglo a nuestros estatutos, el despedirlos 
a presencia de todos los demás, y prohibirles volvieran a la casa; leer al 
resto de los discípulos los artículos del estatuto que hablan de la subor- 

242 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 

1943. t. v. núm. 10 



U N 


M O T / N 


£ 5 T U D 1 A ¿V T / I 


dinación que deben tener a los directores, y que facultan a éstos para 
corregir y castigar, e intimarles que cualquiera que en lo sucesivo incu¬ 
rriera en las dichas o semejantes faltas, ya no se le trataría con la conmi¬ 
seración que hoy, sino que serían castigados con arreglo al delito. 

Creemos que estas medidas, reprehensión y ejemplo, serán bastantes, 
sin necesidad de otra ninguna providencia, para que ni el suceso se repita, 
ni tenga las consecuencias que pudieran temerse; y siempre estaremos a la 
n\ ira, para evitar aun los peligros remotos del desorden. Lo cual elevamos 
a la notic/a de Vuestra Alteza Serenísima, porque aunque todo hasta 
aquí no ha pasado de la línea doméstica, creemos debe saberlo, como es¬ 
pecial protesta del establecimiento, y por si tuviere a bien darnos alguna 
otra orden o hacernos alguna prevención. 

Dios guarde A. V. de s. c. de Méjico. 20 de octubre de 1821. 


Al Supremo Consejo de Regencia del Ymperio . 

He leído a la Regencia del Ymperio la carta de ustedes de 20 de 
este mes, en que la instruye del desagradable acontecimiento de la noche 
anterior, promovido por los Discípulos de la Academia, contra sus Direc¬ 
tores don Pedro Rodríguez y don Juan Perouvani, y de las medidas que 
vuestra señoría adoptó arreglándose a lo que previenen los estatutos. Las 
ha aprobado Su Alteza, y en estos términos me manda que se lo mani¬ 
fieste; pero, considerando que los nueve jóvenes despedidos, en lugar de 
enmendar sus malas inclinaciones, puedan empeorarlas, y acaso aumentar 
a ellas las de la venganza, por verse separados, sería conveniente recogerlos 
de nuevo, para estar a la mira de sus operaciones, y estrecharlos a la aplica¬ 
ción, que es en lo que deben las autoridades públicas poner un especial 
empeño, con objeto de conseguir el adelantamiento de las artes. 

Puede esto hacerse, llamándolos de nuevo y uniéndolos con todos los 
demás discípulos en una hora en que Vuestra Señoría y el Secretario de la 
Academia acuerden con el señor capitán general de la Provincia don Ma¬ 
nuel de la Sota Riva, comisionado por el Excelentísimo Señor Generalí¬ 
simo para concurrir a la propia Academia, a imponerlos del desagrado 
con que ha visto sus excesos, a amonestarlos de que si no se enmendaren 
se procederá contra ellos con arreglo a las Leyes, y si no manifestaren 
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una aplicación sobresaliente, se expondrán a que el Ymperio los mire sin 
aquellas consideraciones a que son acreedores los útiles ciudadanos. 

Lo manifiesto a Vuestra Señoría de orden de su Alteza, para su in¬ 
teligencia y cumplimiento. 

Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años. México, 29 de octubre 
de 1821. 


Joseph Manuel de Herrera 

(Rúbrica) 

Señor Vice Presidente de 
la Academia de San Carlos. 



Esta fue la primera manifestación pública del sentimiento antiespa¬ 
ñol, suscitada inmediatamente después de la consumación de la indepen¬ 
dencia nacional, de la que hasta ahora se tienen noticias. Quizás en esto 
radique el mayor interés de los documentos preinsertos. 


Mario Mariscal 
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1 

La vida y escritos del P. José de Anchieta, apellidado “Apóstol del 
Brasil”, ha sido objeto en los últimos años de importantes trabajos, es¬ 
pecialmente por parte de historiadores brasileños y portugueses. 

Puede decirse que, en realidad, son cuatro las obras fundamentales 
de que disponemos para conocer en detalle la biografía del misionero y 
escritor jesuíta, que por los servicios prestados a la causa de la civiliza¬ 
ción en el Brasil es considerado con razón por este país como uno de los 
patriarcas de su nacionalidad: la Breve relagao del P. Quirico Caxa o Caixa, 
S. I., la Vida do Padre José de Anchieta del P. Pedro Rodríguez, S. I., 
la que escribió con el mismo título el P. Simón de Vasconcelos y la 
publicada por Antonio Franco. 

La Breve relagao da vida e morte do P. José de Anchieta, 59 Pro¬ 
vincial que foi do Brasil, recolhida por o P e . Pero Roiz no ano de 98, 
fue descubierta en tres ejemplares manuscritos, uno en Roma, 1 otro 
en la Biblioteca Municipal de Oporto, 2 y un tercero en la de Ajuda 
(Lisboa) 3 por el P. Serafín Leite, S. L, y publicada en el artículo 
titulado Un centenário célebre (1534-1934: 19 de margo), A primeira 
biografía inédita do Apóstolo do Brasil, en la revista B rotería, serie men¬ 
sual, XVIII (1934), 165-174; 253-265. 

De la Vida do Padre José de Anchieta por su compañero de hábito 
Pedro Rodríguez, fechada en Bahía a 3 de enero de 1607, se conocen, 

1 Mss. S. I. Bra. 15, ff. 447-453. 

2 Ms. 554 ff. 61 v-6&. 

3 Mí. Jesuítas na Asia, 49-VI-9, ff. 1 13 0-122 v. 
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por lo menos, dos manuscritos: el que se conserva en el códice de 
la Biblioteca Pública de Evora, editado en los Annaes da Biblioteca Na¬ 
cional do Rio de Janeiro, XIX (1897), 1-49, y el de la Biblioteca Nacional 
de Lisboa, El códice evorense contiene 25 capítulos numerados corre¬ 
lativamente. La obra consta de dos partes, perteneciendo 19 capítulos 
a la primera y los restantes a la segunda, designada con las palabras “se¬ 
gunda parte do livro tercero”. El manuscrito de Lisboa (fondo de Aleo- 
baca) es más amplio, y, según una nota inserta en su final, lo copió en 


1620 Cristóbal de Souza Coutinho. Tiene la signatura 306 moderna (an¬ 
tigua 431), fols. 1-59, y fue publicado en los Annaes citados, XXIX 
(1909), 181-287. Divídese en 4 libros, constando el primero de 15 capí¬ 
tulos y de 9 cada uno de los 3 restantes. La Vida de Anchieta va pre¬ 
cedida de los siguientes textos: a) Carta del provincial Fernando Cardim 
al General Claudio Aquaviva: Bahía, 8 de mayo de 1608. b) Dedicatoria 
del autor a los padres de la Compañía, c) Aprobación de Matheus da 
Costa Aborim, administrador de San Sebastián de Río de Janeiro: 10. 
de mayo de 1608. Sigue a la biografía una lista de los gobernadores ge¬ 
nerales del Estado del Brasil y de los padres provinciales y visitadores 
generales entre 1549 y 1609. El P. Rodríguez nació en Evora en 1542, 


y murió en Pernambuco en 1616. Escribió la Vida de Anchieta siendo 
visitador del Brasil. 


La biografía de Simón de Vasconcelos es la siguiente: Vida do 
venerable Padre José de Anchieta da Conipanlria de lesu, taumaturgo 

do Novo Mundo, na Provincia do Brasil ,. . Dedicada ao Coronel Fran- 

* 

cisco Gil de Araujo. Em Lisboa, na officina de Joatn da Acosta, 
MDCLXXII. En el mismo volumen y con paginación independiente se 
inserta una “Recopilaqáo da Vida do Padre José de Anchieta/' 

Finalmente, la biografía de Anchieta por Antonio Franco vio la luz 
en la obra titulada hnagem da virtude em o noviciado da Companlna de 
Jesiis no real Collegio de Jesús de Cohnbra, na qual se contení as vidas 
e virtudes de muy tos Religiosos, que nesta Santa Casa jomo novigos. .. 
Tomo II, Coimbra, 1719, p. 230-299. 

Los biógrafos posteriores del Venerable, bastantes en número, re¬ 
pitieron más o menos las noticias de Rodríguez, Franco y Vasconcelos, 
adicionándoles algún que otro detalle. También poseemos vidas de An- 
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chieta (traducciones o adaptaciones), en latín, español, francés, inglés, 
italiano y flamenco. 1 

En 1933 se publicó en Río de Janeiro, bajo el patrocinio de la Aca¬ 
demia Brasileña, una edición de las “Cartas, informaciones, fragmentos 
históricos y sermones” del 
como casi definitiva. 2 

Antes y en el mismo sitio había visto la luz su producción poética, 
si bien este último aspecto de la obra de Anchietá requiere un estudio 
más detenido de los manuscritos y una discriminación exacta de lo ya 
publicado y de lo todavía inédito. 3 

En nuestro Ensayo de una bibliografía de escritores naturales de 
las Islas Canarias, Madrid, Tip. de Archivos, 1932, trazamos una breve 
biografía de Anchietá y registramos cuanto entonces nos era conocido de sil 
producción literaria. Esa noticia está ya muy necesitada de revisión, cotí 
el fin de rectificar en ella diversas inexactitudes y de completar con nue¬ 
vos datos algunos extremos. Entretanto y sólo de pasada haremos notar 
que entonces dábamos por perdida una de las obras poéticas más impor- 


Apóstoldel Brasil, la cual puede considerarse 


1 Por una nota inserta en la importante revísta Letras Brasileñas, núm. 4 (enero- 
marzo de 1941)» p. 72. venimos en conocimiento de que se proyecta reeditar en 
Río de Janeiro una Vida de Anchietá, escrita por un jesuíta» en latín. Aunque no se 
indica en la nota aludida el nombre del autor de esta obra, suponemos que se trata de 
la publicada por el P. Sebastián Beretarí (Lugduni, Horacio Cardón, 1617, y Co¬ 
lonia, apud loannem Kinchium, 1617), de la que existe una traducción española del 
P. Esteban Patetnina (Salamanca, Antonio Ramírez, 1618; Barcelona, Esteban Li- 
berós, 1622), otra francesa, debida al P. J, d'O [utreman] (Douay, imp. Marc. 
Wyon, 1619), y otra italiana (¡n Torino, per glt heredi di Gio. Dom., 1621). 

2 Carras jesuíticas. ///.—Carias, tnformagoes, fragmentos históricos e Sermóes do 
Padre Joseph de Anchietá, S. J. (1554-1594). Introdujo de Afranio Peixoto* 
Notas de A. de Alcántara Machado. Río de Janeiro, Civilizado Brasileña. 1933, 567 
p., 24 cms. Excepto uno de los Sermones, lo demás que en esta obra se contiene es 
reedición de escritos ya publicados. A las “Cartas" habrá que añadir la de 8 de agosto 
de 1584, publicada con el título de Un autógrafo inédito de José de Anchietá por 
el P. Leite en Broféna, XVII, 1933, 269-272. La “Informado de Brasil para nosso 
Padre", publicada como obra de Anchietá, con fecha 1585, es de “ul 40 dezembre 
1583" y lleva la firma autógrafa de Cristováo de Gouveia. Cfr. Serafim Leite en 
Acchivum Historicum Societatis Iesu, Romae, ian.-iun., 1934, p. 161-163. 

3 . Publicagóes da Academia Brasileira. Cíássicos brasiíeiros. I. Literatura. Primei - 
ras letras. Cantos de Anchietá. O Diálogo de Jodo de Lecy. Trovas indígenas. Río 
de Janeiro, s. a. 
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{antes de Anchieta, o sea el poema De rebus gestis Mendi de Sm, prae 
sidis in Brasilia; mas por fortuna su original pára actualmente en poder 
de la familia Zuazola, en Algorta (Vizcaya). 1 

El Archivo de la Inquisición de Canarias (Las Palmas, Museo Cana¬ 
rio, Sign. XVIIL23) conserva el comienzo de un proceso seguido a fines 
de 1584 y principios de 1585, a instancia del promotor fiscal del Santo 
Oficio, Alonso de la Guerra, contra Juan de Anchieta, escribano público 
de la Isla de Tenerife, y sobrino del “hermano José”. El motivo de la 
denuncia radicaba en la falsa información de cristiano viejo, hecha por 
el acusado, en cierta causa criminal que había tenido con un llamado Lope 
de Mesa y en haber maliciosamente obstaculizado la acción del tribunal in¬ 
quisitorial. 


Depone, en primer lugar, convocado en 21 de enero de 1585 por el 
inquisidor don Diego Osorio de Seijas, residente en la ciudad de La 
Laguna, Fray Diego de Zamora, dominico, y después de contestar a las 
generales de la ley, declara “que conoce al dicho Joan de Anchieta, escri¬ 
bano público, que es desta ysla, y a Francisco Márquez, su padre, que son 
vivos, y Ana Martínez de Anchieta, su madre, que es difunta, y que a Pedro 
Alvarez e Isabel Márquez, su mujer, abuelos paternos del dicho Joan An¬ 
chieta los ha oído nombrar, y que conosció a Joan de Anchieta y Mencia 
Díaz de Clavijo, su mujer, abuelos maternos del suso dicho, y qué no co¬ 
nosció más ascendientes”. Preguntado luego “en que reputación ha estado 
y están en esta dudad el dicho Joan de Anchieta y sus padres y demás as¬ 
cendientes”, dijo que Juan de Anchieta, abuelo del incriminado, “era 
tenido por hidalgo, pero que por parte de Francisco Márquez, su padre, 
han sido tenidos por confesos, y asimismo por parte de la Mencia de 
Clavijo, por ser hija de Sebastián de Llarena”. 

De las declaraciones de los demás testigos Martín Cabeza, Rodrigo 
Hernández de la Mota y Pedro Díaz Pariente se desprende que Isabel 
Márquez, abuela paterna del acusado, contrajo segundo matrimonio con 
Rodrigo Sánchez, del cual tuvo varios hijos, y que una su hermana, lla¬ 
mada Teresa Márquez, había sido apresada y conducida a la Gran Canaria 
por orden del Santo Oficio. Respecto a la limpieza de sangre de los as¬ 
cendientes del escribano, están de acuerdo en declarar la condición de 


I Cfr. F. Ogara, L'Apostólo del Brasile Ven. P. Giuseppe Anchieta, S. /., en 
La Cívtftá Caífoíí'ca, año 85, voh I (17 de febrero de 1934), p. 352 r?. 
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hidalgo y cristiano viejo de su homónimo y abuelo, pero no así la de Isabel 
Márquez ni la de Meucia Díaz de Clavijo, abuela del inculpado y pro- 
genitora del Padre José de Anchieta, por ser hija de Sebastián de Lla- 
rena, del cual, así como de la familia Márquez, se decía que era de casta 
de confesos y que tenía sambenitos. 

Es curioso que en la parte conservada de este proceso no se haga la 
menor alusión al Padre José de Anchieta, tan cercanamente emparentado 
con el escribano lagunero, como si en la ciudad que vió nacer a aquél 
se ignorasen la existencia y heroicos desvelos del denodado misionero 
para ganar a su religión nuevos laureles en las inhóspitas tierras brasileñas. 

El siguiente cuadro genealógico servirá de complemento y aclaración 
a la nota anterior: 


Sebastián de Llarena 
(tenido por confeso) 

I 

Mencia Díaz de Clavijo 

y 

Juan de Anchieta (hidalgo vizcaíno y cristiano viejo) 

i 

José de Anchieta 
(“Apóstol del Brasir) 


Ana Martínez de Anchieta 


y 

Francisco Márquez 

(hijo de Pedro Alvarez y de Isabel Márquez, 

cristiana nueva) 


i m 

Juan de Anchieta 

(escribano público de La Laguna) 


Agustín Millares Carlo 
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Primeros cuidados. 


La maternidad ha ocupado siempre en la vida de la mujer un lugar 
prominente, pero el cristianismo vino a acentuar su significación social 
transcendental al consagrar la Iglesia el matrimonio como sacramento 
con el exclusivo fin de propagar la especie. La Edad Media transida de 
cristianismo y exaltada en sus ideales, traspasó las fronteras de lo bio¬ 
lógico y lo sentimental, que hasta entonces habían sido los únicos im¬ 
pulsos de la maternidad, y la elevó al plano de lo místico simbolizán¬ 
dola con todos sus atributos en el culto de la Virgen María a quien se 
representaba siempre como madre del Niño, con el pequeño en los brazos, 
sonriente, en el amanecer de la vida del Hijo, en contraste con las Vír¬ 
genes del Renacimiento, la trágica Piedad madre det Hombre muerto en 
su regazo. Durante toda la Edad Media la Virgen María es sólo la Madre; 
unida a su hijo, o más o menos dependiente de él, llena todo el culto, con 
un fervoroso sentimiento que se plasma en la piedra maravillosa del 
arte gótico, en la literatura religiosa, en ios himnos y en las cántigas, 
que ilumina de suave emoción las asperezas ascéticas de San Bernardo 
v de cándidos acentos los versos de Berceo, y por último influye en tos 


♦ La Sra. Jesusa Alfau de Solalinde vino a la Universidad de México a obtener 
su grado en la Facultad de Filosofía. Viuda de uno de los excelentes filólogos formados 
bajo la dirección de don Ramón Menéndez Pidal, don Antonio J. Solalinde. fue dis- 
cípula y colaboradora en la obra que su esposo realizaba en la Universidad de Wís- 
consín sobre la Edad Media. Fruto de esos estudios es la tesis de doctorado que la Sra. 
Solalinde preparaba sobre El niño y el joven en la España del siglo X///. Un capítulo 
dé ella se publica ahora como homenaje a la distinguida escritora recientemente des¬ 
aparecida. 
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sentimientos caballerescos atrayéndolos a su culto como mujer y como 
madre en cuyo altar se ofrendan las espadas de los guerreros. A partir 
del siglo XIII, en que el pensamiento teológico se define más y dogmatiza 
más, empiezan a perderse los símbolos sencillos emanados directamente 
de la propia vida, y empieza a querer verse a la Virgen María como una 
entidad aislada de su hijo, con un culto especial, que ya no es el de la Ma¬ 
dre. 1 Es cuando Raimundo Lulio, frente a los dominicos que se le oponen, 
sostiene que la Virgen había sido concebida sin pecado original, y esta idea 
va tomando incremento a través de los siglos hasta constituir el dogma de la 
Inmaculada Concepción en el siglo XIX, 2 

Asi durante toda la Edad Media, las madres se sienten como réplicas 
humanas de la Virgen María, y se consagran a la maternidad en una forma 

exaltada, que a veces sacrifica la ternura al deber, poseídas de un acerbo 

% 

concepto de su misión y creyéndose responsables del futuro terrenal y ce¬ 
lestial de sus hijos. Así todos sus actos tienen una sagrada transcenden¬ 
cia, y todos los aspectos de la maternidad se elevan a la categoría de un 
ritual. Uno de estos aspectos fue la lactancia. 3 Los textos medievales están 
llenos-de alusiones a esta fase del cuidado del niño. 4 Los relatos históricos 
y legendarios han elaborado ese tema de la lactancia maternal con gran 
cuidado, haciendo resaltar el orgullo que cifraban las madres en dar el 
pecho a sus hijos: 

“ ... finco empreñada de otro fijo, ... e después que aquel fue 
nascido, a cabo de tres meses, fue preñada de otro fijo ... ca según 
cuenta la hestoria, todos tres vinieron en dos años e medio; pero 

1 En las miniaturas alfonsínas se la pinta sola en todos aquellos momentos en 
que interviene directamente en un milagro, pero cuando se reproduce una imagen en el 
altar, aparece siempre con el niño en ¡os brazos. 

2 Bula Ineffabilis Deus, de Pío IX, 1854. 

3 A partir del siglo XIV, se representa mucho a la Virgen amamantando al 
Niño. Todavía durante el Renacimiento todas las Madonas tienen al Niño en el regazo, 
en los brazos o dándole el pecho. Ya después es que empieza la imaginería mañana 
a hacer sus dramáticas Dolotosas de la época barroca, y sus Purísimas, ya tan lejos 
de las Vírgenes de las catedrales del siglo XIII, sonriendo al Niño que les acariciaba la 
barbilla. 

4 Las miniaturas que nos sirven de guía gráfica para este estudio, ofrecen múlti¬ 
ples y encantadores ejemplos de madres dando el pecho a sus hijos. Véanse miniatu¬ 
ras de las Cantigas de Santa Marta, Núms. 21, 43, 171, ms. Escorial, núms. 224, 
265, ms. Florencia. 
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con todo eso la Condesa nunca quiso consentir que a ninguno 
dellos diese leche otra mujer sino ella. .. Tanto crió la Con¬ 
desa aquellos tres fijos fasta que Gudufre el mayor, hobo tres 
años; e fue tan fermoso e tan bien fecho en todas facciones que 
maravillosa cosa era a quien lo veia; e los otros dos sus fijos 
lo eran también según su edat.” Conq. Ult, p. 9Zb. 

Esta madre que tan tiernamente amamantaba a sus hijos, era nada 
menos que la hija del legendario Caballero del Cisne, y el mayor de los 
tres hermanos fué el famoso Godofredo de Bouillon, héroe de la primera 
Cruzada. La Gran Conquista de Ultramar , en su rapsódica narración, 
se deleita en el relato de los detalles del amor maternal desplegado por 
la Condesa Ida, un amor que en momentos llegó al más exacerbado fana^ 
tismo e hizo que la dama perdiera la mesura, aquella virtud tan ensalzada 
en la Edad Media, que debía refrenar pasiones y dar gentileza y equilibrio 
a la vida: 

"De suso oistes ya en como la condesa Ida no quería que otra 
leche mamasen sus fijos nino la suya; donde acaescio asi: que 
una fiesta de la Navidad estaban el Duque e ella oyendo mai¬ 
tines ,.. e dejara todos tresfijos dormienclo, e mandara a una 
doncella que los guardase; e Eustacio, el mediano, despertó 
dando voces e llorando, asi como los niños facen muchas vegadas; 
e la .doncella hobo grand piedad dél, pensando que lo facía por 
mamar, e mando a una ama, que criaba a un su fijo de si mesma, 
que le diese la teta que mamase, e ella fizolo asi, no cuidando que 
facía mal ni pesar a la Condesa; mas cuando ella vino de sus 
horas e fue visitar sus fijos, e fallo a Eustacio que tenia todo 
el rostro mojado de ía leche que mamara; e cuando lo vio ma¬ 
ravillóse mucho, e pregunto ala doncella que fuera aquello: e 
ella, cuidando que le placería, di jóle asi: que el niño lloraba por 
mamar e que ella fíciera que aquella mujer le diera la teta. 
Cuando la Condesa lo oyó, fue tan triste, que mas non lo podía 
ser; asi que, la color que habia fermosa se la tornó amarilla 
e como encarnecida toda. E con gran pesar que hobo fue tomar el 
niño en los brazos, e mando tender sobre una mesa una colcha 
de seda, e echólo sobre ella e trajolo tanto a derredor rodando, 
fasta que le fizo echar la leche por la boca. E entonce tomolo 
e fizolo colgar por los pies, e estuvo asi colgado fasta que hobo 
bien echado toda la leche que mamara. E cuenta la hestoria que, 
como era el niño tierno, que por el quebrantamiento que allí 
tomó, siempre después fue más flaco en las piernas e en los 
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pies. E la doncella que le mandara dar la leche, cuando esto vio 
hobo muy grande miedo e ascondiose fasta la noche, e después 
fuyó; asi que no oso tornar por muy gran tiempo, del temor 
que habia de la Duquesa”. Conq. Ultr ., p. 94. 

Este orgullo obsesionante que la hija del Caballero del Cisne 5 sen¬ 
tía por su propia leche, como por la sangre que llevaba en sus venas y 
que en su leche transmitía a sus hijos, era frecuente en la Edad Media, 
y si en la realidad no alcanzaba las exaltadas manifestaciones que en la 
leyenda, si se revelaba siempre, aun en personas tan sensatas como el 
Infante Don Juan Manuel: 


fí Et dígovos que me dijo Don Jo han, aquel mió amigo, de que yo 
vos fablé, que dijiera la condesa, su madre, que porque ella non 
habia otro fijo sinon a él, et porque lo amaba mucho, que por 
un grant tiempo no consintiera que mamase otra leche sinon la 
suya; et después quel’cató una ama que era fija de un infanzón 
mucho honrado que hobo nombre Diego González de PadieUa; 
et dijome que una vez que le adoleciera aquella su ama, et que 
le hobo a dar leche deotra mujer, Et por ende que le decía su 
madre muchasveces que si en él algunt bien hobiese, que siempre 
cuidaría que muy grant partida dello era por la buena leche que 
hobiera mamado; et cuando non ficiese lo que debia, que siempre 
tendría que era por cuanto mamara otra leche que non era tan 
buena. Et asi tengo que una de las cosas que el Emperador debe 
catar mas a sus fijos et a sus fijas, es que hayan buenas amas 
et de tal sangre, como es dicho, lo mas que podiere...” Lib. Est., 

LXVII, p. 316. 


El Alejandre también refleja la misma idea: 

Et infante Alexandre luego en su niñes 

empego a mostrar que serie de grant pres 

nunca quiso mamar leche de muller rafes 

sí non que fuese de linage de grant gentiles (V. 7). 

Alfonso X convierte esta idea en ley de las Partidas donde da mi¬ 
nuciosas instrucciones acerca de la elección de nodriza: 


“ ... et esto es dalles amas sanas, et bien, acostumbradas et de 
buen linage, en manera que por la su crianza dellas no resciban 


5 La Chanson da CheOatiec da Cygne et de Godefrotd de Bouitton, relata el 
mismo episodio. Bien es verdad qae la Conq. Vite, es adaptación de textos franceses. 
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muerte, o enfermedat o malascostumbres. Ca bien asi como el 
niño se gobierna et secria en el cuerpo déla madre fasta que nace, 
bien asi segobierna et se cria del ama desde quel da la teta fas¬ 
ta que gela tuelle, et porque el tiempo desta crianza es mas luen¬ 
go que el de la madre, por ende non puede seer que non reciba el 
niño mucho del contenente et de las costumbres del ama. Onde 
los sabios antiguos que fablaron en estas cosas naturalmente di- 
xieron que los fijos de los reyes deben haber atales amas que 
hayan leche asaz, et sean bien complidas, et sanas, et fermosas, et 
de buen linage, et de buenas costumbres, et señaladamente que 
non sean sañudas, ca si hobieren abundancia de leche, et fueren 
bien complidas et sanas, criarán los niños sanos et recios, et si 
fuesen fermosas et apuestas, amarlas han maslos criados, e habran 
mayor placer cuando las vieren, et dexarseles han mejor criar; 
et si non fuesen sañudas, criarlos han mas amorosamente et con 
mansedumbre, que es cosa que han mucho menester los niños para 
crecer aina: ca los sosaños et de las feridas podrien los niños tomar 
espanto porque vaidrien menos, o recibir ien ende enfermedat o 
muerte ... ” Parí II, Tit., VII, L. III. 

La elección de amas para hijos de un emperador también merecía 
parecidas recomendaciones del Infante Don Juan Manuel: 


”... bien en cuanto fueren tan niños que non fabtan, nin andan 
debeles catar buenas amas que sean de la mejor sangre et mas 
alta et mas linda que pudiese haber, ca cierto es que del padre 
et de la madre en afuera que non hay ninguna cosa de que los 
bornes tanto tomen nin a que tanto salgan, nin a que tanto seme¬ 
jen, en sus voluntades et en sus obras, como a las amas, cuya 
leche mamaran/ 9 Lib, Esta , p. 316a. 

Este mismo cuidado revela la Primera Crónica al relatar el naci¬ 
miento de Mudarra, hijo de Gonzalo Gustioz, el padre de los infortu¬ 
nados Infantes de Lara: 

“Et el dixo [Gonzalo Gustioz] si fuere uaron, darledes dos 
amas quel crien muy bien..,” Prim. Crón., p. 4426,11. “Desto 
plogol mucho a Almangor, et tomo el mismo et mandol criar a 

dos amas, assi como el padre dixera a la mora...” Id p. 

4426,33. 

La Crónica de 1344 es aún más explícita: 
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“ .., e Alman<;or plogolo mucho con el, e maudol luego catar 
siete amas para seer mejor criado, e escogieron aquellas que 
auian mejor leche ...” 6 

Efectivamente varías eran las amas que criaban a un niño de san¬ 
gre real como se ve corroborado en un pasaje referente a la ascensión 
de Alfonso VIII al trono de Castilla: 

“ .., Et que tan pequenno era aun, que de las tetas de sus amas 
colgaua «.. ” Prim . Crón p. 671all. 

Este pasaje ilustra a la vez acerca del tiempo que duraba la lactancia 
de un niño, pues en párrafo anterior dice: 

“ ... como en este rey don Alffonso que non fincara de su padre 
mayor de quatro annos ... ” Id., p. 668a39. 

También en los relatos novelescos se habla de las nodrizas, unas 
veces como verdaderas nodrizas y otras como amas o ayas, pues era cos¬ 
tumbre que, terminada la crianza, quedasen al cuidado de los niños, más 
frecuentemente en el caso de las niñas, a veces para el resto de su vida 
y aun acompañando a los hijos de aquellos que ellas criaran. Así en el 
Apolonio, Licórides, la nodriza de Luciana, sigue de ama de la hija de 
ésta, T arsiana: 

Con ella Licórides, que era su ama. 

La que fué por nodriza a Luciana dada, v. 33c,d. 

Desde la literatura clásica donde se destacan figuras de nodrizas 
llenas de amor, que comentan adoloridas la tragedia de Medea o de 
Fedra 7 lanzando sus lamentaciones augúrales, a través de toda la lite¬ 
ratura medieval, renacentista y de los siglos de oro, se va creando un 
tipo literario universal, el del ama, que llegó a convertirse en un símbolo 
por su abnegación, su entereza o su debilidad, protegiendo, ayudando y 
hasta encubriendo a la criatura puesta a su cuidado. Una de estas figuras, 

6 Mz. Pidal, La Leyenda de los Infantes de Laca, Madrid, 1896, p. 290, 

7 Cf. Medea e Hipólito de Eurípides. 
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la más completa e inolvidable, es el ama de Julieta en el drama de Sha¬ 
kespeare. El tipo del ama es más general que el de la madre, que de 
extraña manera es tan escaso en todas las literaturas y casi ausente por 
completo del teatro español del Siglo de Oro. 

En la vida real el ama encontraba efectivamente el mismo reconoci¬ 
miento y afecto con que se la aureola en la literatura. En documentos 
medievales españoles aparecen pruebas de esta gratitud, por parte de 
Soberanos, hacia las amas de sus hijos o de los mismos hijos hacia 
aquellos que los criaron. El rey Alfonso VIII de Castilla donó una granja 
a la nodriza de su hija la infanta doña Berenguela: 

“... ego Aldefonsus, Dei gratia rex Castella et Tolete, una 
cum uxore mea Alienor regina et cum filia mea infantissa Beren- 
garia, ad preces dicte filie mea Berengaria, dono et concedo vobis 
domne Elvire, nutrid eius, villare illud eremum quod dicitur 
Fonspiralis ,„Cartulario de San Pedro de Arlanza, Doc. 
CXXV. 

Como vemos aquí, fue la infanta misma que rogó al rey su padre 
que hiciera este donativo a su nodriza, doña Elvira, la cual, casada con 
un tal Diego Pérez, al ceder más tarde la misma finca al Monasterio de 
Arlanza, hace constar en el documento, acaso como un timbre de orgullo, 
que había sido nodriza de la hija del rey de Castilla: 

u Ego domina Elvira, nutrix infantissa Berengaria, ofíéro monas¬ 
terio .. " Id., Doc. CXXVI. 

Todo esto en lo tocante a la crianza de los hijos de los reyes y de los 
ncoles. Muy poca luz dan los textos de la época acerca de la lactancia 
d : los hijos de gentes de menor categoría social, aunque no es arries- 
g ido suponer que, en menor escala, se seguirían las mismas normas. 

Por lo menos podemos conocer de las severas restricciones impuestas 
por las Cortes de León y de Castilla a la lactancia de los hijos de los 
cristianos por mujeres que pertenecieran a otra religión, y las prohibi¬ 
ciones a las cristianas de que criasen a hijos de judíos o moros: 

“Tienen por bien que ninguna christiana que non crie fijo de ju¬ 
dio nin de moro, nin judia nin mora que non crie christiano nin- 
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gimo, e la que lo fiziese.que sea a merced del rey/’ Cortes de Va - 
liad olid, 1258, I, p. 62. 

“Ninguna cristiana non more con judio nin con judia, nin con 
moro nin con mora, non los siruan nin crien sus fijos: e la que lo 
fisiere.sea sierua del rrey, e el judio o el moro con quemorare o 
a quien siruiere o a quien criare su fijo, peche cient mrs, la 
meytad para el acusador, la meytad para mi (el rey).” Cortes 

de Jerez, 1268, p. 77. 

“Ninguna judia nin mora non crie a su leche fijo de cristiano nin 
gela dé; la quelo fisiere sea mi sierua (del rey) e el precio que 
valdrie sy [la] vendiese que de yo la meytad al acusador/' Id 

p. 77. 

. Estas severas restricciones eran debidas a prejuicios religiosos, 
que eran los únicos que en la Edad Media distanciaban a diferentes 
razas; los prejuicios raciales aún no eran conocidos, sólo la sangre 
de los infieles era considerada indigna de mezclarse con la de los 
cristianos. 8 Esto ocurría hasta en el reinado de Alfonso X, cuya amplia 
tolerancia contribuyó tan vastamente al esplendor de su reinado. 

Las mismas cortes alfonsinas regulan el precio que había de pagarse 
al ama por la lactancia de un niño: 

“El ama para criar fijo dies mrs. en el Andalucía a la que mas 
dieren, e en Castilla e en tierra de León den les asy como les 
suelen dar." Id., p. 77. 

Muy confusos nos deja esta última cláusula, pues no sabemos qué 
salario era ese que solía darse a las amas en Castilla y León, ni la causa 
de un precio especial a las amas de Andalucía, e En fueros muy anteriores 


8 Hubo, sin embargo, períodos de mayor tolerancia en Castilla cuando el 
mismo rey Alfonso VI se unió con la hija del rey moro Almotámid de Sevilla, Zaida, 
y si no se casó con ella y sólo fue su concubina como se ha discutido (Mz, Pida!, 
España del Cid, págs. 423, 629, 778), por lo menos la tuvo muy honrada y fue 
madre de su hijo único. Sancho, el niño tan llorado por su prematura muerte en la 
batalla de Uclés. 


9 Posiblemente esta ley se debía, como muchas otras del mismo periodo, a que 
Andalucía pertenecía a las tierras últimamente reconquistadas. El siglo XIII está lleno 
de una legislación dedicada a afianzar económicamente las conquistas de Fernando 
III el Sanco. La mayor parte de las leyes emanadas de las Cortes de Jerez de 1268 
se dedica a "fijar precios de mercancías que entran en Andalucía, muy diferentes de 
los precios de Castilla, 
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a las leyes de Alfonso X, hay sanciones para la nodriza que daba al 
niño leche en condiciones deficientes o malas, y si causaba su muerte, el 
fuero la castigaba por homicidio. 10 

Mortalidad infantil , 

Los textos medievales reflejan muy poco de la vida del niño en 
otros aspectos; aparte de algunas recomendaciones educativas o mo- 
ralizadoras que tratan de los pequeños en forma general y teórica, las 
alusiones al niño son de pasada, incidentales y casi siempre referentes a 
hechos de los primeros años de un rey o de algún héroe y carecen siem¬ 
pre de la parte viva y emocional del detalle personal e íntimo del que 
se pueden destacar datos que describen, por deducción, un tipo de vida. 
Como consecuencia de esa parquedad de las fuentes, las obras modernas 
sobre vida medieval son también muy pobres en lo que atañe al niño. Es 
por esto que el estudio de las Cántigas alfonsinas, que en medio de lo 
sobrenatural y milagroso, ofrecen datos muy sugestivos, acentuados por 
la ilustración de las miniaturas, tomados de la realidad diaria, resultan 
de gran valor informativo para el conocimiento de esa parte de la vida. 

La higiene infantil o pediatría, tal como la concebimos en nuestros 
tiempos, era totalmente desconocida en la Edad Media. La escasez de 
datos documentales no es un obstáculo para afirmar que la mortalidad 
infantil debía alcanzar cifras verdaderamente pavorosas. 11 La ignorancia 
y la superstición se confabulaban contra el amor al niño y la preocupación 
¿ue por su bienestar nos revelan los textos de la época: 

“A los niños, en cuanto no han entendimiento para entender 
lo que les dicen, non ha mester otra cosa sinon guardarles 
la salud del cuerpo, faciéndoles lo que les cumpliere et apro¬ 
vechare en el comer, beber, et en el mamar, et en el dormir, et 
en el vestir, et en el calzar, para ser guardados del frío et de la 
calentura” J Manuel, Libro de los Castigos, p. 268a.—. 

10 El Fuero de Cuenca , ley LI, cap. IX, dice: “Si nutrix lactantí suo lac dederie 
infírmum paccatis calumpniis exeat mímica sí ea occasione puer obierít.” Y en la 
ley IV, cap. XXXVIII: “Si mancipium mercenaríum nutricem domini sui cognoveric, 
et eju s occasione lac fuerit cormptum, et filius obíerit, sit mímicas in perpetuum, et 
pectet calumpnias hoimcidii.” En todos los fueros romances derivados del latino de 
Cuenca se encuentran las mismas sanciones. 

11 Cf. L. F. Salzman, Medioeval Byways. 
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Las Cantigas expresan esta misma preocupación y cuidado en forma 
gráfica 12 en sus miniaturas, que nos sirven al mismo tiempo para com¬ 
probar la altísima proporción, si se aceptan las leyes de la estadística, 
de los casos de peligro de muerte entre los niños 13 comparados con los 
casos entre adultos que ofrecen los milagros narrados en honor de la Vir¬ 
gen. Según los múltiples relatos de las Cantigas, la “fiebre” causaba gran¬ 
des estragos entre los pequeños: 


d'ua forte feuer mui cedo morrev; 

Cánt. 21, est. S. 

Deu feuer ao menynno 
et mató-o muit aginna 

Cánt . 43 est. 7. 

a uint’e seis dias tal feuer aguda 
fillou log'a Musa, que iotiue tenduda 

Cánt , 79, est. 8. 

AH era un bon orne 
que un filynno auia 
pequeño que tant’amaua 
Com'a uida que muía 
a este deu liua feuer 
et foi mort a tercer dia 

Cánt . 323, est. 3. 

mais o moq'o pouco tenpo 
d'ua gran feuer morria. 

Cánt. 331, est. 4. 

Ca enfermou o menino 
d'ua gran feuer mortal 

Cánt. 382. est 4, 

La Primera Crónica también menciona la fiebre como causa de la 
muerte de un niño: 


“ ... más a todas estas cosas el muy dulce irtffante don Fernando, 
fijo primero et heredero deste muy noble rey don Alííonso, dan- 


12 Las miniaturas ilustran en forma conmovedora el cariño hacía los peque- 
Suelos con escenas llenas de ternura. Cf. Cantigas Ms. ljT. Escorial, núms. 6, 21, 
53, 62. 115, 168, 171 y Ms. Bíb. Nat, de Flotead*, 269, l%l. 

13 Cantigas, Ms. Esc. 21, 43, 79, 122, 139, 168; Florencia, ■ 269, 321, 
323, 331, 348. 353. 
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do entendimiento conuinient a la su atemplan^a, a quien tomara 
en aquel tiempo la fiebre muy fuerte¡ acabo la uida deste mundo 
et fino ante que el termino de la batalla llegase/' p. 681 ó. 

Indudablemente en la Edad Media se confundió con frecuencia el sín¬ 
toma fiebre con la enfermedad misma, lo cual hace muy difícil fijar las cau¬ 
sas verdaderas de la mortalidad infantil. La Cantiga 321 14 da una descrip¬ 
ción de una enfermedad de la garganta: 

enfermedade mui forte 
que na garganta auia 
a que chaman lanparoes 
que e máa maloutia 
et passara ia tres años 
que esta door auia. 

Es imposible con tan vagos "síntomas” diagnosticar esta enferme¬ 
dad que no parece ser ninguna de las conocidas enfermedades de ta 
garganta, que son generalmente muy agudas y de rápido desenlace, es¬ 
pecialmente en los niños. Otras Cantigas son aún más vagas en sus 
menciones: “d'ua muy forte doenqam” (CánL 168, Ms, Escorial); “mui 
mal doente en uerdade” (Cánt. 389, Ms. Florencia). 


Hay algunos textos en que de pasada se dan. ciertos preceptos higié¬ 
nicos en consonancia con los conocimientos de la época: 

“et desque hobieren comido et estudíeren un rato con las gentes 
fablando et departiendo, entrar en su cámara si quisiere dormir, 
et si non estar y una pieza fasta que se asosiegue la vianda et -se 
abajen los flatos que suben a la cabeza... Et si fuere de edat 
que pueda andar de caballo et sofrir la fortaleza del tiempo, non 
debe dejar por fuerte tiempo que faga de ir a caza en caballo, 
et debe vestir gambax gordo et pesado, et mucha ropa, lo uno 
porque se guardar del frío, et lo al por acostumbrar el cuerpo a 
sofrir el peso de las armas, cuando le acaesciere... ?> JManuel, 
Lib> Bst. f p. 316, 

El Infante se muestra aquí severo y estricto en sus consejos para la 
crianza y educación de los niños y de los donceles, siempre teniendo en 

14 Ms. de Florencia. 
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mientes que el niño ha de llegar a ser caballero armado, hombre de gue¬ 
rra y debe hacerse desde temprano resistente y aguerrido, sufrido y es¬ 
forzado : 


“„., en los días que fuere de caza, debe guisar que tarde un 
día mucho el comer, et otro que coma mas de mañana, et que 
las viandas non sean siempre unas, nin de una manera adobadas, 
mas que pruebe de todas; pero la mayor parte del comer et lo 
que mas usare et primero, que sean gallinas o capones et per¬ 
dices; et si algún dia tardare mucho el comer, et hobiere grant 
fambre, es bien que coma un pedazo de pan; pero que non beba 
vino entonce nin en ninguna manera fasta que yante et haya co¬ 
mido grant partida de la vianda... Otrosi la cama en que hobie¬ 
re de dormir, conviene que non sea siempre de una manera, mas 
que sea algunas veces dura et non bien fecha; et cuando dormie- 
re que usen a veces de facer y roído, porque non deje el dormir 
cuando roído ficieren.” Id., pág. 317a. 

Parece que en tiempos de Don Juan Manuel la crianza de los hijos 
de los reyes se había hecho más regalada que en épocas anteriores: 

“Et porque estonces non era costumbre de criar los fijos de los 
reyes con tan gran locura nin con tan grand ufanía como agora, 
toviendo que las grandes costas las debían poner en servicio de 
Dios et en acrecentamiento de la santa fe et del regno, et que lo 
que se podia excusar de la costa que lo debían guardar para 
esto, criaban sus fijos guardando la salud de sus cuerpos lo más 
simplemente ue podían; asi que luego que los podian sacar de 
aquel logar que nascian, luego los daban a alguno que los críase 
en su casa.” Tractado de las Armas, p. 258a, 

Jesusa Alfau de Solalinde 
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Por trecho de siglos fue Demóstenes el modelo de todos los retóricos. 
Su inimitable grandeza se pone más claramente de manifiesto en las 
imitaciones de que fue objeto, aun en las debidas a Cicerón. También 
él es sólo inteligible en conexión con su época y su ciudad: tiempo y 
lugar únicos que hubieran podido rendirle como fruto natural. Los 
estadistas de la grande época de Atenas labraron con la palabra viva, no 
aprisionada en documento escrito: así obró Pericles. Gradualmente el 
panfleto político empezó a abrirse paso, escogiendo entre otras formas la 
de la fypriyopia, o discurso parlamentario. Las estadistas señalados, en rea¬ 
lidad, escribían rara vez; pero los literatos, de quienes habían hecho sus 
voceros, llegaron a constituir un poder en el aliño de la opinión pública. 
Entre ellos fué muy destacado Isócrates; también él hizo uso de la forma 
de la fyiLTftopla, entre otras diversas, a la que sus estudiadas artes del len¬ 
guaje conferirían un carácter que había de contrastar con las palabras 
que la pasión del momento dictara en el Pynx. Fué resultado de aquellas 
condiciones de vida que el discurso forense se adaptara a las veces a 
producir su efecto como panfleto, en forma harto parecida a la de su emi¬ 
sión oral. La popularidad de la retórica, por su parte, preservó hartas 
oraciones forenses sin particular tendencia, y así, curiosamente, los alegatos 
especiales entraron en la literatura. Pero Demóstenes fué el primero en 
elevarse a la condición de capital estadista publicando oraciones diri¬ 
gidas al pueblo o a los tribunales, que ya había pronunciado realmente, 
o ya reducido a esta forma. Al punto sus obras fueron admitidas entre 
los más distinguidos clásicos de su nación. Había sido educado exclusi- 
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vamente para la abogacía, cuyas enseñanzas incluyeron, fuerza es admi¬ 
tirlo, todas las artes del lenguaje; jamás estuvo en contacto con nada que 
ni remotamente cupiera llamar ciencia. En el juicio moral que nos merezca 
no debiéramos aplicar más pautas que la por él reconocida; se valió de la 
Ucencia que se habían tomado los patrióticos estadistas de su ciudad aun 
en los días de Temístocles. Posiblemente, ello no cuadraba con la norma 
platónica, mas tampoco cuadraba con ella el estado de Atenas. Constituye 
el encanto de Demóstenes su fe en los demócratas ideales imperialistas de 
la Atenas de Pericles. Que éstos se hallaran perdidos sin remedio fué la 
clave de su destino; ese hecho fué su ruina. Pero al casi alcanzar por 
la tensión de la palabra hablada y la fe, única que hace poderosa la pa¬ 
labra, que se animara su gastada y egoísta nación al impulso de su particu¬ 
lar patriotismo, y, a pesar de todo, Atenas bajara de nuevo a la arena 
para defender con las vidas de los suyos la libertad amagada por Filipo, 
asentó Demóstenes su grandeza. El lado trágico de ésta aumenta la fasci¬ 
nación en quien penetra las ilusiones del gran orador y advierte el mejor 
derecho que, históricamente hablando, pertenecía a Filipo; pero el fuego 
de la pasión de Demóstenes arrebatará a ese mismo juez. Pero muy otro 
es, el encanto al que los retóricos eran sensibles. Lo que les pasmaba es 
lo que al principio le hace perder nuestras simpatías. El arte helénico co¬ 
hibía toda pasión y rudeza y la reducía a la mayor y más harmoniosa li¬ 
sura. Demóstenes no habló de este modo, de ello tenemos certidumbre. 
Como escritor practicó el arte de los convencionalismos con el mejor juicio 
y la más cauta inteligencia; advertimos que ese orador puede ser lo que 
le plazca, pues su poder no conoce límites; pero él mismo define los 

angostos límites compatibles con el desarrollo de la harmoniosa belleza, 

* 

una belleza, si se quiere, del estilo empleado por el arte contemporáneo en 
el adorno de mausoleos; pues en el caso de Scopas y Leocares, también 
rico sentimiento yace bajo el despliegue de la línea bella. 

El poder e independencia de Atenas, y aquella libertad griega por 
oposición a la cual parecía Filipo bárbaro y tirano a los ojos de Demós¬ 
tenes, en realidad ya no eran desde hace mucho tiempo síno fantasmas. 
El empeño de estadistas atenienses, desde Arístides hasta Pericles, aten¬ 
tos a transformar en imperio de Atenas la confederación de ciudades 
a la que dió el ser la derrota de los persas, había sido la más alta acción 
de los helenos en la esfera política. Lograron ver concentrada su civili¬ 
zación en una unidad, bajo la hegemonía de Atenas. Pero el resultado 
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que el joven Tucídides previera cuando, al irrumpir la guerra del Pelo- 
poneso, se decidió a escribir su historia, cobró color distinto del que él 
tal vez se anticipara, o que cupiera según todas las 
parse. Atenas carecía de fuerza para someter el Peloponeso; Esparta 
sometió a Atenas y destruyó el Imperio, pero con la ayuda de los persas, 
que fueron los reales vencedores. Sobrevinieron no sólo la desolación 
y brutalización inherentes a la guerra civil dilatada, sino también la des¬ 
esperanza de cualquier clase de salida favorable, es más, de cualquier 
salida. La restauración de la democracia de Atenas, la catástrofe de 
Esparta, que después de Leuctra pudo a lo sumo seguir luchando por 
su propia existencia, la efímera ascensión de Tebas, debida a la preemi¬ 
nencia de un solo hombre, factores son que en la historia nacional se 
limitan a recalcar el hecho de que ninguna de esas pequeñas ciudades 
podía afirmar soberanía ni en su propia casa ni sobre sus vecinos, pues 
todas existían sólo por la flaqueza general. Aun el poder persa, que im¬ 
ponía su voluntad a los griegos con tal frecuencia y hasta sin ayuda de 
fuerza armada, vivía meramente porque nadie lo atacaba. Lo que le faltaba 
a todo ese mundo era una voluntad dominante que lo sofrenara para su 
particular ventaja. Le faltaba un dueño. Muchos se dan cuenta de ello. 
Muchos lo expresan; y en particular ese estado —fundado por la vio¬ 
lencia y no obstante poderoso— que Dionisio de Siracusa se forjara, 
venciendo a los cartagineses en la hora de su aprieto, difundió amplia¬ 
mente ese sentir. La caída de su dinastía produjo una reacción, y el 
espíritu de la antigua independencia municipal debió su poder al hecho 
de que la monarquía parecía amagar aun la libertad personal de cada 
quien. Ocioso fuera especular sobre cómo Filipo hubiera resuelto el pro¬ 
blema, pasado a sus manos en el día de Queronea. Mucho antes de éste, 
el anciano ISócrates le había inducido a asumir la condición de genera! 
de la confederación helénica contra los persas. Y luego vino a acaecer que 
su hijo debiera enfrentarse al mismo problema. El fué quien lo resolvió. 
Tal era el dueño que la nación helénica necesitaba. 

Demóstenes y todos los demás sostenedores del antiguo ideal de las 
ciudades soberanas, ya fueran oligarquías o democracias, eran natural¬ 
mente incapaces de comprender al gran rey y su imperio, pero el mismo 
Aristóteles parece haber pensado en términos muy parecidos a los de 
ellos, aun habiendo sido tutor de Alejandro y viendo claramente la ne¬ 
cesidad de reforma en la sociedad y en los estados exiguos, y sin que le 

265 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1943. t. v. núm. 10 




\V í L A U O W l T Z 


M O E L L E N ü O R f f 


faltara el vehemente impulso de trasladar sus teorías políticas a la prác¬ 
tica. Sus compilaciones históricas pasan por alto la monarquía macedó¬ 
nica y sus teorías no revelan la menor sospecha de lo que Alejandro planeó 
y ejecutó. Ello no debería asombrarnos, aun si vemos en Alejandro el 
supremo remate de la civilización helénica. Todos los hombres positiva¬ 
mente grandes de ia historia parecen a los ojos reflexivos de la posteridad 
agentes providenciales que aparecieron en el momento oportuno para 
cumplir lo hace tiempo augurado como necesidad# profetizado y puesto 
en camino. En realidad consiguieron su efecto de modo muy distinto, de 
un modo suyo personalísimo, a las veces contrario a todo lo previsto, hen¬ 
chidos del sentido, que justamente abrigaron, de estar contribuyendo a la 
historia con algo nuevo y original. Pero los contemporáneos, que carecen 
de la facultad de leer la historia retrogradando a partir del acontecimiento 
(ejercicio en que, por otra parte, no es probable que su interpretación fuera 
sana), experimentan el choque de aquella contribución, y ello con mayor 
violencia cuanto más encumbrados estén sobre la grey común, ia que al 
fin y al cabo sólo capta el santo y seña, gritando: i Hosanna! el domingo, 
y el viernes ¡Crucifícale! Aun hoy día se tiene ésta por singularmente 
sabia al recibir de Demóstetxes o Aristóteles el santo y seña de la con¬ 
denación de Alejandro. 

Fue Alejandro al Asia con el propósito de adueñarse del imperio del 
rey persa, Y lo llevó a cabo no en una loca orgía de victorias, sino con 
la tenaz perseverancia que empleara tres años en la conquista y organiza¬ 
ción de las provincias orientales, pero sin descomedirse en extravagantes 

4 

ambiciones. Es pura leyenda esa su metamorfosis en conquistador del mun¬ 
do. Era macedonio, rey hereditario de un estado feudal que la energía 
de su padre había convertido en monarquía militar. Su imperio, pues, 

no debía basarse en la nacionalidad, sino erigirse sobre las cabezas de 

* 

naciones y Estados. Concedió autonomía en el más alto sentido de la pa¬ 
labra a reinos, tribus semicivilizadas, ciudades helénicas y de otra natu¬ 
raleza; no sólo respetó cuantas peculiaridades locales hallara en religión 
y costumbres, mas llegó, consecuente, a libertar pueblos del yugo extran¬ 
jero: tal fue el caso de los egipcios. Pero su imperio había de exceder 
a una confederación, había de consistir en una entidad efectiva, con una 
autoridad imperial sobre todos suprema, con un ejército, imperial también, 
instrumento de guerra dispuesto a obligar a la Pa£ Universal, como Ale¬ 
jandro llamaba a su imperio, y con funcionarios del rey capacitados para 
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ejercer autoridad suficiente, para protección no sólo de cada parte del im¬ 
perio contra cualquier otra, sino también del individuo contra la acción 
arbitraria de su comunidad particular. Finalmente, comprendió la misión 
civilizadora del Estado tan plenamente como el príncipe en ello más egre¬ 
gio; tomó por su cuenta la irrigación de Mesopotamia, fundó ciudades, 
construyó puertos y emprendió la exploración científica de su mundo re¬ 
cién descubierto, en estilo a que aun el presente ofrece escasos paralelos. 

Gobierno y ejército imperial se hallaban enteramente concentrados 
en el rey. De su persona dependía todo. La monarquía absoluta era la 
forma posible para el imperio. El fundador de éste, que guardaba en su 
cuerpo tantas cicatrices como cualquiera de sus veteranos, que mandaba 
en persona todas sus batallas, y personalmente, con trabajo incesante, di¬ 
rigía los negocios administrativos, podía considerarse como ese verdadero 
rey cuyo derecho al mando ni siquiera su maestro Aristóteles discutía, 
aunque sí discutiera la posibilidad de la existencia de tal hombre. Pero 
Alejandro no se consideraba soberano por prerrogativa de su poder. Se 
tenía a sí mismo rey por la gracia de Dios, no en el sentido de su más o 
menos dudosa legitimidad, ese título que hartos soberanos, grandes y chi¬ 
cos, adelantan como sola base de su categoría, sino en el sentido en que 
el genuino artista y el profeta pueden llamarse depositarios del espíritu 
divino. En Alejandro el destaque de su elemento divino era todo lo con¬ 
trario de la presunción. Durante su vida demostró la más escrupulosa 
piedad, y sólo se haría acreedor al desprecio quien le acusare de hipocre¬ 
sía; harta más fe tenía en prodigios y oráculos de lo que nos pluguiera 
reconocer en un discípulo de Aristóteles, aun siendo comprensible tal 
inclinación en el macedonio y en el soldado. Cuando el dios de la Libia 
le saludó por hijo, él se creyó objeto de una revelación celeste. ¿No había 
sido su antepasado Heracles, hijo de Zeus y de Anfitrión? Sintió él con¬ 
firmada la su fe en su llamado; y la divinidad del gobernante vino a dar 
a su imperio una consagración religiosa. Fué consiguiente a esta idea que 
la adoración de Alejandro cobrara su lugar entre los innumerables cultos 
especiales de tribus y ciudades, de comunidad y familias, como religión 
del imperio en su conjunto. Hay no pocos ejemplos de la adoración det 
soberano instalada junto a la que se rinde a la Divinidad figurada bajo 
mil nombres y formas; y para el culto de los antiguos monarcas ofrece 
precedente la antigua y venerada costumbre del culto de los antepasados. 
La adoración tributada a Platón y Epicuro era de carácter marcadamente 
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similar. Asi pues los abusos de que enclenques o bellacos en el trono, 
o aduladores y sicofantes entre los súbditos, hayan sido capaces, no han 
de llegar a neutralizar la autoridad histórica y espiritual de la institución 
del culto del soberano, inseparablemente enlazado a la institución de la 
monarquía de Alejandro. Tal monarquía es la más alta fase de organi¬ 
zación política y social conseguida en la antigüedad. Porque el tan enco¬ 
miado Imperio Romano no fue más que esta especie de monarquía; it»- 
perium et libertas . Positivamente, César se incautó la corona del monarca 
griego. En lo tocante a Italia y ai Occidente, Augusto deseó en verdad 
ser el primer ciudadano y nada más que eso; el agente confidencial del 
pueblo soberano. Pero para la mitad griega de su imperio fue desde el 
principio rey y dios a la vez; y no debió menos su victoria a su propia 
creencia y a la de los demás en la divinidad de su padre adoptivo. A par¬ 


tir del tiempo de Adriano, la teoría augustana se vió en su mayor parte 
explotada aun en el Occidente. 

Et Estado helenístico abandonó el plan de Alejandro*, éste hubiera 
querido conceder a los persas plenos derechos de ciudadanía. Pero ya 
en adelante esos derechos pertenecen sólo al hombre helenizado, y es 
sello legal de tal condición el carácter de miembro de una comunidad 
helénica. Ello es patentísimo en Egipto, donde aún el emperador romano 
no confiere la ciudadanía al egipcio no adoptado en alguna de las ciudades 
griegas del país (y en lo tocante a ello podemos dejar a un lado las ins¬ 
tituciones específicamente romanas). En cuanto al resto, el rey se em¬ 
peña en preservar los ideales de la edad antigua de Grecia: el hombre libre 
y el Estado libre. La libertad personal y económica, el enderezamiento por 
vía legal y la libertad de emigración son en su mayor parte asegurados, 
no sólo a los súbditos de un solo reino, sino a todos los griegos. De igual 
modo las ciudades gozan de muy considerable libertad de acción, en gra¬ 
dos que van desde la soberanía nominal hasta el gobierno por funciona¬ 
rios reales, muy pronto establecido en Alejandría. Las antiguas municipa¬ 
lidades griegas, las del Asia en particular, gozaron, en su calidad de 
sometidas, de mayores privilegios, por ejemplo, que las ciudades de los 
países latinos en el presente día. El campo, inversamente, fué casi siempre 
conferido a alguna comunidad municipal; la tendencia, que de sobra co¬ 
nocemos en el Imperio Romano, a convertir las naciones remisas a todo 
establecimiento urbano (los celtas, por ejemplo) de tribus en ciudades, 
aunque sólo sea en el papel, es también perceptible en Siria. El Egipto 
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siguió siendo “el campo'’ (Chora), pero también permaneció bárbaro* y 
esclavizado. Uno de los escollos que hicieron naufragar la civilización de 
la antigüedad fue la condición del labriego, mantenida bajo tutela o aun 
en servidumbre por la dudad, y rezagado en su doctrinamiento. La 
esclavitud, como institución, debe ser considerada sólo en la mitad oc¬ 
cidental del imperio: no en Egipto, Palestina y vastas zonas de Asia, Una 
comunidad con bienes propios, que establece sus impuestos, que dispone 
de sus propias leyes y tribunales, que cuenta con su estatuto y sus ma¬ 
gistrados electivos, es práctica y esencialmente libre; el hecho de que 
pague al rey un tributo fijo, y difiera a su decisión o beneplácito todas las 
cuestiones de guerra y paz, relaciones con los Estados extranjeros, o aun 
las comunidades de su misma condición política, no mengua materialmente 
su libertad. El peligro de tal ajuste reside en la circunstancia de que mi¬ 
nimiza el interés por la propia ciudad en el ánimo de sus ciudadanos más 
capacitados. No ofrece cauce a la acción política efectiva. Detalle toda¬ 
vía más grave, el ciudadano deja de llevar las armas. El ejército se com¬ 
pone de tropas reales, el rango oficial se adquiere por regio nombra¬ 
miento, y sólo la monarquía tiene considerables recursos a su disposi¬ 
ción. A tal centro, y a cada corte afluye el rumor caudaloso de la vida 
y toda clase de talento. Muy pocas de las ciudades libres, y por lo común 
sólo las que retuvieron sus derechos soberanos, como Rodas, siguieron 
en su carácter de centros de civilización. Ninguna de las nuevas pobla¬ 
ciones consiguió este carácter, como no fuera capital regia. Es indudable 
que no puede existir patriotismo genuino cuando el ciudadano no toma 
parte, por consejo o acción, en la vida pública. Es indudable que un go¬ 
bierno que fía enteramente en la capacidad del soberano no puede ser 
estable ni perdurar. Pero fuerza es que confesemos que, en conjunto, los 
helenos vivieron a gusto en este régimen. Sólo los antiguos estadillos pre¬ 
firieron morir desangrados a renunciar al huero nombre de libertad. Po¬ 
demos considerar con simpatía los intentos de confederación que instaron 
Creta, el Peloponeso y Etolia, aunque reconociendo que politicamente 
fueron de escasa importancia, materia sin momento en la historia de la 
civilización. 

Hacia el año 330 existían tres hombres destacados como represen¬ 
tantes de los grandes ideales de la vida: Alejandro, Aristóteles y De*’ 
móstenes. Demóstenes sucumbe; pasaron los tiempos de su clase de liber¬ 
tad y grandeza griega; el porvenir es para los héroes de la vida activa y 
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la contemplativa. Los hombres de acción atacan apasionadamente el ideal 
dórico de la sophrosyne, como hizo Alejandro al tomar por dechado al 
Aquiles de Homero. En muchos casos les inspira exclusivamente la am¬ 
bición personal; y la concupiscencia de los placeres se une estrechamente 
a la del poder. El desenlace es el desprecio del hombre y la náusea de 
la hartura. Entre ellos figuran Demetrio, el conquistador de ciudades, y 
Pirro. Pero no pocos aprendieron de Aristóteles y Alejandro cuál sea el 
deber de un rey. Los primeros soberanos Seléucidas y Tolomeos, Antígono 
Gonatas y Hierón de Siracusa, 'consagran toda una vida de afanes y tra¬ 
bajos al alto deber de la soberanía, Cleómenes de Esparta, el soñador so¬ 
cialista en el trono, sucumbe en el propósito de renovar la juventud es¬ 
partana y del Peioponeso, 

Los hombres de vida contemplativa desaparecen de la vida pública 
y aun de la social; se acostumbran a vivir en el celibato en pequeños 
ruedos y comunidades; pura doctrina, y ésta a las veces esotérica, cobra 
su lugar al lado de la investigación. Los que trasladan en actos lo apren¬ 
dido de sus maestros, generalmente no contribuyen sino con poquedades 
a los estudios científicos. La filosofía se ve impelida a un trance inevita¬ 
ble : las diversas ciencias se desenlazan de ella. Lo que resta —especulación 
metafísica y lógica—, mantiene sin embargo su ascendiente soberano, ya 
que, desde este tiempo en adelante, transparece el poder efectivo, activo 
de ella, la autoridad que le compete como magistra vitae, como religión 
del corazón y aseguramiento del intelecto en la vida y la conducta. Este 
poder extiende su mando sobre círculos cada vez más dilatados, aunque 
no le sea posible llegar a las clases inferiores; y la quebraja entre cultos 
e iliteratos se ensancha cada vez más. Atenas sigue siendo la capital 
de esa filosofía: este es su único título de distinción. Por amplias que 
sean las diferencias entre las escuelas, en un punto concuerdan: su ideal 
es el varón cuerdo, el hombre aparte, que se sitúa no sólo sobre el mundo 
sino fuera de él: lo opuesto al tipo regio. La continuidad histórica de los 
ideales antiguos, tanto el jónico como el dórico, es inequívoca. 

Florecen las varias ciencias donde hallan a su disposición los medios 
necesarios, esto es, en las cortes. Ello no les confiere condición cortesana, 
aunque Eratóstenes y Aristarco fueron tutores de príncipes; no sólo las 
matemáticas, sino todo serio conocimiento, es incapaz de procurar es¬ 
pecial senda regalada a los reyes. La biblioteca, el observatorio, las co¬ 
lecciones científicas y la escuela médica de Alejandría, tan prominentes, 
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proceden directamente de la escuela de Aristóteles: los' dos primeros To- 
lomeos honraron a los doctos, y por tal razón se limitaron a darles sub¬ 
sidios y libertad. En el siglo segundo, sus indignos sucesores desterraron 
el gremio de los sabios, quienes pudieron hallar al menos libertad en Rodas. 
Siguiendo la trayectoria de las matemáticas y la astronomía, podemos ver 
cómo los sabios de los pocos lugares en que se trabajaba con. entusiasmo 
se mantuvieron seguidamente en contacto por sus escritos; mas por es¬ 
pléndido que haya sido el progreso llevado a cabo por los individuos, el 
número de los que acertaron a compenetrarse con él fué muy escaso, y 
nos damos cuenta de que el estancamiento general será inevitable, de cesar 
aquella correspondencia y perecer aquellas instituciones científicas. Sin 
el estudio de la ciencia pura, jamás habrá adelanto en las ciencias apli¬ 
cadas ; es más, no se hará esperar el retroceso de éstas. Así acaeció, aun en 
el departamento en que la observación y la práctica se hallan necesaria¬ 
mente mano a mano: en la medicina. Tras las exploraciones geográficas, 
botánicas y zoológicas que promoviera, Alejandro había dejado una enor¬ 
me masa de material que fué al principio acrecida con varios aumentos. 
Eratóstenes, en su mapa del mundo, pudo usar algunas definiciones astro¬ 
nómicas de localidad expresamente conseguidas a tal fin. Este es el 
origen de la red de grados que vemos dibujada sobre el globo. Hubiera 
podido creerse que otros sabios se apresurarían a comprobar tales defi¬ 
niciones y a completarlas con nuevas mensuraciones de sombras. Pero 
no fué así. Cierto que Eratóstenes pertenece al fin del siglo tercero, trans¬ 
currido ya el gran período de adelanto, y cuando el mal lado del genio 
de Grecia se fortalece en el ocio, satisfecho de las magnas cosas alcanzadas 
y dispuesto, canonizándolas, a impedir la seguida del progreso. El cris¬ 
tianismo de Hiparco, aunque bien fundado en lo abstracto, contribuyó 
un tanto a ello al repudiar el bien obtenido, y estorbar la vía de un mayor 
bien obtenible, en pro de un mayor bien fuera de todo alcance. Cada de¬ 
partamento de la ciencia natural viene a ofrecer el mismo espectáculo. 
Lo ganado por los trabajos del siglo tercero es acá y acullá proseguido 
por algunos pocos (en muchos casos, como era inevitable, por amplifica¬ 
ción cuantitativa), pero en conjunto el pensamiento científico se había 
agotado; y en modo alguno fueron transmitidas, aun en esta forma petri¬ 
ficada, todas las antiguas ideas. Al siglo XIX, llegado, en lo que cons¬ 
tituyera su fuerza, a incomparable altura de conocimiento, incumbiría 
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mirar en pos de él y apreciar en su justo valor las intuiciones y los re¬ 
sultados de la edad primeriza. 

En el departamento de la ciencia abstracta, la acumulación del 
material —no sólo de la cabal herencia literaria, sino aun de todo lo 
preservado en memoria de hombre—, fue utilizada en escala asombrosa¬ 
mente vasta. Ya los jónicos habían tomado nota de las tradiciones de las 
naciones bárbaras; se prosiguió el estudio según el espíritu de Alejandro, 
y a poco bárbaros hel en izados, como Maneto, Beroso y Apolonio de 
Caria tomaron parte en él. 

La gramática, con la filología, lexicografía, crítica de textos y labor 
minuciosa de exégesis, se convierte asimismo en genuina ciencia, cuya 
importancia, de nuevo, fue el siglo XIX el primero en destacar cuando, en 
el orgullo de su fuerza, se remontó allá de los logros de ese periodo antece¬ 
dente. Con todo, hacia la verdadera ciencia histórica no se dió un paso, ni 
siquiera en lo relativo a Homero, que constituía el centro y la cúspide de esos 
estudios. Como tampoco intentaron los griegos formarse concepto cien¬ 
tífico de ninguna lengua extranjera, ni siquiera del latín. Ese punto de 
vista unilateral dificultó su juicio histórico. Ninguno de ellos acertó a tras¬ 
ladarse al punto de mira ajeno, y por ello su filología y su ciencia de la his¬ 
toria no pasaron de racionalistas. 

literatura eran 

bres cuyo interés era el estético; y la poesía del tiempo, por lo menos la 
que ha llegado hasta nosotros, o es auténticamente erudita, o reviste modos 
y gracia de erudición por empleo de las formas artísticas de tiempos 
anteriores, especialmente las de la escuela jónica. Descoge gran copia de 
gusto y elegancia; se abraza a la augusta vida de las cortes y las sedes 
del saber y los sosegados peristilos de las moradas urbanas y las quintas 
campesinas bordeadas por el mar o el río; tan rica y ornada como los 
gratteschi de las logias del Vaticano y los frescos de la Farnesina, preten¬ 
ciosamente magnifica como las alegorías del palacio de los Dogos y del 
Liíxemburgo. Pero ya no rindió nada que inflamara el espíritu de la 
nación entera y hablara a toda la humanidad. Es más, desdeñó la busca 
de nuevas formas y a poco prohibió el intento de ellas. Sin duda en las 


principalmente poetas, hom 


Los doctos en lenguaje y 


clases inferiores, y numéricamente más vastas, de la sociedad siguió 


existiendo una poesía que satisfacía las necesidades de ellas, la que proba¬ 
blemente sería de grande encanto para nosotros por su carácter popular; 
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pero el mal funesto era que la nación se hallaba ya en la incapacidad de 
remozarse por descubrimiento de nuevos manantiales. 

La prosa fue más lúcida y de mayor carácter nacional. Nuestra ter¬ 
minología es inconmensurable con la de aquel período, y las obras mismas 
cayeron víctimas de ulteriores tendencias del estilo; pero cuando vemos 
que la novela histórica, la fábula amorosa, el román comique, la novela de 
viajes, etc., etc., son productos helénicos, sospechamos que la actividad 
intelectual no fué menos marcada en esta esfera que en las otras. 

En el siglo tercero la predisposición al misticismo parece haber sido 
enteramente sofrenada; no encontramos huella en él de movimiento reli¬ 
gioso popular que se adueñe de los corazones de los hombres y cautive 
sus sentidos. El espíritu jónico prevalece dondequiera. El ritual suntuoso 
del culto, la erección de templos, los festivales, todo ostenta el sello de la 
superficialidad. Hasta los discípulos de Platón vuelven al negocio del 
criticismo socrático: su resultado, aun pareciendo a los no iniciados puro es* 
cepticismo, es la obra científica más importante de aquella edad. Halla 
su complemento, empero, en los propios escritos de Platón y en el recono¬ 
cimiento práctico de su idealismo moral. La deficiencia, con todo, es in¬ 
equívoca. Aun los más nobles representantes de la vida intelectual como de 
la activa respiran un tenue racionalismo. En el siglo segundo, el misticis¬ 
mo transparece lentamente, a menudo asociado a! antiguo nombre de 
Pitágoras, no pocas veces anunciando la irrupción de esencias y religiones 
bárbaras. Y la astrología, con sus vanas supersticiones, se ha cobrado ya 
un lugar, y ha torturado a su servicio una pseudociencia de carácter re¬ 
pulsivamente inane. 

Ni el hombre en quien la cultura intelectual del período helenístico, 
en las postrimerías de éste, se encarna, en conjunto, más poderosamente, 
escapa al contagio de esa falsa doctrina: hablo de Posidonio, quien, según 
el espíritu de Aristóteles, emprendió, mediante viajes de descubrimiento, 
observaciones y cálculos particulares, la unión de la zona de la filosófica 
antigua a la ciencia natural con la metafísica y la ética, hincándose primera 
y principalmente en la vieja escuela estoica, aunque con poderosas influen¬ 
cias de Platón y Aristóteles. Aparte de esos méritos valió por brillante 
retratista de usos y modales y cronista de historia contemporánea; su 
posición fué de leal partidario de la oligarquía romana, aunque prefiriera 
vivir en Rodas, la más independiente de las ciudades libres. Por su mono¬ 
teísmo, religión por él profesada con honda sinceridad, por su mezcla 
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de misticismo y razón, la copia de sus conocimientos de todos órdenes y 
sus alegatos en pro de una educación enciclopédica, dejó su huella con 
más poderío que otro hombre alguno en la generación siguiente, sobre 
todo entre los romanos, pues Varrón y Cicerón, Salustio y Séneca se hallan 
bajo su influencia» Mas, a pesar de toda nuestra admiración, debemos 
confesar que n¡ él mismo se halla exento de supersticiones groseras, y 
que su saber corre el peligro de convertirse, por atenuación, en mera cul¬ 
tura general. Podemos juzgar de la mudanza acaecida al recordar que era 
discípulo de Panecio, el astuto y superficial amigo de Escipión Emiliano, 
quien redactó para los romanos un manual de la doctrina ciceroniana 
del deber (que más tarde compilara Cicerón en su Officits ) y ateizó 
et Fedón porque la doctrina de la inmortalidad le parecía indigna del admi¬ 
rable dialéctico. 

Era Posidonio originario de Apamea (Siria) ; y por cierto que 
los países en que el mayor cuerpo de la población era semítico procuran 
notable numerosidad de poetas y escritores contemporáneos de todas 
clases. Pero el mejor testimonio de la pujanza del helenismo viene de 
los círculos que entendieron serle antagónicos, en primer lugar los ju¬ 
díos, de quienes tenemos la información más cabal. Su independencia en 
materia de detalle resulta menos importante que su comunidad de pen¬ 
samiento y sentimientos. En escritos como los Proverbios, el Eclesiastés 
y el Eclesiástico, la influencia del pensamiento griego no ofrece lugar 
a dudas. Antes de la reacción macabea y durante ella, la materia del 
Antiguo Testamento fué elaborada según métodos griegos en novelas, 
epopeyas y dramas. Profecías y apocalipsis se eslabonaron con los orácu¬ 
los poéticos de Grecia; y el movimiento nacionalista, cuyos jefes no tar¬ 
daron en convertirse a su vez en principes helenísticos, no avanzó sino 
muy contados pasos hacia la ruptura de tales vínculos. En los primeros 
días del imperio, Filón no está menos sometido que Cicerón a la influencia 
posidoniana y platónica. Los fariseos de Jerusalén y aún más que ellos 
las poblaciones de distritos mezclados, no acertaron a renegar de la 
atmósfera helenística que respiraban. Sin Alejandro, sin el helenismo, 
no podríamos imaginarnos el advenimiento de los Evangelios. 

La magna labor del helenismo consistió en la educación impartida 
a la nación que lo gobernaba. Ello empezó en tiempos inmemoriales, al 
ser adoptados los caracteres y los pesos y medidas de los griegos en 
las orillas del Tíber, y al levantarse el primer templo de estilo griego 
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a un dios de igual procedencia en un mercado romano. Los latinos, con 
todo, habían conservado sus características nacionales, y jamás toleraron 
la instalación de gentes griegas en sus costas. Pero ya ahora no se trataba 
de eliminar la lengua griega, sino antes de adoptar ei conjunto de la 
civilización helénica. Sabios griegos, oyendo hablar a Marco Cicerón, 
se lamentaron de que el último lustre de su nación les hubiera sido arre¬ 
batado, aunque no sin justicia. Y a pesar de ello, el occidente, cautivado 
su espíritu, se rindió a la civilización griega, aunque no estaba menos de¬ 
terminado por los hados que diera un día a los helenos el nombre de 
romaicos. 

Vino a ser de cardinal importancia para la historia del mundo que 
los reinos helenísticos fueran demasiado débiles para entrar en la lucha 
decisiva que sostenían Roma y Cartago, primero por Sicilia (entera¬ 
mente perdida para los griegos), y luego por el señorío del Occidente. 

Roma ya había expulsado de Italia la influencia griega. Ese hecho 
trascendental, la debilidad de Grecia, fue el resultado de la muerte de 
Alejandro y del imposible mantenimiento de la unidad del imperio, tras 
esa lucha en su ámbito por media centuria, que permitiera la ascensión 
de tres grandes poderes que se tenían uno a otro en jaque. Para el tiem¬ 
po en que Roma hubo conseguido vencer a Aníbal, se hallaba el Egipto 
tan desmedrado por su desgobierno, que por propia iniciativa, ingloriosa, 
pero cuerdamente, se puso bajo la protección de la república romana. 
Macedonia sucumbió, no sin honra. El rey de Asia ya no tenía el poder 
de extender su influencia a Europa; y los países a los que debía su titulo 
pasaron a manos de Roma. Pero la caída del imperio, a la sazón llamado 
Siria, implicó el fortalecimiento de aquella nación, que Alejandro, que 
la estimara en su justo valor, había deseado inclinar a su parcialidad, 
ofreciéndole una parte en el gobierno. Sobrevenida la monarquía de los 
arsácidas, por más que éstos se llamaran filohelenos, dos factores, una 
nacionalidad extranjera y una religión intolerante, arrojaron al helenismo 
más allá del Eufrates. Emprendió el Senado romano con desgana el 
gobierno de las provincias griegas, pensando acertadamente que el re¬ 
sultado de ello había de ser tan perjudicial para su propio pueblo como 
para las provincias sometidas. Hay que reconocer, no obstante, que jamás 
«e precipitó más implacable pandilla de saqueadores sobre una presa 
indefensa. La desesperación indujo a los asiáticos a estimar como un li¬ 
bertador nada menos que al salvaje capadocio Mitrídates, acumulando 
así desastre sobre desastre. La propia Roma estaba totalmente des- 
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ensamblada, y al fin Grecia hubo de proporcionar el escenario para las 
luchas decisivas de la revolución romana. Rodas, la ciudad que, última 
superviviente en ello, había gozado de cierto grado de inmunidad, fue 
sometida al pillaje por los asesinos de César. Sólo en reciente oportunidad 
pudimos apreciar lo muy endurecidas a la catástrofe que estaban ya las 
gentes, al llegar a nuestro conocimiento que, en tiempo de Sila, bárba¬ 
ros norteños habían incendiado el templo de Delfos, hecho enteramente 
olvidada en las tradiciones a nosotros pasadas. También se ha conseguido 
saber que probablemente en aquella época se perdió la totalidad de los 
capitales acumulados y asegurados en innumerables instituciones, y to¬ 
caron a su íin los festivales de los dioses, los juegos y los banquetes; 
cayeron los gremios, aun los de músicos y actores, que habían sabido 
procurarse estatutos de todos los poderes, y dilatados trechos del país 
se vieron yermos y desolados. Algunos individuos, muy pocos, compraron 
tierras que más adelante cobraron inmenso valor, hecho que por si mismo 
estorbó toda sana reviviscencia. 

Fué Augusto el libertador que trajo finalmente la paz y el orden; 
y los griegos rindieron desmedido homenaje a su salvador. Lo merecía 
sin duda, pero ya era imposible que ascendiei’a nueva savia por el árbol 
decrépito y mutilado. Había visto el helenismo perecer todo lo que al 
hierro y al fuego fuera dado destruir: su solo bien intacto era la herencia 
intelectual de sus antepasados. Entre ellos buscó refugio Grecia y ellos 
resultaron victoriosos aun de los romanos, sus señores. Así se consumó 
el proceso que determinaba el futuro del mundo, el proceso mediante el 
cual la nación no sólo abdicaba de todas sus aspiraciones políticas, sino 
que además cancelaba la suma de los tres pasados siglos, insistiendo en 
hablar como Platón y Demóstenes lo habían hecho, o hasta como Hero- 
doto y Lisias, olvidando aun las gestas de Alejandro, vuelta la mirada a 
Salamina y Maratón, y llegando, efectivamente, hasta poner en duda 
la posibilidad del progreso en poesía y filosofía (y también de las diver¬ 
sas ciencias) allende las de la edad clásica, que se había decidido a 
concluir al propio tiempo que el período ático. La imitación era, pues, 
la única senda segura; se desafió al principio mismo del progreso. Este 
fué el caso, más todavía que en la práctica, en la teoría: las artes plásticas, 
por ejemplo, prosiguieron aún en su trabajo original, pues los artistas, 
se sobrecargan raramente de cultura literaria. Pero en toda la esfera 
del lenguaje los resultados no podían menos de ser desastrosos, pues la 
sima existente entre clases educadas, que, gracias a la escuela y al 
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estudio, podían dar a su lenguaje el sesgo de la moda de tres siglos 
atrás, u otro más antiguo, y la plebe, cuyo lenguaje, de esta suerte 
privado de toda influencia ennoblecedora, degeneró rápidamente, se hizo 
a poco tan vasta, que apenas si era posible llegar al común entendimiento, 
La necesidad de los artificiales modos del habla obligó a que la retórica 
y el arte del estilo ocuparan el primer lugar en las escuelas; y las pala¬ 
bras fueron por grados sofocando las ideas. Ni era tampoco deseable la 
novedad en el pensamiento ulterior; éste obtenía mejor acogida si era 
tan clásico como las palabras. El objeto cabal de la vida, en realidad, no 
se cifraba más que en una repetición de formas, y de la substancia (de 
haber alguna) santificada por el uso antiguo. Aun una institución tan 
arcaica como los juegos gimnásticos fue puesta de nuevo en vigor; el an¬ 
tiguo culto religioso fue laboriosamente restaurado; en el siglo II después' 

> 

de J. C., Apolo empezó de nuevo a dispensar oráculos en verso. La arw 
toridad de Homero se vió exaltada hasta un grado extravagante; le 
conocía todo el que hubiera pasado, : aunque fuera efímeramente, por úna 
escuela. En dilatados círculos, el uso de las frases homéricas pasaba por 
poesía, el Olimpo homérico por religión, y en estas circunstancias, por 
vez primera, el poeta cobró el lugar de que hoy goza el Antiguo Tes¬ 
tamento entre los que no tienen otro libro. Ello se patentiza abiertamente 
en las polémicas cristianas. 

Bajo el gobierno liberal y filohelénico de la dinastía que subió al trono 
con Nerva, prosperó el mundo; en sentido material, jamás ha sido el 
Asía más feliz. Pudo aquella edad envanecerse de oradores que hablaban 
como Demóstenes y Platón combinados. Cierta suma de educación filo¬ 
sófica prevalecía entre hombres instruidos; no faltaban gentes capacita¬ 
das y amables; hombres como Plutarco, quien pinta la copia dél verdadero 
helenismo que los héroes de la revolución francesa adoptaron en vez del 
original, y quien trasmitió a Montaigne, por ejemplo, rica porción de la 

sabiduría positiva de los griegos. La labor de complicación mediante 
la cual la astronomía y geografía fueron resumidas por Ptolomeo, la gra- 

4 

mática por Herodiano y la medicina por Galeno, es de valor considera¬ 
ble desde el punto de vista de la historia. Un superficial folletista semítico 
como Luciano, copia con tanta habilidad las formas graciosas de los an¬ 
tiguos, que en el Renacimiento y en la época de las Luces pasa por 
representante capital del espíritu griego. Pero, a pesar de todo, la época 
chochea; nos ofrece la ciencia natural sin experimentos; la abstracta sin 
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examen imparcial; el conocimiento, sin filosofía. Los más hondos espí¬ 
ritus han llegado a ese punto extremo en que la fuerza estriba en la resig¬ 
nación, La esperanza, único tesoro, entre todos los de la caja de Pandora, 
que permaneciera con el hombre cuando la nación era joven, ha empren¬ 
dido un vuelo sin regreso. Nadie alberga una fe viviente, salvo los que 
renuncian al mundo. El Eros platónico ya no es una fuerza, y el ágape 
es sólo conocido por aquellos a quienes lo haya revelado Pablo. Cansados 
están los espíritus de los hombres. Y no tardan sus cuerpos en enfermar. 
Esculapio es el único dios celeste cuyo culto florezca hombro a hombro 
con el de los emperadores, dioses del imperio; la débil salud de las 
gentes de quienes más oímos platicar se convierte en factor inquietante; 
bajo Marco Aurelio la primera onda poderosa de mortalidad recorre 
el imperio. Desde entonces en adelante es rápido el declive, especialmente 
al caer el imperio, con Séptimo Severo, en manos de generales bárbaros. 
Ni hay que olvidar que Augusto había circunscrito grandemente la mitad 
oriental del imperio, a la que permitía seguir siendo griega. Romanizó las 
provincias del Danubio, Iliria, Africa y aún Sicilia. Todos los años en¬ 
viaba el Oriente gran copia de aquellos moradores al Occidente y aun¬ 
que el hecho contribuyó por modo muy eficaz a la asimilación de la 
cultura griega por las tierras del ocaso (en Roma, por ejemplo, el len¬ 
guaje de las congregaciones cristianas fué el griego, hasta algo más ade¬ 
lante de estos días), dichos emigrantes fueron, con todo, definitivamente 
perdidos para la nación griega. En el Oriente se agitaban las antiguas 
naciones; ya en el siglo segundo asoma una literatura ararnea; en Fri¬ 
gia aparecen inscripciones en lengua vulgar; a pesar de Longino, la 
Palmira de Zenobia no es ya ciudad griega; ganan acrecimientos alarman¬ 
tes de fuerza espiritual las religiones bárbaras, aun la que pasa la fron¬ 
tera de los partos. En esos círculos a los que la sedicente Gnosis nos 
conduce, y que no están enteramente compuestos de gentes ignorantes, 
el elemento griego es sólo uno de tantos. El ejército imperial se convierte 
más y más en una fuerza que insta a la barbarie. No es maravilla que la 
civilización se desplome, con el imperio desjuntado y los estragos que los 
germánicos —a los que el clasicismo de la época apellida Escitas, según 
la frase de Herodoto—• causan en sus primeras acometidas. Por sus fe¬ 
chorías de ese período, godos y vándalos merecieron el sentido peyora¬ 
tivo que aún cuelga de su nombre, aunque se atribuya equivocadamente 
su origen a la devastación de Italia y Africa. Redujeron la Grecia a un 
desierto, destruyeron a Olimpia; y lo que es peor, aniquilaron la prospe- 
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ridad del Asia. Los juegos atléticos, que habían reemplazado las contien¬ 
das gimnásticas de la antigüedad, pero reteniendo un tanto del espíritu 
de ésa, prácticamente llegaron a su fin; todo lo que la paz había permitido 
acumular, templos, monumentos y teatros, fué destruido para la erección 
de paredes fementidas. En todas partes el delgado estrato de gentes cul¬ 
tas, superpuestas a pueblos medio alejados de la civilización, pereció 
enteramente. Algún especie de orden restauraron Diocleciano y Constan¬ 
tino; pero ya en la peana del rey griego estaba el sultán oriental; el 
hombre libre había sucumbido. Vino luego la Iglesia, que no tardó en 
proscribir la libertad de pensamiento. Orígenes fué pensador y docto fi¬ 
lólogo casi sin par entre sus contemporáneos. Eusebio no conoció igual 
entre los sabios de su tiempo. No fué, pues, culpa del cristianismo que 
esos dos hombres carecieran de sucesores, y fueran reemplazados por la 
superstición cegata y apenas honrada de Atanasio y los vulgares vitupe¬ 
rios de Epifanío. Al contrario, el cristianismo mostró su afinidad con 
la civilización helénica por el mismo hecho de que se marchitaran juntos. 
Su victoria terrena debería ser incapaz de deslumbrar, sobre todo, los 
ojos de los creyentes del reino de Dios, que Jesús predicara. Apenas si 
hay huella de ese espíritu en el concilio de Nicea. 

Las cualidades que se mostraron activas en la decadencia de la civi¬ 


lización eran esencialmente griegas: el embeleso en el logro conseguido, 
y la reverencia hacia la autoridad. El movimiento clásico les permitió 
alcanzar poderío exclusivo. Mano a mano con ellos se hallaba el delicado 
sentido de la forma; jamás la facultad educativa consiguió mayores triun¬ 
fos. También el cristianismo se sometió al yugo de la retórica clasicista; 
ios impresionantes sermones de los grandes capadocios son testimonio de 

4 

ello, no menos que el pueril Simposio de las Vírgenes de Metodio. En su 
alianza con la Iglesia, esa cultura formal reviste el gran mérito de haber 
preservado una parte considerable de la literatura de la antigüedad para 
ayuda de la instrucción, La facultad griega del pensamiento abstracto se 
reveló poderosa en el bien y el mal. En medio del terrible siglo tercero, 
consiguió refugio en el más puro aire de las concepciones inmateriales, 
aunque a expensas del deleite en el mundo visible que había caracterizado 
a la escuela jónica. 

Poco quedaba de Platón, salvo su nombre y el misticismo de su an¬ 
cianidad, en el postrer gran movimiento filosófico que llevó su nombre; 
y que fué más que nunca ajeno al espíritu griego cuando intentó por 
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fantástica nigromancia mantener en pie el antiguo sistema de religión. 
El mismo estilo de pensamiento prevaleció prácticamente en igual exten¬ 
sión en suelo cristiano, y no sólo en los muchos círculos que la Iglesia 
había repudiado; el dogma ortodoxo no es más que uno de esos sistemas, 
aunque resultara el canonizado y preservado por espacio de siglos jun¬ 
tamente con el entero cuerpo de la civilización clásica. Ese entumecimiento, 
naturalmente, nos disgusta sobre todo si lo parangonamos con el activo 
progreso de la Iglesia Romana, que cobra de las manos de la Roma im¬ 
perial la tarea de la civilización del Occidente, y sobrepuja todo lo que 
aquélla hiciera.. Con todo, hay cierta grandeza en el espectáculo de la 
civilización vetusta y momificada que guarda a la nación griega del su¬ 
fragio total, en su final perspectiva de esclavizada por una raza bárbara 
y una religión fiera y agresiva. Pero si un gran futuro intelectual y po¬ 
lítico, como deseamos, ha de volver a sonreír a los griegos o, mejor, ios 
romaicos, ello no sobrevendrá por renovación de ninguna forma arcaica 
ni vendrá directamente determinado por el espíritu de la antigüedad, ya 
sea griego o cristiano; antes deberá remozar a toda la nación ei asimilado 
influjo de la moderna cultura occidental. El Occidente, no lo olvidemos, 
no imitó a los helenos: usó adecuadamente de su herencia para la pronta 
liberación y el renuevo de su juventud. Ese servicio rinden todavía ellos, 
y seguirán rindiéndolo, al hombre individual. Elevando sus ojos a la gloria 
griega, bien sea la homérica o la dórica, la ateniense o la helenística, los 
hombres, mientras el mundo exista, se fortalecerán para ser libres y 
entrar de buena gana al servicio de la Idea, y de esta suerte, aun si se 
hubieren descarriado, hallarán de nuevo su camino hacia la naturaleza y 
hacia Dios. 

Politicamente, los griegos no conquistaron el dominio del mundo, 
y ni siquiera consiguieron la unidad nacional; más a pesar de ello vino 
a existir través de sus números una civilización homogénea para el 
mundo entero. También creemos que habrá de existir una civilización 
en lo venidero, y trabajamos para conseguirla porque deseamos y de¬ 
fendemos el compañerismo y concordia de muchas naciones, países y 
lenguajes. Pero la civilización del mundo no conoce vínculo más estrecho 
que los cimientos comunes a todas las civilizaciones genuinas; y eso es 
lo que heredamos de Grecia. 

Ulrich von Wilamówitz Móllrndorff 

Traducción de José Carner. 
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Bodenheimer, Edgar, —Teoría del Derecho . Trad. Castellana de Vicente 

, ^ 

Herrero. Fondo de Cultura Económica. México, D. F. 1942. 


El Fondo de Cultura Económica, empresa editorial que tantos y tan 
buenos libros ha publicado de varios años a esta parte, nos ha hecho conocer, 
en magnífica traducción castellana, el libro de Bodenheimer sobre Teoría deí 
Derecho. Sin las pretensiones de la Teoría del Estado de Helíer, ya editada 
por el propio Fondo, sin que tampoco represente la ciclópea labor llevada a 
cabo con la publicación de la obra de Weber (Economía y Sociedad), este libro 
que ahora comentamos $e encuentra lleno de luces para todos los que en Mé¬ 
xico nos inclinamos por los estudios de teoría y filosofía del Derecho. 

El libro de Bodenheimer logra vincular en armonía magnífica los dos 

• • 

aspectos básicos de toda Teoría del Derecho: el histórico y el sistemático. Se 
puede decir que con la lectura de este libro no sólo se logra una visión uni¬ 
taria, siempre tan difícil de alcanzar, acerca de los problemas que suscita el 
Estado moderno, sino que se ofrecen también su génesis, sus soluciones tradi- 

• • • i • 

dónales, sus conclusiones actuales, etc., etc. Mucho ganaría la cultura jurídica 
de México sí los profesores de la Facultad de Derecho se preocuparan por 
recomendar a sus alumnos la lectura de esta obra que, a muchas otras, reúne 
dos cualidades generalmente divorciadas: ser erudita y sugerente a la vez. 

Parte la exposición de Bodenheimer de ese elemento humano primario, 
perfectamente bien diferenciado desde sus inicios que es el instinto de poder. 
Este elemento humano irreductible da lugar a una creación paradójica en. el 
campo de la vida política; de su seno surgen diferenciadas dos concepciones 
estatales antitéticas: la anárquica y la despótica. Tanto la doctrina elaborada 
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por Kropotkin y Bakunin (ignoramos por qué Bodenheimer olvida mencionar 
dentro de esta corriente a Max Stirner), como la representada por Spinoza y 
por Hobbes, reconocen un origen común: el vuelo desmedido del impulso hu¬ 


mano de poder. 

Pero surge el Derecho, que por su naturaleza propia es un término me¬ 
dio entre la anarquía y el despotismo. "El Derecho trata de crear y mantener 
un equilibrio entre esas dos formas extremas de la vida social. Para evitar 
la anarquía, el Derecho limita el poder de los individuos particulares; para 
evitar el despotismo restringe el poder del gobierno. Es esa la tarea del Derecho, 
tarea que se realiza mediante actos de poder también, pero ahora amparados 
por normas, justificados por reglas de conductas basadas en la noción de deberes 
que se requiere cumplir. 

El Derecho, en cuanto conjunto de normas, se orienta hacia una finalidad. 
Mas el fin en el Derecho debe ser extraño a contenidos políticos, dado que 
entonces sería bueno para una época y un pueblo y anacrónico e incluso per¬ 
judicial para otra época y otro pueblo. El Derecho es un puro sistema de 
equilibrio de la vida social; "en su forma más pura y perfecta se realizará en 
aquel orden social en e! que esté reducida al mínimo la posibilidad de abuso 
de poder, tanto por parte de los particulares como por parte del gobierno”. 

La justicia es la meta del Derecho; constituye esa "estrella polar” de 
qué nos hablara Stammler, a la cual se orientan los mejores anhelos legis¬ 
ladores. Pero también por lo que hace al acto impartidor de la justicia, es 
posible distinguir la actitud propia bien de un régimen autoritario, bien de un 
régimen de libertad. El primer caso puede ser ejemplificado por el Estado ideal 
platónico, mientras que el segundo encarnaría, exagerado, en el Estado liberal. 
Pero así como en e! Estado platónico la justicia peligraría en manos de una 
aristocracia encargada "totalitariamente” de impartirla, así también en el 
Estado liberal se peca, precisamente, por arrojarse en e! extremo opuesto. 
"Los peligros inherentes a esta forma de la sociedad (la liberal), tienen un 
triple carácter. En primer lugar, en una sociedad basada en el laissez-faire 
no son siempre los hombres de más talento, sino a menudo los de menos 
escrúpulos, los que trepan a la cumbre de la escala social. En segundo término, 
incluso aunque al comienzo de tal sociedad la posición social de cada hombre 
esté principalmente determinada por sus méritos, al cabo de unas cuantas ge¬ 
neraciones la sociedad se habrá estratificado hasta cierto punto. El hijo de un 
millonario y el de un labrador no tendrán ya las mismas oportunidades de 
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desplegar sus respectivas capacidades. Y tercero, un sistema de laissez-faire 


sin límites confronta el peligro de la anarquía en la misma extensión en que 
el Estado platónico se ve amenazado por el riesgo del despotismo/* 

En el capítulo cuarto de su obra, Bodenheimer aborda el problema de 
las relaciones entre Estado y Derecho. Este problema inquietante, piensa, 
se puede resolver desde dos puntos de vista: o el Estado se encuentra por 
encima del Derecho, o el Derecho se encuentra por encima del Estado. Prego¬ 
neros clásicos de la primera de las soluciones vistas, fueron, entre otros, Hobbes 
y Austin: "el Derecho no es otra cosa sino e! mando del Soberano”. 

Mas la segunda de las soluciones antes enunciadas, no ha carecido cier¬ 
tamente de defensores; se puede decir que la totalidad de la Escuela Clásica 
del Derecho Natural elaboró, en sentido moderno, la tesis de la supremacía 
inviolable del Derecho. Campeones de esta dirección filosófico-jurídica fueron 
Locke, Grocio, Puffendorf, Wolff, etc., etc. 

En los tiempos actuales, empero, surge una presunta tercera solución: la 
identificación total entre las nociones de Estado y Derecho, obra fundamen- 
talmente de la llamada Escuela de Viena, encabezada por Hans Kelsen. Para 
este autor, toda definición de! Estado sirve, al mismo tiempo, como definición 
del Derecho, Y nada importa la constitución política adoptada por el Estado 

de que se trate para determinar su posible o imposible vinculación para con el 
Derecho, porque según Kelsen todo Estado, por el hecho de serlo, es ya un 
Estado de Derecho: "El poder del Estado es meramente la suma total de normas 
coactivas dadas en una sociedad.” 

A continuación, Bodenheimer nos presenta con inusitada claridad, ¡cla¬ 
ridad, divino tesoro! los problemas que origina el concepto de Soberanía. 
Ligando con este tema, el autor nos ofrece luego las formas y las consecuen¬ 
cias varias que derivan de las diversas formas de relación adoptadas entre Es¬ 
tado y Administración, Muestra cómo en un Estado en donde las facultades 
administrativas se encuentren colocadas en situación preeminente, se correrá 
el inevitable riesgo de hacer surgir con ello un régimen autoritario y des¬ 
pótico, apartado del Derecho y ciego vehículo del poder. Estima, con razón, 
que los Estados modernos brindan el mejor de los ejemplos de una administra¬ 
ción cada día más voraz, menos dispuesta a sujetarse a disposiciones legales 
fijas, más poseída por un anhelo siempre creciente en pro de nuevas "fa¬ 
cultades”. 
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Finalmente, la obra de que nos ocupamos aporta una magnífica síntesis 
de las diversas escuelas del Derecho Natural, de los Estoicos y San Agustín, 
a Kan-t y los neo-kantianos. Obra a la vez didáctica y erudita, profunda en 
muchos aspectos y accesible siempre, es este libro de Edgar Bodenheimer, cuya 
contextura histórico-jurídica no creemos poder elogiar suficientemente. 

9 

José Fuentes Mares 


Zea, Leopoldo. —El positivismo en México , Primer Tomo. El Colegio de 
México, 1243. 


La tesis de Leopoldo Zea sobre el positivismo en México es una de las 
más notables, si no la mejor, de las presentadas durante los últimos años en 
la Facultad de Filosofía y Letras. No se trata, en realidad, de una investiga¬ 
ción filosófica, sino de un trabajo histórico. La finalidad det autor ha con- 

• t 

sistido, según se indica en el Prefacio, en mostrar las condiciones históricas y 

4 . 

sociológicas que determinaron la adopción del positivismo en nuestro país, 
así como la utilización y deformación de tal doctrina en favor de los intereses, 
muy concretos y circunstanciales, de la burguesía mexicana de la época por- 
finsta. Zea no se ha propuesto realizar el estudio del positivismo , como posición 
filosófica que pretende tener una validez intemporal y absoluta. No le interesa 
el positivismo, sino "nuestro positivismo”, en cuanto expresión de una de¬ 
terminada experiencia humana o manifestación de una circunstancia peculia- 
rísima, que existió una vez y no habrá de repetirse. 

Bajo ei influjo de Ortega y Gasset, piensa ef joven autor que no existen 
ideas eternas, sino simplemente "ideas circunstanciales” (pág. 13). Las doctri¬ 
nas filosóficas no son otra cosa que la expresión conceptual de una circuns¬ 
tancia. Para poder captar el sentido de una filosofía es menester examinarla 
históricamente. "Los filosofemas de toda filosofía no valen por sí mismos, 
sino por su contenido, que siempre es circunstancial, histórico” (pág. 19). 

Lo importante no son las concepciones filosóficas abstractamente consi¬ 
deradas, sino el "porqué” de tales concepciones, Y este "porqué” sólo puede 
hallarse en la historia. De aquí que el método idóneo para la interpretación 
de los filosofemas sea únicamente el histórico. Su aplicación al caso del 
positivismo en México revela que aun cuando el positivismo sea una doctrina 
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con pretensiones de universalidad, la forma en que ha sido interpretada y 
utilizada en nuestro país es genuinamente mexicana. 

El primer volumen de la obra, único publicado hasta hoy, consta de una 
Introducción y cinco secciones: la primera sobre el nacimiento; la segunda 
sobre los orígenes; la tercera y la cuarta sobre el desarrollo de la doctrina 
(tanto en Gabino Barreda como en sus discípulos); la quinta sobre la *'uto¬ 
pía'* de los positivistas mexicanos. 

Ya en la Introducción se adelanta la tesis de que el positivismo, filosofía 
importada por el Dr. Barreda, fué un instrumento utilizado por los positi¬ 
vistas mexicanos para combatir determinadas ideologías. Pero el positivismo 
era también una ideología y, como tal, sirvió para dar expresión a las con¬ 
vicciones, anhelos e intereses de una clase. "Así como el comtismo tiene su 
explicación en cuanto ideología de un determinado grupo social, en la misma 
forma el positivismo mexicano, llamando así a la forma que en México tomó 
el positivismo en su expresión concreta, con independencia de su origen abs¬ 
tracto, fué a su vez expresión de un determinado grupo social. Este grupo 
social no es el mismo de Europa, aunque posea ciertos rasgos por los cuales se 
le asemeje" (pig. 45). Ahora bien: la clase social que encontró en las ideas 
de Augusto Comte una forma de expresión y un instrumento de combate, 
fué la burguesía mexicana del último tercio del siglo pasado. 

El movimiento llamado de Reforma representó en México el triunfo de 
una clase. Esa clase (la burguesía) alcanzó el máximum de su desarrollo du¬ 
rante el gobierno de Porfirio Díaz, 

Nuestra burguesía, lo mismo que la europea, tuvo una época de lucha: 
la etapa del jacobinismo; y el instrumento ideológico de que. se sirvieron 
los dirigentes del movimiento fué la filosofía de los enciclopedistas franceses. 
Pero una vez obtenido el triunfo, era indispensable substituir la filosofía com¬ 
bativa por una filosofía del orden, y esa filosofía del orden fué el positivismo. 
"Se trataba —escribe Zea-— de establecer un orden permanente. Para esto 
era menester que tal orden tuviese su raíz más honda en la mente de los me¬ 
xicanos. Era menester lo que Mannheim llama una ideología, es decir, una 
forma especial de pensar que sirviese de base a todo acto real, a toda realidad 
política y social. ”Comprendiendo (Juárez) —nos dice Sierra— que las bur¬ 
guesías, en que forzosamente se recluta la dirección política y social del país, 
por la estructura misma de la sociedad moderna, necesitaban realmente de 
una educación preparadora del porvenir, confió a dos eximios hombres de cien¬ 
cia (uno de los cuales tenía la magnitud de un fundador) la reforma de las 
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escuelas superiores; la secundaria o preparatoria,, representó una creación im¬ 
perecedera animada por el alma de Gabino Barreda” (pág. 46). 

En la Primera Sección de la obra se estudia la situación que privaba en 
México al triunfar el Partido Liberal. Ese partido tuvo que contender, desde 
la consumación de la independencia, contra dos fuerzas: el clero y la milicia. 
Los grupos conservadores quedaron vencidos en 1867, al ser ejecutado en 
Querétaro el Emperador Maximiliano. En el mismo año, Barreda era llamado por 
el Presidente Juárez para formar parte de la comisión encargada de redactar 
un plan de reorganización, educativa. Zea explica en qué forma la doctrina po¬ 
sitivista fue aplicada a las circunstancias que privaban en esa época y, espe¬ 
cialmente, a la política que en materia religiosa habría de seguir el gobierno 
juarista. 

En la sección segunda —para nosotros la más interesante del volumen— 
discute el autor los antecedentes liberales del positivismo mexicano, entre los 
cuales se destaca la obra del Dr. José María Luis Mora. En 1 seguida examina 
el ideal educativo y estatal de nuestros liberales y se refiere por último a la 
ideología de que la burguesía mexicana se sirvió en su fase combativa. 

La tercera sección está consagrada a la exposición de las ideas peda¬ 
gógicas de Barreda. Particularmente interesantes son los capítulos sobre la 
planificación educativa y la defensa que de sus planes de enseñanza hizo 
el propio Barreda, en contestación a los ataques que le dirigieron diversos ele¬ 
mentos, tanto del sector conservador como del partido liberal. 

En la sección cuarta traza Leopoldo Zea la historia de la Asociación 
Metodófila, fundada en 1877 por los positivistas mexicanos, y en forma ori¬ 
ginal y convincente explica en qué forma los discípulos de Barreda utilizaron 
el método positivista para defender —bajo la máscara de una objetividad 
aparente—* los intereses de la clase a que pertenecían. Los capítulos más per¬ 
sonales del libro están consagrados a descubrir las conexiones subterráneas que 

• * • 

existían entre las disertaciones de tipo académico de los miembros de la Aso¬ 
ciación Metodófila y aquellos intereses de clase. Con singular agudeza comenta 
Leopoldo Zea cuatro de los trabajos más importantes de los discípulos de 
Barreda: El Estudio de Us relaciones entre la sociología y la biología* de Ma¬ 
nuel Ramos; el de Porfirio Parra sobre Las causas primeras ; el de Pedro Noriega 
titulado Consideraciones sobre la teoría de Darwin , y el Ensayo sobre los de* 
befes recíprocos de los superiores y de los inferiores, de Miguel S. Macedo. 

El libro termina con un penetrante examen de las ideas de Horacio Ba¬ 
rreda sobre la constitucionalidad de U enseñanza positiva, y tiende a demostrar 
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en qué forma nuestros positivistas se esforzaron por hacer de la ideología que 
profesaban un nuevo poder espiritual, capaz de orientar el pensamiento y la 
vida de todo el país. 

Zea ha ofrecido dedicar el segundo tomo de su obra al aspecto político 
del positivismo en México, a fin de mostrar qué conexiones tiene con el ré¬ 
gimen porfirista, así como "su adaptación a los intereses de este régimen y 
su decadencia como doctrina al servicio de la circunstancia mexicana”, 

Eduardo García Máynez 
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Balboa, Silvestre de. — Espejo de paciencia. Estudio crítico de Felipe Pi- 
chardo Moya. La Habana, 1942. (Publicaciones del Ministerio de Edu¬ 
cación. Dirección de Cultura.) 114 p. 4- 1 hoj» 18 cms. 

Corría el año de 1604, cuando hallándose en el hato de Yara (Manzanillo) 
el obispo de Cuba fray Juan de las Cabezas Altamirano, fué secuestrado por el 
corsario francés Gilberto Girón, llevado preso a la nao pirata y rescatado 
luego. Al visitar más tarde el obispo la villa de Santa María del Puerto del 
Príncipe, y serle presentado Silvestre de Balboa, que allí gozaba fama de poeta, 
mostró deseos el prelado de conocer alguna muestra de su ingenio, y el escritor, 
atento a la petición, se la ofreció el 30 de julio de 1608. Pero la muestra poé¬ 
tica no fué, como pudiera creerse, la consabida loa, la encomiástica silva o la 
oda laudatoria, sino el Espejo de paciencia , poema épico-heroico en ciento cua¬ 
renta y cinco octavas, y obra la más antigua escrita en Cuba, de que se tiene 
noticia. El Espejo de Paciencia ha llegado hasta nosotros merced a la feliz 
circunstancia de haberlo incluido el obispo don Pedro Agustín Morell de 
Santa Cruz en su Historia de la isla y catedral de Cuba . "Este buen prelado 
—escribe Chacón y Calvo, El primer poema escrito en Cuba, en Revista de 
Filología Española , VIII (1921), p. 170-175— juzgó tan fidedigno, tan 
veraz en todas sus partes el Espejo de paciencia , que cuando llegó el momento 
de relatar el secuestro del obispo fray Juan de las Cabezas y Altamirano, su 

antecesor remoto en la mitra, transcribió íntegro el poema de Balboa. Cierta- 

* 

mente, bajo el aspecto histórico no lo juzgaba mal el obispo Santa Cruz; el 
poema de Balboa tiene todos los caracteres de una crónica, no poética, sino 
rimada, escrupulosa en la narración de los pormenores, minuciosa en la trans- 
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cripción de nombres propios —todos han de aparecer completos— fidelísima 
en la cronología. Sin embargo, como obedece el poema a cierta arquitectura clá¬ 
sica, junto al respeto a la verdad minuciosa, aparece el elemento de lo sobre¬ 
natural y fantástico, expresado en la imprevista irrupción en aquellos lugares 
de la parte oriental de Cuba... de las divinidades del mundo olímpico.” 

Ahora sale de nuevo a luz el poema de Balboa formando el número 4 de 
la quinta serie de los Cuadernos de Cultura, que publica el Ministerio de Edu¬ 
cación de la República de Cuba, con erudito estudio crítico de don Felipe 
Pichardo Moya. El señor Pichardo analiza detenidamente el medio cultural 
en que el poema se produjo, la filiación de los poetas (de varios de los cuales 
apunta curiosas noticias) que escribieron los sonetos laudatorios que at frente 
de aquél figuran, los méritos de la obra y las apreciaciones críticas de que 
ha sido objeto. Su autor, Silvestre de Balboa, era español, nacido en la Gran 
Canaria. Hace años tuvimos ocasión de publicar su partida de bautismo, así 
como extractos de la "Información de limpieza del licenciado presbítero Juan 
de Balboa Quesada, su hijo, que solicitaba ser comisario de la inquisición de 
Cartagena de Indias, y era natural del Puerto del Príncipe". Como estos do¬ 
cumentos, insertos en nuestro Ensayo de tina biobiblrografía Je escritores natura¬ 
les de las Islas Canarias , publicado por la Biblioteca Nacional de Madrid en 1932, 
no han llegado a conocimiento del más reciente editor del Espejo, vamos a 
reseñarlos brevemente, Silvestre de Balboa fué bautizado en Las Palmas en 30 
de junio de 1563; sus padres eran Rodrigo de Balboa, natural de Baeza y doña 
Ursula de Rosales, nacida en la Gran Canaria. Casó el poeta con doña Cata¬ 
lina de la Coba, hija de Francisco de la Coba, natural de la citada isla, y de doña 
Isabel de Consuegra, que lo era de la villa del Puerto del Príncipe. 


Respecto al momento de la muerte de Silvestre de Balboa dice el señor 
Pichardo, con referencia al testamento de su mujer, otorgado en 1644, que en 
esta fecha ya había fallecido. Este dato no se compadece bien con lo que 
declara un testigo de la "Información" —don Francisco Nicolás Tello y Ca¬ 
sares, vecino de Canaria, en 20 de abril de 1655—, al afirmar que Balboa 
"abrá seis años que murió”, pero será preciso admitirlo dado que la mentada 
declaración parece un poco vaga. El mismo testigo asevera en idéntica fecha 
"que la dicha doña Catalina de la Coba era natural del dicho lugar del 
Puerto del Príncipe, a la cual dejó este testigo viva abrá quatro años, y que 
oy será de hasta ochenta años”, de donde resultaría que la mujer de Balboa 
sobrevivió por tiempo de siete a su testamento. Una cuestión que el editor 
se plantea ampliamente es la de saber si el autor del Espejo de paciencia pasó 
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joven o ya entrado en años a Cuba, para deducir de este hecho dónde recibió 
su formación cultural. Sobre este punto diremos que un testigo de la "Informa¬ 
ción” declara que Balboa se trasladó a las Indias mozo y soltero y otros dos que 
ello habla ocurrido hacía cincuenta años, cifra que un cuarto hace subir a 
sesenta; de consiguiente, la edad del futuro poeta debía oscilar entonces entre 
los treinta y los cuarenta años. Más ¿cómo armonizar estos datos con la decla¬ 
ración hecha por el propio Balboa en 1624, a que alude el señor Pichardo en 
las p. 22 y 37 de su Introducción? 

Como se ve, quedan aún puntos oscuros en la vida del autor del primer 
poema escrito en Cuba. Si nos hemos alargado a consignar los datos anterio¬ 
res es con la esperanza de que puedan ser aprovechados en nuevas investiga-, 
ciones por el docto editor, 

Agustín Millares Carlo 


Suñé Benages, Juan.— Refrañero Clásico. Enciclopedia Didáctica Cúspide. 

Librería "El Ateneo”. Buenos Aires, 1941. 

He aquí un libro interesante para los aficionados a la paremiología y, en 
general, para todos los gustadores de lo popular en la literatura castellana. De¬ 
cimos popular, pese a su nombre de Rrefranero Clásico, porque es sabido 
que los refranes —la antigua fabla, fabridla, fabrilla, etc.— encierran la so¬ 
carrona y a las veces profunda ciencia del pueblo, el cual usa de ellos como cosa 
propia, pues ni tienen, autor conocido ni nadie Los ha aprehendido de otra fuente 
que no sea popular. 

El castellano es lengua rica en refranes, como todo el mundo sabe, y 
mucho antes que el actual nombre de refrán se impusiese (seguramente por 
influencia francesa y con un primitivo significado de estribillo) existían, en 
boca del pueblo primero y en las obras de los escritores más tarde, verdaderas 
colecciones de refranes. El Marqués de Santíllana, Hurtado de Mendoza, Ma¬ 
teo Alemán, Cervantes, Avellaneda, Que vedo —para no citar sino los muy 
notables—, se afanaron por enriquecer sus obras con estos dichos y agudezas 
a las que recurre tanto el escritor de vena popular, como el formado en sabias 
tradiciones culturales. 

En estos últimos tiempos uno de los Refraneros más consultados era el 
del señor Juan Suñé Benages, editado en Barcelona. Agotado con mayor ce- 

4 
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leridad de lo que prometía el tipo del libro, su antiguo editor ha lanzado en 
Buenos Aires una segunda edición que e$ la que ahora comentamos. Aparece 
bien presentada, con más de 2,200 refranes, cada uno de los cuales lleva un nú¬ 
mero de orden, apareciendo dispuestos alfabéticamente. La obra ha sido me¬ 
jorada en esta segunda edición con un índice en el cual se señalan las obras, 
los autores y hasta los personajes que usan cada uno de los refranes que el 
libro contiene. Otra mejora consiste en agrupar, en un segundo indice, las 
cualidades, vicios, defectos, aptitudes y temas en general a que se refieren 
los refranes esparcidos en la obra. 

La impresión del libro es correcta y tanto por su exterior como por su 
contenido, resulta una útil colección de refranes, manejable y ordenada. 

• • * fc 

Ferrán de Pol 


Vossler, Karl. —La Soledad en la Poesía Española . (Traducción del alemán 
por José Miguel Sacristán.) Madrid. “Revista de Ocidente”, 1941. 348 
pp. con 4 láminas. 


Afortunadamente la difusión de los trabajos magistrales que Karl Vossler 
ha dedicado a la literatura española y a nuestra máxima poetisa colonial, Sor 
Juana Inés de la Cruz, va creciendo y agotando progresivamente el amplio 
material que, escrito originalmente en lengua alemana, precisa traducciones 
siempre arduas. Creo que el primer trabajo capital de Vossler que se entregó 
a los lectores de lengua española fué aquella "Introducción a la Literatura Es¬ 
pañola del Siglo de Oro”, aparecida en Madrid, 1934 y editada por “Cruz 
y Raya”, que recientemente se ha reimpreso en México, ahora por la “Editorial 
Séneca”, con el nombre de “Literatura Española. Siglo de Oro”. En la pre¬ 
sentación que en ese volumen hacía J. F. Montesinos de la personalidad de 
Vossler —entonces posiblemente desconocida para quienes eran inaccesibles 
sus estudios en alemán—, analizaba el carácter de la preocupación hispánica 
del estilista. La literatura italiana —que le debe a Vossler estudios ya clásicos 
sobre Dante— y la literatura francesa, ocuparon su atención antes que los 
temas de la literatura española, a los que pudo llegar por ello mismo en la 
madurez de su espíritu. España, señala Montesinos, no había tenido, para 
los filólogos alemanes educados antes de la guerra, sino una importancia se¬ 
cundaria, útil sólo para completar el panorama de las culturas europeas. Pero, 
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en los años que siguieron inmediatamente al de 1918, fin de la pasada gran 
guerra, razones quizás ajenas a la pura simpada por el genio hispánico deter¬ 
minaron un florecimiento del hispanismo que, entre sus rasgos frívolos y 
con frecuencia superficiales, originó una figura ejemplar, la de Karl Vossler, 
que llegaba a la simpatía de la cultura española, provisto de uno de los mis 
nobles y sutiles espíritus y de una disciplina que él mismo había renovado y 
animado con un calor humano. Porque al lado o más bien fundamentando con 
la postulación teórica sus estudios literarios, Vossler libraba una batalla al 
sostener su tesis del idealismo en la lingüística que, luego de afirmada en ese 
campo, pudo engendrar esa nueva conquista de la Ciencia de la literatura 
llamada Estilística. Así la importancia de los trabajos de Vossler ocurre simultá¬ 
neamente en el plano de los estudios sobre textos literarios y en el plano de 
la reflexión crítica sobre la misma postura del hombre que se enfrenta al juicio 


de la literatura. Gracias a esa doble vigilancia, quien se interese actualmente por 
los progresos de la Estilística tiene que recurrir a los trabajos de Vossler tanto 


en la parte doctrinal y teórica como en aquella otra en que quisiera encontrar 


aplicaciones magistrales de la ciencia de los estilos. 


La simpatía española de Vossler, que llegaba armada no sólo de -la 
madurez del investigador, sino de estas eficaces direcciones teóricas, ocurrió 
sin duda con singular oportunidad. Al mismo tiempo de la aparición de sus 
estudios españoles se registraba en España el esfuerzo generoso de una ju¬ 
ventud que se esforzaba por llegar a la comprensión de la esencia hispánica 
con una disciplina y una severidad de la que antes notoriamente se había 
carecido. Los estudios de Vossler no aportaban, pues, sólo —señala de nuevo 

s 

Montesinos— una abundancia prodigiosa de atisbos, de sugestiones, de rasgos 
originalmente vistos, sentidos y expuestos, sino que significaban, además, un 
estímulo para los estudiosos empeñados en tareas semejantes y un correctivo de 
métodos y criterios. Las investigaciones ejemplares realizadas por un grupo 
de poetas jóvenes en el centenario de Góngora responden indudablemente a una 
fecundación de los métodos críticos alemanes, que a su vez deben mu¬ 
chos de sus rasgos a Karl Vossler. Vossler, en suma, llevaba a los estudios 
hispánicos unas dobles cualidades que nunca habían logrado reunirse: el rigor 
de la disciplina alemana, el conocimiento exhaustivo y profundo de su ma¬ 
teria, unido a una cordial simpatía, a una capacidad de visión panorámica. 
Cuando es posible leer bien traducidos los trabajos del alemán podemos gustar 
de ese estilo suyo, tan cálido, tan vertebrado, tan incomprensiblemente sutil, 
discreto y aun gracioso en una mente germana. Parece que el profesor de Mu- 
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nich existiera de espaldas a ese genio abrumador y de solemnísima pedantería 
que rige a las no por ello despreciables creaciones culturales recientes del ale- 
man, y que hubiera consumado el rapto de su técnica, pero despojada de su 
espíritu, que éste lo iría a encontrar en su propia alma dueña de esa cálida 
simpatía que tan bien lo prepara al entendimiento de las expresiones hispánicas. 

Para 1934, el libro más reciente de Vossler era el magistral que había 
dedicado a “Lope de Vega y su Tiempo”. He aquí una de las frases finales 
de ese libro, que describe perfectamente la calidad de su simpatía española: 
“¿Cómo no sentirá alegría y solaz el tardo y desgarrado pueblo alemán en la 
contemplación de este genio de la ligereza?” Pero ya antes de ese hermoso 
libro sobre Lope había realizado Vossler otros trabajos importantes. El primero 
de ellos y también, como quiere Montesinos, el más significativo, es el ensayo 
“Carta Española a Hugo Von Hofmannsthal”, de 1924 (que puede verse, 
al lado de otros trabajos igualmente destacados, en un volumen recientemente 
aparecido. Algunos Caracteres de la Cultura Española por Karl Vossler, Col. 
Austral. Espasa-Calpe, 1942), En esa preciosa carta trazaba el investigador 
algunos rasgos distintivos del genio hispánico sirviéndose del “Poema del Cid’*, 
del “Romancero”, del “Lazarillo” y de “La Dorotea” como ejemplos. Las pági¬ 
nas dedicadas a esta última obra de Lope pueden leerse como una de las más 
hermosas muestras de la altura y calidad que puede alcanzar la crítica literaria 
cuando asisten al crítico esos dones insuperables que posee Vossler. En otro 
trabajo, “Trascendencia Europea de la Cultura Española” (incluido también 
en el volumen arriba citado), ha expuesto Vossler la ejemplaridad histórica de 
España ante Europa y la significación externa de su cultura. Otros aspectos 
de esta madura preocupación de Vossler se expresan en “La Fisonomía Li¬ 
teraria y Lingüística del Español” y en “Realismo en la Literatura Española 
del Siglo de Oro”. Y, ya iniciado en la intimidad de la literatura peninsular 
en su plenitud, lo seduce una personalidad americana, la de nuestra poetisa 
Sor Juana Inés de la Cruz. Además de su ensayo, imprescindible ya en los 
estudios sorjuanísticos, “La Décima Musa de México”, 1934 (hay una tra¬ 
ducción española en la extinta revista “Universidad” y un extracto en la 
selección de Sor Juana de la Colección Austral), recientemente ha realizado, 
bajo la incitación del crítico mexicano Abreu Gómez para quien el ilustre 
filólogo ha expresado repetidas veces la admiración que siente por sus traba¬ 
jos, una traducción alemana, precedida de un importante estudio preliminar 
(dado a conocer en su porción más importante en la revista “Tierra Nue¬ 
va”) del “Primero Sueño”, el más ambicioso poema de la monja jeróníma. 
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Luego de esta introducción a la personalidad de Vossler y a la impor¬ 
tancia de sus estudios hispánicos, podemos aludir al más reciente y no menos 
magistral de ellos. El año de 1933 comenzó Karl Vossler la preparación de 
un trabajo que, quizá por obligarlo a recorrer de nuevo toda la poesía espa¬ 
ñola desde su nacimiento hasta el siglo XVII, llamaba penoso. Lo fué dando 
a conocer, por primera vez, en las Actas de las sesiones de la Acade¬ 
mia de Ciencias de Baviera, dividido en tres fragmentos aparecidos suce¬ 
sivamente en 1935, 1936 y 1938 (que, en parte, se tradujeron al español 

en la "Revista Cubana”). La edición del volumen que reunía esos frag- 

• • 

mentos fué adicionada con algunos datos complementarios, algunos nuevos 
textos y figuras y un Indice, y apareció en Munich a principios de 1940. Un 
año después, en una traducción que no queda a la altura de las que solía 
ofrecer la editorial "Revista de Occidente”, ya que adolece de incoherencias 
y defectos en las fichas y citas a más de que desluce notoriamente la fluidez 
peculiar del investigador alemán, se nos ofrece la edición española. ¿Cuál es 
el tema de este nuevo trabajo? El mismo Vossler (consultar por ejemplo su 
ensayo "La Fisonomía Literaria y Lingüística del Español”, de 1926, cuya 
versión española aparece en el volumen de la Colección Austral ya menciona¬ 
do) había incurrido en la repetición de un juicio que pasa ya por una ver¬ 
dad inconcusa: caracteriza a la actitud capital del español, en su vida y en 
su expresión literaria, el dinamismo, la acción, la actitud expansiva del 
espíritu. Esto mismo había llegado a aceptar Vossler hasta la aparición de. su 
reciente trabajo, en cuyo Prólogo pone estas palabras: "Al hacer así el cálcu¬ 
lo se olvida una corriente de poesía que fluye serena, y casi subterránea, a 
través de los siglos y, sin embargo, se une disimuladamente a las ruidosas aguas 
de los romances, novelas, narraciones y comedias. Es una poesía retenida, re- 
~ zumante, a veces empantanada, poesía de la soledad, o empleando una expre¬ 
sión teológica en un amplio sentido no dogmático, poesía del quietismo, cuyas 
relaciones y formas literarias hemos procurado investigar,” Del siglo XII, con 
los trovadores y la poesía popular, al siglo en que concluye la época* de oro 
española con Calderón de la Barca, se desarrolla el ámbito de este estudio que 
su autor ha llamado "La Soledad en la Poesía Española”. 

Es una investigación sin duda seductora la realizada por Vossler. A tra¬ 
vés de los poetas que el autor ha encontrado más significativos dentro de tal 
. corriente tan abundante en hermosuras, puede el lector seguir los pasos y 
matices de este tema eminentemente poético y, por otra parte, tan caro a la 
sensibilidad contemporánea. No es extraño que a él concurran no sólo todos 
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los grandes poetas, sino muchas de las más puras estancias de la poesía. Basta 
recordar a Francisco .de Aldana, a Góngora, a San Juan de la Cruz, a los 
Argensoia, a Quevedo y a los solitarios de las comedias calderonianas para 
imaginar la riqueza de la veta que sigue minuciosamente nuestro ilustre his¬ 
panista. Pero sin duda el calificativo de "penoso” que Vossler dió a su tra¬ 
bajo puede insinuarnos que esa laboriosa búsqueda y análisis no siempre ocu¬ 
rrió con la plena simpatía, conocimientos y comprensión del investigador. 
Ello nos explica los momentos de desfallecimiento que aparecen en algunos pa¬ 
sajes del libro; las violencias perceptibles en otros casos para reducir al 
eje temático de la soledad a una poesía o a un poeta que se escapan más enfáti¬ 
camente por otros rumbos; la no total comprensión con que Vossler ataca 
cierta personalidad, por no serle posible dibujarla enteramente, en vista de 
su propósito, y quedar con ello desfigurada. Pero, a pesar de estos reparos 
—que posiblemente los condicionan en buena parte los notorios defectos de la 

la nueva obra de Karl Vossler es otra más de sus obras maes- 


traducción- 

tras. Ella inicia, por otra parte, un tipo de trabajos tan ilustrativos como 
seductores y que debían continuarse, con los abundantes temas restantes, 
en el rico campo de las letras españolas. No tienen que ser, necesariamente, 
temas nacionales y constantes como este de la soledad; pueden ser, más mo¬ 
destamente, temas característicos de una época restringida o de un habla 
poética individual, pero de todas maneras, los resultados y la investigación 
misma son pródigos en agudas enseñanzas. En cuanto a las letras americanas 
aún casi vírgenes de toda investigación más o menos definitiva—, el mismo 
Vossler ha iniciado ya una pequeña brecha» Sospecha que entre los indios 
mexicanos debieron existir formas de vida solitaria que tuvieran expresio¬ 
nes religiosas y poéticas. Habrá que contestarle que la suposición es cierta; 
que ya el rey poeta Netzahualcóyotl y los oscuros autores de los restos que 
conservamos de la poesía indígena repetían insistentemente su melancolía 
por la fugacidad de las glorias terrenas y gustaban de la soledad y la sen¬ 
tían por opacas intuiciones cuyo descubrimiento inminente tronchó la Con¬ 
quista» La melancolía como constante clima de la poesía mexicana, que Ur- 
bina apuntó tan finamente, es un estado de alma vecino de la soledad y su 
investigación aportaría sin duda una aclaradora luz sobre los módulos y 
estancias de este ingrediente de nuestra alma. En su trabajo titulado "Sole¬ 
dades en España y en América’ 1 , publicado en 193 5 por la "Revista Cubana”, 
Vossler nos regala unos primeros índices de esta veta cuya exploración toca, 
y ojalá seduzca, a nuestros investigadores. 

José Luis Martínez 
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E, Gómez de Orozco, Federico. — Doñct Marina, la Dama de la Conquista . 

Ediciones Xóchitl . Vidas Mexicanas . México, 1942. 

Ha visto la luz el que había de ser segundo volumen de las Vidas Me¬ 
xicanas, en las Ediciones Xóchitl . Aparece tras cuatro o cinco títulos de esta 
colección, alterando así el primitivo plan editorial. Se trata de Doña Marina, 
la Dama de la Conquista, cuyo autor, don Federico Gómez de Orozco, es 
ventajosamente conocido en los medios bis toriográ fleos y universitarios. Ex¬ 
plican los editores cómo el hecho de descender el señor de Orozco de Doña 
Marina, ha determinado en el autor antigua predilección por este tema. 

El investigador mexicano ha llevado a cabo en este librito, que no llega 
a las doscientas páginas, una labor digna de elogio. El rigor histórico está 
en todo caso garantizado y ningún lector puede lamentar, salvo en contadí- 
simas ocasiones, que la relación de las grandezas y desventuras de Malintzín 
sufra alteración, sacrificada en aras de interpolaciones caprichosas El señor 
Gómez de Orozco se ha vedado asimismo toda incursión al campo de la fanta¬ 
sía, como no sea en detalles secundarios. Su apego a los textos y su compul¬ 
sación oportuna es modélica y logra así una biografía útil e interesante, pues, 
en la vida de Malinche, lo portentoso es pura realidad. El perfil enérgico de 
Cortés y el delicado contorno de Doña Marina no son desvirtuados en momento 
alguno y así la pasión del historiador mexicano parece haberse manifestado 
no en la fuga hacia el lirismo, sino en la sujeción cuidadosa a las fuentes 
auténticas, o a las más autorizadas, del relato de la Conquista. Bernal Díaz, 
las Cartas de Relación, Suero de Gangas, Fray Bernardino de Sahagún, 
etc., son los autores a que el señor de Orozco recurre con preferencia visible, 
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Sería pueril el intento de brindar a nuestros lectores un resumen de 
la vida de Doña Marina, vida enlazada siempre a la de Cortés hasta el mo¬ 
mento del matrimonio de la "lengua” con Juan Xaramillo. Baste decir que, 
descubierta —por así decirlo— en un momento de apuro supremo, ya no deja 
de ocupar junto al caudillo una posición dominante. Si me parece algo gra¬ 
tuito afirmar -—como se hace con harta frecuencia—«■ que Cortés fué el fun¬ 
dador de la nacionalidad mexicana, sí cabe convenir en que, aun descontando 
sus grandes dotes de organizador, don Hernando, al unirse con la Malinche 
y tener en ella a un hijo, prefiguró desde aquel momento lo que sería el 
meollo de la nacionalidad mexicana: el mestizaje, la fusión de dos razas en 
el ámbito de un territorio fijo 

El librito de don Federico Gómez de Orozco se lee con agrado, espe¬ 
cialmente cuando no se aparta de su senda de historiador, cuando su pluma se 
ciñe al tema y resume —siempre con acierto— los interesantes episodios de la 
vida de Malintzín. Cuando esto no sucede, cuando se pierde en descripciones, 
en interpretaciones o en narraciones al margen de la pura historia, el estilo 
se diluye y pierde no sólo intensidad, sino también gracia. Escollo terrible 
—aunque en él tropieza pocas veces— resulta el esfuerzo de amenizar alguna 
situación. ¿Perdería algo su librito con suprimir pasajes como el que si¬ 
gue? tf Cómo le halagaba ver los progresos que día con día hacía la pequeña 
María, cómo le salió el primer dientecillo, la gracia con que decía papá y 
mamá” (pág. 174, líneas 7 y siguientes), etc., etc. El académico don Fede¬ 
rico Gómez de Orozco es un historiador —que no es poco decir—, y nada 
gana su calidad cuando se aventura por caminos para él llenos de asechanzas. 

El libro que comentamos —como todos los de la colección— está bien 
presentado, aunque se pueden hacer algunos reparos a los que —en esta oca¬ 
sión— han tenido a su cargo el cuidado del volumen. Citaremos un par de 
ejemplos. En el capítulo IX —el titulado: La realidad de la vida—, tras relatar 
el encuentro de Doña Marina con su madre, cítanse unas palabras literalmente 
y junto a ellas aparece un número de nota, el 7, que no se halla luego en parte 
alguna. Algo más grave ocurre en la página 113, pues inesperadamente se rom¬ 
pe el relato de la Noche Triste en el párrafo que termina con las palabras: "y 
renacían sus bríos”. El que sigue —"De la antigua y hermosa ciudad ..— 
trata nada menos del asalto final que los españoles dan contra la ciudad de 
Tenochtitlán. Como puede apreciarse, el corte resulta tan arbitrario que el 
lector se siente sorprendido desagradablemente. No es sólo el mal efecto de la 
incongruencia; es que se omite parte de la retirada, la batalla de Otumba* los 
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preparativos en Tlaxcala para el recobro de la ciudad, -el comienzo del sitio, 
es decir, episodios esenciales. 

Lástima que tales defectos —no imputables al autor— hayan perjudicado 
el interesante libro Doña Marina, la Dama de la Conquista, del académico 
don Federico Gómez de Orozco. 

I 

Ferkán de Poe 


Mora, José María Luis- — Ensayos, Ideas y Retratos . Prólogo y selección de 
Arturo Arnáiz y Freg. México, Ediciones de la Universidad Nacional Au¬ 
tónoma» Imprenta Universitaria, 1941. (Biblioteca del Estudiante Uni¬ 
versitaria, 25.) 


José María Luis Mora pertenece a la minoría de los hombres nuevos de 
América. Sigue siendo actual, es decir, un clásico. Hasta hoy nadie le ha su¬ 
perado en la claridad de su visión hacia la honda realidad mexicana, ni nadie 
en la valentía para las definiciones. Le tocó vivir en una de las épocas más 
conmovidas: aquella en que América procuraba desatar los vínculos nefastos 
de tres siglos, sin desconocer las altas esencias españolas, porque de otro modo 
no le sería posible dar perfil a su personalidad, Por diversos caminos, Lucas 
Al aman trazaba los esquemas de un México que tuviese su centro de grave¬ 
dad en Europa, y Lorenzo de Zavala —demagogo sensual— entendía que e! 
ejemplo del Norte era el más fecundo para México (su libro Viaje a los 
Estados Unidos es la mejor comprobación). Mora, Zavala, Alamán y el ecua¬ 
toriano Rocafuerte representan en los primeros dos lustros del México inde¬ 
pendiente, la acción renovadora que venía por diferentes rumbos y que al 
encontrarse en la tierra de los antiguos sacrificios hizo estallar los rencores la¬ 
tentes. 

Ha hecho bien Arturo Arnáiz y Freg en invitarnos de nuevo a la con¬ 
templación de esta montaña intelectual que fue don José María Luis Mora 
y para lograr su relieve preciso habría que parangonarle con sus contempo¬ 
ráneos José Cecilio del Valle y Bernardino Rivadavia. Buscaban ellos la fe¬ 
licidad más posible para la América moza en la calidad de los materiales hu¬ 
manos, anticipándose a los profetas de la tecnocracia. Ellos mismos, tan 
saturados de saber, tan disciplinados, tan orgullosos de su poderío mental, 
eran los llamados a ser los dirigentes, pero el oleaje tumultuoso de los parti- 
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dos los postergó ante el hombre de la espada, que era ct único que podía im¬ 
ponerse —a ratos— en aquel mundo contradictorio y violento. 

Mora es un desencantado. Al hablar de él puede evocarse lo que dijo 
Paulino Valladares de otro hombre excepcional: "Ser estadista debe ser tam¬ 
bién una gran melancolía.” Criollo de la clase acomodada, con cultura y ale¬ 
gría, escritor de rica entraña, de agresiva erudición, "máquina iníernal com¬ 
pleta y bien montada” —como de él dijo Arrillága— le tocó el privilegio 
de trazar el programa del Partido Liberal en México y de acompañar a Gómez 
Farías en la aventura ideológica de 1833, sentando los principios de la ense¬ 
ñanza laica y dando los primeros golpes a las clases privilegiadas que en tres 
siglos tuvieron la responsabilidad de la organización política, social y econó¬ 
mica. Para algunos, será un resentido; pero nadie podrá negarle limpieza en la 
intención, conducta rectilínea, aristocracia de pensamiento. No fué un agita¬ 
dor de plazuela, sino un hombre que buscaba en el laboratorio de las ideas 
no las más puras, sino las más capaces de transformar el medio oligárquico en 
que había nacido. 


Arnáíz y Freg nos hace su semblanza, con manejo cabal del personaje 
y su temario. Se pasea por el campo de sus doctrinas con la seguridad de quien 
ha sabido captarlo. Por ello le debemos las gracias, porque enaltece a una fi¬ 
gura que, si fracasó en su tiempo, se vuelve a incorporar a la legión de los 
que luchan contra el hombre antihistórico, ese que no encuentra en la tradi¬ 
ción lo renovador, la savia de lo progresista, sino lo que es germen de muerte. 

"Enfundado en un frac de corte tubular, podemos verlo en el óleo que 
conserva nuestra Biblioteca Nacional como recuerdo del influjo determinante 
que tuvo en su fundación. Es el mismo frac que ponía iracundo a su pinto¬ 
resco enemigo don Basilio Arrillaga, que no acertó nunca a explicarse la 
repulsión de Mora por el traje talar que por condición de teólogo le correspon¬ 
día. Anónimo y de recursos limitados, el pintor dejó en el cuadro la figura de 
un adusto caballero oprimido por cuello descomunal en el que, al estilo de Lord 
Byron, se arrolla una corbata negra. La frente es alta, estrecha y surcada 
por arrugas prematuras. Una boca enérgica emerge de la sombra azulosa 
de su recia barba europea cuidadosamente afeitada. Aunque en la mirada 
apunta cierta intención osada y dominante no ha y en los ojos de este mal 
retrato ni un vestigio desaquella intensidad luminosa que impresionara a Mel¬ 
chor Ocampo cuando hace un siglo lo visitó en París. Y e'¿ que por gracia del 
tosco pincel el rostro expresivo de encantador de almas a quien José Bernardo 
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Couto consideraba el más ágil de los conservadores de su tiempo, ha quedado 
congelado en una seca y anodina estampa de notario.” 

Nos habla Mora en lenguaje animado por su pasión discreta. Cuando 
nos aproximamos a su inquietud, quedamos convencidos de que tuvo razón. 
Sus afirmaciones son cortantes, incisivas y su estilo cargado de ideas y de 
hechos se parece a esos ríos lentos, serenos, pero cuanto más serenos más 
hondos. Discurre sobre una realidad que todavía es, en muchos aspectos, la 
misma que le atormentaba. Sus consejos no fueron en vano y su aprecia¬ 
ción de los hombres que tuvo cerca y que supo reflejar en austeros retratos, 
tienen la legitimidad del oro que se acrisola a fuego lento para que bien lo uti¬ 
licemos. 

Este pensador desencantado, este americano esencial, murió en París el 
14 de julio de 1850, sirviendo a su país en la diplomacia. Pasó allá tribula¬ 
ciones; pero siempre mantuvo, insobornable, su decoro. Arnáiz y Freg nos 
conmueve con esta página amorosa; 

"Ninguno de los suyos estuvo junto a él. Fue su sirviente mexicana Juana 
Nava la que le cerró los ojos. A ella dejó la herencia que en las últimas horas 
la buena mujer se atrevió a solicitarle: su retrato pintado al óleo en Londres 
en sus días de embajador, el mejor retrato de su vida, 

"Juana Nava fué traída a su país por cuenta del gobierno mexicano, 
y el cariño que sentía por la memoria de su amo le impedía tolerar que la 
más leve capa de polvo empañara su efigie. Para contemplarlo limpio y re¬ 
luciente, todos los días lavaba la tela con estropajo y con jabón. A su celo 
debemos atribuir la pérdida definitiva del más fiel retrato que de Mora nos 
quedaba. 

"Con razón decía don José María Luis que el tiempo todo lo borra y 
hace olvidar.” 

Haber pensado elevadamente, mantenerse incorruptible, presenciar la de¬ 
rrota provisional de muchos de los más bellos ideales, y seguir iluminando a 
través de la muerte, con palabras en las que su alma quedó sangrando y aún 
se le oye temblar, ese es el premio de aquel sembrador de ideas con virtud 
germinadora. Esa es la inmortalidad; seguir viviendo, en páginas esclarecidas, 
el amor resplandeciente de los suyos y vigilado continuamente por quienes como 
Arnáiz y Freg, han sabido demostrar que si el tiempo "todo lo borra y lo hace 
olvidar”, los que trabajaron por la elevación del hombre siguen luchando aún. 

Rafael Heliodoro Valle 
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Noticias 


Obituario. —La señora Jesusa Alfau de Solalinde, distinguidísima alumna 
de la Facultad, falleció el día 14 del mes de abril. La señora Alfau de Sola-' 
linde fué esposa y colaboradora del eminente filólogo, profesor de la Univer¬ 
sidad de Wisconsin, don Antonio G. Solalinde, a quien substituyó en su 
Cátedra de Literatura Medieval, Vino a México la señora Solalinde a obtener 

su doctorado. Hizo los cursos correspondientes y preparaba su tesis sobre 

* 

la educación de niños y jóvenes en el siglo XIII. Poseía una gran documenta¬ 
ción y su tesis habría dado lustre a nuestra Facultad. Profesores y condiscípulos 
sienten que la muerte de la señora Solalinde es una pérdida para la Filología 
y la Literatura españolas, dadas las brillantes dotes que adornaban a la des¬ 
aparecida. 

Visitante. —Ha visitado la Facultad de Filosofía el Dr. Filmer C. 
Northrop, Jefe del Departamento de Filosofía de la Universidad de Yak. 
Hará estudios en México sobre Antropología, Estética y Filosofía. Fué atendido 
por el Director de la Facultad y por los profesores Alfonso Caso, Eduardo 
García Máynez y Pablo Martínez del Río. 

Viajeros. —El Dr. Alfonso Caso, profesor de la Facultad en su 
mentó de Antropología, ha salido para los Estados Unidos. Dará un curso 
de Antropología en la Universidad de Chicago. 

—'Invitados por la División de Relaciones Culturales del Departamento de 
Estado, partieron para realizar una jira por los Estados Unidos los profesores 
Rafael García Granados, Jefe del Departamento de Historia, y Antonio Cas¬ 
tro Leal, catedrático de Literatura Mexicana. 

305 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1943. t. v. núm. 10 




filosofía 


Y 


LETRAS 


Becada. —La señorita María de los Angeles Moreno Enríquez, alumna muy 
distinguida de la Facultad, obtuvo una beca para estudiar por un año en la 
Universidad de North Carolina. El Jefe del Departamento de Español de ese 
plantel, Dr. Sturgis E. Leavitt, ha dado toda clase de facilidades a la señorita 
Enríquez para la realización de sus estudios. 

Conferencias. —En el verano llegará a México el P. Francis Borgia 
Steck Ph. D., profesor de Historia en la Universidad Católica de América, emi¬ 
nente historiógrafo de las Misiones españolas en los Estados Unidos, a dar 
un curso en la Escuela de Verano y otro en la Facultad de Filosofía, sobre "Las 
Fronteras españolas" y "La historiografía dei siglo diecisiete en México". 

El Profesor A. R. Nykl> correspondiente de la Real Academia Es¬ 
pañola y profesor de la Universidad de Harvard, pronunciará seis confe¬ 
rencias sobre temas de cultura árabe en la Facultad, y el Profesor José 
M. Chacón y Calvo, Director de Cultura en el Ministerio de Educación de la 
Habana, dará un breve cursillo sobre temas de su especialidad: literatura es¬ 
pañola. 


Doctor en Leyes. —El señor Rector de la Universidad, invitado por 
el Instituto de Asuntos Interamericanos de la Universidad de Boston, concu¬ 
rrió a la reunión de ese cuerpo en el mes de diciembre y recibió el grado de 
Doctor honorario en Leyes, en unión de otros muy distinguidos educadores 
de los Estados Unidos e Hispanoamérica. 

Seminarios. —El Instituto de estudios latinoamericanos de la Universi- 

% 

dad de Texas, la Facultad de Filosofía y Letras y la Escuela de Verano, cele¬ 
brarán cursos de seminario durante los meses de julio y agosto próximo y 
participarán en ellos conjuntamente profesores de las Universidades de Texas 
y México. Han sido designados ya los profesores Jiménez Rueda, Justino Fer¬ 
nández y Guillermo Héctor Rodríguez para que participen en estos semi¬ 
narios por parte de la Universidad, 


Cent en a rio. —La Facultad prepara un programa de conferencias para 
conmemorar el primer centenario del nacimiento (10 de mayo de 184á) del 
gran novelista español D, Benito Pérez Galdós, Desde luego Filosofía y Letras 
ha publicado excelentes ensayos de José Carner y Enrique Diez Cañedo. To¬ 
marán parte en estas conferencias, además de los citados profesores españoles, 
los mexicanos Julio Torri, Agustín Yáñez y quizás Alfonso Reyes. 
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Febrero-Marzo 

LIBROS Y FOLLETOS 

Aldao, Martín. — El caso de "La gloria de Don Ramiro”. Nueva edición 
corregida y aumentada. Editorial Atlas. Buenos Aires, 1943. 

. Arias, Alejandro C,— Ai tísica de la sombra. Biblioteca de Cultura Uru¬ 
guaya. Montevideo, 1942. 

Bauer Paiz, Alfonso, — Etica valor ativa . (Tesis.) Universidad de Gua¬ 
temala. Guatemala, 1942. 

* 

Bruchesi, Jean.— De Ville-Marie a Montréal . L’Arbre, Montréal, 1942, 

Bruchesi, Jean. — Histpire dn Cañada ponr tous, 2 vols. Editions Beau- 
chemin Montréal, 1942. 

Credo de Libertad, —La Constitución y otros documentos históricos 
de los Estados Unidos. Secretaría de Estado. Washington, 1942. 

Croce, Arturo. — Chimó y otros cuentos . Cuadernos Literarios de la 
Asociación de Escritores Venezolanos. Editorial Elite. Caracas, Venezuela, 1942. 

Charbonneau, Robert. — lis posséderont la ierre . (Novela.) L’Arbre. 
Montréal, 1941. 
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Washington, 194}. 


Pesrosiers, Léo-Paul. — Sources. (Novelas*) Montréai, 1942. 


Facultade de Ciencias Políticas e Económicas de Porto Alegre. Anah 
de 1941. Porto Alegre, 1941. 

Filosofía Alemana Traducida al Español. Repertorio bibliográfico a cargo 
de Use Brugger con la colaboración de Luis Juan Guerrero y Francisco Ro¬ 
mero. Instituto de Estudios Germánicos de la Facultad de Filosofía y Letras. 
Universidad de Buenos Aires. Imprenta y Casa Editora * < Coni , \ Buenos 
Aires, 1942. 

Flores Pérez, Elvira. —La significación en la filosofía de Husserl. 
Lima, Perú, 1942. 

Fránquiz Ventora, José A .—Borden Parker Bowne f s Treatment o/ 

6 

the Problein of Changa and Identity . The University of Puerto Rico Bulletin. 
Río Piedras, Puerto Rico, 1942, 

FreixAS, Alberto.— Márgenes y Estampa de Tito Livio. Talleres Grífi- 
eos A. Plantié & Cía. 

Gauvreau, Jean-Marie. —Artisans du Québec. Les editions du bien 
public. Montréai, 1940. 

i 

Guévkemont, Germaine. —En pleine teñe. (Cuentos.) Ed. Paysana, 
Montréai, 1942. 

Instituto Brasileíro de Geografía y Estética .—Estatísticas Culturáis de 
1940. Río Grande do Sul. Brasil, 1942. 

0 

Leo, Ulrich. —Estudios filosóficos sobre letras i'enezolanas. Editorial Elite, 
Caracas, 1942. 

6 

Luzuriaoa, Lorenzo. —La enseñanza primaria y secundaria argentina 
comparada con la de otros países. Universidad Nacional de Tucumán. Facul¬ 
tad de Filosofía y Letras. Instituto de Estudios Pedagógicos, Tucumán, 1942. 
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Llerena, José Alfredo y Chávez, Alfredo. — La pintura ecuatoriana 
del siglo XX. Primer Registro Bibliográfico de Artes Plásticas en el Ecuador* 
Imprenta de la Universidad, Quito, 1942. 

Mackensie King, W. L. — Le Cañada et la guerre. Editions Bernard 
Valiquette* Montréal, 1941, 

Mac Lean y Estenos, Roberto. — Nota critica sobre la Historia de la 
Sociología Latinoamericana de Alfredo Bovina. Córdoba, Argentina, 1942. 

Molina, Enrique. — Confesión filosófica y llamado de superación a la 
América Hispana . Editorial Nascimento. Santiago de Chile, 1942, 

Mondolfo, Rodolfo*— El problema del conocimiento desde los preso - 
crdticos basta Aristóteles . Publicaciones del Instituto de Humanidades, Uni¬ 
versidad Nacional de Córdoba, 1942. 

► 

Morisset, Gérard. — Coup d y oeil sur ¡es arts en Nouvelle-E ranee. Qué- 
bec, 1941. 

Morisset, Gérard. — Eran^ois Ranvoyse , Québec, 1942. 

4 

Prem Beteta, José Gregorio .—Prevaricación de los jueces en materia 
criminal. (Tesis*) Universidad Nacional de Guatemala, Guatemala, 1943. 

Ruiz Moreno, Martín. — Posición cultural de las orientaciones políticas. 
Buenos Aires, 1942. 

Sal azar, Adolfo. — Poesía y música en lengua vulgar y sus antecedentes 
en la Edad Media. Sobretiro del núm. 8 de la Revista '"Filosofía y Letras”. Mé¬ 
xico, 1943, 

Sandoval Pinto, Adrián, — Educación Profesional. (Tesis.) Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad Nacional. Guatemala, 1942. 

Solari, Juan Antonio, — América , presa codiciada. 3* edición. Buenos 
Aires, Argentina, 1942. 

Solari, Juan Antonio. — En el frente democrático . Buenos Aíres, 1942. 
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Stxrling, M. W- — The native peoples of New Guinea. Smithsonian Insti- 
tutioii. War Background Studies. Number Nine. Washington, 1943. 


REVISTAS Y OTRAS PUBLICACIONES PERIODICAS 

Abside. —Revista de Cultura Mexicana. México, D. F. N° 10. Tomo VII> 
Núm, 1. Enero-marzo, 1943. 

Amé ricas (Las). —New York, U. S, A. Núm. 10. Yol. IV. Núm. 2. Fe¬ 
brero, 1943. 

Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala. —Guatemala, 
C. A. Tomo XVIII, N 9 2. Diciembre de 1942. 

Atenea *—Revista mensual de Ciencias, Letras y - Artes, Publicada por 
la Universidad de Concepción, Chile. Tomo LXX, Núms. 208 y 209. Octubre 
y noviembre, 1942. 

Boletín Bibliográfico. —Secretaría de Hacienda y Crédito Publico* Mé¬ 
xico, D. F. Núm. 14. Noviembre y diciembre, 1942. 

Boletín Bibliográfico Argenímo.—Ministerio de Justicia e Instrucción 
Pública. Comisión Nacional de Cooperación Intelectual. Buenos Aires, Argen¬ 
tina, Núms. 11-12. Enero-diciembre, 1942. 

Boletín de la Sociedad Chibtiahuense de Estudios Históricos. —Chihuahua, 
México. Tomo IV, Núms. 1 y 8. Diciembre, 1942 y enero, 1943. 

Boletín de la Unión Panamericana. —Washington, D. C. Vol. LXXVIL 
Núm. 3* Marzo, 1943. 

Boletín del Archivo General del Gobierno .—Guatemala, C. A. Tomo VII. 
Núm. 4. Julio, 1942. 

Boletín del Instituto de Cultura Latinoamericana de la Facultad de 
Filosofía y Letras. —Universidad de Buenos Aires. Buenos Aires, Argentina. 
Año VI. Núms. 34 y 33. Julio-agosto y septiembre-octubre, 1942. 
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Boletín Materna tico .—Buenos Aires, Argentina. Año XV. Núm. 10. Sep¬ 
tiembre, 1942. 

Catholic Educacional Revine (The). —Washington, D. C. U. S. A. 
Vol. XLI, Núms. 2 y 3. February, march, 1943. 

t 

Catholic Historie al Revine (The ).—The Catholic University of Ame¬ 
rica. Pr^ss-Lancaster, Pensylvania. Vol. XXVIII, No. 4. January, 1943. 

Commonweal (The )*—New York, U. S. A. Vol. XXXVII. Núms. 15, 
16, 17 y 18. January 29, february 5, february 12, march 26, 1943. 

S m • 

Cuadernos Americanos. —México, D. F. Núms. 1 y 2. Eneco-febreto y 
marzo-abril, 1943. 

Cultura .—Cañada de Gómez, Argentina. Año XIII, Núm. 95, Julio- 
agosto, 1942. 

* 

• * 

Cultura Jurídica. —Caracas, Venezuela. Año II. N 9 5. Enero-marzo, 1943. 

* 

Educación .—-Revista de Pedagogía editada por el Instituto Pedagógico 
de la Escuela Nacional Superior. Córdoba, Argentina. N 9 1. Noviembre, 
1942. 

Gaceta Judicial .—Organo de la Corte Suprema de Justicia del Ecuador. 
Año XXXIX. Serie Sexta. Núms. 5, 6, 7 y 8. Enero, febrero, marzo y abril, 
1941, 

% 

Guión .—Revista Universitaria. Buenos Aires, Argentina. N 9 2. Octu¬ 
bre, 1942. 

Historia da Civilizando antiga e medieval .—Boletins da Faculdade de Fi¬ 
losofía, Ciencias e Letras. Universidade de Sao Paulo. Brasil. N 9 3, 1942. 

Moderna .—Londres. Núms. 71-76. Marzo-agosto, 1942. 

Judaica .—Buenos Aires, Argentina, Núms. 109, 110 y 111. Julio-agosto 
y septiembre, 1942. 
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Jus. —Revísta de Derecho y Ciencias Sociales. México, D. F. Tomo IX. 
Núm. 5 3. Diciembre, 1942 

Libro Americano (El),* —Unión Panamericana. Biblioteca Colón. Wash¬ 
ington, D. C. Tomo VI, Núm. 1. Enero, 1943. 

■ 

Mercurio Peruano ,—Revista mensual de Ciencias Sociales y Letras. Lima, 
Perú. Año XVII, Vol. XXV. Núms. 188 y 189. Noviembre y diciembre, 1942. 

Monitor de la Educación Común (El ).—Organo del Consejo Nacional 
de Educación. Ministerio de Justicia e Instrucción Publica. Buenos Aires, Re¬ 
pública Argentina. Año LXL Núms. 832 y 833. Abril y mayo, 1942. 

Monteznma .—Revista del Pont. Sem. Nacional Mexicano. Tomo IV. Núm, 

■ 

4. Febrero, 1943. 

• 4 

Mundo Libre ,—Revista de Política y Derecho Internacional. México, D. 
F. Núm. 11. Diciembre, 1942. 

Nadie Parecía,—^ Cuaderno de lo bello con Dios. La Habana, Cuba- Núms. 
4 y 5. Diciembre, 1942 y enero, 1943. 

Negro sobre Blanco .—Revista bibliográfica de la Editorial Losada. Buenos 
Aires, Argentina. Año I. Núms. 4 y 5. Enero-mayo y julio-octubre, 1942. 

Nosotros .—Buenos Aires, Argentina. Año VII, 2^ época. Núms. 78, 79 
y 80. Septiembre, octubre y noviembre, 1942. 

Nueva Democracia (La), —Nueva York, U. $. A. Diciembre de 1942. 

Orbe,’— Organo de la Universidad de Yucatán, Rep. Mexicana. Epoca II. 
Núm. 10. Enero 15 de 1943. 

Papel de Poesía .-—Hoja literaria mensual. Saltillo, Coahuila, México. Epo¬ 
ca II. Núm. 8, Marzo, 1943. 

Permanencia en el Infierno y—Boletín de Poesía y Arte. Buenos Aires, 
Argentina. Año I. Núm, 2, Diciembre, 1943. 
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Philosophy and Phenomenological Research. —Buffalo, New York. Vol. 
III- Núm. 2 Diciembre, 1942. 

Repertorio Americano .—Cuadernos de Cultura Hispánica. San José, Costa 
Rica. Tomo XL. Núms. 1 y 2. 9 y 23 de enero de 1943. 

Review of Poli tic s (The ).—The University of Notre Dame. Notre Dame, 
Indiana. Vol. 5, Núm. 1. January, 1943. 

Revista Argentina de Historia de la Medicina »—Publicación cuatrunes* 
tral. Organo del Ateneo de Historia de la Medicina. Buenos Aires, Argentina. 
Año II, Núm. 1. Enero de 1943. 

Revista de Derecho, Jurisprudencia y Administración .—Montevideo, Uru¬ 
guay. Año XL, Núm. 10. Octubre, 1942. 

i 

Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de Guatemala.— 
Epoca III. Totho V. Núms. 4 y 5. Noviembre y diciembre de 1942 y enero 
de 1943, 

% • 

Revista de Pediología .—Buenos Aires, Argentina. Tomo III. Núm. 2. Di¬ 
ciembre de 1941. 

' ■ 

Revista do Servido Público .—Orgáo de Interesse da Administraba o. Rio* 
de Janeiro, Brasil. Año V. Vol. II. Núm. 1. Abril, 1942. 

Revista Jurídica y de Ciencias Sociales .—Organo Oficial del Centro de 
Estudiantes de Derecho y Ciencias Sociales de Buenos Aires. Año LIX. Núm. 
2. Agosto-septiembre, 1942. 

Revista Mexicana de Sociología .—Instituto de Investigaciones Sociales de 
la Universidad de México. Año IV. Vol. IV. Núm. 4. Cuarto Trimestre, 1942. 

Revista Universitaria .—Universidad Autónoma de Guadalajara. Gua- 
dala jara, Jalisco. Tomo I. Núm. 1. Febrero-abril, 1943. 

Rueca. —México, D. F. Otoño de 1942. 
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Scientia .—Organo de las Escuelas de la Universidad Técnica Federico 
Santa María. Valparaíso» Chile. Núms. 11-12. Noviembre-diciembre, 1942» 

Speculuin ,—A Journal of Mediaeval Studies, Published Quarterly by 
The Mediaeval Academy* of America. Vol. XVII. Number 4. October, 1942» 

Studies in Fhilology .—Published Quarterly by The University of North 
Carolina Press. Cbapel HUI. Volume XL. Number 1. January, 1945. 

Sustancia, —Revista de Cultura Superior. Tucumán, Argentina. Año líí. 
Núm$. 9 y 10. Abril y julio de 1942. 

0 

Tiempo, —Semanario de la Vida y la Verdad. México, D. F. Yol. II. Num$. 
4i ? 42 y 45. 12 y 19 de febrero y 12 de marzo de 1943. 

* 

9 • 

Tierra N?ieva .—Revista de Letras Universitarias. Universidad Nacional 
Autónoma. México, D. F. Año III. Núni. 15, Diciembre» 1942. 

• • 

Universidad ,—Publicación de la Universidad Nacional del Litoral. Santa 
Fe. República Argentina. Núm. 13. Diciembre, 1942. 

Universidad .—Revista de la Universidad Nacional de Panamá. Panamá, 
R. de Panamá. Núm. 20. Curso de 1940-1941. (Número especial.) 

Universidad de Antioqnia .—Medellín, Colombia. Núm. 53. Octubre-no¬ 
viembre, 1942. 

§ 

Universidad de La Habana .—Departamento de Intercambio Universitario. 
La Habana, Cuba. Núms. 43-44-45. Julio-diciembre, 1942. 
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FILOSOFIA 

Fáfs. 

Emilio Estiú.— El Pensamiento de una Philosophia Prima en 

Nicolai Hartmann. . . ..31 

José Gaos. —Galileo a los Tres Siglos (II).59 

José Gaos.— Galileo a los Tres Siglos (Conclusión).181 

Martín Heidegger.— El Ser y el Tiempo . (Introducción. II). 3 

Eduardo Nicol.— Psicología científica y psicología sititacionaL . 195 

LETRAS 

José Carner.— La España de Pérez Caldos (I).75 

José Carner.— La España de Pérez Caldos (Conclusión). . . 215 

Enrique Díez-Canedo.— Caldos y el Teatro .223 

Agustín Millares Cario.— Algunas noticias acerca del escritor do¬ 
minico Fray Alonso de Espinosa .85 

HISTORIA 

Mario Mariscal.— Un motín estudiantil motivado por la declaración 

de la Independencia de México. . 239 

Agustín Millares Cario.— Más datos sobre el Apóstol del Brasil. . 245 

Joaquín Ramírez Cabañas.— Un historiador del siglo pasado . . 121 
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Pá«3. 

Jesusa Alfau de Solalinde .—El niño en ¡a España del siglo XIII. 251 

Ulrich von Wilamowitz Móllendorff .—El desenvolvimiento del Es¬ 
píritu Helénico (I).97 

Ulrich von Wilamowitz Móllendorff .—El desenvolvimiento del Es¬ 
píritu Helénico (Conclusión).263 


RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS 

% 

\ 

FILOSOFIA 

José Fuentes Mares.—Edgar Bodenheimer; Teoría del Derecho. 283 

José Gaos.—David Hume; Diálogos sobre Religión Natural. . 133 

Eduardo García Máynez.—Max Scheler: Etica. . . . . . 137 

Eduardo García Máynez.—Leopoldo Zea: El positivismo en Mé¬ 
xico .286 

LETRAS 

Ferrán de Pol.—Juan Suñé Benages: Refranero Clásico. . . 293 

José Luis Martínez.—Silvio Julio: Escritores da Colombia e Ve¬ 
nezuela . 141 

José Luis Martínez.—Karl Vossler: La Soledad en la Poesía Es¬ 
pañola . ... 294 

José Luis Martínez.—Karl Vossler: Leo Spitzer; Helmut Hartzfeld: 

Introducción a la Estilística Romance .145 

Agustín Millares Cario .—9 Poemas Inéditos del P . Juan Luis 

Maneiro , 1744-1802 . 144 

Agustín Millares Cario.—Silvestre de Balboa: Espejo de paciencia . 291 

HISTORIA 

Ferrán de Pol.—Federico Gómez de Orozco: Doña Marina, la Da¬ 
ma de la Conquista .299 
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Ferrán de Pol.—J. M. Miquel i Vergés: La Independencia de Me- 
xico y la Prensa Insurgente . 

Julio Jiménez Rueda.—Richard Pattee: García Moreno y el Ecua¬ 
dor de su tiempo . > , . 

Agustín Millares Cario.—Francisco del Paso y Troncoso: Episto¬ 
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